JOHN  CARTER  BROWN 
LIBRARY 


Acqutred  with  the  Asshtance  of  the 
ST.  MARIANA  DE  PAREDES 
FUND 


'í< 

■  ■ 


'‘S-p  ^  .  -  ■  '¿í* ^ 

'i-  -=i  - 


■  -"K 


r 


n 


J"  .  .J.  -H 


lAj 


i.-  ■  * 


M 

m 


.•'*  Si  .  .  .■•  '• 

>  t,-  '  ■.'- 


y,’  .v  y.  íí;  i.'U  V 


A  '’ 


:VO  i  'G  (a 

5  J  t  -’í  'fj  y  : .  ’ 

:■■  'i  Y  re  i 

'  » 
'  í 


~r:‘  ^ 


■  c. :" 


i  i  .  X  ►  I 


■s,^^  .i’ 


,  .i’  *  •  !i  \  ■;;V 

■»  j.  V.  ^  K.'  i  í  1  í.f  ^  ty  í  i  -  - 


« >  . 


(  - 


*  ->  * 


l  't 

4i  .  \  4 


V^tüí.  cbt  fínbhXvv^  ?j^ÍüÍ5ur  i^ftcry^c 


>>  *.-  A  x 


:í.?^  .  V  AirC! 

■i  * 


■  *  '-UjVí  +>  : 

>:y-^y-hoí 


L  ; 


\ 

•  -vi  * 


-^:  h^  i  a 


.  í  f*  *  *?•  "i  Xf  * 

z,  **  r'  r>  '>  fx  rf',  <  t  •  ,  O  /  -  rí  •  v  ?  *i  f  í"  ?  <  .  •  *  ^  T  i  -  í  f  «  £"‘”f  *  I 

«  *  ’*•  -  I  IJ  -  *  «  í  .  ■^.  >  .  ^  »  4  4  i  V  \  f  I  -  í  >  i  *  i  *.  i  jl  f  2  V*  i  .  .  \  I  I  j  M  i  ÍnÍ  ' 

•'v  .  /  '  -  r  ^ 

’»H.‘rt»-<U;  ':'.!  c  r.  i  ití  ‘-h 

*  n 

'i  fO'  '  :.y  : 

ii.i  lOí-  \y^  m 


I  i.  ■,•'■■ 


a^PíítP^  ^  i[’ .p  - pin:  nop  y  ^ 


#  »  f  ,  í.'.  i  > 
^  ./ti,'.» 


í 


K  ^  -..0 


.  .3»  í,.‘ 


■;^-  rO.iOiJíít  ,.i0-  0..-üCI.'íi,M 


I  i .* j 


V  Gi;»<’.íra 


!  .  ) 


:  >  i 
i  ^ 


r,  I 

V 


'  •'■  ^  ‘  ;í  > 


I 


i  4  *‘ky 


í  '  < 


J  c-’í.  Gi  'i  V"  í‘l 

•  \  a'G:-  .íj,  :  «  ' 


<  4 


i  /  ' 


iii;'-  ■,  ■  ,':  í :  i'^j  '.: 

Xj, 


l-.  ■'.  t '  .*", 


’!'  I 

.  *  •  *  v.i 


,  i 


■  '•  V-.  v  V  -  ?  ‘ 

•  4  i  f  A  t.  -i  A 


}  *  j¡  j  'r>  1  c  >  1  ♦  f  ?■  *■  -> 

.  Vt  4  Í4  .<?  '  '  1  .»  '-i  •■  <(. 

^  i 


f  '  / 

•  '  V  í  .V 

J 


c;v';^v-4.a  ;  ííí-  ;:4M  a 


■  /M)”íji;  v'!:í  Ti  ii  2  4;;v:  Í-* -G  í'^  ÍG-  ii-  VO.  -,*.,5.3 


l. 


r  i 


i  G  4  l  J 


i,a;n^;ot; i;:c; í,  jiug, 


ti'-  x} 


( • 


t  *í  £  'r 


ull‘^  -  ob  ro-^.r-  (P'P. 


O'C  ‘  •  .  * 


; ; 


V  -  /  *  t 


•  it’.  ¿f-'  f’ 


i  ,  ^ 


'«.r^«  .»  í  í,  t»  }  •• 

.  '  I  ,  *  .,  .  ,t  I  ^ 


Vi 


<t,: 


#  V 


■  ■  i. J 


i  Kt  i:  ,:  '  y '  'íQ  ;  0  *.  J  i. 

'*•"  i  '  J 

•  *  .4. 


->.J  i  .  - 
%'  <■« 


~.  .  r*  - 

í.ii>  ■.■'*■• 


» i 


J  .>>-  4 

4  »  kÍ 


W'í 


?c!i]-j 


...or44  'Tb 

A  .*v  • 

:c'b,3v!::íJ4  ^o:  ?  ¿vi 

i:Ol  ÍYO^í;  ;,J/>  t>h  V  rV^'^lDíU  'i^íi  yI  '•¿J  ^  ofr  iu-jou 

OI,  '  , 


’ílfc'''  '  -  ^ 


.íVs;  . . .. 

Vv 


¡fcjvr.  > 


SERMONES  ESCOGIDOS, 

PLÁTICAS  ESPIRITUALES  PRIVADAS, 
Y  DOS  PASTORALES, 

ANTERIORMENTE  IMPRESAS  EN  MÉXICO: 

DEL  EXCELENTISIMO .  SEÑOR 

D.  ALONSO  NUÑEZ  DE  HARO  r  PERALTA, 

T^irrey  interino,  Gobernador  y  Capitán  General,  que  fue, 
de  Nueva  España;  Caballero  Prelado  Gran  Cruz  de  la 
Real  Orden  Española  de  Carlos  III. ,  del  Consejo  de  S.  M.^ 

Arzobispo  de  México,  krc. 

Con  el  Retrato  del  Autor ,  y  un  Resúmen  histórico 

de  su  vida, 

TOMO  PRIMERO, 
que  comprende  los  Sermones  Morales. 


MADRID  MDCCCVI. 

EN  LA  IMPRENTA  DE  LA  HIJA  DE  IBARRA. 
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RESUMEN  HISTORICO 


DE  LA  VIDA, 


CONDUCTA  PASTORAL  Y  POLITICA  :  : 

! 

DEL  EX.^^  AUTOR  DE  ESTOS  SERMONES, 


ESCRITA 


POR  EL  DOCTOR  D.  MANUEL  DE  FLORES, 

Único  Secretario  suyo  en  todo  el  dilatado  tiempo  de  su 
Fontijicado ,  y  actualmente  Inquisidor  Fiscal  de  México, 
del  Consejo  \de  S.  ,M.  ;  y  redactada  con  arreglo  d  la  Qd^ 

^  ceta  de  aquella  Ciudad  de  1 8  de  Junio  de  1800,  y é  dé  la 
de  Madrid  dé  de  Mayo  de  1801 ,  por  el  Doctor 
F  D,  Francisco  Fernando  de  Flores^  Capellán  de  Honor 
y  Predicador  de  S,  M. ,  y  Primer  Capellán  del  Convento 
Peal  de  las  Salesas  antiguas  de.  Madrid  ^  Editor  de 
'‘^>€sias  i)hras.'^  - 


.L ,ni  í  ‘ 


E 


I  t 


1  Excelentísimo  é  Ilustrísimo  Señor  Don  Alonso  Nunez  de 
Haro  y^Peraíta  nació  en  la  Villa^  de  Villagarcía,  Diócesis  de 
Cuenca,  enjla  noche  del.  31  de  Octubre  de  1729.  Sus  nobles 
y  vlrtyqsos  padres  [le;  dieron,  una  cristiana  y  buena  educación; 
pero  la  fnejoró  después con  , notables  ventajas,  alelado  y  por 
el  esmero  dq  sU;digno  tío  veb  Ilustrísimo  Señor  Don  Andrés- Nu- 
ñez,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  Primada  de  las 
Españas ,  Obispo  de  Maxuléa  ,  y  Auxiliar  del  Arzobispado. 

Se  dedicó  desde  su  niñez  al  estudio  de  las  Humanidades, 
cuidando  siempre  de  Cultivar  y  adornar  su'  espíritu  con  las  cien- 

con  las  virtudes  cristianas.  Estudiando  prime¬ 
ramente  la  Filosofía  y  Teología  con  los  RR.  PP.  Dominicós  de 
San  Pedro  Mártir , 'y  continuándolas  en  acuella  Real  Universi¬ 
dad  ,  sobresalió  su  particular  aplicación  y  talento ,  no  solo  en 
las  materias  filosófícas,  teológicas  y  canónicas  ;  en  Letras  sagra¬ 
das,  y  en  'puntos,  de  Historia  i  y  Disciplina  Eclesiástica  ;  sino 
también , en  , el  coQociíniento*  de  las  Lenguas  Orientales.,  Hebrea 

“  ^  2  ‘  Cal-, 
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Resumen  Histórico 

Caldea  y  Griega;  de  que  se  Je  vió' no -pocas  veces  hacer  opor¬ 
tunamente  uso  en  sus  exercicios  literarios:  instruyéndose  al  pro- 
pio  tiempo  en  la  Italiana  y  Francesa  con  tal  perfección ,  que  las 
nabiaba  como  si  'fuesen  nativas. 

Enviado  después  á  Italia,  y  concluida  su  brillante  carrera 
iiteraria  en  el  Colegio  mayor  de  San  Clemente  de  Españoles  de 
Ja  Ciudad  de  Bolonia,  en  cuya  célebre  Universidad  incorporó 
e  grado  de  Doctor  en  sagrada  Teología,  que  á  los  i8  años  ha¬ 
bía  recibido  en  una  de  las  aprobadas  de  España;  fue  allí  Rector 
y  Catedrático  de  sagrada  Escritura.  Pasó  á  Roma  con  especial  re¬ 
comendación  del  Eminentísimo  Cardenal  Legado  para  el  Sumo 
Pontífice  Benedicto  XIV, ;  y  habiendo  tenido  S.  S.  la  alta  dig¬ 
nación  de  examinarle  por  sí  mismo  ,  quedó  gustosamente  sor¬ 
prendido  aquel  Sabio  de  primer  orden  ;  y  no  pudo  menos  ,  al  ver 
los  profundos  conocimientos  y  exquisita  erudición  de  aquel  Jó- 
ven ,  de  recomendársele  muy  encareerdamente ,  y  con  los  mas 
distinguidos  elogios  al  Serenísimo  Señor  Infante  Cardenal  D.  Luis 
de  Borbon  ,  entonces  Arzobispo  de  Toledo  ,  igualmente  que  al 
Ilustrisimo  Venerable  Cabildo,  con  ocasión  de  regresar  *á  Espa¬ 
ña  ,  para' hacer  Oposición  á  la  Canongía  Lectoral  de  la  referida 
Santa  Iglesia,  Primada  de  las  Españas  ;  en  cuyos  exercicios  to¬ 
dos  acreditó  tan  completamente  su  vasta  instrucción ,  y  unaditc- 
ratura  tan  superior  á  sus  pocos  años  ( pues  á  la.isazon  solo  te- 
nia  23),  que  logró ,  con  los  mayores  aplausos,  una  memoria  per¬ 
manente  para  todo  el  público  de  aquella  Ciudad  Imperial ,  y  aua 
de  los  forasteros.  '  ? 

A  conseqüencia  de  lo  qual,  y  de  haber  hecho  después,  oposi¬ 
ción  á  la  Magistral  de  Cuenca ,  también  con  una  general  aclama¬ 
ción  ,  el  Señor  Rey  Dorf  Fernando  el  VI.  le  honro  con  la  pla¬ 
za  de  su  Bibliotecario  mayor  (que  'no^  llegó  á  servir)  ;‘y  por  no 
haber  entonces  en  ninguna  de  las  Catedrales  de  nuestra  Penín¬ 
sula ,  mas  Dignidad  ni  Prebenda  vacante ,  que  una  Canongía  de 
la  Santa  Iglesia  de  Segovia ,  se  la  confirió  S.  M. :  y  fué  Presi¬ 
dente  del  Concurso  á  los  Curatos  de  aquella  Diócesis  ,  en  el 
corto  tiempo  que  residió  allí ;  pues  no  tardó  mucho  en  ser  tras¬ 
ladado  por  el  Rey  Padre  á  otro  Canonicato  de  la  citada  Santa 
Iglesia  de  Toledo. 

La  general ,  ventajosa  reputación  de  excelente  Orador  Cris^ 
iiano  ,  que  en  ambas  Catedrales ,  en  Madrid ,  y  en  las  demas 
partes  que  predicó  ,  supo  adquirirse  por  el  aprcciable  ,  raro  con¬ 
junto  de  prendas  oratorias ,  y  aun  personales ,  que  le  acompa¬ 
ñaban;  hacia,  que  se  llenasen  de  oyentes  las  Iglesias,  luego  qué 


de  la  Vida  del  Autor,  iü 

sabían*  que  predicaba  el  Señor  Nuñez  ;  porqué  su  gallarda  pre¬ 
sencia;  hermoso  aspecto;  despejo  natural  y  lleno 'de  modestia; 
sonora  voz;  y  acción  mesurada  ,  pero  muy  animada  y  muy  vi¬ 
va,  daban  tal  realce  y  mocion  á  sus  enérgicos  discursos,  que  to¬ 
dos  quedaban  admirados,  convencidos,  y  convertidos  muchos 
de  ellos;  como  sucedió,'  entre  otros  Sermones,  con  ios  de  los 
Enemigos ,  y  la  Samaritana ,  predicados  en  la  última  de  dichas 
dos  Santas  Iglesias ,  en  que  se  experimentaron ,  y  se  supo  de 
algunas  conversiones  públicas. 

Sus  laboriosas  tareas  en  Toledo  ,  por  haber  sido  Visitador 
general  del  Arzobispado,  y  Administrador  perpetuo  de  la  Casa 
de  Niños  Expósitos,  que  mejoró  considerablemente,  no  solo  en 
lo  espiritual ,  sino  también  en  lo  temporal  y  económico ,  des¬ 
velándose  en  dar  la  mejor  educación,  ocupación  y  destino  con¬ 
veniente  y  útil  á  los  Niños  de  ambos  sexos ;  le  grangearon  tai 
Opinión  y  concepto ,  que,  sabedor  el  piadoso  Rey  Carlos  IIL  de 
las  excelentes  prendas ,  y  exquisita  literatura  del  recomendable 
Canónigo  de  Toledo  Don  Alonso  Nuñez  de  Haro,  se  dignó  S.  M. 
presentarle  para  el  Arzobispado  de  México  ,  que  se  le  obligó  á 
aceptar.  Y  habiendo  pasado  al  Sitio  del  Pardo  (donde  se  halla¬ 
ba  la  Corte  á  la  sazón)  á  besar  h  Real  Mano,  tuvo  la  parti¬ 
cular  satisfacción  ,  ántes  de  llegar  á  él ,  de  encontrar  al  Rey  en 
el  ■'Camino ,  iy  de  que  le  conociese  aquel  digno  Soberano,  sin 
haberle  visto  jamás ;  como  se  lo  aseguró  S.  M.  á  los  que  le  ha¬ 
dan  la  corte  en  la  mesa",  diciéndoles :: :  Esta  mañana,  qiiando 
99  salí  d'  caza  y  alcancé  ' d  ver  un  Clérigo  ,  que  seguramente  es 
99  el  que  he  nombrado  para  Arzobispo  de  México  ;  y  me  ha 
99 gustado  mucho ,  por  su  aspecto  y  modestia^  Y  así  se  lo  ma¬ 
nifestó.  S,  M.  al  mismo  interesado  ,  luego  que  se  le  presentó  por 
primera  vez,  haciéndole  las  mayores  distinciones;  igualmente  que 
toda  la  Familia  Real ,  Ministros  ,  Grandes  de  España ,  y  demas 
Personas  principales  de  la  Comitiva. 

Por  el  particular  concepto  de  hombre  literato ,  que  constan¬ 
temente  conservaba  en  Roma ,  como  lo  acreditó  la  correspon¬ 
dencia  epistolar,  que  mantuvo  hasta  las  revoluciones  de  Italia 
con  los  dos  Sabios  Eminentísimos  Cardenales  Castelli,  y  Anto- 
nelli;  no  solo  mereció,  que  el  Gran  Papa  Clemente  XIV,  al 
mandar  expedir  sus  Bulas  Pontificias  le  concediese  mas  ámplias 
facultades ,  indulgencias  y  gracias  ,  que  á  todos  los  demas  Arzo¬ 
bispos,  sus  predecesores;  sino  también,  que  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  Aq  Propaganda  jide  le  confiase  muy  luego  cierta  delica¬ 
da  Comisión  acerca  de  un  asunto  importante  á  ella;  quien,  por 

la 


'  Resufnén  Hisforico  , 

l\  exactitud  y  acierto,  con  que  la  desempeño,  quiso  manifestar¬ 
le  su  satisfacción  y  agradecimiento  ,  enviándole  de  regalo  dos 
íamosos  qiiadros ,  que  representan  á  San  Pedro  y  San  Pablo,  te- 
xido.s  por  el  estilo  de  tapicería  con  el  mayor  primor,  propiedad 

^  Desde  el  día  y  hora  en  que  el  Arzobispo  hizo  su  entrada 
publica  en  la  Metrópoli  de  Nueva  España,  y  lográron  los  Me¬ 
xicanos  el  deseado  gusto  de  verle,  no  pudieron  menos  de  pro-* 
nosticar  favorablemente  hácia  su  nuevo  Prelado ;  y  mucho  mas» 
así  que  fueron  experimentando  sü  natural  amabilidad  ,  dulzura, 
y  agrado  :  cuyo  concepto,  subió  increiblemente  de  punto  ^  luegq 
que  le  oyeron  predicar  :  y  así  es',  que  todas  sus. Ovejas  recibie¬ 
ron  siempre  con  docilidad  ,  veneración  y  gusto  las  repetidas  ins* 
trucciones  y  saludables  avisos  que  les  dio  ,  tanto  em  sus  doctos 
Sermones,  Pastorales,  y  Edictos,  como  en  sus  agradables  y  sa^ 
zonadas  conversaciones  familiares.  ,  ^  .  « 

Por  especial  comisión  de^  S.iM.  entendió  ^en  la  Visita.,  éEIzó, 
la  reforma  de  lasainicás  dos  Casas ,  que  la  Religion'de  PP.  Agoi 
nizaiitds y  la  de  San  Antonio  Abad  poseían  eii  aquella  Capital 
y  Reyno :  por  cuyo  duplicado  y  espinoso  encargo ,  "desempe¬ 
ñado  completamente  y  á  satisfacción  del  Rey,  debió  á  su  so¬ 
berana  piedad,  como  también  al  Supremo  Consejó,  las  mas  Ex¬ 
presivas  gracias,  y  los  mas.  distinguidos^elogios  de  su  zelo,^pri!** 
dencia  y  tino.  .  ^  ^  ^ 

No  los  mereció  menos  á  S.  M. ,  y  >ah  aIto  Ministerio.,  por  las 
sabias  Constituciones  ,  que  formó  para  el  buen  régimen,  y  gobier-* 
no  de  la  Casa  de  Niños  Expósitos  de  .aquella  Capital ,  que  es¬ 
taba  todavía  sin  concluir ;  fomentando  con  sus  activas  providen¬ 
cias  la  Real  Congregación  establecidas  en  ella;  y  añadiendo  á  su 
dotación  un  socorro  mensual  de  200  pesos  fuertes.  ,  5..  .  ' 

Hace  seguramente  un  honor  inmortal  á  .este  ilustrado  Arzo¬ 
bispo  la  feliz  ocurrencia  ,  ó  xl  nunca  bien  alabado  pensamienta 
de  haber  pedido  al  Rey  la  espaciosa  Casa ,  que  en  el  Pueblo  de 
Tepotzdtldn^  á  corta  distancia  de  la  Capital,  ocuparon  los  Re¬ 
gulares  extinguidos. de  la  .Compañía  de  Jesús,  con  el  plausible 
objeto  de.  xrigirlá  en  Colegio-Seminario  de  instrucción^  retiro 
noolmttdrio  y  y  corrección  del  Clero  \  formando  unas  Constituciones 
tan  adequadas  al  intento,  y  tan  llenas  de  discreción  y  sabiduría,* 
que  merecieron  la  Real  aprobación  de  S.  M.  ;  elogiando  el  ze- 
lo ,  tino  y  acierto,  con  que  S.  E.  se  habla  dedicado  á  promover 
y  cimentar  un  Establecimiento  tan  del  agrado  de  Dios ;  y  tan 
del  servicio  dd -Cuabas  Mageatades.^  coofto  decoroso.y  útil  para  el 


V 


de-la^Tftda  del  lAutar, 

Estado,  ppr>  ^d.  exemplo '  y  enseñanza,  qne-  necesariamente  da^ 
rian  al  Clero  Secular  y  Regular  unos  Eclesiásticos,  que,  des^ 
engañados,  se  retiraban  allí  voluntariamente  ^  á  emplearse  en  un 
fin  tan  santo.  No  solo  fundo  S.  E.  ,  y  puso  en  el  propio  Co¬ 
legio  Cátedras  de ^ Sagrada  Escritura.,. de  Teología  Moral,  de, LK 
t/Jigia  ,  .y  de  lengua  Mexicanaii(g\UQ  es  la  mas  usual  y  común 
en.  aquella, \pjQcesi.^  ,yaun,en  todo  el  Rey  rio  de  N.  E.)  ,  sino- 
^ue  también  hizo  á  dicho  Colegio  donación  'de  su  copiosa  y 
exquisita  librería;  estableciendo  y  dotando  en  él,  para  después 
de  su  muerte,  la  Fiesta  de  San  Ildefonso,  y  un  Aniversario 
perpetuo :  aplicando  ademas ,  para  aumentar  las  rentas  de  aquel 
Serpinario,  los  caudales  que  pudo;  y  con  lo  qual  está  sufícien- 
temente  dotado.  No.es  fácil  explicar  las  ventajas  que  resultan 
de  un  establecimiento  de  esta  naturaleza  :  y  ¡  oxalá  todos  los  Pre¬ 
lados  de  nuestra  Península^  y  de  los  Dominios  de  América  se 
estimulasen,  á  vista  de  este  exemplo  ,  y  por  honor  al  Estado 
Eclesiástico  ,  á  establecer >, en  sus  respectivas  Diócesis'  unas  Casas, 
con  igual  destino'^,  y'con  la  bien  meditada  ,  discretísima  deno-, 
minacion  ,  que  la-  del  Colegio  , de  Tepotzotldnl  Pues  en  Jas  mas 
dilatadas  .y  numerosasr.de  nuestra  España  se  echa  mucho  menos’ 
un  establecirriiento  de  esta  especie :  como  lo  intentó  seriamente 
el  "  difunto  Ilustrísimo  Obispo  de  Calahorra  Don  Pedro  de  Ozta 
y  Muzquiz;  quien /sin  duda  con  este  objeto,  y  á  su. tránsito  por 
esta  Corte ,  hizo  pedir  al  Editor  de  estas  obras,  y  llevó  consigo- 
i|U,  exemplar  ,dc  Jas  citádas^Constituciones  (que -no  acababa  de 
celebrar),;  aunque.,  arrebatado  por  una  muerte  prematura,  no  nudo 
realizar  sus"  loables  deseos!  ^  ^  P  oo 

Los  estragos  lastimosos ,  que  la  cruel  y  desoladora  epidemia 
de  viruelas  ocasionó  eOf  aquella  Capital  y  Rey  no  por  el  año  de 
^779  >  penetraron*. de  dolor  el  compasivo  corazón  de  aquel  ge- 
ne/osqjPreladp  en  >taleS'  términos,  que,^  deséosó*  dei.ocurrir  ^  en 
fuese  .posible  ^  al  pronto  rémedio  y  alivio  de  tantas  ca- 
l^y,ades*  y  aflicciones como  sufría  su  amada  Grey  con  aquel* 
^rrible  azote;  de  acuerdo  ,  y  con  anuencia  del  Virrey  interino 
Don  Martin  de  Mayorga  (quien ,  ademas  de  entregar  al  Arzobis- 
P9  elEx-Colegio  de  -San  Andrés,  que  fué.de  los  Regulares  ex- 
Mgmdos  de  Ja  Compañía  ,  destinado  ya  para  (ITospital  general 
laciiito  a:  S.  E., algunos  auxilios  pecuniarios,  dedos  sobrantes  de 
el),  hizo ^poneri corrientes  mas’ de  400  camas  ;  Jé  equipó  de  to¬ 
dos  Jos  muebles  y  utensilios  necesarios ;  señaló  competente  nú¬ 
mero  de  Sacerdotes,  Médicos,  Cirujanos  ,  y  demás  dependientes 
precisos ,  para  la  debida  asistencia,  y  cuidado  de  ios  enfermos;  y 

^  efec- 
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efectivamente  á  quantos  acudieron  á  dicho^  Hospital,  se  les  socoí 
rio  y  sirvió  con  el  aseo  ,  abundancia  ^  caridad  y  esmero  que  fue¬ 
ron  bien  notorios :  en  todo  lo  qual  hubo  de  expender  de  sus 
propias  rentas  aquel  generoso  Prelado  considerables  sumas  de  pe¬ 
sos  ^  en  el  espacio  de  i6  meses  que  lo  sostuvo  á  su  costa, 
i  No  fué  menos  ardiente  ,  ni  menos  activo  su  zelo  paternal  en 
otra  epidemia  semejante  de  viruelas,  acaecida  en  el  año  de  1797^ 
y  en  que  ,  como  Presidente  de  la  Junta  principal  de  Caridad ,  y 
como  Arzobispo ,  consignó  1 2%  pesos  para  la  Caxa  de  Socorros 
á  los  variolosos  ,  que  no  podían  ir  á  los  Hospitales  ;  y  otros  12^ 
para  que  en  el  General  de  San  Andrés  se  construyese  mayor 
numero  de  salas ,  y  se  aumentasen  hasta  800  camas  para  los  con¬ 
tagiados  de  ambos  sexos,  con  entera  separación  *  de  los  demas* 
enfermos:  concediendo  al  propio  tiempo  á  los  Sacerdotes,  nom¬ 
brados  por  S.  E.  para  cada  Sociedad  parcial  ,  ámplias  faculta¬ 
des,  y  la  de  aplicar  Indulgencia  plenaria  para  la  hora  de  la  muer¬ 
te  ;  fomentando  con  la  mayor  eficacia  la  inoculación ,  con  expe¬ 
dir  al  efecto  las  'órdenes  mas  estrechas ,  así  á  los  Profesores  de^ 
Medicina  y  Cirugía,  como  á  los  Curas  Párrocos  ,  á  fin  de  que' 
todos  cooperasen  á  promoverla  vivamente  entre  los  padres  de  fa-^ 
milias,  y  demas  interesados. 

Mas  aunque  al  cabo  de  algún  tiempo  cesó  la  primera  de  di¬ 
chas  dos  epidemias  (pues  la  última  no  causó  tantos  estragos  ,  á 
beneficio  de  las  acertadas  providencias  que  se  tomaron) ;  no  pu-' 
diendo  tolerar  ni  consolarse  la  caridad  ingeniosa  del  Arzobispo' 
con  que  se  cerrase  el  Hospital ,  y  los  pobres  enfermos  careciesen 
de  un  recurso  tan  necesario  en  aquella  populosa  Ciudad  ;  no  so¬ 
segó  S.  E.  hasta  que  meditó  y  propuso  al  mismo  Virrey  Mayor- 
ga  la  continuación  y  perpetuidad  de  tan  piadoso  establecimiento: 
persuadiendo  vivamente  á  éste,  y  obteniendo  de  éP,  qué  diese 
cuenta  de  todo  al  Rey ;  como,  por  su  parte  lo  hizo  también  c! 
referido  Prelado:  proponiendo,  entre  otros  puntos,  á  la  Real 
persona  los  diferentes  arbitrios  y  medios  que  habia  discurrido, 
para  que  ,  sin  gravar  en  cosa  alguna  mi  á  su  Real  Erario  ni  al 
público ,  se  pudiera  dotar  bien  el  Hospital :  y  así  es ,  que  en  la 
construcción  y  ampliación  del  Cementerio  para  los  cadáveres ;  y 
en  la  manutención  de  los  enfermos  ;  salarios  á  los  dependientes; 
lienzos,  botica  y  otras  provisiones ,  invirtió  y  gastó  S.  E.  desde 
el  dia  26  de  Setiembre  de  1784  hasta  el  10  de  Febrero  de  90/ 
mas  de  459586  pesos  fuertes,  sin  haber  pedido  á  nadie  cosa 
alguna. 

S.  M.  no  solo  condescendió  benignamente  con  la  enunciada 

pro- 
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propuesta ,  baxo  de  ciertas  condiciones ;  sino  que  se  dignó  tam¬ 
bién  de  manifestar  al  Arzobispo,  quán  satisfecho  quedaba  S.  M., 
igualmente  que  su  Real  y  Supremo  Consejo ,  del  ardiente  zelo 
de  S.  E.  por  el  bien  y  alivio  de  los  pobres  enfermos.  En  prueba 
de  lo  qual ,  ya  pesar  de  los  graves  obstáculos  y  dificultades 
que  se  presentaban ,  para  que  S.  M.  accediese  á  las  reiteradas  so¬ 
licitudes  del  Arzobispo  ,  en  razón  de  que  se  le  relevase  de  la 
obligación  de  dar  las  cuentas  á  aquel  Superior  Gobierno ,  ni  al 
Supremo  Consejo  de  Indias  ,  ni  á  otras  formalidades  de  estilo; 
vino  finalmente  S.  M.  en  conceder  esta  gracia  tan  particular ,  no 
solo  al  Arzobispo  fundador,  sino  también  á  sus  sucesores:  repi¬ 
tiendo  á  S.  E.  en  el  Real  nombre  nías  correspondientes  y  de- 
?>bidas  gracias  por  su  notoria,  acreditada  virtud  y  exemplo  eii 
«procurar  y  solicitar,  por  qiiantos  medios  le  eran  imaginables,  el 
mayor  alivio  y  asistencia  de  aquellos  sus  fieles  vasallos  en  sus 
indolencias:  pues  si  no  fuera  por  su  constante,  ardiente  zelo,  é 
«incesantes  fatigas  .y  gastos ,  no  pudiera  haberse  logrado,  que  se 
«abriese  el  Hospital.”  Siendo  ciertamente  para  dar  mil  gracias  í 
Dios ,  los  incalculables  beneficios ,  que  de  tan  piadoso  y  litil  es¬ 
tablecimiento  (que  en  sus  39/ salas  admite  cómodamente  hasta 
1086  enfermos)  han  resultado  y  resultan  á  la  humanidad  ;  como 
también  lo  mucho  que  baxo  la  sabia  dirección  y  gobierno  de 
su  Arzobispo  fundador  ha  prosperado  aquel  Hospital  General, 
por  el  floreciente  pie  en  que  dexó  su  buena  Administración,  y 
en  que  se  hallan  sus  rentas ;  como  lo  acredita  el  siguiente  pun¬ 
tual  Estado,  que  alcanza  hasta  el  año  de  1805  ;  y  es  el  último 
que  el  Editor  ha  podido  haber  á  las  manos. 


Se  manifiesta  la  entrada  de  caudales  que  en  pesos  fuertes^  y  rea-^ 
*  les  plata  ha  tenida  el  Hospital  general  de  San  Andrés  en  el 
-  último  quinquenio^  sus  gastos  y  sobrantes.  A  saberx 


\ 

"Entradas. 


Gastos. 


Sobrantes, 


121.689. .2..  .  85. 892. .5..  . 

35. 796.. 5..  . 

123.428..6..4.  92.045. .6..3. 

31.383..  ..I. 

112.347..7..1.  99.89c.. 2..1, 

12, 457. .5..  . 

IC9.334..5..7.  89. 713. .2. .6. 

19.621. .3..!. 

114.584. .7. .7.  97.869. .1..  . 

I6.7I5..6..7. 

581. 385. .4. .7.  465.411..  10. 

115 .974. .3. .9. 

^  Son  palabras  de  las  Reales  Cédulas  y  Orden  de  1 8 ,  y  27  de  Marzo  de  1 78<5. 
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.  Divididos  los  ii5.974,.3..9  en  los  5  años ,  corresponde  á  cada 
uno  el  sobrante  de  23.194  .7.. i. 

Nota.  Desde  la  entrada  del  actual  Señor  Arzobispo  nada 
percibe  el  Hospital  del  ramo  de  Dispensas ,  que  no  es  corto. 

Vh-a.  También  se  le  quita  una  tercera  parte  del  producto  de 
ios  Curatos  vacantes,  y  se  le  da  otro  destino,  á  petición  de  di- 
cno  Señor  llustrísimo. 

Otra,  Se  advierte  que  en  el  último  año  nada  se  incluye  de 
este  ramo  en  la  cuenta ,  por  no  haberlo  entregado  en  la  Secretaría, 
que  es  en  donde  se  colecta. 

V  infatigable  actividad  ,  y  piedad  Ingeniosa  de  tan  benéfico 

prelado  se  debió  indubitablemente  ,  que  la  suntuosa  fábrica  del 
Convento  nuevo  de  las  RR.  MM.  Capuchinas  de  la  Villa  de 
Guadalupe,  con  Iglesia  ,  Casas  para  los  Capellanes,  Colegio  pa- 
ra  os  Niños  de  Coro  de  la  Real  Colegiata,  y  habitaciones  para 
sus  Maestros ,  y  demas  dependientes  (obra ,  que  requería  largo 
tiempo,  mayormente  quando  no  había  fondos  algunos  para  em-* 
pezai  la) ;  quedase  concluida  en*  poco  mas  de  ’  5  años ;  habiendo 
contribuido  el  Prelado  ,  así  para  ella  ,  como  .para  la’  cañería  o 
el  aqüeducto  exterior  ,  y  varios  reparos  en  lo  interior  del  Con¬ 
vento  ,  -y  aun  de  Ja  misma  Insigne  Colegiata ,  con  mas  de  46^ 
pesos  fuertes;  y  gastádose  en  toda  ella  218328  pesos  ,  de  igual 
inoneda ;  sin  contar  el  importe  de  las  faenas  de  los  operarios, 
piedra,  cal,  arena,  pinturas ,  y  otros  muchos  artículos , 'dados 
de  limosna  por  diferentes  devotos :  de  modo  ,  que  aquel  £xce- 
lentisimo  vino  a  ser  ,  no  ya  comoquiera  un  decidido.  Bienhechor 
y  Protector  de  las  Religiosas  Capuchinas  ;  sino  también  casi 
Fundador  de  dicho  su  nuevo  Convento;  socorriéndolas  con  lar— 
mano  ,  desde  entonces  hasta  el  dia  en  que  falleció. 

Como  el  ilustrado  zelo,  vigilancia  pastoral ,  y  verdadero  es¬ 
píritu  de  patriotismo  de  tari  generoso  y  sabio  Arzobispo,  no  po¬ 
día  mirar  con  indiferencia  ningún  infortunio  de  quantos  pudieran 
afligir  á  su  amada  Grey;  no  omitió  oficio  ni  diligencia  alguna 
con  el  Virrey  ,  Conde  de  Galvez,  á  fin  de  ocurrir  á  los  graves 
perjuicios  y  suma  escasez  de  granos ,  que  las  heladas  extempo¬ 
ráneas  ,  acaecidas  en  casi  todo  el  Reyno  á  últimos  de  Agosto 
de  1785,  causaron  en  muchos  Pueblos  del  Arzobispado;  dispo¬ 
niendo,  de  acuerdo  con  el  referido  Conde- Virrey ,  que  se  pu¬ 
siese  á  disposición  de  once  Curas  de  los  de  Tierra  caliente ,  la 
Huasteca  y  Sierra,  la  crecida  suma  de  mas  de  96558  pesos  fuertes, 
que  tomó  S.  E. ,  con  calidad  de  reintegro,  de  los  Concursos  y 
JDepósitos  de  sus  Juzgados ;  ademas  de  otras  muchas  cantidades, 

que 
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qne  por  las  vivas  exhortaciones  de  su  amable  Prelado  franquea¬ 
ron  graciosamente  y  sin  réditos  algunos,  varios  Sugotos,  no 
menos  piadosos ,  que  buenos  Patriotas ;  á  fin  de  que  dichos  Cu¬ 
ras  distribuyesen  aquellas  sumas  entre  ios  mas  necesitados  La¬ 
bradores  de  sus  respectivos  Curatos  ,  y  de  otros  40  contiguos; 
animándoles  y  persuadiéndoles  á  que  de  maiz  ,  frixoles  y  otras 
semillas  á  propósito ,  sembrasen  todo  lo.  mas  que  pudiesen  ,  de 
riego ^  medio  riego,  y  temporal;  y  habiéndose  con  efecto  sem¬ 
brado,  de  solo  maiz,  en  los  51  Curatos  enunciados,  8824-1  fa¬ 
negas;  reguladas  todas,  una  con  otra,  á  123I-  ,  que  es  la  tercera 
parte  menos  de  lo  que  suelen  producir,  ascienden  á  1,089.8  25  J- 
fanegas ;  sin  contar  lo  mucho  que  se  sembró  de  frixoles  y  otras 
especies :  con  lo  que  ^  por  un  medio  tan  suave .  y  tan  lleno  de 
discreción  y  de  verdadero  patriotismo  ,  quedó  el  publico  abun¬ 
dantemente  socorrido  y  remediado  en  un  año  tan  calamitoso:  y 
aun  muchos  de  los  Labradores  se  habilitaron  de  yuntas  de  ga¬ 
nados  ,  y  de  apéros  de  labor  para  los  años  sucesivos.  Acertadí¬ 
sima  providencia  del  digno  Arzobispo ,  que  llenó  de  gozo  y 
» complacencia  el  benéfico  corazón  del  Rey;  viendo  socorridos 
»  liberal  y  abundantemente  aquellos  sus  amados  vasallos ;  y  com- 
w  probando  S.  M.  el  acierto  en  la  elección  de  la  persona  de  S.  E. 
^>para  el  ministerio,  que  tan  dignamente  exercía:  manifestándo- 
« selo  así  en  el  Real  nombre ,  y  dándole  las  mas  expresivas  gra- 
>>cias.”  ^ 

Satisfecho  ,  pues,  el  piadoso  corazón  del  Inmortal  Carlos  III. 
del  constante  zelo  ,  puntualidad  y  acierto  ,  con  que  S.  E.  había 
cxecutado  das  varias ,  .importantes  y  delicadas  comisiones  y  en¬ 
cargos ,  que  se  habían  puesto  á  su  cuidado;  no  menos  que  de  la 
vigilancia  suma ,  con  que  desempeñaba  todo  lo  relativo  á  su  mi¬ 
nisterio  pastoral ,  y  al  bien  público  ;  se  dignó  S.  M.  manifestarle 
su  Real  agrado  y  soberana  confianza ,  confiriendo  á  S.  E.  interi¬ 
namente  y  por  via  de  comisión ,  el  superior  Gobierno  de  aquel 
Virreynato,  con  la  Capitanía  General  de  la  Nueva  España.  S.  E., 
sin  desatender  por  este  nuevo  gravísimo  cargo  ,  las  obligaciones 
anexas  á  su  ministerio  sagrado  (pues  hasta  Ordenes  general  . s- y 
harto  numerosas,  celebró,  siendo  Virrey)  ,  sirvió  gracios.i menta 
dichos  empleos ;  y  tan  á  satisfacción  del  Rey  y  del  Supremo 
Consejo  ,  que  no  solo  mandó.  S.  M.  se  le  participase  en  el  Real 
nombre  lo  muy  satisfecho  que  S.  M.  quedaba  de  la  eficacia ,  zelo 
y  rectitud,  con  que  S.  E.  desempeñó  el  Mando  de  aquel  Reyno> 

b  2  ha- 

^  De  este  modo  se  explica  S*  M.  enrReal  Orden  de  19  de  Mayo  de  1786. 
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habiendo  dexado  despachados  todos  los  expedientes  qtie  encon¬ 
tró  atrasados ,  y  los  que  ocurrieron  durante  su  Gobierno  ;  sino 
que  resolvió  también  ,  que  se  le  continuasen  los  honores  de  Ca- 

’  y  el  tratamiento  de  Excelencia',  sin  hacer  no¬ 
vedad  en  la  practica  ,  que  se  habia  seguido,  de  Excelen¬ 

tísimo  e  llustrisimo  Señor  en  la  antefirma  ,  y  en  los  oficios  que 
por  el  Superior  Gobierno  se  le  dirigiesen;  como  también^  que 
la  Guardia  del  Virrey  le  hitlese  los  mismos  honores  de  Capi-- 
tan  General^  que  le  hacia  quando  lo  era  con  exercicio  S. 
sin  embargo  de  lo  representado  ppr  el  Sucesor  en  aquel  destino/ 

Y  como  á  nuestro  actual  benigno  Monarca  no  se  le  podian 
ocultar  unos  servicios  tan  considerables  y  tan  dilatados ,  tuvo  á 
bien^  S.  M.  el  dar  a  aquel  distinguido  Prelado  una  prueba  muy 
manifiesta  de  su  Soberano  Real  agrado  ,  condecorándole  con  la 
Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  Española  de  Cárlos  IIL  ^  en  aten¬ 
ción  á  su  relevante  mérito  y  recomendables  circunstancias. 

Un  Prelado  ^  tan  finamente  instruido  y  sabio  ,  como  amante 
de  las  Letras  y  de  la  ilustración  publica^  no  era  posible  mirase 
con  indiferencia  el  Seminario  Conciliar  Tridentino ,  que  á  la- 
llegada  de  S.  E.  á  México,  tenia  muy  pocas  plazas,  y  exigía 
no  pequeña  reforma  en  otros  varios  puntos.  Asíque  no  con¬ 
tento  con  aumentar  sus  rentas,  que  no  pasaban  entónces  de 
17584  pesos,  hasta  la  cantidad  anual  de  45 g);  y  el  número  de 
Becas  hasta  el  de  300,  entre  Pensionistas ,  y  Reales  ó  de  Erec¬ 
ción,  quando  ántes  estaban  reducidas  todas  á  loi  ;  erigir  algunas 
Cátedras  que  faltaban  (entre  ellas,  la  de  Historia  y  Disciplina 
Eclesiástica) ;  dotar  mejor  las  que  ya  habia ;  como  también  los 
empleos  de  Rector,  Vicerector,  y  demas  Dependientes;  insti¬ 
tuyó  S.  E.  para  el  tiempo  de  los  exámenes  generales  ,  y  con 
el  laudable  objeto  de  estimular  á  los  Jóvenes ,  ciertos  premios; 
que  consistían  en  libros  selectos ,  comprados  con  el  importe  de 
los  300  pesos  de  réditos  de  un  capital  de  6000,  que  hizo  im¬ 
poner  á  este  fin  ,  y  que  repartía  S.  E.  por  su  misma  mano  á  los 
Alumnos  mas  juiciosos,  y  de  .mayor  aplicación  y  adelantamien¬ 
tos  en  sus  facultades  respectivas :  arreglando  ademas ,  y  mejo¬ 
rando  notablemente  el  método  de  Estudios  en  todos  sus  ramos. 
Por  cuyos  particulares  esmeros ,  y  porque  ya  tenia  S.  E.  me¬ 
ditada  y  resuelta  la  construcción  de  un  nuevo  Seminario  ,  mu¬ 
cho  mas  ^espacioso  y  magnífico ,  que  el  que  hoy  existe ;  y  aun 
ántes  de  morir,  se  le  logró  el  deseado  gusto  de  ver  concluidos 
los  planos  para  la  obra  ,  levantados  por  el  acreditado  Arquitec¬ 
to,  Director  de  Escultura^  Don  Manuel  Tolsa;  se  puede  ase- 
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gmar  sin  hipérbole,  que  dicho  Excelentísimo'  fúé  un  'benéfico 
Restaurador  del  expresado  Seminario  Trldcntlno  ,  tanto  en  lo 
espiritual ,  como  en  lo  temporal :  y  por  decirlo  de  una  vez  ,  en 
todo  lo  concerniente  á  la  mejora  de  estudios  ;  solido  bien  y  apro¬ 
vechamiento  de  los  Colegiales;  y  aumento  de  las  rentas ^  Cáte¬ 
dras  ,  Becas ,  y  sueldos  de  los  Dependientes  del  citado  Colegio. 

No  debieron  menor  atención  y  desvelo  á  este  zclosísimo 
Prelado  los  mas  de  los  Conventos  de  Religiosas  de  su  filiación, 
que  estaban  atrasadísimos  y  muy  empeñados ,  quando  S.  E.  co¬ 
menzó  su  feliz  Gobierno  ;  pues  con  las  eficaces,  oportunas  pro¬ 
videncias  que  fué  tomando ,  no  solo  restableció  sus  rentas ,  sino 
que  las  puso  también  en  estado  de  poder  sufragar  a  su  decente 
manutención  y  demas  urgencias. 

Mas  el  establecimiento  que  mereció  siempre ,  para  decirlo 
así ,  la  predilección  de  S.  E.  ,  por  contemplarle  no  menos  grato 
á  los  divinos  ojos,  que  visiblemente  útil  al  Estado,  fué  el  Co¬ 
legio  de  educación  de  Niñas  de  San  Miguel  de  Belen ,  que  siem¬ 
pre  ha  corrido  á  cargo  de  los  Arzobispos ,  y  que  el  nuestro  en¬ 
contró  en  un  estado  ruinoso  ,  y  el  mas  deplorable  ;  renovando  á 
sus  expensas  casi  toda  la  fábrica  material  del  mismo  Colegio ,  su 
Iglesia,  Coro  alto  y  baxo,  y  las  casas  de  los  Capellanes;  ador¬ 
nando,  y  surtiendo  la  referida  Iglesia  de  vasos  sagrados,  y  muy 
lucidos  ornamentos :  en  todo  lo  qual  ,  y  en  los  costosos  repa¬ 
ros  ,  que  de  cuenta  de  S.  E.  se  hicieron  en  diferentes  tiempos, 
gastó  mucho  mas  de  ioo0  pesos  fuertes;  haciendo  ,  se  estable¬ 
ciesen  en  él  diversos ,  íitilas  géneros  de  manufacturas  y  labo¬ 
res  ,  propias  del  sexo,  no  solo  con  el  designio  de  fomentar  la 
industria ,  y  dar  á  las  Colegialas  ocupación  conveniente  ;  sino 
también  para  que  coadyuvasen  á  su  propia  manutención  y  la 
de  sus  familias ,  las  que  se  casasen  ;  y  las  que  eligieran  el  es¬ 
tado  religioso  ,  llevasen  consigo  á  los  Claustros  el  espíritu  de 
laboriosidad  y  de  industria ;  proporcionándose  igualmente  por 
este  medio  tan  laudable,  lo  equivalente  á  la  Dote,  que  necesi¬ 
tasen.  Con  cuyos  oportunos  alicientes ;  con  el  de  haber  impuesto 
en  el  Real  Tribunal  del  Consulado  la  cantidad  de  loog)  pesos  pa- 
"  ra  fundar  una  plaza  de  Niña  educanda ,  con  el  rédito  de  3^)  pe¬ 
sos  ;  y  los  20  restantes ,  para  reparos  de  la  fábrica  del  propio 
Colegio  ;  gastos  de  Iglesia  y  Sacristía ;  dotación  de  un  Capellán 
mas ;  y  dotes  de  las  Colegialas  que  fuesen  mas  acreedoras ,  por 
su  constante  aplicación  y  buena  conducta,  en  qualquiera  de  los 
dos  estados  que  eligiesen;  y  en  suma,  con  el  de  haber  hecho 
edificar  á  su  costa,  y  con  el  objeto  de  que  fuese  mayor  la  do- 
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5^53*  grandes ,  fundando  sobre  los  rédí- 
tos  de  eljas  una  Capellanía  mayor,  con  ig  pesos  de  sueldo,  pa¬ 
ra  que,  siendo  ya  tres  los  Capellanes,  estuviesen  las  Colegiahs 

Sof  di!?!  '?  y  poderoS  es! 

timulo  ,  debidos  a  las  activas  y  sabias  providencias  de  este  in¬ 
fatigable  y  generoso  Bienhechor  ;  es  claro  ,  que  debe  conside- 
larse  toda  csta_  obra  como  una  de  las  mas  plLsibles ,  que  elevá 
S.  E.  a  la  ultima  perfección ,  y  que  deben  eternizar  la  ilustre 
nombre  con  los  gloriosos  dictados  de  Restaurador  y  Protector 

Los  crecidos  y  freqüentes  donativos ,  que  S.  E.  por  sí  solo, 
y  en  unión  de  su  Venerable  Cabildo ,  y  aun  el  numeroso  Clero 
de  su  Diócesis,  al  impulso  ,  vivas  exhortaciones  y  exemplo  del 
mismo  1  relado,  hizo  en  diferentes  ocasiones  á  S.  M. :  va  de  8o9 
pesos  fuertes  para  el  Astillero  del  Rio  Alvarado-,  ya  de  iooÍ 
para  ayuda  de  gastos  en  la  guerra  contra  la  Francia  ;  y  poste¬ 
riormente  de  otros  qog ,  quando  la  primera  contra  la  Gran  Bre¬ 
taña ;  los  quantiosos  empréstitos ,  que  sin  réditos  algunos,  y  de 
caudales  de  fondos  propios  hizo  S.  E.  á  la  Real  Hacienda  im¬ 
portantes  i6o^  pesos;  otros  loog  ,  que  dio,  juntamente  con  su 
Cabildo ,  para  el  socorro  de  pobres  Labradores ,  y  siembra  ex-, 
traordinaria  de  maíces  en  la  escasez  de  granos  del  año  de 
2’S  pesos  ,  que  aprontó  para  la  impresión  de  la  curiosa  y  útil 
obra  de  la  Flora  Americana ;  otros  6g  que  dió  para  la  gran¬ 
diosa  Estatua  equestre  de  nuestro  Soberano  actual ;  y  finalmen¬ 
te  ,  la  gran  porclon  de  primorosas  medallas  ,  que  en  oro  plata 
y  cobre-tumbaga,  ó  fino,  mandó  S.  É.  acuñar,  y  que  remitió  á 
SS.  MM.  y  AA.,  con  el  plausible  motivo  de  la  exaltación  al 
Irono-.  cuyas  partidas  ascienden  á  la  enorme  suma  de  íagg)  pe¬ 
sos  fuertes  (no  contando  el  valor  y  coste  de  las  expresadas  me¬ 
dallas  ,  porque  se  ignora)  ;  fueron  unos  rasgos  de  generosidad  ,  y 
unos  servicios  tan  gratos  á  nuestros  Augustos  Monarcas  Carlos  lili 
y  su  glorioso  Padre,  como  lo  muestran  las  honoríficas,  repeti¬ 
das  Reales  Ordenes ,  en  que  se  dieron  al  Arzobispo  las  mas  afec¬ 
tuosas  ,  expresivas  gracias  por  su  ilustrado  zelo ,  constante  leal¬ 
tad  ,  patriotismo  ,  y  amor  al  Real  servicio :  encargando  al  pro¬ 
pio  tiempo  a  S.  E, ,  se  las  diese  también  en  el  Real  nombre  de 
SS.  MM.  á  los  indicados  Contribuyentes. 

Y  si  á  las  referidas  gruesas  cantidades  se  agregan  la  de  6^ 
pesos  ,  que  S.  E.  hizo  imponer ,  para,  que  sus  réditos  se  invirtie¬ 
sen  en  ciertos  premios  á  los  Colegiales  del  Seminario  Conciliar; 
la  de  69 ,  que  dió  á  su  Santa  Iglesia ,  para  dotar  mejor  la  fiesta 
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anual  de  San  Ildefonso;  y  de  otros  60  para  un  Aniversario  eii 
el  dia  inmediato  siguiente ;  la  de  30,  para  la  obra' de  la  Capilla  del 
Santísimo  Cristo  renovado  ,  que  se  venera  en  el  Convento  anti¬ 
guo  de  Religiosas  Descalzas  de  Santa  Teresa;  i0  para  la  Iglesia 
de  nuestra  Señora  de  los  Angeles ,  ademas  de  los  4500  ,  que  S.  E. 
aplico  á  ésta,  de  cierta  obra  pia  en  que  tuvo  arbitrio;  20  que 
dio  para  reparos  en  el  último  incendio  del  Sagrario  de  la  Cate¬ 
dral  ;  otros  20  para  las  Misiones  de  Tunquin  en  el  Asia;  i0  pa¬ 
ra  vestir  á  niños  pobres  de  las  Escuelas  de  la  Capital :  con  otras 
muchas  cantidades,  que,  á  mas  de  las  limosnas  anuales  y  mensua¬ 
les  que  S.  E.  tenia  señaladas  han  publicado  después  de  su  muer¬ 
te  infinitas  personas  de  ambos  sexós :  el  coste  de  6  blandoncillos 
6  candeleros  grandes ,  con  su  Cruz  correspondiente  y  Ja  imagen 
de  Jesús  clavado  en  ella  ^  todo  de  oro,  y  primorosamente  traba¬ 
jado^  que  S.  E.  regaló  también  á  su  Santa  Iglesia  ;  200  pesos 
mensuales j  que,  luego  que  llegó  á  México,  señaló  á.  la  Casa  de 
Niños  Expósitos ;  igual  suma  ,  con  que  ,  desde  que  se  abrió  el 
Hospicio  de  aquella  Ciudad,  estuvo  S.  E.  contribuyendo  hasta 
que  falleció  ;  la  propia  cantidad  al  Convento  de  la  Enseñanza*. 
la  de  mas  de  370  pesos,  que  S.  E.  llevaba  ya  gastados  en  am¬ 
pliar  la  Casa  Arzobispal  ;  hacer  una  Secretaría  mas  capaz  y  mas 
decente,  que  la  que  antes  habia;  con  su  correspondiente  Archi¬ 
vo  (de  lo  qual  hizo  donación  á  su  Dignidad  en  tiempo  oportu¬ 
no);  la  cantidad  de  240  pesos,  que  franqueó  á  beneficio  de  Jos 
variolosos  en  la  segunda‘'epidemia  de  viruelas  del  año  de  1797: 
finalmente  ,  los  muchos  pesos  que  S.  E.  invirtió  en  agrandar  y 
embellecer  la  deliciosa  Casa  de  Campo,  ó  sea  Palacio,  que  po¬ 
see  y  es  propio  de  la  Dignidad  Arzobispal,  en  la  Villa  de  Ta- 
cubaya ,  no  lejos  de  México;  Si  se  agregan,  vuelvo  á  decir  ,  á  la 
crecida  suma  anterior  todas  estas  partidas,  que  se  acaban  de  es¬ 
pecificar  ,  resultará  necesariamente  una  porción  de  miles  de  pesos 
exorbitante  y  aun  asombrosa* 

En  las  diferentes  Visitas ,  y  en  las  elecciones  y  reelecciones 
de  Regulares  de  ambos  sexos,  que,  ya  por  razón  de  su  minis¬ 
terio  pastoral ;  ya  de  Real  Orden  de  S.  M.  ,  y  también  en  ca¬ 
lidad  de  Subdelegado  Apostólico  y 'Real  ,  Juez  privativo,  Visi¬ 
tador  y  Reformador  de  varias  Comunidades ,  hizo  S.  E.  ;  prime¬ 
ramente  del  Colegio  mayor  de  Santa  María  de  Todos-Santos  de 
aquella  Ciudad,  á  pocos  años  de  residir  allí  S.  E.  ;  luego,  para 
presidir  el  Capítulo  de  la  Religión  de  Caridad  y  San  Hipólito 
Mártir ,  nombrar  General  y  demas  Oficios  ;  después  para  pasar 
con  igual  comisión  y  destino  (quando  el  deferido  Arzobispo  se 
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hallaba  ya  bastante  quebrantado ,  y  no  era  muy  ¡oven)  á  la'CIu-k 
dad  de  Salamanca,  Provincia  de  Valladolid  de  Mechoacan  ^  á  fin 
de  hacer  el  Capítulo  Provincial  de  PP.  Agustinos  Calzados  ;  y 
por  último,  para  evacuar  otra  comisión  de  la  propia  naturaleza, 
sobre  el  Capítulo  general  de  la  Religión  Hospitalaria  de  PP.- 
Betlehemitas :  supo  S.  E.  conducirse  con  tal  acierto ,  prudencia 
y  tino,  que  S.  M.  en  reiteradas  Cédulas  y  Reales  Ordenes ,  no 
solamente  se  dignó  aprobar  en  un  todo ,  y  con  los  mayores  aplau¬ 
sos,  quanto  el  Arzobispo  había  practicado;  sino  también  darle 
repetidas  gracias;  manifestándole  quán  grato  había  sido  á  S.  M. 
»el  cuidadoso  trabajo  y  esmero  ;  la  exactitud,  generosidad  y  ze- 
» lo,  con  que  habia  desempeñado  la  Real  confianza  que  debió 
»al  Señor  Rey  Padre;  dictando  unas  providencias  tan  llenas  de 
«cristiandad  y  prudencia;  y  quanto  se  puso  á  su  cargo”*.  Sí 
bien,  por  lo  respectivo  á  la  última  de  tan  espinosas  y  delicadas 
comisiones,  aun  no  se  habia  recibido  la  resolución  del  Rey. 

De  todos  estos  antecedentes  es  fácil  inferir ,  que  en  las  diez 
y  seis  salidas,  que  hizo  S.  E.  durante  su  dilatado  Gobierno,  á 
visitar  los  Curatos  de  aquella  vasta  Diócesis  (en  cuyo  tiempo  lle¬ 
vaba  ya  visitados  ó  recorridos , 'por  segunda  vez,  muchos  mas 
de  la  mitad) ,  acreditó  y  llenó  completamente  las  principales  aten¬ 
ciones  de  un  verdadero  Padre  ,  con  los  demas  deberes  de  un  vi¬ 
gilante  Pastor  ;  á  cuya  perspicacia,  ternura  y  zelo  no  habia,  en 
todas  las  clases  de  su  amada  Grey  ,  necesidad  ni  ocurrencia  al¬ 
guna  ,  que  se  escapase,  ni  quedase  sin  oportuno  y  conveniente 
remedio:  procurando  con  particular  esmero,  comunicar  á  todas 
sus  Ovejas  el  carácter  pacífico  ,  dulce,  benigno  y  afable,  de  que 
le  habia  dotado  el  Cielo;  y  dictando  las  providencias  mas  ade- 
quadas,  eficaces  y  sabias,  para  atajar  los  abusos  y  desórdenes 
que  iba  notando  ;  y  para  el  mejor  servicio  de  ámbas  Magesta- 
des.  En  cuyas  apostólicas  expediciones  administró ,  según  consta 
de  los  libros  de  Visita ,  el  Sacramento  de  la  Confirmación  á  mas 
de  6639  criaturas ,  en  solos  los  Curatos  de  fuera  de  México; 
pues  los  muchísimos  párvulos ,  que  S.  E.  confirmó  dentro  de  la 
Capital  en  las  freqiientes  Confirmaciones ,  generales  y  particulares 
que  hizo,  no  se  ha  podido  averiguar  á  punto  fixo ,  quántos  fue¬ 
ron  ;  aunque  por  un  cálculo  prudencial  ó  de  aproximación  ,  y 
sin  peligro  de  exageración  en  esta  parte  ,  se  puede  asegurar,  que 
pasó  de  un  millón  y  mas  de  doscientas  mil  almas  el  total  de  las 
que  fueron  confirmadas.'^ 

*  Son  palabras  de  diferentes  Reales  Cédulas,  relativas  á  las  menciona¬ 
das  importantes  Comisiones.  ^  ' 
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A  esta  proporción  ,  y  porque  apenas  dexo  S.  E.  de  celebrar 
Ordenes  en  los  tiempos  señalados  por  nuestra  santa  Madre  Igle¬ 
sia  ,  como  no  fuese  en  el  Viernes  y  Sábado  Santo,  por  razón  de 
la  consagración  de  los  santos  Oleos  y  demas  ocupaciones  del  Jue¬ 
ves  inmediato ;  confirió  dicho  Excelentísimo  los  sagrados  Ordenes 
desde  Prima  Tonsura  y  Menores  hasta  el  del  Presbiterado ,  á 
3 1197  personas;  de  las  quales  las  6958  fueron  Seculares;  y  las 
restantes  4239,  Regulares  de  diferentes  Institutos. 

Por  no  hacer  interminable  este  Resumen  de  la  Vida  de  tan 
recomendable  Prelado,  baste  decir,  que  llegan  á  ciento  y  diez  las 
Reales  Ordenes,  Cédulas  de  S.  M.  ,  Oficios,  y  Cartas  del  alto 
Ministerio  y  del  Consejo  ^  en  que  no  solo  fueron  aprobadas 
quantas  disposiciones  y  providencias  tomó  S.  E.  en  todo  el  tiem¬ 
po  de  su  dilatado  Gobierno,  como  Arzobispo,  Virrey  interino 
Gobernador  y  Capitán  General  del  Reynó  ;  sino  que  también  sé 
le  prodigan  en  el  Real  nombre  las  mas  expresivas  gracias ,  y  los 
mas  distinguidos  elogios,  por  su  vigilancia  pastoral;  ardiente  zelo- 
circunspección  y  consumada  prudencia  ;  tino  singular  para  la  di¬ 
rección  y  manejo  de  toda  suerte  de  negocios;  acreditada  lealtad 
•y  amor  al  Real  Servicio  y  Persona.  Todo  lo  qual  demuestra  la 
buena  inteligencia  y  constante  armonía^  que  supo  guardar  con 
todos  los  Gefes ,  Tribunales ,  Comunidades  Eclesiásticas  y  Secu¬ 
lares  ,  y- aun  con  los  Sugetos  particulares  de  todas  clases  ;  á  pe¬ 
sar  de  que,  durante  su  prolongado  Gobierno,  de  'cerca  de  28 
años ,  en  que  experimentó  S.  E.  doce  Mandos  'seculares",  ocurrie¬ 
ron  algunos  asuntos  y  negocios ,  no  menos  árduos  que  complica¬ 
dos,  en  que  no  solo  dió  las  pruebas  menos  equívocas  de  su  pa¬ 
ciencia  y  sufrimiento ,  sino  también  de  su  destreza  ^  sagacidad  y 
fina  política  para  cortarlos.  ^ 

A  toda  esta  numerosa  serie  de  acciones ,  tan  brillantes  v  tan 
plausibles ,  de  un  Arzobispo ,  que  sin  controversia  ^  fue  como  un 
verdadero  y  tierno  Padre  para  con  todos  sus ' Subditos ;  un  vioj- 
lante  Pastor  de  sus  amadas  y  amantes  Ovejas;  un  Preladó  ioual- 
mente  generoso  y  benéfico  para  el  Estado  y  para  todo  el  Pueblo 
(qualidades  al  parecer  mas  que  .suficientes  para  colocar  al  Ex-^' 
celentísimo  Señor  Nuñez  en  la  clase  de  los  Héroes  del  Siglo  18); 
daban  un  realce  muy  grande  sus  dos  predilectas  virtudes  ,^Ia  Can¬ 
tidad  y  la  Humildad ,  cuyo  ilustrado  y  discreto  exercicio  pro¬ 
curó  no  perder  nunca  de  vista  ;  pues  aun  para  mucho  mas  ali.í 
de  sus  dias  nos  ha  dexado  muestras  bien  patentes  de  una  y  otra* 
no  siendo  la  menos  clara  y  manifiesta  de  su  verdadera  humildad* 
el  epitafio,  dictado  por  S.  E.  mismo ^  y  que  ordenó  en  su  Testa- 
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mentó  se'  pusiese  sobre  la  lápida  de  su  sepulcro  H:c  jacét  AU 
^honsHs  peccator^  fulvis  et  nihil. 

Después  de  un  Pontificado  tan  dilatado  y  laborioso ;  y  al  ca¬ 
bo  de  una  larga  y  penosa  enfermedad  ,  tolerada  por  espacio  de  i  ^ 
meses  con  la  mas  cristiana  resignación  y  .paciencia ;  recibidos  los 
santos  Sacramentos  con  exemplar  devoción  y  ternura  ,  que  no 
pudieron  menos  de  excitar  vivamente  la  de  todos  los  circuns¬ 
tantes  ,  y  en  especial  de  sus  principales  y  mas  íntimos  Familiares; 
terminó  muy  tranquilamente  su  dichosa  carrera,  pronunciando  con 
religiosa  generosidad  de  espíritu  las  memorables  palabras  del  cé¬ 
lebre  Arzobispo  de  Tours ,  San  Martin  :  Domine  ;  si  adhitc-fo-^ 
fulo  tuo  siim  necessariiis  ,  non  recuso  labor em  :::: ;  y  para  de¬ 
cirlo  de  una  vez  ,  con  las  envidiables  disposiciones  de  un  alma 
verdaderamente  virtuosa  y  grande  á  los  ojos  de  la  Religión, 
el  dia  26  de  Mayo  de  1800,  á  los  70J  años  cumplidos  de  su 
edad  :  habiendo  dexado  los  mas  ilustres  y  duraderos  exemplos  de 
fiedad,  en  toda  la  conducta  de  su  persona ;  de  sabiduría  en  sus 
(doctos  y  eloqüentes  Sermones ,  y  Pláticas  privadas ;  eruditas  Pas¬ 
torales  ,  y  Edictos;  útiles  Cartas-Circulares ,  y  demas  sabias  Pro¬ 
videncias  Diocesanas  (de  todo  lo  qual  seria  de  desear  ,  se  hiciese 
y  diese  á  luz,  para  mayor  instrucción  del  Clero,  una  completa 
Colección);  y  finalmente  de  pastoral  solicitud  y.  el  cabal  y 

exacto  desempeño  de,  tan  elevados  Ministerios,  en  todas  sus  partes. 

La , general  sensación  ,  que  no  solo  en  el  recinto  de  la  Metrópo¬ 
li  >  sino  también  en  todo  «el  Arzobispado,  y  aun  fuera  de  él ,  cau¬ 
só  la  pérdida' de  un  Arzobispo  tan  apreciable,  se  conoció  bien 
en  el  vivo  interés ,  que  tanto  su  Ilustrísimo  Venerable  Cabildo, 
como  los  demas  Cuerpos  de  la  Ciudad,  seculares,  y  regulares  de 
áml30S  sexos  ;  y  en  una  palabra ,  todos„  sus  moradores ,  tomaron, 
así  que  llegó  á  su  noticia  la  grave  enfermedad,  y  el  inminente 
riesgo  que  amenazjaba  á  la  preciosa  vida  de  su  amado  Pastor ;  y 
en  las  extraordinarias  demostraciones ,  con  que  todos  á  porfía  se 
esmerar-on  en  honrar  su  magnífico  y  ostentoso  funeral,  y  en  con¬ 
servar  la, grata  ,  dulce  memoria,  de  tan  benéfico  y  amable  Prela¬ 
do;  acreditando  en  esto  mismo  su  gratitud  ,  y  el  concepto  supe¬ 
rior  en  que  le  tenian.  1: 
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En  la  colocación  6  serle  de  los  Sermones  y  Pláticas  ,  de  que 
se  componen  los  dos  primeros  tomos  de  esta  Colección  ,  ha  pa¬ 
recido  mas  regular  y  conveniente  preferir  al  orden  cronológico, 
con  que  su  Excelentísimo  Autor  los  predicó  ,  la  distribución  que 
en  sus  Festividades  tiene  prescrita  y  observa  nuestra  santa  Ma¬ 
dre  Iglesia. 

Por  lo  que  hace  al  mérito  de  los  Sermones  y  demas  piezas, 
que  abrazan  los  tres  tomos  de  esta  edición  ,  es  excusado ,  y  por 
mejor  decir,  harto  dificultoso,  dar  una  idea  cabal ;  así  como  sería 
también  un  empeño  demasiado  proüxo  ,  el  hacer  un  análisis  de  to¬ 
dos  ellos:  el  último  que  se  lee,  mayormente  de  los  Morales^ 
comprehendidos  todos  en  el  tomo  primero,  parecerá  el  mejor  á 
qualquiera.  Tal  es  la  pureza  de  su  doctrina;  la  acertada  elección 
de  puntos ,  que  su  Excelentísimo ,  sabio  Autor  se  proponía  per¬ 
suadir  ;  la  solidez ,  unción  y  vehemencia ,  que  en  todos  se  observa 
constantemente;  el  estilo  elegante  y  castizo:  la  claridad  ,  senci¬ 
llez  y  eloqüencia ,  con  que  se  explica  ;  y  lo  bien  que  desempeña 
siempre  la  parte  Oratoria:  prendas  todas,  que  unidas  á  la  circuns¬ 
tancia  apreciable  de  ser  producciones  de  un  Prelado  Español ,  y 
tan  altamente  condecorado;  cuya  exquisita  literatura  se  dió  á  co¬ 
nocer,  aun  desde  sus  primeros  años,  hasta  en  la  Capital  del  Orbe 
Cristiano ;  y  que  logró  en  todas  partes  el  bien  merecido  concepto 
de  un  perfecto  Predicador  ^  y  de  un  Orador  consumado  ;  dan 
justo  motivo  para  esperar ,  que  no  solo  serán  leídos  estos  Sermo¬ 
nes  con  admiración  y  con  gusto ,  sino  también  con  gran  utilidad 
y  aprovechamiento  espiritual  de  toda  clase  de  personas. 
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SERMON  DE  OPOSICION 

Predicado  en  la  Santa  Iglesia  de  Cuenca,  año  de  1754»^ 

Domine  ,  noli  vexari ;  non  enim  sum  dignus ,  ut  sub  tec- 
tum  meum  intres ;  sed  dio  verbo ,  et  sanabitur  puer 
meus  :  quo  audito ,  Jesús  miratus  est ,  et  dixit :  nec 
in  Israel  tantam  fidem  inveni.  Et  ecce  mulier ,  quce 
erat  in  civitate  peccatrix  ,  attulit  alabastrum  un- 
guenti :  et  stans  retro  se  cus  pedes  Je  su  ,  lácrymis 
ccepit  rigare  pedes  ejus ,  et  capillis  capitis  sui  ter- 
gebat ,  et  osculabatur  pedes  ejus  ,  et  ungüento  unge- 
bat.  Remittuntur  ei  peccata  multa  ,  quoniam  dilexit 
multumi  Quis  est  hic  ^  qui  etiam  peccata  dimittitl 

Lucas  cap.  VIL 

C.  _  * 

la  admiración,  en  sentir  de  mi  Angélico  (Ilustrísi- 
mo  Señor  ,  Ciudad  nobilísima  ,  amplísimo  Auditorio), 
si  la  admiración,  en  sentir  de  mi  Angélico  Doctor  Santo 
Tomas,  proviene  de  hallarse  nuestro  entendimiento  con 
efectos,  cuyas  causas  ignora  5  y  no  percibe  cómo  sean 
producidos ;  de  modo,  que  sorprehendido  por  la  nove¬ 
dad  ,  y  oprimido  por  la  grandeza ,  se  detiene  como  sus¬ 
penso  y  estático  á  contemplarla;  y  por  esta  suspensión, 
interrumpido  el  curso  de  los  vitales  espíritus ,  ó  trun¬ 
cado  el  sucesivo  movimiento  de  los  nervios  que  lo  ex¬ 
citaban  á  reflexionar  sobre  el  objeto,  se  revuelven  es¬ 
tos  hácia  el  corazón  ,  y  forman  un  género  de  insen¬ 
sible  temor :  confieso  ,  que  no  sé  dónde  pueda  hallar¬ 
se  cosa  alguna  tan  digna  de  maravilla ,  quanto  la  ad¬ 
miración  de  mi  dulcísimo  Jesús,  al  contemplar  la  fe 

a  del 

^  Este  Sermón,  á  pesar  de  que  el  Señor  Nuñez  le  compuso  y 
predicó  en  ios  ñoridos  años  de  su  lozana  juventud  ,  es  un  tesii- 
inonio  bien  convincente  de  su  rico  fondo  de  instrucción  teológica, 
Singular  exquisita  erudición ,  y  prodigioso  talento. 


^  i !!' ' 


,  t 


.  t. 

:«i  I' 


t- 

i'  *'i 

I  ‘i: 


I  ^ 


i  : 

I 


i\-. 


i  4. : 


K  "í 


i 


■'■-«fe; 


c  y  •  »  *  '  ,  "  4^*^í 

-*■■  /  'í-  •?•.-<-  ■ 

“  '■  ■  ■  TCAT,*^.! 


2  Sermón  I. 

del  Centurión  ,  como  cosa  nueva  y  jamas  esperada. 
Jesucristo ,  que  por  naturaleza  y  por  la  unión  hipostá- 
tica  ,  como  cabeza  del  género  humano,  posee  las  tres 
ciencias  ,  divina  ,  infusa  y  adquirida  ,  ¿cómo  puede  ser 
capaz  de  admiración,  la  qual  supone  siempre  ignoran¬ 
cia?  Y  si  el  maravillarse  es  humillarse  al  objeto  ad¬ 
mirado  ,  confesándolo  superior  á  nuestra  capacidad, 
¿cómo  puede  haber  cosa  alguna  que  sea  admirada  por 
el  Salvador ,  suspirado-  por  la  expectación  de  los  Pue¬ 
blos  ?  Pues  oigamos  al  Evangelista  San  Lucas ,  que  nos 
refiere  en  el  capítulo  que  me  ofreció  la  suerte ,  que 
habiendo  entrado  mi  dulcísimo  Jesús  en  la  Ciudad  de 
Cafarnaum ,  donde  un  criado  muy  querido  del  Centu¬ 
rión  yacía  enfermo  de  muerte  ,  envió  este  Capitán 
idólatra  á  los  séniores  de  los  Hebreos  para  que  inter¬ 
cediesen  coin  mi  dulcísimo  Jesús ,  á  fin  de  que  vinie¬ 
se  y  lo  sanase  :  hiciéronlo  con  vivísimas  instancias ,  ale¬ 
gando  los  .méritos  del  Centurión  ,  que  les  habia  edifi¬ 
cado  una  sinagoga:  Rogabant  eum  solicité^  dicentes:  quia 
dignus  est  ut  hoc  illi  pr oestes  ;  diligit  enim  gentem  nos~ 
tram ;  et  synagogam  ipse  cedificavit  nobis.  Condescen¬ 
dió  á  sus  ruegos  mi  dulcísimo  Jesús ,  y  estando  ya 
cerca  de  la  casa ,  he  aquí  á  los  amigos  del  Centurión 
que  le  traen  de  su  parte  otra  embaxada :  No  os  can¬ 


séis  ,  Señor  ( dicen  á  Jesucristo  de  parte  del  Centu¬ 


rión)  :  No  os  canséis  en  venir  j  que  no  soy  digno  de 
tener  la  honra  de  hospedaros  en  mi  casa  :  Domine noli 
vexari  :  non  enim  sum  dignus  ut  sub  tectum  meum  in¬ 
tres.  Yo  conozco  muy  bien  vuestra  omnipotencia ,  y 
sé  que  solo  con  que  habléis  una  palabra,  sanará  mi  po¬ 
bre  criado  moribundo  :  sed  dic  verbo ,  et  sanabitur 
puer  meus  :  Lo  qual  oido  por  nuest^  Redentor  Jesús 
quedó  atónito :  mirutus  est  Jesús,  ¡Ó  admiración  in¬ 
comprehensible  de  todo  un  Dios  humanado!  Yo  me 
perdería,  me  confundiría  al  contemplarla,  si  no  me 
llamara  el  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustín ,  para 

que 
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que  venerase  mas  que  la  admiración  de  mi  dulcísimo 
Jesús ,  su  amorosa  misericordia ,  de  quien  consigue  la 
fe  del  Gentil  guerrero  el  duplicado  premio  de  admi¬ 
ración  y  alabanza ,  siendo  así  que  su  fe  era  don  del 
mismo  Salvador  que  la  admiraba :  Quis  in  illo  fecerat 
fUem ,  dice  San  Agustín  ,  nisi  ipse  qui  eam  mirabatur'i 
O  fe  divina!  O  fe!  tií  eres  sin  duda  un  don  grande 
de  Dios  ;  pues  que  Jesucristo  en  quanto  hombre  te 
admira:  miratus  est  Jesús \  tú  eres  un  predio  muy 
grande  que.  posee  el  hombre ;  supuesto  que  Jesucristo 
en  quanto  Dios  te  corona  de  alabanzas :  nec  in  Israel 
tuntam  fidem  invéni. 

Ahora  entiendo  yo  lo  que  escribió  Tertuliano;  esto 
es,  haber  Dios  arreglado  de  tal  manera  las  sabias  disposi¬ 
ciones  de  su  providencia  acerca  de  la  fe  ,  que  :  Homi- 
ni  indiceretur  á  Deo ,  et  Deo  exhiberetur  ab  homine  •  de 
modo  que  la  fe  baxa  de  Dios  á  nosotros  como  don: 
Kyratta  ,  dice  el  Apóstol ,  gratia  estis  salvati  per  fi¬ 
dem  ,  et  hoc  non  ex  vobis-,  Dei  enim  donum  est  (i).  Pero 
de  nosotros  vuelve  á  Dios  como  correspondencia  one 

mentó  nuestro.  Con  todo  eso  esta  fe  ,  como  don  de 
Dios,  es  necesario  creer  que  no  es  justamente  apre¬ 
ciada  por  los  hombres ,  supuesto  que  mi  dulcísimo  Je¬ 
sús  nos  estimula  á  admirarla  con  su  exemplo :  mira- 
tm  est  Jesús  i  y  como  correspondencia  del  hombre  á 
Dios ,  es  necesario  decir  ,  que  debe  de  ser  muy  rara 
supuesto  que  protesta  mi  dulcísimo  Jesús ,  no  haberfa 
encontrado,  qual  en  un  soldado  pagano,  en  todo  Is¬ 
rael  ,  Pueblo  que  en  virtud  de  su  nombre  y  de  su  oro 
fesion  estaba  obligado  á  ser  el  que  tiiviesÍ  mas  ffv 

mas  conocimiento  de  su  Dios :  «.í  in  Israel  tantal 
Jidem  tnvem. 

Para  entender  bien  lo  que  es  la  fe  ,  como  don  de 

Dios,  y  lo  que  debe  ser,  como  correspondencia  núes- 
(0  Ad  Ephes.  cap.  II.  V.  8.  ’ 
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4  Sermón  L 

tra ,  examinemos  cuidadosamente  lo  que  fué  en  el  Cen¬ 
turión  evangélico.  Fué  su  fe  una  fe  de  corazón  ,  acom¬ 
pañada  con  las  obras.  Conoció  ,  por  ilustración  de  la 
gracia  ,  y  por  la  prueba  de  los  portentosos  milagros 
de  que  estaba  llena  la  Provincia  de  Judea ,  la  omni¬ 
potente  divinidad  del  Redentor  ;  y  siguiendo  este  co¬ 
nocimiento  reconoció  la  verdadera  fe ,  como  don  de 
Dios:  jAudiens  autem  de  Jesu^  misit  ad  eum  séniores 
Judceorum  ,  rogans  eum ,  ut  sulvaret  servum  ejus.  Quiso 
creer  ,  y  manifestó  su  verdadera  creencia  ,  uniendo  al 
asenso  del  entendimiento  la  confesión  pública  de  su 
voz  ,  y  la  humillación  de  su  persona  :  Domine ,  non  sum 
dignus  ut  sub  tectum  meum  intres  ;  sed  dic  verbo  ,  et  sa^ 
nabitur  puer  meus. 

¿Qué  mas  se  puede  desear  ^  si  bien  se  considera  la 
maravillosa  fe  del  Centurión  evangélico?  Ella,  en  me¬ 
dio  de  Cafarnaúm  5  Ciudad  idólatra,  sujeta  el  espíritu 
de  un  soldado  pagano  á  los  pies  de  mi  dulcísimo  Je¬ 
sús  ,  y  á  pesar  de  los  sentidos  que  se  lo  manifiestan 
solamente  como  hombre,  y  hombre  despreciable  por 
su  pobreza ,  lo  reconoce  y  lo  adora  como  Dios  y  hom¬ 
bre  verdadero  :  jiccessit  ctd  eum  Centurio  ,  rogans  eum*. 
he  aquí  la  fe  que  se  enfervoriza  en  la  oración  ,  y  se 
enciende  en  ardientes  esperanzas.  Domine  ,  non  sum 
dignus  i  he  aquí  la  fe  que  se  profundiza  en  la  humil¬ 
dad,  creyéndose  indigna  de  las  divinas  visitas:  tantum 
'dic  verbo  ^  et  sanabitur  puer  meusx  he  aquí  la  fe  con 
vastísimas  ideas  de  la  omnipotencia  de  Jesucristo  :  nam 

ego  homo  sum  sub  potestate  constitutus  ,  babens  sub 
tne  milites  \  et  dico  huic  ,  vade ,  et  vadit :  he  aquí  la 
fe  que  pospone  las  grandezas  del  siglo  a  las  glorias  de 
nuestro  Redentor  Jesús.  Oh!  esta  si,  esta  si  que  es 
gran  fe  :  pues  una  fe  que  cree  con  firmeza ,  y  que 
obra  con  ardor,  bien  merece  una  admiración  por  ala¬ 
banza  ,  y  un  manifiesto  milagro  por  merced:  miratus 

kst  Jesús  ¡  et  reversi^  ^ui  misfi  fuerant  p  domum  ,  /«• 

ve^ 
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venerunt  servutn  qui  languerat ,  sanum. 

i  Gran  maravilla  es  sin  duda  que  en  Cafarnaiím  crea 
bien  un  idólatra !  Pero  mayor  maravilla  es  todavía ,  que 
en  Israel  crean  mal  los  descendientes  de  Abrahan  ,  Isaac 
y  Jacob :  7ieg  in  Israel  tantam  fidem  invéni !  Pero  ,  oh 
amabilísimo  Dios  mió  !  ¿qué  diré  al  ver  que  en  nues¬ 
tra  España ,  Reyno  que  merece  tan  justamente  el  re¬ 
nombre  de  católico,  creen  mucho  peor  algunos  de 
los  Cristianos?  Nuestra  fe,  Ilustrísimo  Señor,  es  cier¬ 
tamente  la  verdadera  ,  la  santa ,  la  católica  ;  final¬ 
mente  la  única  que  Dios  ha  revelado  por  medio  de 
su  unigénito  Hijo:  Pero  ¿qué  importa?  Sea  por  igno¬ 
rancia  ,  ó  sea  por  malicia ,  falta  á  muchísimos  alguna 
cosa  en  el  creer  ;■  fáltales  alguna  cosa  en  el  obrar  ;  les 
falta  adiestrarse  á  creer  y  obrar  bien  ;  porque  á  la 
verdad  no  acaban  de  creer  ,  ni  piensan  en  creer  de 
todo  corazón. 

Dios  me  libre  de  sospechar  jamas,  que  haya  deístas, 
ateístas  ó  hereges  entre  los  Españoles.  Creo  ,  y  cree¬ 
ré  siempre  con  firmeza,  que  entre  nosotros  están  ad¬ 
mitidos  como  infalibles  los  artículos  de  la  fe  católica, 
y  que  cada  uno  de  nosotros  los  admite ,  no  por  otro 
motivo,  que  por  haberlos  Dios  revelado.  ¿No  es  esto 
así?  Ahora  bien  ,  pregunto:  ¿qué  fe  se  debe  dar  á  un 
Dios,  que  habla  manifestándonos  sus  arcanos?  Una  fe, 
responde  el  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustín  ,  una 
fe  como  la  del  Centurión  evangélico :  una  fe  que  sea 
digna  de  aquella  sabiduría  infinita  ,  y  de  aquella  infi¬ 
nita  veracidad  que  nos  aseguran  de  todo  error :  ere- 
dulitas  digna  Dea.  ¿Mas  os  parece  digno  de  un  Dios 
un  creer  lánguido ,  am*ortiguado  ,  soñoliento,  enfermi¬ 
zo,  semejante  en  suma  á  los  primeros  crepúsculos  de 
la  aurora,  que  entre  la  oscuridad  y  la  luz  nos  de- 
xan  en  duda  de  si  sea  ya  de  dia  ,  ó  sea  todavía  no¬ 
che?  Pues  tal  es,  Señor,  la  creencia  de  estos  tiempos, 
especialmente  en  dos  clases  de  entendimientos ;  en  unos 

que 
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que  ven  muy  poco;  y  en  otros  que  querrían  ver  de¬ 
masiado. 

Ve  poco  aquel  que  tiene  velados  ú  ofuscados  los 
ojos.  La  ignorancia  que  de  las  cosas  divinas  corre  en¬ 
tre  muchísimos  católicos  de  nuestro ,  siglo  les  tiende 
sobre  las  niñas  de  sus  ojos  un  velo  tan  denso ,  que  á 
semejanza  de  Saulo  :  qui  aperiis  oculis  nihil  videbat^ 
no  ven  otra  cosa  de  la  fe  ,  que  su  indispensable  oscu¬ 
ridad  ,  ni  poseen  otra  cosa  que  la  sombra.  Sábesé  co¬ 
munmente  muy  poco  de  los  divinos  objetos  en  que  se 
debe  creer,  y  mucho  menos  de  los  motivos  por  qué  se 
deben  creer.  ¿Dónde  encontrarémos  al  presente  una 
Macrina ,  hermana  de  San  Basilio,  que  desde  muy  ni¬ 
ña  sabia  de  memoria  ,  y  cantaba  todo  el  Psalterio ,  y 
los  libros  de  Salomón?  ¿Dónde  se  hallará  una  Eusto- 
quia ,  una  Paula  ?  ¿  Dónde  un  Aposto!  de  las  gentes, 
que  estudiaba  solamente  en  el  libro  de  mi  dulcísimo 
Jesús  crucificado?  Non  judicavi  ine  scire  aliquid^  nisi 
Jesum  Christum ,  et  hunc  crucifixum  (i).  Se  sabe  mucho 
de  tráfico,  de  política,  de  engaño,  de  bayle  ,  de  música 
profana  ,  de  juego  y  de  amores ;  pero  de  este  divino 
objeto  sábese  solamente  quanto  basta  para  salvarnos 
del  tribunal  de  los  incrédulos.  La  gente  culta  de  nues¬ 
tros  tiempos ,  en  lugar  de  doctrinarse  con  la  lección 
de  un  libro  devoto,  ó  con  alguna  meditación  priva¬ 
da,  alimenta  su  entendimiento  con  comedias,  roman¬ 
ces  ,  novelas  y  fábulas.  La  gente  menos  culta  se  con¬ 
tenta  con  rezar  algunas  oraciones  ó  artículos,  mal  pro¬ 
nunciados  y  peor  entendidos.  ¿Cómo  pues  se  ha  de 
creer  bien,  si  no  se  sabe  bien  aquello  que  se  ha  de 
creer?  Fidss  dice  el  Aposto!  (2),  pidis  ex  uuditu  ,  ctu^ 
ditus  autem  per  verbum  ChristL  ¿Cómo  puede  vivir  la 
fe  en  quien  no  encuentra  alimento?  Ubi  non  est  scien- 

tia  anima,  non  est  bonum,  escribe  Salomón  (3).  ¡Pobres  idó- 

la- 

(1)  i.Cor.  cap.  íl.  V.  2.  (2)  Rom*  cap.  X.  v*  I7" 

(3)  Prov.  cap.  XIX.  v.  2. 


de  Oposición.  jr 

latras !  Yo  os  tengo  grandísima  lástima ,  porque  al  fin 
vivís  entre  tinieblas.  Pero  ¿  quién  podrá  lastimarse  de 
los  católicos  ,  que  viviendo  en  medio  de  la  luz  ,  ven 
poco,  porque  no  quieren  quitarse  el  velo  de  la  igno¬ 
rancia  ?  Ipsí  fuerunt  rebelles  lumini  j  clama  el  pacien¬ 
te  Job  (i). 

Vio  pues  el  Centurión  evangélico  á  Cristo,  Señor 
nuestro ,  en  trage  de  hombre  menospreciado  ,  y  con 
todo  eso  creyó  que  era  verdadero  Dios ,  y  confesó 
que  no  era  digno  de  recibirlo  y  hospedarlo  en  su  casa: 
Domine ,  noli  vexari  i  non  enim  sum  digiius  ,  ut  sub 
tectum  meum  intres.  Nosotros  tenemos  á  Dios  presen¬ 
te  por  su  inmensidad  en  todas  partes ,  y  lo  tenemos 
familiar  y  doméstico  sobre  los  altares  en  nuestras  Igle¬ 
sias,  ¿Pero  lo  conocéis  vosotros  claramente ,  y  creeis  en 
él  con  los  ojos  de  la  fe?  ¿Con  la  fe- del  Centurión?  Ah! 
no  ,  no  j  porque  los  mas  son  semejantes  al  ciego  de 
Betsaida,  que  después  de  haberle  aplicado  mi  dulcísi¬ 
mo  Jesús  la  primera  saliva ,  y  preguntádole ,  si  veía: 
Veo,  respondió,  veo  á  los  hombres  como  árboles  que 
caminan:  video  homines  velut  arbores^  ambulantes  (2).  Dios 
está  presente  por  su  inmensidad  en  todas  partes  ;  Dios 
con  su  divina  providencia  dispone  todas  las  cosas,  y 
por  sus  altos  é  incomprehensibles  juicios  colma  á  unos 
en  este  mundo  de  felicidades  ;  y  fulmina  sobre  ótros 
continuadas  desgracias  y  castigos  temporales ;  ¿pero  lo 
veis  vosotros  con  los  ojos  de  la  fe?  Video pero  entre 
•tinieblas :  velut  arbores ,  ambulantes,  ¿Veis  un  universal 
rigidísimo  juicio,  á  el  qual  se  seguirá  necesariamente 
una  eternidad  de  felicidades,  ó  una  eternidad  de  tor¬ 
mentos?  ¿Veis  que  el  cuerpo  muere,  pero  no  el  alma? 
'.que  el  pecado  es  el  mayor  de  todos  los  males ;  antes 
el  único  mal  que  se  debe  temer  ;  y  que  una  vez  co¬ 
metido,  no  puede  borrarse  sin  un  eficaz  auxilio  del 

mis¬ 
il)  Job.  cap.  XXIV.  V.  13.  (2)  Marc.  cap.  VIH.  v.  24. 
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mismo  Dios  ofendido?  Video ^  pero  en  confuso;  ve- 
lut  arboreSy  ambulantes.  ¡Oh  vista  ofuscada!  ¡Oh  enten¬ 
dimientos  medio  ciegos !  No ,  no  creeis  á  la  verdad 
de  este  modo  vuestros  discursos  ,  ni  los  objetos  que 
perciben  vuestros  ojos  corporales.  Pues  sabed,  que  vues¬ 
tro  discurso  puede  errar ,  como  se  manifiesta  en  la 
contrariedad  de  tantas  opiniones  ;  y  vuestros  ojos 
pueden  engañarse  ,  como  sucede  quando  dentro  del 
agua  perciben  torcida  una  vara  derecha ,  y  quando 
ven  como  verdaderos  los  aparentes  colores  del  arco 
iris.  Dios  solo  no  puede  engañare  ,  ni  manifestarnos 
error  alguno  :  Principium ,  cantó  el  Real  Profeta  Da¬ 
vid,  principium  verborum  tuorum  veritas  (i).  Mayor  for¬ 
tuna  logran  comunmente  entre  los  hombres  las  histo¬ 
rias  profanas.  Estas  nos  describen  el  invencible  valor 
de  un  Alexandro,  y  la  benignidad  con  que  muda  in¬ 
signias  ,  para  hacerse  querer  de  sus  Pueblos  conquista¬ 
dos  ;  un  Séneca  ,  que  entre  las  congojosas  agonías  de 
la  muerte ,  dicta  lecciones  morales  á  sus  amados  dis¬ 
cípulos  ;  un  Trajano  ,  que  hace  vendas  de  su  diadema, 
para  ligar  con  sus  mismas  manos  las  .heridas  de  sus- 
soldados  :  á  vista  de  esto  queda  suspenso  el  entendi¬ 
miento  ,  y  aficionada  la  voluntad.  El  Evangelista  nos 
describe  al  Hijo  de  Dios,  que  para  hacerse  nuestro 
Maestro,  baxó  dél  cielo  á  la  tierra,  y  se  vistió  de  mor¬ 
tales  despojos ;  que  para  enseñarnos  el  camino  de  la 
gloria ,  rodea  los  contornos  de  Palestina,  siempre  pobre, 
y  mortificado :  que  después  de  treinta  y  tres  años  de 
trabajos,  y  continua  predicación,  hecho  pedazos,  co¬ 
ronado  de  espinas ,  y  desfigurado ,  nos  compra  la  sal¬ 
vación  eterna  sobre  el  banco  de  la  Cruz  con  el  con¬ 
tante  de  toda  su  preciosísima  sangre ,  pasión  y  muerte: 
y  al  oir  esto,  parece  que  al  punto  nos  faltan  todos  los 
rayos  de  la  razón.  ¿Qué  puedo  yo  decir ,  á  vista  de  esto? 

^  Ah! 

(i)..  Psalni.  CXVIIñ  V.  i5o. 
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Ah !  que  me  veo  precisado  á  llorar  amargamente  con 
el ‘Real  Profeta,  que  la  fe  se  ha  disminuido  mucho 
entre  los  católicos  :  Diminutce  sunt  veritates  á  filiis  ho- 
tninum  (i).  Por  esto  se  admira  con  tanta  razón  mi  dulcí¬ 
simo  Jesús,  al  encontrar  hoy  fe  verdadera  en  un  hom¬ 
bre  :  miratus  est  Jesús ,  et  dixit :  nec  in  Israel  tantam 
fidem  invéni. 

Muy  disminuida  se  halla  la  fe  entre  los  católicos 
poco  instruidos ;  pero  mucho  mas  disminuida  se  halla 
entre  los  que  tienen  un  entendimiento  indócil  y  curio¬ 
so,  el  qual,  no  apagado  enteramente,  ni  contento  con 
aquel  supere  ad  sobrietatem  (2) ,  tan  recomendado  por  el 
Aposto! ,  da  rienda  á  sus  discursos ,  para  que  se  aven¬ 
turen  á  descubrir  tierra  incógnita :  éntranse  en  los  ta¬ 
bernáculos  de  la  luz  para  espiar  de  donde  viene  :  in-  > 
tentan  hacer  anatomía  de  la  providencia  divina;  y  para 
complacer  á  sus  corporales  pupilas ,  extienden  atrevidos 
la  mano ,  queriendo  correr  el  velo  con  que  está  cu¬ 
bierto  el  Santuario :  querrian  saber  de  Dios  el  por  qué 
de  todo  quanto  ha  dicho ,  y  él  por  qué  de  todo  quan- 
to  ha  hecho.  De  aquí ,  como  los  antiguos  Fariseos, 
preguntan  á  cada  cosa:  Q,uare\  quomodo\  Mas  yo -pre¬ 
gunto  á  estos  entendimientos  curiosos,  si  se  trata  de 
cosas  naturales  ó  de  divinas?  si  se  trata  de  ciencia  ó 
de  fe  ?  ¿No  tendríais  por  loco  á  quien  pretendiera  ver 
el  vuelo  ligero  de  los  vientos ,  ó  la  delicada  fragancia 
de  las  flores  ?  pues  lo  mismo  dice  el  gran  Padre  de  la 
Iglesia  San  Agustin ,  lo  mismo  es  :  scrutari  inscruta~  ’ 
hilia  ,  que  videre  invisibilia.  Dios  ha  ocultado  á  nues¬ 
tros  sentidos  sus  arcanos :  quiere  sujeción  humilde  que 
los  crea ;  no  curiosidad  orgullosa  que  los  exámine :  al¬ 
guna  repugnancia  se  ha  de  vencer,  si  se  quiere  adqui¬ 
rir  mérito}  y  la  voluntad  debe  obligar  al  entendimien¬ 
to  á  creer  en  obsequio  de  quien  sus  arcanos  revela; 

b  Re* 

(i)  Psalm.  XI,  V.  a.  (2)  Rom.  cap.  XII.  v.  3, 
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Redigentes  ,  clama  el  Aposto! ,  redigentes  intelkctum  in 
obsequiuni  Christi  (i).  La  fe  es  obscura  por  sí  misma  j  y 
su  misma  obscuridad  denota  Ib  que  la  obscuridad  de  las 
aguas  en  el  mar ,  que  quanto  es  mas  profundo,  compare¬ 
cen  mas  negras.  La  fe  es  asimismo  como  uno  de  los 
reloxes  solares,  que. indican  el  viage  del  sol  con  la 
sombra :  quien  quisiere  verlo  indicado  por  ia  luz ,  es¬ 
pere  que  llegue' el  dia  en  que  vaya  al  Paraíso  celestial 
á  ser  bienaventurado.  Yo  por  mi  parte  tan  seguro 
estoy  de  no  errar  creyendo ,  quanto  lo  están  los  com¬ 
prehensores  ,  viendo  intuitivamente  la  divina  esencia; 
porque  aprehendí  de  mi  Angélico  Maestro,  que  fides 
habet  exemplar  in  Deo  quoad  cognitionem  et  certitudi- 
nem :  quien  quiera  conservarla ,  corte  á  la  curiosidad 
prontamente  los  vuelos ,  y  clame  seguro  con  Tertu¬ 
liano  ,  que  no  tenemos  necesidad  de  inquirir  mas  de  lo 
que  Jesucristo  se  dignó  enseñarnos  :  Nobis  curiositate 
opus  non  est  post  Christum  Jesum ;  non  inquisitione  post 
Evangelium. 

Bien  que  á  la  verdad ,  esta  no  suele  ser  tanto  cu¬ 
riosidad,  quanto  indocilidad  de  entendimientos  sober¬ 
bios.  Pregunto  ,  ¿  no  han  desatado  bastantemente  las 
dificultades  las  plumas  de  tantos  sabios ,  los  volúme¬ 
nes  de  tantos  Padres,  las  sesiones  de  tantos  Concilios, 
la  tradición  de  tantos  siglos  ?  ¿  Han  perdido  por  ventu¬ 
ra  su  eficacia  estas  pruebas  tan  numerosas  y  tan  cla¬ 
ras  ,  que  parecieron  excesivas  al  Psalmista  ?  Testimonia 
tua  credibilia  facta  sunt  nimis\  (2)  ¡Oh  Dios  mió!  |Es  po¬ 
sible  que  tantos  argumentos  indisolubles  no  bastan  para 
acabar  de  convencer  á  muchos  católicos ,  quando ,  di- 
•  vi Ji Jos  y  dispersos ,  fueron  suficientes  para  conquistar 
tantos  Reynos  idólatras?  jSerá  necesario  renovar  en  su 
presencia  los  milagros  de  mi  amabilísimo  Jesús  ?  Mas 
esta  sería  una  fe  como  la  de  Herodes  :  ¿  Será  necesario 

traer- 

(i)  II.  ad  Cor.  cap.  X.  v.  J.  (2)  Psalm.  XCIl.  v.  5. 
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traerles  demostraciones  matemáticas?  Pero  esta  sería 
evidencia  ,  no  fe.  ¿Qué  se  deberá  pues  hacer?  ¿Qué? 
purgar  nuestro  corazón  de  tantos  vicios,  que  con  sus 
vapores  van  eclipsando  la  hermosa  luz  del  sol  ,  y  hacen 
vacilar  á  los  hombres.  Animalis  homo ,  clama  el  Apos¬ 
to!,  animalis  homo  non  percipit  ea  quce  sunt  spiritus  (i). 

No  dudo  yo ,  Ilustrísimo  Señor  ,  que  todo  mi  au¬ 
ditorio  sujeta' enteramente  su  entendimiento  en  obse¬ 
quio  de  la  fe  :  yo  no  lo  dudo.  Pero  con  todo  eso  veo 
que  el  Aposto!,  escribiendo  á  los  fieles  de  Corinto ,  nos 
exórta  á  exáminar.  cuidadosamente  nuestra  creencia: 
Fbs'metipsos  teníate ,  si  estis  in  fide ;  ipsi  vos  probate  (2). 
Mirad  bien ,  si  á  imitación  de  nuestro  Centurión  evan¬ 
gélico  ,  apoyáis  solamente  vuestra  creencia  en  la  di¬ 
vina  palabra  con  tal  firmeza ,  que  excluya  qualquiera 
voluntaria  duda  ;  y  aunque  así  sea ,  sacudidla  fuerte¬ 
mente  para  cercioraros ,  si  está  viva  :  tocadla  el  pulso, 
para  saber  si  está  sana ;  haced  la  prueba ,  para  ver  si 
es  activa  ,  expresa  y  profunda :  Vosmetipsos  teníate^ 
si  estis  in  fide ;  ipsi  vos  probate,  i  Sabéis  distinta¬ 
mente  todo  aquello ,  que  sin  pecado  no  puede  ignorar¬ 
se  ?  ¿Teneis  las  noticias  necesarias  en  órden  á  la  gracia, 
á  la  Oración ,  á  la  caridad  ,  á  los  sacramentos ,  á  los 
pecados  mas  ocultos ,  á  las  obligaciones  mas  graves, 
y  á  las  omisiones  mas  dañosas  de  un  cristiano  ?  ¿  Os 
sentís  llevar  insensiblemente  de  un  santo  s  zelo  á  la  de¬ 
fensa  de  aquello  que  creeis,?  ¿Habíais  con  .ternura  de 
los  divinos  misterios  de  nuestra  redención  ?  ¿  Escucháis 
con  júbilo  sus  progresos ,  y  con  dolor  las  desgracias 
que  los  impiden?  í^osmetipses  teníate si  estis  in  fide; 
ipsi  vos  probate  j  porque  á  la  verdad ,  no  basta  creer 
todo  aquello  que  Dios  se  ha  dignado  revelar  á  su  Igle¬ 
sia  ,  si  no  se  cree  con  una  firmeza ,  que  no  dexe  lu¬ 
gar  para  dudar  de  la  verdad  de  nuestra  religión,  y 

b  2  de 

(i)  I.  ad  Cor.  cap.  II.  v.  14.  (2)  Ifi  ad  Cor., cap.  XIII.  v.  5. 
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de  la  falsedad  de  las  otras.  Quien  duda ,  es  ya  infiel, 
ban  Pedro  ,  solo  por  volverse  á  ver  el  viento  que  lo 
combatía  :  videns  vsntum  validumix')^  estuvo  á  peligro 
de  sumergirse  >  y  asi  hubiera  sucedido ,  á  no  extender 
prontamente  la  mano  aquel  Dios-hombre,  en*quien 
confió  solamente ,  quando  se  determinó  á  caminar  so¬ 
bre  las  furiosas  olas  del  mar. 

Ea  pues ,  imitemos  al  Centurión  evangélico  ,  cre¬ 
yendo  de  corazón  lo*  que  profesamos  en  el  símbolo  de 
la  fe :  Credo  in  unum  Deum,  Creamos  en  Dios  como 
autor ,  como  objeto ,  como  medio ,  como  término  úl- 
timo ,  y  como  premio  de  nuestra  creencia  ,  iQaid  est 
credere  in  Deum^  pregunta  el  gran  Padre  de  la  Igle¬ 
sia  San  Agustin :  jQue  cosa  es  creer  en  Dios?  Creden- 
do  amare ,  credendo  diligere.  Creer  amando ,  y  amar 
creyendo:  así  creyó  nuestro  Centurión;  así  creyó  tam¬ 
bién  la  pública  pecadora  María  Magdalena :  Erat  mu~ 
lier  in.civitate  peccatrix.  Remittuntur  ei  peccata  mul¬ 
ta  ,  quoniam  dilexit  multum.  No  basta  creer ,  no :  es  ne¬ 
cesario  amar  al  mismo  tiempo. 

Explicaré  mas  claramente  esta  verdad ,  observan¬ 
do  con  el  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustin  el 
juicio  que  hace  mi  dulcísimo  Jesús  de  dos  actos  de 
fe  ,  que  á  los  hombres  no  hubieran  quizá  parecido 
en  nada  diferentes.  Al  tiempo  que  salia  de  la  Sinago¬ 
ga,  he  aquí  una  multitud  de  demonios,  que  por  la' 
boca  de  un  energúmeno  lo  confiesan  verdadero  Hijo 
de  Dios  ,  y  vencedor  del  infierno :  Jesu  fili  Dei ,  venis- 
ti  perdere  nos  (2).  Pero  Jesucristo,  interrumpiéndoles  con 
'  amenazas  los  acentos ,  no  les  dexaba  hablar  palabra: 
Non  sinebat  ea  loqui.  Pregunta  ■  no  mucho  después  á 
sus  discípulos  ,  qué  se  dice  del  hijo  del  hombre ;  y 
porque  Pedro ,  mostrándose  mas  que  hombre  ,  no  di¬ 
ce  lo  que  los  demas  ,  y  lo  confiesa  verdadero  hijo  de 

Dios, 

(i)  Matth.  cap.  XIV.  v.  30.  (2)  Marc.  cap.  I.  v.  24.  Luc.  IV.  34- 
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Dios :  Tu  es ,filius  Dei  viví  y  lo  llama  bienaventurado: 
Beatus  es  ^  Simón  (i).  La  confesión  es  una  misma  :  Jem 
fili  Dei  ,  claman  en  alta  voz  los  demonios  :  Tu  es  Chris- 
tus ,  filius  Dei  vivi  ^  protesta  Pedro:  con  todo  eso  los 
demonios  son  amenazados  como  culpables  ;  y  premia¬ 
do  Pedro  como  bienaventurado.  ¿  Por  que  pues  les  da 
mi  dulcísimo  Jesús  una  retribución  tan  diversa  ?  El 
mismo  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustin  entendió 
Ja  causa  ,  y  nos  dio  con  su  acostumbrada  agudeza 
la  respuesta  :  0  Domine ,  dice ,  ó  Domine^  hoc  tibi  dixe~ 
runt  et  dcemones  :  ¿  quare  illi  non  sunt  beati  ?  ¿  quare  ? 
quia  dcemones  hoc  dixerunt  t  imore  i  Peí  rus  amore:  pa- 
rem  invenio  confessionem ,  sed  non  parem  invenio  dilec- 
tionem  :  quien  ama  y  cree  ,  cree  con  mérito ,  y  es  jus¬ 
tificado:  Corde  creditur  ad  justiiiam,  dice  el  Aposto!  (2). 
Por  esta  razón  ,  hablando  nuestro  Evangelista  de  la 
pecadora  Magdalena  ,  al  ut  cognovit ,  añadió  inmedia¬ 
tamente  el  dilexit  multum ;  y  porque  creyó  y  amó 
mucho ,  le  fueron  perdonados  muchos  pecados :  Remit- 
tuntur  ei  peccata  multa.,  quoniam  dilexit  multum. 

Quien  atentamente  hubiese  observado  pocos  dias 
antes  el  corazón  de  Magdalena  ,  quando  erat  in  civi~ 
tute  peccatrix  ^  me  imagino  que  habria  visto  (aunque 
en  significado  muy  diverso  de  aquel  en  que  lo  vió  San 
Juan  '  un  mar  de  vidrio  espumando  llamas,  y  flotan¬ 
do  incendios  :  Mare  vitreum^  mixtum  igni  (3):  Su  estado 
era  una  fragilidad  tanto  mas  peligrosa ,  quanto  mas 
espléndida  ;  un  ardor  tanto  mas  voraz  ,  quanto  mas 
luminoso..  La  delicada  disposición  de  su  temperamen¬ 
to  era  el  altar ;  su  apasionado  amor  el  fuego  ;  y  su 
voluntad  seducida  el  Sacerdote ,  que  sobre  este  mis¬ 
mo  altar ,  con  este  mismo  fuego  sacrificaba  por  víc¬ 
tima  todos  sus  pensamientos  ,  todas  sus  acciones  ,  y 

to- 

(0  Matth.  cap.  XVI.  V.  i5.  (2)  Rom.  cap.  X.  v.  10. 
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todos  sus  deseos.  Pero  j  á  quien  consagraba  Magdale¬ 
na  este  tan  grande  sacrificio  ?  ¿  Á  quien  ?  á  un  ídolo 
engañoso  ;  á  la  vana  complacencia  de  amar ,  y  ser 
amada  ;  y  esto  solo ,  bastaba  para  que  el  altar  fuese 
profano  ,  el  holocausto  sacrilego ,  y  pecaminoso  el  sa¬ 
crificio  :  Erat  in  civitate  peccatrix. 

Ánimos  poco  delicados ,  que  no  hacéis  escrúpulo  de 
adorar  este  ídolo ;  que  juzgáis  inocente  el  culto  con 
que  servis  á  la  vanidad  de  una  mutua  amorosa  cor¬ 
respondencia  :  sabed ,  que  este  solo  era  el  delito  de 
Magdalena  :  notad  cómo  era  tratada,  y  en  qué  con¬ 
cepto  tenida  entre  las  gentes :  Ecce  mulier ,  quce  erat 
in  civitate  peccatrix. 

Todos  los  sagrados  Expositores  aseguran,  que  ésta  pú¬ 
blica  pecadora  era  María  Magdalena  ,  bien  que  nues¬ 
tro  Evangelista  no  nos  dice  quál  fuese  su  nombre  j  y 
es  la  razón ,  dice  Ricardo ,  para  que  el  mundo  apren¬ 
da  lecciones  de  caridad  j  pues  para  corregir  los  hu¬ 
manos  defectos,  no  es  necesario  publicar  por  quién 
han  sido  cometidos.  ' 

i  Pobre  pecadora !  ¿Que  agua  podrá  apagar  el  vo¬ 
raz  incendio  de  tu  pasión?  jqual  química  dará  forta¬ 
leza  de  diamante  á  tu  corazón  vidrioso  y  frágil?  ¿como 
harás  para  vencer  tu  pecado  ?  Pero ,  í  oh  admirable 
facilidad  de  la  gracia!  ¡Oh  portentosa  corresponden¬ 
cia  de  Magdalena !  Postrada  á  los  pies  de  mi  dulcí¬ 
simo  Jesús ,  precipita  el  ídolo  indigno  de  su  vanidad; 
arrójalo  de  su  corazón ,  y  coloca  en  lugar  suyo  al 
verdadero  Mesías ;  y  sin  otra  cosa ,  he  aquí  su  cora¬ 
zón  ,  mar  de  vidrio  espumando  llamas ,  y  flotando  in¬ 
cendios  ;  pero  incendios  dignos  de  ser  colocados  en 
el  Cielo  ante  el  trono  augusto  de  Dios,  para  pompa 
de  su  grandeza.  He  aquí  su  corazón  ,  altar  todo  de 
brasas,  todo  de  fuego  ;  pero  digno  de  ser  contempla¬ 
do  como  el  que  vió  el  Profeta  Isaías  en  medio  de 
los  Serafines. 


No 
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No  quiero  poner  en  campo  presentemente  ,  si  tuvo 
ó  no  tuvo  razón  el  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agus¬ 
tín  ,  quando  en  el  libro  de  tnoribus  ecclesiasticorum  es¬ 
cribió  ,  que  todas  las  pasiones  y  movimientos  ,  todas 
las  inclinaciones  y  virtudes  del  hombre  no  son  otra 
cosa ,  que  diversos  movimientos  del  amor  ,  única  pa¬ 
sión  del  corazón  humano :  no  pretendo  poner  en  cam¬ 
po  esta  disputa ;  pero  lo  que  yo  sé  muy  bien  es ,  que 
si  el  amor  no  fué  la  pasión  única  de  Magdalena ,  por 
lo  menos  fué  la  dominante ;  y  sé  también  ,  que  ó  pecó 
el  amor  en  todos  sus  delitos  ,  ó  hizo  pecar  en  ser¬ 
vicio  suyq  á  las  demas  pasiones  :  de  modo ,  que  podría 
servir  de  único  proceso  contra  Magdalena  ,  aquello  mis¬ 
mo  que  constituye  su  mayor  elogio;  dilexit  multum. 

Amó  j  y  porque  se  creyó  amable ,  y  pretendió  ser 
amada  ,  fué  su  amor  soberbio:  amó;  y  porque  su  amor 
pretendió  enamorar  con  la  hermosura  ,  y  con  las  ca¬ 
ricias  ,  fué  un  amor  desordenado.  Amó...  pero  ¿  de 
qué  sirve  pasar  adelante?  dilexit  multum’.  amó  sin  re¬ 
serva  ;  pecó  sin  reserva ;  y  pecó  mucho ,  porque  amó 
mucho  :  dilexit  multum. 

i  Ah !  sea  mil  veces  glorificado  el  ingenioso  amor 
de  Magdalena  ,  que  santificándose  con  la  conversión 
de  todo  su  ser  intrínseco ,  viene  á  ser  un  amor  ,  que 
obra  mas  virtudes ,  que  cometió  pecados  ;  y  un  amor 
que  ofrece  á  su  Dios  tantos  holocaustos,  quantas  fue¬ 
ron  sus  desordenadas  pasiones :  Q^uot  de  se  hcibuit  oblec-‘ 
tamenta ,  dice  el  gran  Papa  San  Gregorio ,  tot  de  se 
obtulit  holücausta. 

El  alabastro  lleno  de  precioso  ungüento ,  que  der¬ 
ramó  sobre  los  pies  de  mi  dulcísimo  Jesús ,  fué  la  úl¬ 
tima  consumación  del  sacrificio ,  en  que  ofreció  todas 
sus  externas  pompas.  Apenas  supo  que  mi  dulcísimo 
Jesús  se  hallaba  en  casa  del  Fariseo,  ut  cognovit .,  des¬ 
preció  todos  los  humanos  respetos,  sacrificó  su  or¬ 
gullo  ,  y  caminó  con  tanta  ligereza ,  que  el  Evange- 

lis- 


.  ^  tf' 

»Í  \  1  'i' 


¡  ‘;li 


1 6  Sermón  I. 

lista,  para  hacernos  comprehender  su  velocidad  ,  no 
nos  reíiére  que  viniese ,  ni  que  entrase  en  la  casa; 
sino  es  que  llevó  el  ungüento ,  y  se  postró  á  los  pies 
de  mi  dulcísimo  .  Jesús  :  ut  cognovit  ^  attulit  alabastrumi 
humillóse  á  los  pies  de  este  divino  Maestro,  y  se  los 
bañó  con  amorosas  lágrimas ;  lacrymis  capit  rigare 
pedes  ejus. 

Son  los  ojos  los  instrumentos  principales  del  amor: 
son  infieles  centinelas,  que  se  introducen  y  se  entien¬ 
den  con  los  enemigos  ,  para  facilitarles  la  sorpresa  del 
corazón  ;  y  no  contentos  con  esto,  sirven  al  amor  de 
intérpretes :  quando  calla  la  lengua  por  modestia  ó 
por  vergüenza ,  hablan  ellos  como  temerarios ,  por¬ 
que  hablan  en  gerga ,  con  seguridad  de  ser  entendidos, 
y  de  no  ser  castigados.  Así  lo  enseñó  llorando  el  gran 
Padre  de  la  Iglesia  San  Agustín,  por  haberlo  funesta¬ 
mente  experimentado:  Impudicus  oculus^  impudici  cor- 
dis  est  nuntius  ;  et  se  invicem  sibi  met ,  etiam  tácente  lin- 
gua  ,  conspectu  mutuo  ,  corda  nuntiant  impúdica. 

Postrada,  pues,  nuestra  María  Magdalena  á  los 
pies  de  mi  dulcísimo  Jesús  ,  sacrifica  todos  los  ins¬ 
trumentos  de  su  amor  impuro  ;  y  porque  sus  ojos  mi¬ 
raron  demasiado  ,  los  priva  aun  del  gusto  de  mirar  á 
su  amado  Salvador ,  y  esta  es  la  razón  por  que  se  le 
llega  por  detras :  stans  retro  secus  pedes  Jesu. 

Sus  rubios  cabellos ,  que  de  antes  unas  veces  riza¬ 
dos  ,  otras  anudados  artificiosamente  ,  y  otras  con  ma¬ 
yor  arte  abandonados . al  viento,  fueron  instrumentos 
de  su  vano  amor  ;  ahora  sueltos  ,  y  despreciados  se 
empapan  en  sus  lágrimas  ,  y  sirven  de  toballa  para 
limpiar  los  pies  á  mi  dulcísimo  Jesús  :  Lacrymis  cce- 
pit  rigare  pedes  ejus ,  et  capilis  capitis  sui  tergebat ,  et 
osculabatur  pedes’  ejus.  De  este  modo  sacrifica  Mag¬ 
dalena  los  instrumentas  de  su  pecado  como  víctima, 
cuya  fragancia  ,  extendiéndose  por  todas  partes  con 
mas  suavidad  que  la  del  precioso  ungüento  de  nar¬ 
do 
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do  que  contenía  el  alabastro  ,  reparará  los  escándalos 
de  su  delito;  Ubicumque  pradicatum  fuer it  Evah-^ 

gelium  hoc  in  toto  mundo {i)^  en  qualquiera  parte  del  mun¬ 
do  que  se  predicare  este  Evangelio,  se  dirá,  que  ella  pe¬ 
có:  Erat  iri  civitate  peccatrix  y  pero  se  dirá  también, 
que  amó  mucho :  Dikxit  multum-,  y  que  mereció  por 
medio  de  su  amor  la  entera  remisión  de  sus  pecados: 
Remittuntur  ei  peccata  multa  ,  quoniam  dilexit  multum. 

Al  oir  esta  expresión  de  mi  dulcísimo  Jesús ,  es- 
candalízanse  el  Fariseo  y  los  que  estaban  en  su  com¬ 
pañía  ;  principian  á  murmurar  entre  sí ,  y  preguntan: 
¿Quién  es  este,  que  también  perdona  los  pecados?  ¿Quls 
est  biCy  qui  etiam  peccata  dimittiñ  (2)  Pero  advierto  ,  que 
nadie  da  respuesta  á  tan  importante  pregunta :  ¿  Q,uis 
est  hic'i  y  de  este  general  silencio  tomo  yo  la  confian¬ 
za  para  proferir ,  que  será  muy  del  caso  satisfacer  á 
ella  en  el  cuerpo  de  mi  Sermón:  iQuis  est  hic\  Oyga- 
mos  al  mismo  Dios  :  Ego  Deus  omnipotens  >  in  posses- 
sionem  ceternam  {^.Yo  soy  el  Dios  omnipotente,  objeto 
eterno  de  los  bienaventurados  en  el  cielo.  ¿Quién  sabe, 
Ilustrísimo  Señor  ,  ¿  quien  sabe ,  que  si  un  San  Bernar¬ 
do  ,  y  un  San  Agustín  creyeron  poder  haceros  aban¬ 
donar  las  delicias  engañosas  del  mundo ,  demostrando, 
que  ni  son  verdaderas ,  ni  son  vuestras :  DeliciíB  mun- 
di  nec  vera  y  nec  vestra  ;  ¿  quien  sabe  ,  repito ,  que  no 
consiga  yo  en  este  breve  rato  enamoraros  de  la  bien¬ 
aventuranza,  demostrando,  que  por  el  contrario,  es  un 
bien  todo  verdadero  ,  y  un  bien  todo  nuestro  ?  Para 
proseguir  necesito  del  soberano  auxilio  de  la  gracia: 
pidámosla  al  Espíritu  divino  ,  poniendo  por  intercesora 
á  María  Santísima  del  Sagrario.  Ave  gratia  plena. .. 

(i)  Matth.  cap.  XXVI.  v.  13.  Marc.  cap.  XIV,  v.  9. 

Q)  Luc,  cap.  VII.  V.  49.  C3)  Gen,  cap.  XVII.  v.  8. 
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peccata  dimittit'i .;  y  ...  .  -  r 
Lucae  cap.  VIL  .  ^  . 

■■vi  ^  i.  ’  .  . 

del  bieti^^i  Ilustrísimo  Señor, 
.  w ' volutitadi  exige  dnr 
aispensablemen’te  resta  verdad/en  qualquier  lobjeto  áma-. 
do:  ó’/c  wriíúfí,  escribe  generalmente  el‘ gran 

Vadre^  de  la  Iglesia  San  Agustín  :  Sic  ama  tur  ver  i  t  as  ^ 
tit  quicumque  aliud  amant  ,  hoc  Ipsum  quod  amant ,  ve- 
lint  esse  veritatem  j  un  bien  que  ,'en  sí  ,no  es  verdade¬ 
ro  ,  sino  solo  •  aparente  ,  engaña  y,  hace  mas  deplorable 
que  feliz,  á  aquel  que  do  posee.' '  ' 

Qué  cosa  sea  este  bien  todo  verdadero ,  no  pode¬ 
rnos  imaginárnoslo  ni  exprimirlo.  Yo  sé  ciertamente, 
que  se  llama  bienaventuranza-,  y  de  este  bien  habloj 
pero  como  un  ciego  ái.nativitáte  Hablaria  de,  la  luz. 
Con  todo  eso,  procuraré/éxplidar.  aqüeÜo  que  yo  en¬ 
tiendo  ;  sí  bien  do  que  .  yo'  entierídoiés  nada  ,  y  mé- 
nos  que  nada , .  respecto  de  lo  que.  en  sí  es  este  gran 
bien.  Pero  ea ,  separemos  , de  una  vez,,  el  pensamiento 
de  tantos  y  tan  varios  movimientos  que  lo  ágitan.,  ¿Qne 
cosa  es,  pues,  este  granSbieny'iquediamamosi.'ParaísOi? 
Este  bien  único  (.  ¡  quiea  lo  creyera  i  ;)  V  este  es  el  mis¬ 
mo  Dios.  Pero  ¿quién  es  este  Dios?  Este  es  el  que  da 
la  salud  espiritual  ■  y .  corporal  ;  el  que  curó  al  siervo 
del  Centurión;  el.  que  perdonó  á  Magdalena  ,  sus  peca¬ 
dos.  íQuis  est  ¿/rl’Este  es  aquel  Dios  infinito,  que  no 
puede  concebirse  por  nuestro  entendimiento  de  otro 
modo ,  que  como  un  ser  simplicísirno  ,  que  en  sí  to¬ 
das  las  perfecciones  contiene.  ¿Quis  est.  hiel  Este  es 
aquel  Dios,  que ,  prometiendo  á  Moyses  le  manifestarla 
algún  dia  su  rostro ,  le  aseguró ,  que  en  él  vería  com- 
prehendido  todo  género  de  bien :  Ostendam  tibi  omne 
bonum ;  non  alio  bono  bonum  ,  sed  bonum  omnis  boni. 
i  Quis  est  hic  ?  Este  es  aquel  Dios ,  cuya  bondad  no 

con- 


¿  Quis  est  hic ,  qui  etiam 
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M-da  mas  amable  qualidad 
es ,  que  sea  verdadero  ;  v 
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Gonsíste  en  .  alguna  ó  perfección  exterior  'que  se  le  au¬ 
mente  antes! .  es  un)  bien ,  vde*  donde  se  deriva  qual- 
quiera^ •perfección! 10 fuente,  inexausta  5  de  donde  borbo^ 
tando  manan  todos^-aquellos  gustos  y  contentos ,  por 
los  qualés  arrebatado  ^  cantó  el  Keal  Profeta  de  los  jus¬ 
tos  :  ab  ubevtüte  Domus  tu(^  ,  et  torren» 

te  voluptatis  tuce^potabis  eos  {i).  Dígame,  pues,  quién 
esvDioSii  iQjuis  est  \hic  ^,  aquel  que  quiera  saber  de  mí, 
qué. cosa  es  la  bienaventuranza.  A  mí  me  basta  saber, 
bien  que  en  confuso,  que  Dios  esuin  complexo  de  to¬ 
do  bien  pasando  á  ‘ considerar ,  que  este  Dios  se  co¬ 
munica  á  sus  electos:  Ego  Deus  omnipotens  hi  pos  se  ss  ¿o» 
nem  ceternum  ,  ya  los  adoro  como  bienaventurados  en 
la  pos^ion  ^de  aquel  bien  jsumo^  ,  ;  •  ^ 

;  Almas  racionales.^  que  actualmente  sois  tan  excesi¬ 
vamente  grandes  ,  que  el  r  mundo  entero  antes  mu¬ 
chos  mundos  juntos.^^.  si )seí dieran  y.  fueran  arreglados 
á  vuestro  genio,  no  .bastarian  para  saciaros  j  en  Dios 
encontraréis  un  bien^tan  gtande,  que»  bastará  para  sa¬ 
ciar  vuestro  lanhelo.  i  Conseguidlo  ,  y  conoceréis  por  ex- 
pefieneiado  que*,  ensena  el  gran  Padre  de  la  iglesia  San 
Agustín^;  esto  es ,  que  ningún  bien,  puede  hacer  bien¬ 
aventurada  á  un  alma  racional ,  sino  es  Dios  :  Non  est 
creaturce^ratíoiialis.bjonum^  quo  beata  sit  ni  si  Deusi 
antesrepeontraréis  enj ‘Dios /un  bien  tan>  grande,  que 
no 'cabrá  en  vosq,  ni  podríais  gozarlo,  si  Dios  mismo 
no  dilatara  con  un  don  sobrenatural  la  capacidad  de 
vuestro  entendimiento  ,  que  por  ser  la  potencia  mas 
noble  participará  la  primera  aquel  noble  ,  aquel  au¬ 
gusto  ,  aquel  óptimo  objeto  ,  que  es  Dios. 

Este  don  sobrenatural  se  llama  luz  de  gloria.  Luz, 
que  es  una  participación  de  la  luz  inaccesible ,  que  es 
Dios.  Luz ,  dice  mi  Angélico ,  quod  intellectum  in  qua» 
dam  Deiformitate  constituit.  Luz ,  que  fué  llamada  por 

•  c  2  San 


(i)  Psalm.  XXXV.  v.  p. 
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Areopagita :  Influxus  suhstantificus  DivU 
nttatis.  Una.  extensión  ,  y  una  emanación  de  Dios 

Ss  vTe  h  el  alma  sobre  todas  lasKcosas  cria- 

"’ayor  de  lo  que  ella  era  en  sí  misma, 

incomprehensible  j  pero 

tí.n  ’  quanto  baste  para  hacerla  una  imágen 

tan  viva ,  que  será  semejante  al  mismo  Dios.  ^ 

roe  “  f  íff^atiiral ,  I  quien  arribaria  á  ve¬ 

ros  ,  o  Dios  mío  ?  El  peso  de  vuestra  gloria  ,  al  difun¬ 
dirse,  nos  oprimiría  ;  pero  nuestro  enteadimiento ,  con- 
ortado  por  esta  luz  divina,  eternamente  atento  mi- 
g'^'p^nsto  vuestra  luz;  In  lumine  tuo ,  canta  el 
Keal  Profeta,  tn  lumme  tuo  videbimus  lumen  (i)i  y  vien¬ 
do  vuestra  luz ,  os  veremos  como  sois  en  vos  mismo: 
^debmus  eum  i^asi  nos .  lo  .prometió  en  vuestro  nom- 
ore  el  Aposto!:  viúebimmxeum sicuti  est  (2)j  y  este  veros 
en  vos  mismo ,  nos  hará'  á  vos  semejantes :  Símiles  ei 
ermus  y  quoniám-  videbimus  eum  sicuti  est.  ¡Oh  magni- 
hcencia,  digna  solamente  .de  aquel.  Dios,  el.oual  solo 
es  todo  verdadero  bien  !  Yo  creyera  que.Dios  hubiese 
aado  tondo  á  sus  generosas  misericordias ,  quando  dixo 

a  sus  Apóstoles  V  que  en  adelante  «no  los  llamaría  sier¬ 
vos  ,  sino  es  amigos  ;  quando  los  honró  con  el  títu¬ 
lo  de  hermanos;  quando  les  aseguró -los  baria  sus  co¬ 
mensales  en  el  cielo.  'Yo  ciertamenté^no'comjMrehen— 
día  ,  que  se  pudiese  <  esperar  mas-;  .pero  aun  mas  y 
mas  nos  prepara  nuestro  Dio&  Nosotros  seremos  en 
algún  modo  por  gracia  ,  lo  que  el  Verbo  divino  por  na¬ 
turaleza.  Este  es  imágen  consubstancial  del  Padre  Eter¬ 
no;  nosotros  seremos  imágen  de  Dios  vivo.  El  Verbo 
es  imágen,  que  procede  por  el  eterno  fecundo  entendi¬ 
miento;  nosotros  seretnos  gloriosa  imagen  suya,  por  la 
unión  á  nuestro  entendimiento  de  aquella  su  luz  de 
gloria,  que  es  influxus  substantificus  Divinitatis. 

He- 

(i)  Ibid.  (2)  I.  Joan.  cap.  III.  v.  2. 
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Hechos  semejantes  á  Dios  los  bienaventurados ,  i  qué 
no  verán  en  aquel  bien  infinito?  En  él  verán  la  Uni¬ 
dad  de  naturaleza ,  perfectamente  acorde  con  la  Trini¬ 
dad  de  personas ;  los  Atributos  tan  varios  en  el  núme¬ 
ro,  y  tan  prodigiosos  en  sus  efectos  i  distintos  á  nues¬ 
tro  modo  de  entender ,  siendo  una  cosa  misma ,  con 
la  espiritualísima  Esencia  ;  las  nociones  y  las  proce¬ 
siones  del  Hijo  semejante  al  Padre  ,  y  por  esta  razón 
engendrado ,  como  dice  mi  Angélico  ;  y  del  Espíritu 
Santo ,  per  modum  doni  et  dati,  por'  el  Padre  y  el  Hijo, 
y  por  esta  razón  espirado.  Verán  la  eternidad,  la  in¬ 
mensidad  ,  la  sabiduría ,  la  belleza  ,  y  la  vida  j  verán 
finalmente  aquel  mas ,  que  es  Dios  mismo  en  su  in¬ 
finito  beatísimo,  ser  ;  y  sin  apartar  un  punto  la  vista 
de  este  divino,  objeto ,  al  modo  que  ahora  en  un  es¬ 
pejo  vemos  ,  con  una  ojeada  sola ,  el  espejo  y  las 
imágenes  que  nos  presenta  ,  veremos  á  Dios  ,  y  en 
Dios  sus  admirables  eternos  decretos  ,  la  impercepti¬ 
ble  predestinación ,  la  vocación ,  los  divinos  auxilios, 
los  adorables  misterios  demuestra  Redención,  el  inex¬ 
plicable  rigor  de  la  Justicia  soberana ,  los  amorosos 
diseños,  y  dulcísimas  artes  de  la  misericordia  divina: 
y  aquí  sí ,  aquí  sí,  que  con  raro  jubilo  cada  una  de 
las  Almas  santas  observará  menudamente  las  pisadas 
de  su  salvación  consumada.  Desde  la  eternidad ,  dirá 
cada  una  á  sí  misma ,  desde  la  eternidad  fui  yo  pre¬ 
electa  entre  todas  las  criaturas  posibles,  para  existir  en 
la  tal  determinada  duración  de  tiempo  ;  y  éste  fué  para 
mí  el  primer  acto  independiente  y  despótico  de  su 
suprema  amabilísima  voluntad.  De  esto  solo  debía  yo 
entender,  quánto  y  con  quánta  suavidad  esta  misma 
voluntad  divina  habria  después  obrado  en  mí ,  depen¬ 
diente  ,  y  cón  la  dependiente  libertad  mia.  He  aquí 
la  razón  por  qué  tuve  el  tal  nacimiento ,  y  la  tal 
educación.  Parecióme  casualidad  j  y  veo.  en  Dios ,  que 
fué  don  suyo  el  oir  aquel  sermón  ,  el  desvanecérse¬ 
me 
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me  aquellas  fundadas  esperanzas ,  el  tener  aquel  com¬ 
pañero  y  aquel  maestro  ^  aquel  confesor  ^  que  me  ense¬ 
naron  a>  servirlo.  He  aquí  en  Dios  4as  innumerables 
inspiraciones  con:  ^que  me  previno  la  gracia  ;  y  he  aquí 
aquellas  á  qué -yo  he  fielmente' correspondido  :  he^aquí 
las  confesiones  en  que  me  fueron  perdonados  los  ta- 
les  j  y  tales  delitos.  í  Quién  habria  jamas  pensado  ^  que 
habia  de  encontrar  en  Dios,- .como  objeto  de  nueva 
complacencia,' -mis  penitencias , .  mis  estudips ,  las  inju¬ 
rias  que  perdoné  j  y  las  , limosnas  que  dktribuí?,  Padres, 
hijos ,  parientes  y  amigos,  por  Dios  os  dexé  ,  y  en- Dios 
os  encuentro  :  en  Dios  veo  vuestras  justísimas  fortu- 
nas  ,  y  vuestras  virtudes ;  y  en  Dios  os  gozo  para  siem¬ 
pre;  -¡Oh 'Providencia  amabilísima  del  íseñor;.  quán  de 
lejos  ,  principiaste  sobre  mí  tu  admirable^  conducta  !,  fOh 
de  quál  dulce  , ,  paterno  ,  eficaz  movimiento  ftuviaron 
principio,  y  fueron  guiados  todos  mis  pasos!  ¡Oh  ama¬ 
bilísima  misericordia  de  mi  Dios  y  Señor !  De  estemo- 
do,  de  este,  modo  me  llevasteis  i á  veros  í  vos‘. en  mí, 
que  soy  vuestra  imágen;  y>yo  en  vos, ,  que.soirmati-i 
quilísimo  espejo  de  vuestras  criaturas.  i  .  .  j 
Entendimiento  humano,  que  con  tantas  ansias  anhér 
las  el  saber,  sin  verte  jamas  harto í  ino; juzgarías  fe¬ 
licidad  tuya  el  saber  quanto  hasta  ahora  llevo  réferi- 
do?  Pues  te  engañas,  si  crees  que- esta  sola  será  tu  fe^ 
licidad  en.laigloria.  Tune  videbis  ^  et  afftues  dice,  el 
Profeta  Isaías  (i);  Videbis--,  verás  aquéllo  que  Dios  querrá 
que  veas  en  un  objeto  infinito ,  repartiéndote  á  pro¬ 
porción  de  tus  méritos  los  divinos  rayos  de  su  luz  de 
gloria.  Pero  por  poco ,  poquísimo  que  veas,  videbis^ 
et  afflues  ;  porque  verás  un  Dios ,  que  con  el  bien  su¬ 
mo  de  su  gloria  excede ,  no  solo  los  méritos  ,  sino  es 
los  deseos  y  súplicas  de  los  que  premia  :  Et  merita 
súpplicum  exceda  ,  et  vota. 

(i)  Isai.  cap.  LX.  V.  5.  - 
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.)  i:Un  DígS',  verdad  incircunscripta,  y  por  este  mo¬ 
tivo  p  bien  infinito  en  sí  mismo,  poseído  por  el  entendi¬ 
miento  con  un  conocimiento  tan  claro  y  abundante; 
jqué  llamas  no  encenderá  en  la  voluntad,  para  amar¬ 
lo?  iY,un  alma  para  Dios,  criada  por  Dios  mismo, 
y  por. esta  razón,  impelida  á  conocerlo  y  adorarlo  por 
el  instinto  de  su  naturaleza ;  un  alma  por  Dios  hom¬ 
bre  redimida  ,  por  Dios  predestinada  ,  por  Dios  co¬ 
ronada:  In  misericordia^  et  miserationibus  (i) :  un  al¬ 
ma  ,  que,  movida  por  el  ímpetu  divino  de  la  gracia, 
tanto  suspiró  en  este  destierro  por  ver  á  su  Dios  ama¬ 
do;  ¿cómo  se  le  arrojará  quando le  tenga  presente,  aman¬ 
te  ,  vecino ,  y  viéndolo  tal ,  qual  es  en  sí  mismo  ? 

Volved  ahora  los  ojos  hácia  la  tierra  ,  y  conside¬ 
rad  todos  los  bienes  y  gustos  de  este  mundo:  mirad 
en  qué  extrañas  demostraciones  hace  prcrumpir  á  los 
hombres  un.  apetito  de  gloria  ,  una  ambición  de  ate¬ 
sorar.,  riquezas ,  el  amor  de  una  hermosura,  el  deseo 
de  una  venganza  ,  el  instinto  de  un  genio ,  la  incli¬ 
nación  de  una  complacencia ,  de  un  gusto.  Bien  po¬ 
déis,  observarlo  repetidas  veces ;  que  siempre  encontra¬ 
réis  quasi  todo  el  mundo  en  confusión.  Vereis  á  los 
mas  de  los  hombres  ,  sufrir  .trabajos  ,  hollar '  peligros, 
y  despreciar  la  vida ,  hasta  que  se  satisfaga  aquel  ape¬ 
tito  ,  aquella  inclinación ;  hasta  que  se  consigan  aque¬ 
llas  justas  ó.  injustas  esperanzas  y  pretensiones.  Pero 
también  vereis  al  mismo  tiempo,  que  apenas  son  po¬ 
seídos  estos  bienes  y  gustos  ,  quando  los  abandona,  co¬ 
mo  perdidos,  quien  los  anheló  con  tantas  ansias.  Si  pu¬ 
diera  ser  vista  el  alma  de  aquel  que  consiguió  feliz¬ 
mente  el  fin  que  se  propuso ,  juraríais  verla  toda  fes¬ 
tiva  y  colmada  de  júbilo  :  pues  sabed ,  ( y  es  el  gran 
Padre  de  la  Iglesia  San  Agustín  quien  lo  avisa)  sabed, 
que  todos  aquellos  movimientos  son  falsos  y  falaces; 

son 

(1)  Ose*  cap.  II.  V.  19. 
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son  como  el  movimiento  de  una  llama ,  que  él  viento 
inclina  iiacia  la  tierra  j  son  como  el  movimiento  de  utia 
piedra  arrojada  con  una  honda  hácia  arriba  violenta¬ 
mente.  De  todos  los  apetitos ,  de  todas  las  inclinacio¬ 
nes  ,  de  todos  los  amores  del  alma  racional ,  Dios 
solo  es  el  fin  único  verdadero  :  Ipse  omnis  appetieio- 
nis  est  finís.  Ahora  pues :  si  de  todos  estos  apetitos, 
inclinaciones ,  y  amores  del  alma  racional ,  desparra¬ 
mados  acá  baxo ,  y  guiados  fuera  del  camino ,  como 
tantos  riachuelos  ,  es  tai  el  curso  impetuoso ;  reuni¬ 
dos  todos  por  una  voluntad,  bien  ordenada,  ¿con  quál 
avenida,  baxo  la  propensión  de  la  naturaleza  y  la 
gracia ,  entrarán  á  dilatarse  en  aquel  vasto  mar  de  todo 
bien ,  que  es  su  Dios  ? 

Yo  confieso  ,  que  no ,  no  soy  bastante  para  com 
cebirlo;  porque  aunque  considero,  que  así  como  la  luz 
de  gloria ,  confortando  al  entendimiento ,  es  con  él 
un  comprincipio  de  la  visión  beatífica  ;  así  también  la 
gracia  del  Espíritu  Santo ,  sirviendo  de  investidura  á  la 
voluntad ,  la  proporciona  y  es  con  ella  un  comprincipio 
del  amor.;  con  todo  eso,  no  sé  yo  explicar  quál  extern 
sion  ,  y  quál  engrandecimiento  ■  dé  á  este  amor  el  es¬ 
tar  la  voluntad  en  una  gracia  comunicada  ,  inmuta-^ 
ble  ,  y  convertida  á  su  principio  ,  por  estar  unida  á 
su  fin  último. 

Tal  vez  hal3lo  conmigo  mismo  ,  diciendo :  Si  un 
Planeta  de  los  mas  brillantes  se  abrazase  con  el  sol,, 
¿quién  podria  medir  su  luz,  la  qual  reunida  á  su  prin¬ 
cipio  ,  seria  quasi  guasi  la  misma  hermosa  luz  del  sol? 
Si  un  pedazo  de  oro  encendido  fuese  arrojado  en  me¬ 
dio  de  las  voraces  llamas  de  un  horno ,  ¿  quién  podria 
discernir  su  ardor ,  sin  considerar  todas  las  llamas  que 
lo  circundaban  ,  quando  pareceria  que  todas  se  le  in- 
ternabanv,  lo  penetraban,  y  en  él  empleaban  toda  su 
voraz  actividad  ?  Finalmente ,  ese  pedazo  de  oro  de 
tantas  llamas  circundado,  no  aparecería  flagrante  ob- 

je- 
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jeto  de  todas  ellas?  Ahora  pues:  ¿me  atreveré  á  le¬ 
vantar  la  mente  sobre  todas  las  cosas  criadas?  Y  quan- 
do  me  dice  la  Escritura  divina  ,  que  el  amor  de  Dios 
trae  á  habitar  en  nosotros,  viviendo  aquí  todavía,  al 
Espíritu  Santo  ,  el  qual  infunde  en  nuestros  corazo¬ 
nes  aquel  don  de  caridad  ,  con  que  amamos  á  nuestro 
Dios:  C baritas  Dei  diffusa  est  in  cor  dibus  nostris  per 
Spiritum  Sanctum  ,  qui  datus  est  nobis  (i):  quando  es¬ 
tas  almas  ( quiero  decir ) ,  que  llenas  de  Espíritu  santo, 
y  unidas  ya  á  su  fin  último,  no  adaptan  el  amor  y 
conocimiento  de  su  Dios  á  su  ser  propio ,  miserable, 
y  limitado  ;  antes  bien  elevadas  por  virtud  divina  se 
estienden  ,  aun  mucho  mas  de  lo  que  naturalmente 
pueden  ,  á  abrazar  aquel  infinito  ser  ;  ¿pensaré  ,  repi¬ 
to  5  poderlas  seguir  de  vista ,  y  discernir  aquel  abis¬ 
mo  de  incendios?  No  ,  no  ;  bástame  el  venerarlo  de 
lejos,  y  el  prometerme 'á  mí  mismo,  al  alma  mia, 
y  á  mi  voluntad  insaciable ,  aquello  que  en  sus  espe¬ 
ranzas  consolaba  el  Real  Profeta :  Satiabor ,  satiabor^ 
cüm  apparuerit  gloria  tua  (2). 

Tranquilo  el  entendimiento  con  la  intuitiva  visión 
de  un  Dios  inmenso  ,  satisfecha  la  voluntad  con  el 
amor  de  un  Dios  todopoderoso  ,  ¿qué  otra  cosa  podrá 
ser  la  memoria  ,  que  un  tesoro  lleno  de  un  Dios  in¬ 
finito  ?  Y  una  alma  toda  llena  de  su  Dios  ,  ¿en  qué 
otra  cosa  podrá  pensar,  que  en  su  Dios?  ?Qaé  otra 
cosa  podrá  amar  ,  ni  de  qué  acordarse  ,  que  de  su  Dios? 
Y  un  Dios  intuitivamente  visto,  un  Dios  ternísima- 
mente  amado,  un  Dios  íntimamente  presente  al  mis¬ 
mo  amar  y  ver  ,  ó  por  mejor  decir  ,  íntimamente  pre¬ 
sente,  y  con  amorosísima  premoveiite  beneficencia,  ope¬ 
rante  en  los  actos  mismos  de  ser  amado  ,  y  ser  vis¬ 
to  ;  ¿qué  otra  cosa  podrá  producir  en  un  alma  ,  toda 
llena  de  este  Dios  mismo,  que  un  gozo  inexplicable, 

d  una 

(i)  Rom.  cap.  V.  v.  5.  (2)  Psalm.  XVI.  v.  15. 
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una  paz  suavísima,  y  una  beatísima  tranquilidad?  ¡Ah! 
SI  ,  sí :  Satiabor  ,  cum  apparuerit  gloria  tua  ;  porque 
a  la  verdad ,  aunque  los  continuos  deseos  que  ahora  na- 
cen  uno  tras  otro  en  mi  corazón  ,  y  me  inquietan, 
pdiéndome  siempre  nuevo  pasto  ,  borbotasen  entonces 
a  millones,  á  todos,  á  todos  los  apagaría  en  un  mo¬ 
mento  ;  y  careciendo  de  la  molestia  ,  tendria  el  gus¬ 
to  de  satisfacerlos  ^  porque  si  bien  todo  el  gozo  será 
siempre  perfecto,  y  la  saciedad  siempre  llena ,  ésta  ser 
rá  perpetuamente  fresca  ,  y  aquel  nuevo  ;  porque  no- 
sotíos  seremos  bienaventurados  ,  no  ya  solo  en  noso¬ 
tros  ,  que  somos  criaturas  defectuosas  y  defectivas^ 
sino  és  que  lo  seremos  en  aquel  Dios ,  que  por  natu¬ 
raleza  y  por  esencia  es  perfectamente  bienaventurado. 

Y  esta  admirable  unión,  que  el  alma  tendrá  con 
Dios,  como  principio  suyo ,* tanto  en  el  orden  físico, 
quanto  en  el  moral ,  así  como  hará  que  ella  pueda  de¬ 
cir  de  sí  ,  en  mucho  mas  riguroso  signifícado  ,  aque¬ 
llo  ,  que  también  en  sentido  verdadero  dixo  el  Apóstol 
San  Paolo  :  In  ipso  vivimus  ,  movemur  ,  et  sumus  (i); 
así  también  dará  el  complemento  á  la  verdad  de  aquel 
eterno  inalterable  júbilo ,  porque  los  bienaventurados 
se  ocultarán  en  Dios;  y  saDa  la  verdad  de  su  ser 
criado ,  arribarán  á  parecer  una  cosa  misma  con  Dios: 
J^ita  vestra  ,  dice  el  Aposto!  :  T'^ita  vestra  ahscondita 
est  cum  Christo  in  Deo  (2),  Vuestra  vida ,  que  pare¬ 
ció  concluir  con  la  muerte ,  está  con  Cristo  oculta  en 
vuestro  Dios  ;  porque  Dios  y  el  bienaventurado  se 
unen  tan  íntimamente  y  se  abrazan  en  la  difusión  y 
recepción  de  la  esencial  bienaventuranza,  que  es  Dios 
mismo  ,  que  el  hombre  quasi  se  pierde  ocultándose  en 
Dios  :  Cúm  accepia  fuerit  illa  visio ,  dice  el  gran  Pa¬ 
dre  de  la  Iglesia  San  Agustin:  Cúm  accepta  fuerit  illa 
visio  ,  perit  quodammodo  humana  mens ,  et  fit  divina. 

Abo¬ 
lí)  Act.  cap.  XVII.  V.  28.  (2)  Cülos.  cap.  III.  v.  3. 


de  Oposición. 

^  'Ahora  entiendo  yo  la  frase  del  tuen  Padre  de  fa¬ 
milias  á  su  fidelísimo  siervo  :  Intra  in  gaudií.m  I  cnJ'- 
ni  tiii  (i).  El  gozo  de  las  cosas  del  mundo  entra  en 
nuestro  corazón,  porque  su  extensión  es  tal  ,  cue  su¬ 
pera  todos  los  gustos  de  la  tierra  :  por  el  contrario  en 
el  Paraíso  celestial  ;  nuestro  coraron  entra  en  aquel 
gozo  bienaventurado;  porque  al  modo  de  un  vaso 
pequeño  ,  que  arrojado  en  el  mar  ,  no  solamente  se 
llena,  sino  es  que  se  immerge  y  quasi  se  pierde  en 
el  agua  ,  así  nuestro  corazón  ,  sin  comparación  me¬ 
nor  que  aquel  inmenso  gozo  ,  en  aquel  bien  infinito, 
que  es  Dios,  se  une  por  todas  partes  con  aquel  bea- 
tísirno  júbilo  ,  hasta  llegar  quasi  á  no  distinguirse. 

A  un  alma  de  este  miodo  llena  de  su  Dios  ,  y  to¬ 
da  en  su  Dios  absorta  ,  i  podrá  algún  mal  acercárse¬ 
le?  No  por  cierto:  Ñeque  luctus  ^  ñeque  dolor  erit  uU 
trd  (2).  Las  riquezas  terrenas  traen  consigo  mil  cui¬ 
dados  ;  la  nobleza  y  dignidades  ,  una  sujeción  intole¬ 
rable;  la  ciencia  (^)  cuesta  en  este  mundo  innumera¬ 
bles  fatigas;  ios  gustos  y  amores  producen  zelos ,  ren¬ 
cores,  remordimientos,  enfados  y  desprecios;  pero 
nada,  nada  de  esto  permite  la  bienaventuranza,  por¬ 
que  es  un  bien  perfectísimo  y  continuo  ;  y  aunque  con¬ 
siste  en  las  operaciones  del  alma  ,  que  son  movimien¬ 
tos  suyos ,  no  entendáis  aquí  por  continuo  aquello  que 
entienden  las  escuelas  quandase  trata  de  niovimiento; 
porque  la  bienaventuranza  es  un  bien  todo  verdade¬ 
ro,  y  todo  siempre  presente:  Tota  simula  et  perfecta 
possesio  bonorum  omnium  dice  con  Boecio  mi  an¬ 
gélico  Maestro.  No  se  disminuirá  porque  pase  ;  no 
se  concluirá  porque  dure.  Será  vida  sin  muerte  ,  ver¬ 
dad  sin  error  ,  y  felicidad  sin  turbación  alguna.  Y 
los  bienaventurados  no  solo  gozarán  sin  turbación, 

d  2  sin 

(t)  Matth.  cap.  XXV.  vv.  21.  23.  (2)  Apoc.  cap.  XXL  v.  4. 
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sin  falsedad ,  y  sin  muerte ,  esta  vida  ,  esta  verdad 
y  este  contento ;  sino  es  que  sabrán  ,  y  se  reJdS 

““f  •=  >  “  "i  í.rbaci?nX"a 

podran  jamas  quitarles  ,  ó  disminuirles  aquella  vida 
¿  y  aquel  gozo,  que  es  para  ellos  la  pose- 

W  ;  Et  vident  ipsum ,  dice  mi  Angdico, 

c/ ipsum  ;  et  videntes  tenent  sibi  presen tem  in 
potestate  habentes  semper  illim  tenere.  En  suma  ,  ama- 
ran  a  Dios  con  perfecta  seguridad  de  nunca  jamas 

ó  amahií'  aunque  no  me  proraetiérais, 

o  amabilísimo  Dios  mío ,  otra-  cosa  en  d  cielo  ,  no 

podría  cfexar  de  exclamar  con  el  Real  Profeta :  Beati 
qm  hahitant  in  Domo  tua.  Domine-,  por  esto  apunto, 
porque:  In  s¿vcula  s¿eculorum  laudabunt  te  (i)/ 

Pero  nos  queda  todavía  mucho  que  considerar.  Este 
colmo  de  jubilo  redundará  sobre  nuestro  cuerpo  mis¬ 
mo  j  y  esta  carne,  compañera  del  alma  racional  en  su 
destierrg ,  esta  misma  se  regocijará  en  su  Dios  ama¬ 
do.  i  guantas  miserias  padece  en  este  mundo  nuestro 
miserable  cuerpo!  Infecciones  y  desgracias,  desnudez 
y  heridas,  enfermedades  y  estaciones  inclementes; 
hambre  ,  sed ,  cansancio ,  frió ,  calor  ,  y  otras  innu¬ 
merables  fatigas.  Pero  nada  ,  nada  de  esto  padecerá 
en  el  cielo  j  antes  bien  ,  ligero  ,  luminoso  ,  resplande¬ 
ciente  ,  inmortal  y  agil ,  superará  en  movimiento  á  los 
vientos ,  y  al  sol  en  hermosura  :  gozara  de  la  siem¬ 
pre  dulcísima  vista  de  su  Dios  ,  cantando ,  y  oyendo 
cantar  sus  alabanzas :  gozará  también  de  la  vista  de  la 
amabilísima  Humanidad  de  Jesús  ,  de  la  ilibatísima 
carne  de  María ,  Señora  nuestra ,  y  de  todo  el  coro 
de  los  demas  Santos. 

Pues  un  bien  tan  sustancial  en  sí,  quanto  es  el 
mismo  Dios ,  participado  á  toda  nuestra  alma ,  y  co¬ 
municado  á  nuestro  cuerpo,  exento  de  todo  mal,  é 

in- 

(i)  Psaítn.  LXXXIII.  V.  5. 
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interrñinable  en  .su  duración ,  me  parece  ,  Ilustrísimo 
Señor ,  que  puede  justamente  llamarse  un  bien ,  todo 
verdadero.  Pero  á  este  mismo  ¿quánto  le  aumenta 
de  precio  el  ser  todo  nuestro? 

No  creáis  que  yo  quiero  partir  del  cielo  tan  pres¬ 
to,  y  baxar  á  demostraros  este  bien,  todo  nuestro,  en 
la  esperanza  ,  ó  facilidad  que  tenemos  de  conseguirlo: 
no;  porque  sé  que  hablo  con  Auditorio  católico,  para 
quien  está  preparada  aquella  patria  de  refrigerio  :  sé 
que  están  abiertas  de  par  en  par  sus  puertas  en  las 
cinco  llagas  da  mi  dulcísimo  Jesús  crucificado:  sé  que 
la  inocencia ,  los  sacramentos  ,  las  penitencias  ,  las 
limosnas ,  vuestra  piedad  en  suma  ,  y  vuestras  virtu¬ 
des  ,  al  cielo  os  conducen.  Sé  todo  esto  ;  pero  sobre 
esto  no  llamo  vuestra  atención  cuidadosa.  Al  cielo, 
al  cielo ;  porque  aunque  expresé  ya ,  cómo  el  alma  posee 
á  su  Dios ,  no  por  eso  dixe  cosa  alguna  de  aquello 
que  entiendo ,  quando  digo  que  la  bienaventuranza  es 
un  bien  todo  nuestro. 

Para  que  yo  pueda  explicarme,  tened  presente,  que 
la  multitud  de  los  electos  se  une  en  el  cielo ,  donde 
todos  ven  á  Dios ,  todos  lo  aman  ,  todos  lo  gozan. 
Con  todo  eso,  no  es  en  todos  igual  la  bienaventuranza; 
porque,  dándose  como  premio  y  corona,  se  da  á  pro¬ 
porción  de  los  méritos.  Así  lo  insinuó  mi  dulcísimo 
Jesús ,  quando  dixo :  In  Domo  Patris  mei  mansiones  mal¬ 
ta  sunt  (i).  Esto  supuesto ,  quando  no  hubiese  que 
añadir  otra  cosa ,  parece  se  deberia  decir ,  que  la 
bienaventuranza  es  un  bien ,  del  qual  á  todos  los  San¬ 
tos  toca  alguna  cosa ;  no  que  es  un  bien  todo  nuestro. 
Mas  no  es  así :  la  bienaventuranza  es  un  bien  ,  que 
participado  no  se  disminuye  ;  todo  es  de  todos,  y 
todo  de  cada  uno.  Me  explicaré  con  un  exemplo:  Mu¬ 
chos  miran  al  sol ,  quando  en  medio  del  dia  resplan- 

de- 

(i)  Joan.  cap.  XIV.  v.  2. 
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dece.  Pregunto :  por  diversa  que  sea  la  disposición  dé 
tantos  ojos ,  en  unos  mas  dehil ,  en  otros  mas  fuer¬ 
te  ,  en  otros  mas  perspicaz  ,  ¿  dexa  poí  eso  el  sol  todo 
de  ser  entero  objeto  de  cada  itno?  Mas  claro  :  Yo  ha¬ 
blo  (esta  similitud  es  del  gran  Padre  de  la  Iglesia  San 
Agusíin) .  yo  hablo,  pero  vosotros  no  distribuís 'entre 
vosotros  mismos  ni  repartís  mis  sílabas,  mis  palabras, 
ni  mi  discurso :  todos  oís  todo  quanto  yo  hablo ;  todo 
lo  oye  cada  uno  de  vosotros:  Totum  aiidit  mus  yto- 
tutn  uudlufit  dito  ^  totum  audiunt  plures.  Así  aquel  Dios 
que  es  objeto  beatífico  de  todos  los  Santos  en  el  Cie¬ 
lo ,  es  todo  de  todos,  todo 'de  cada' uno  ,  y  será  to¬ 
do  nuestro,  porque  al  difundirse  y  comunicarse  ,  no 
sé  disminuye  ;  siendo  un  bien  ,  que  basta  para  saciar, 
igualmente  que  a  un  alma  sola ,  no  digo  á  las  almas 
electas,  no  á  las  criadas,  sino  es  á  toda  la  multitud 
innumerable  de  almas  posibles:  Parker  ab  ómnibus^ 
prosigue  el  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustín  :  Pa¬ 
rker  ab  Omnibus ,  totum  a  singulis  regnum  Dei  possi- 
detur.  Crescente  possessorum  numero  ^  non  minukur  ^  quia 
non  dividkur.  Unicuique  integrum  est ,  quod  concordker 
possidetur  á  multis,  Gózenlo  ,  pues, .otros  muchos  tan¬ 
to,  y  aun  mas  de  lo  que  yo  lo  gozaré  ;■  que  , siempre 
lo  gozaré  como  un  bien  todo  mió ,  porque  gozaré  tam¬ 
bién  aquel  mas  ,  que  gozarán  los  otros. 

Si  á  Dios  se  goza  ,  porque  con  verlo  y  amarlo  se 
posee ,  es  necesario  confesar ,  ser  tan  puro  el  arhor, 
quanto  perfecta  y  clara  la  visión  ;  y  consiguientemen¬ 
te  este  amor  será  con  propiedad  aquel  amor  de  ami- 
ckia  ,  que  no  puede  explicarse  con  otros  términos, 
que  aquellos ,  aunque  familiares ,  mas  significativos  de 
lo  que  parece,  y  son  el  querer  bien  á  quien  se  ama, 
sea  con  voluntad  de  eficacia  operativa  ,  que  produce  el 
bien  en  el  objeto  amado  j  sea  con  voluntad  de  com¬ 
placencia  ,  que  encontrando  el  bien  producido ,  se  de¬ 
leita.  Luego  amando  á  Dios  con  este  amor,  no  solo 
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nos  regocijaremos  de  que  tenga  aquellas  perfecciones, 
que  veremos  y  amaremos  en  él  ;  sino  es  que ,  viendo 
en  la  mayor  gloria,  de  otros  Santos  ,  que  hay  criatu¬ 
ras  que  conocen  mejoti y  aman  mas  que  nosotros  aquel 
bien  infinito  ,>  nos  gozaremos  de  que  Dios  sea  en  sí  un 
bien  mayor  de  lo  que  á. nosotros  se  nos  revela-:  bendeci¬ 
remos  aquella  gloria  accidental ,  que  Dios  recibe  de  la 
mayor  bienaventuranza  de  otros  Santos;  y  regociján¬ 
donos  con  sincerísimo  afecto  de  complacencia  del 
bien  de  Dios  ,  nos  alegraremos  de  que  otras  criaturas 
le  rindan  mejor  que  nosotros,  aquel  amor  que  se  me¬ 
rece.  Y '  gozando  en  Dios  este  nuevo  bien  de  los  An¬ 
geles  y  de  los  Santos,  gozaremos  (permitidme  que  así 
lo  diga )  reproducido  y  multiplicado  el  objeto  de 
nuestro  amor  y  de  nuestro  gozo;  que  será  Dios;  y 
encontrando  esta  quasi  multiplicación  del  objeto  bea¬ 
tífico  unida  en  Dios,  que  es  el  centro  de  todos  aquellos 
amores  y  júbilos  ,  amándolo ,  porque  lo  conoceremos 
amabilísimo  ;  y  amándolo ,  porque  otros  lo-  conocerán 
y  amarán  como'  unrbien-vmayorfde  .-lo. , que  nosotros 
conoceremos,  vendrá ,;á'. ser  todo  nuestro  aquel  verda-, 
dero  bien  , 'i  que  es' en-,  sí  .la^  bienaventuranza.  Y  sabien¬ 
do  que  Dios  es  siempre  un  bien  infinitamente  mas  in¬ 
teligible  y  amable  ,■  de  lo  que  será  amado  y  conocido 
por..ia  multitud ;de..  Angeles  y  Santos  ,  nos  regocijare¬ 
mos  de  que  sea  un  ‘bien  incomprehensible  á  todo  el 
paraíso ,  y  coraprehensible  solamente  á  sí  mismo. 

Mostradme  enbuenhora  un  David  llevado  en  triun¬ 
fo  en  medio  de  los  cánticos  de  las  doncellitas  Hebreas, 
después  de  haber  merecido  estos  elogios  con  la  victoria 
contra  el  Gigante:  mostradme  un  Mardoqueo,  aplau¬ 
dido  por  haber  salvado  la  vida  á  un  Rey  poderoso: 
mostradme  un  Alexandro,  un  Cesar,  coronados  de  lau¬ 
reles  ,  después  de  haber  vencido  á  sus  enemigos :  que 
el  gozo  de  estos ,  y  de  infinitos  que  podría  referiros, 
es  vano ,  frió ,  seco ,  un  nada  en  comparación  del 

go- 
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gozo  de  poseer,  “como  cosa  propia,  el  paraíso  celestial. 

¡Oii  patria  bienaventurada!  ¡Oh  bien  sunao!  tú  eres 
un  bien  todo  verdadero,  no  solo  porque  eres  sustan¬ 
cial  en  tí  -  mismo  ,‘quanto  es  el  mismo  Dios,  hecho 
bien  de  toda  nuestra  alma  j  sino  es  porque  eres  esen- 
to  de  todo  mal ,  y  porque  eres  universal  y  eterno!  ¡Oh 
verdadero  bien ,  todo  miq ,  no  solo  porque  participado 
no  te  disminuyes,  sino  es  porque  eres  poseido  con  un 
amor  perfectísimo ,  y  con  un  derecho  sumamente  no¬ 
ble  y  eterno!  ¡Ah!  ]Qumdo  ^  quando  veniam  ^  et  ap- 
parebo  ante  faciem  Domini  (i)!  ■ 

Mas  ¡que  es  lo  que  digo!  Ante  faciem  Dominio 
z -Ante  la  cara  de  Dios?  ¡Ah  traidores  pensamientos 
míos!  ¡Ah,  que  he  vilipendiado  mi  ministerio!  Si  la  cara 
de  Dios ,  intuitivamente  vista ,  es  el  celestial  paraíso, 
la  bienaventuranza  no  es  lo  que  yo  he  procurado  des¬ 
cribiros  ;  antes  por  esto  apunto ,  que  yo  lo  he  des¬ 
crito,  no  es  lo  que  yo  he  referido,  el  paraíso:  creed¬ 
me  esta  protesta  hecha  con  el  gran  Padre  de  la  Igle¬ 
sia  San  Apstin. :  Non  potest  aíiquid  de  Deo  digné  di~^ 
ci  ,  quod  ideo  jam  indignum  est ,  quia  potuit  dici.  El" 
haber  hablado  de  la  bienaventuranza,  es  propiamente 
no  haber  hablado ;  porque  de  este  gran  bien  no  sabe¬ 
mos  mas  de  que  será  un  bien  todo  verdadero ,  y  un 
bien  todo  nuestro ;  de  tal  modo  ,  que :  Nec  oculus 
vidit ,  nec  auris  audivit ,  nec  in  cor  hominis  ascendit  (2). 

(i)  Psalin.  XLI.  v.  3.  (2)  Isai.  c*p.  LXIV.  v.  4;  et  I.  Cor. 
cap.  11.  V.  9» 
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SOBRE  LA  OBLIGACION  DE  AMAR 

á  los  enemigos  ,  predicado  en  la  festividad  de  las 
cinco  Llagas  del  Salvador  .crucificado,  que  se  ce¬ 
lebra  en  México  la  feria  6.  de  la  primera  semana 
de  Quaresma ,  año  *. 

Ego  autem  dico  vobis :  Diligite  inimicos  vestros, 

Matth.  cap.  V.  v.  44. 

I  Qué  divina  ,  amabilísimo  Dios  mió  ,  qué  admira¬ 
ble  ,  qué  grande  es  la  religión  cristiana  ,  cuyas  le¬ 
yes  son  por  una  parte  tan  justas ,  y  por  otra  tan 
superiores  á  todas  las  que  establecieron  los  Legislado¬ 
res  mas  sabios  del  universo!  No  puedo  negar  que  hubo 
algunos  filósofos  gentiles ,  que  enseñaron  ser  flaqueza  y 
debilidad  de  espíritu  el  resentimiento  de  las  injurias  j  y 
por  el  contrario ,  magnanimidad  y  honor  el  despre¬ 
ciarlas.  Mas  estas  máximas ,  aunque  buenas  y  juicio¬ 
sas  en  sí  mismas  ,  no  tenían  otro  objeto  sino  el  pro¬ 
pio  interes  ,  ni  otro  principio  qne  Ja  vanidad.  Eran 
máximas  inútiles  en  la  práctica  ;  porque,  no  cortando 
la  raiz  de  los  odios  y  enemistades  ,  no  podían  impe¬ 
dir  sus  funestos  y  crueles  efectos.  En  una  palabra: 
como  estas  máximas  eran  puramente  políticas ,  no 
pedían  que  se  amase  á  los  enemigos ;  y  por  consi¬ 
guiente  dexaban  siempre  una  herivla  en  el  corazón 
humano ,  y  un  resentimiento  oculto  ,  de  donde  tar¬ 
de  ó  temprano  nacían  las  mismas  venganzas  que  con¬ 
denaban. 

e  Las 

*  Siendo  ya  nuestro  Exmo.  Autor  Arzobispo  de  México  .'  y 
€s  un  Sermón  completísimo ,  y  que  hizo  conocido  fruto. 


3  4  Sermón  11. 

Las  leyes  establecidas  por 'Dios  para  el  gobierno 
de  su  antiguo  Pueblo  ,  aunque  tan  santas  corno  su 
autor  ,  tampoco  manifestaron  la  obligación  de  amar 
a  los  enemigos  ;  y  solo  hicieron  ver  algún  vislum- 
re  en  el^  precepto  general  de  amar  al  próximo.  No 
quiso  el  Señor  aventurar  la  observancia  de  este  pre- 
*  -iiTiponiéndolo  á  aquel  Pueblo  grosero  y  des¬ 
obediente  :  solo  previno  los  excesos  del  odio  y  la  ven¬ 
ganza  ,  fixándoles  límites  con  penas  severas.  No  por¬ 
que  aprobase  ,  dice  San  Agustin  ,  los  vivos  ímpetus 
de  esta  pasión ;  sino  porque  se  contentó  por  enton¬ 
ces  con-  impedir  sus  excesos  ,  estragos  y  crueldades. 

¡Pueblo  cristiano!  Nosotros  solos,  nosotros  somos 
el  feliz  pueblo ,  á  quien  nuestro  dulcísimo  Redentor  Je¬ 
sús  ,  clavado  en  una  cruz  ,  quiso  hacernos  capaces, 
por  medio  de  sus  llagas  ,  tormentos  y  afrentas  ,  de 
observar  con  su  gracia  y  su  exemplo  una  ley  tan  san- 
ta.  Nosotros  solos  somos  el  pueblo  fundado  y  radi¬ 
cado  en  la  caridad  ,  que  es  el  carácter  distintivo  y 
la  esencia  de  nuestra  religión.  A  nosotros ,  pues  ,  á 
nosotros  nos  dice  el  Salvador  llagado  y  sediento  de 
amor  :  Sitio  (i).  Yo  os  he  amado  hasta  el  extremo  en 
que  me  veis  ,  hecho  víctima ,  varón  de  dolores ,  cru¬ 
cificado  ,  derramando  mi  preciosa  sangre ,  todo  cari¬ 
dad  ,  y  sediento  de  amor  :  Sitio.  Oid  pues  mi  voz; 
imitad  mi  exemplo  :  Yo  os  lo  digo  ;  amad  á  vues¬ 
tros  enemigos  :  Ego  autem  dico  vobis  :  Diligite  ini- 
niicos  vestros-  | Que  recompensa  mereceréis,  si ,  seme¬ 
jantes  á  los  paganos  ,  solo  amais  á  vuestros  amigos, 
y  solo  hacéis  bien  á  vuestros  bienhechores?  Nonné  et 
ethnici  hoc  faciunt  i  La  verdadera  grandeza  de  espí- 
^*‘t*-*  9  y  1^  caridad  sólida  consiste  en  perdonar  las  in¬ 
jurias,  y  amar  á  los  enemigos  ;  y  así  no  habrá  coro¬ 
nas  en  el  cielo ,  sino  para  los  corazones  generosos ,  ca- 

pa- 

(i)  Joan.  cap.  XIX.  v.  28. 
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~  paces  de  este  perdón  heroyco  ,  y  sedientos  de  este 
amor:  Sitio.  Diligite  inimicos  vestros. 

Mas  i  oh  dolor!  una  ley  tan  santa  ,  y  que  distin¬ 
gue  y  honra  tanto  á  la  religión  cristiana  ,  apenas  en¬ 
cuentra  quien  la  obedezca  :  casi  todos  la  desaproba¬ 
mos  en  lo  intimo  de  nuestro  corazón ,  tachándola  de 
dura ,  porque  miramos  á  los  enemigos  como  indignos 
de  nuestro  amor  ;  la  juzgamos  perniciosa  á  nuestros 
intereses 5  nuestro  honor  y  nuestro  reposo;  finalmen¬ 
te  solemos  colocarla  entre  las  leyes  de  supererogación, 
que  solo  son  de  consejo,  y  no  de  precepto.  Unos  di¬ 
cen  :  perdonar  al  enemigo  es  muy  duro  y  repugnan¬ 
te  á  la  naturaleza  :  otros  disputan  por  lo  menos  la 
obligación  de  amarlo  y  servirlo,  como  accesoria  pa¬ 
ra  cumplir  con  perfección  el  precepto  ;  y  se  imagi¬ 
nan  no  haber  hecho  poco ,  si  no  lo  han  ultrajado  y 
perseguido. 

Mas  no ,  no  es  este  el  espíritu  de  nuestro  Reden¬ 
tor  Jesús ;  pues  nos  manda  observar  precisamente  es¬ 
ta  ley ,  y  con  su  infinita  sabiduría  previo  y  dio  so¬ 
lución  á  todas  nuestras  excusas  y  repugnancias.  En 
una  palabra  :  el  Salvador  no  solo  nos  enseñó  estas 
admirables  máximas  :  Diligite  inimicos ;  benef acite  his^ 
qui  oderunt  vos  :  sino  que  después  ,  para  facilitar  su 
observancia ,  clavado  en  la  cruz ,  llagado  ,  amoroso , 
y  sediento  de  nuestro  remedio  y  nuestra  salvación: 
Sitio  ;  se  nos  propone  como  legislador  ,  como  mode¬ 
lo  ,  y  como  premio  del  amor  heroyco  que  nos  man¬ 
da  tener  á  nuestros  enemigos :  Ego  autem  dico  vobisi 
Diligite  inimicos  vestros.  Ved  ya,  amados  hijos  mios, 
propuesto  el  asunto  de  un  discurso,  que  pide  toda  vues¬ 
tra  atención. 

A  vos  pues ,  Señor  crucificado ,  que  por  vuestras 
cinco  llagas  estáis  derramando  con  vuestra  preciosísima 
sangre  torrentes  de  misericordias  :  á  vos  ,  que  en  la 
caridad  habéis  establecido  el  amable  carácter  de  la 

e  2  ver- 
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movefTn  1  ^  ’  dulcísimo  Jesus  mío, 

Mesas  ™- 

SíeSnfo  n  "  reflexiones ,  y  la  fuerza  de  vuestro 
p  ecepto.  ,  Quantos ,  Señor,  se  hallan  aquí,  que  no 

fm«i  ^  desarraygar  su  odio 

implacable .  ¡  Quantos  ,  que  no  escrupulizan  sobre  la 
fría  indiferencia  con  que  miran  á  los  que  les  han  he¬ 
cho  la  menor  injuria !  ¡  Que  triunfo  para  vos ,  Señor, 
y  que  consuelo  para  mí ,  si  yo  lograse  unir  los  cora¬ 
zones  de  este  numeroso  Rebaño  que  habéis  confiado 
a  mi  dirección  y  cuidado  pastoral ,  para  que  todos 
se  amasen  como  vos  mandáis !  Dilisite  inimicos  ves- 
tros.  Oíd  mis  ruegos ,  pues  los  dirijo  por  medio  de  la 
Madre  del  amor  puro ,  del  amor  perfecto  ,  y  media¬ 
dora  eficaz  para  la  reconciliación  de  los  pecadores: 
^ve  grana  ■plena.  .  , 


£¿■0  autem  dko  vobis :  Diligite  inimicos  vestros. 

Matth,  cap.  V. 

Dios  manda  expresamente ,  que  amemos  á  nues¬ 
tros  enemigos.  No  hay  medio ,  amados  hijos  mios  j  ó 
hemos  de  negar  el  Evangelio ,  ó  confesar  que  Dios  lo 
manda  :  Diligite  inimicos  vestros.  |Qué  podéis  repli¬ 
car  á  un  precepto  tan  claro  y  terminante?  ¿Que  la 
injuria  fué  grande,  y  está  todavía  muy  fresca?  ¿Qué 
importa,  si  Dioslo  manda?  Diligite.  ¿Que  el  enemi¬ 
go  no  lo  merece  ,  y  os  dá  nuevos  motivos  para  abor¬ 
recerlo  ?  ¿  Que  el  mundo  lo  juzgará  vileza ,  falta  de 
espíritu  ,  y  poco  honor?  ¿Que  para  esto  se  necesita 
vencer  una  repugnancia  tan  grande ,  que  el  corazón 
seria  capaz  de  rebentar  en  el  pecho  ?  ¿  Qué  importa, 
si  Dios  lo  quiere  ?  Diligite.  Aunque  la  sutil  metafísi¬ 
ca  de  vuestro  odio  invente  otras  excusas  y  réplicas 
mas  fuertes  ,  las  rebatiré  todas  fácilmente  con  esto 
solo  :  Dios  lo  manda ,  Dios  lo  quiere ,  un  Dios-hom¬ 
bre, 


de  la  obligación  de  amar  á  los.  enemigos.  3^ 
bre,  clavado  en  la  Cruz,  y  sediento  de  amor  por  nues¬ 
tra  redención  y  salud  ,  nos  lo  persuade  con  su  exem- 
plo  ,  y  se  nos  propone  por  premio  de  este  amor  he- 
royco :  Sitio.  Diligite  inimicos  vestros  ,  ut  sitis  filii 
P atris  vestri ,  qui  in  ccelis  est. 

i  Tendréis  por  ventura  ,  amados  hijos  mios,  el  co¬ 
razón  endurecido  de  un  Faraón ,  para  responder  con 
orgullo  al  precepto  de  Dios :  Qjuis  est  Dominus ,  ut 
audiam  vocem  ejus]  (1)?  ¿Quién  es  Dios  ,  para  que  yo 
obedezca  sus  mandatos?  iQuis  est  Dominus'i  No  ca¬ 
be  entre  vosotros  tan  horrible  atrevimiento ;  ni  pue¬ 
do  no  solo  persuadírmelo  ,  pero  ni  aun  imaginarlo. 
Mas  aun  quando  alguno  de  vosotros  lo  tuviera  ,  yo 
le  responderia ,  que  este  Dios  ,  á  mas  de  sus  inefa¬ 
bles  atributos  ,  es  el  Señor  del  universo  ,  de  quien 
hemos  recibido  quanto  tenemos  ,  y  de  su  mano  li¬ 
beral  nos  ha  de  venir  quanto  tuviésemos  en  lo  futu¬ 
ro  :  esto  basta  para  que  pueda  mandarnos  justamen¬ 
te  ,  que  amemos  á  nuestros  enemigos.  La  razón  es  cla¬ 
ra  :  las  injurias  y  males  que  un  enemigo  cruel  pue¬ 
de  hacernos ,  solo  pueden  herirnos  en  la  hacienda  ,  en 
la  vida ,  ó  el  honor ;  porque  solo  estos  bienes  están 
sujetos  al  insulto  de  los  hombres.  Ahora  ,  pues  :  asi 
como  Dios  nos  ha  concedido  á  su  arbitrio  estos  bie¬ 
nes  ,  mas  ó  menos  abundantes ,  así  también  puede  li¬ 
bremente  quitárnoslos  quando  quisiere ,  y  por  los  me¬ 
dios  que  fueren  de  su  agrado;  consiguientemente,  man¬ 
dándonos  amar  á  nuestros  enemigos ,  nos  manda ,  di¬ 
ce  San  Agustin  ,  que  miremos  su  audacia  y  su  ma¬ 
lignidad  ,  como  un  instrumento  de  que  Dios  se  ha  va¬ 
lido  pára  hacernos  sufrir  aquella  pérdida ,  aquel  da¬ 
ño  ,  dolor ,  descrédito  ,  ó  afrenta  :  Illum ,  dice  el  San¬ 
to  Doctor  ,  illunr  assumit  ad  ministerium  ,  ut  me  eru- 
diat  ad  fatrimonium. 

Sien- 

(i)  Exod.  cap.  V.  V.  2. 


3^  Sermón  II. 

Siendo  ,  pues  ,  nuestros  enemigos  instrumentos  del 
Señor  para  exercitar  nuestra  paciencia  ,  y  labrarnos 
una  corona  eterna ,  ¿  por  qué  los  hemos  de  aborrecer, 
ni  perseguir?  ¿Cómo  no  nos  irritamos,  ni  perseguimos 
al  granizo ,  á  las  inundaciones  de  los  rios ,  á  los  ye- 
Íos,ni  á  los  vientos  australes ,  quando  nos  destruyen 
los  campos  en  la  flor  de  nuestras  esperanzas?  ¿Por  qué 
no  dirigimos  nuestra  cólera  contra  los  mares,  quan¬ 
do  alterados ,  y  con  borrascas  deshechas  hacen  naufra- 
gai  nuestras  naves,  y  que  nuestra  Nación  pierda  mu¬ 
chos  tesoros  ,  y  muchas  vidas?  Deberíamos  hacerlo, 
supuesto  que  tenemos  corazones  de  fieras,  llenos  de 
iia  y  veneno  contra  quien  nos  perjudica  y  oFende. 
Mas  ¿quién  se  ha  imaginado  jamas,  que  el  granizo, 
las  inundaciones  ,  los  yelos ,  los  vientos  ,  ni  el  mar 
le  hayan  perdido  el  respeto?  Nadie:  antes  bien,  con¬ 
fesamos  que  el  Señor  se  ha  valido  de  estos  instrumen¬ 
tos  para  castigarnos.  ¿Por  qué,  pues,  quando  se  vale 
de  los  hombres  á  este  fin  ,  os  olvidáis  de  Dios  ,  y 
como  perros  rabiosos  roéis  la  piedra  ,  sin  atender  al 
brazo  soberano  que  la  arrojó? 

Sé  muy  bien,  que  la  pasión  del  ódio,  pensativa,  ca¬ 
vilosa ,  y  profunda  os  inspirará  me  respondáis  á  esta 
reflexión  tan  fuerte  y  convincente ,  que  hay  gran  dife- 
cia  entre  las  causas  naturales ,  y  las  causas  libres  y 
voluntarias.  No  nos  quejamos ,  me  diréis ,  del  grani¬ 
zo,  del  yelo,  del  viento,  ni  del  mar  ,  porque  no  es¬ 
tá  en  su  arbitrio  el  hacernos ,  ó  no  hacernos  daño ; 
ni  el  hacer  bien  á  unos ,  y  mal  á  otros.  Y  por  el  con¬ 
trario  ,  nos  quejamos  justamente  de  los  hombres  que 
nos  ofenden  ;  porque  en  estos  es  mala  voluntad ,  lo 
que  en  las  causas  naturales  es  pura  necesidad. 

Confieso  ,  que  esta  réplica  es  fuerte  y  oportuna. 
Mas  no  discurría  como  vosotros  el  Santo  Job ;  y  con 
su  doctrina  y  exemplo  pienso  convenceros.  Vinieron 
los  Sabeos  ;  le  mataron  sus  pastores  ,  y  robaron  sus 

ga- 


de  la  ob/igacion  de  amar  á  los  enemigos.  39 
ganados.  Vinieron  los  Caldeos  ;  talaron  sus.  haciendas, 
y  se  llevaron  todos  sus  bueyes  y  camellos.  Se  incen¬ 
diaron  sus  mieses  ,  y  se  abrasaron  sus  posesiones.  Un 
uracán  derribó  sus  casas  í  y  todos  sus  hijos  quedaron 
sepultados  en  las  ruinas.  Estas  funestas  noticias  lle¬ 
gan  sucesivamente  al  Santo  Job  ;  y  á  todas  respon¬ 
de  :  Bendito  sea  el  Señor  ;  todo  ha  sido  conforme  á 
su  agrado  :  Sicut  Domino  placuit  ,  ita  factura  est ;  sit 
nomen  Domini  befiedictum  (i).  Si  hubiera  pensado  como 
vosotros ,  hubiera  dicho  que  el  viento  y  el  fuego  eran 
instrumentos  de  Dios ;  y  sufria  por  esto  con  confor¬ 
midad  y  paciencia  aquella  desgracia.  Mas  por  lo  que 
toca  á  los  Caldeos  y  Sabeos ,  hubiera  clamado  ,  que 
eran  ladrones ,  gente  indigna  ,  y  cruel  ;  proponiendo 
vengarse ,  haciéndoles  todo  el  mal  posible  ,  ó  por  lo 
menos  desearlo ;  tener  presente  la  injuria  ;  y  arbitrar 
modos  y  medios  para  proporcionar  ocasión  y  tiempo 
oportuno.  Mas  no  ,  amados  hijos  mios ,  no  :  antes 
bien  con  igual  resignación  y  paciencia  repite  :  Sicut 
Domino  placuit  ,  ita  factiim  est. ' 

¡Ay  de  mí!  ¡Qué  ingratitud!  ¡Qué  ceguedad!  Si 
abrierais  los  ojos  de  la  fe ;  si  considerarais  las  prome¬ 
sas  hechas  en  el  bautismo  ,  y  las  obligaciones  de  to¬ 
do  verdadero  cristiano  ,  conoceríais  ,  mejor  que  Job, 
que  el  sufrimiento  de  las  injurias ,  de  qualquiera  parte 
que  nos  vengan  ,  es  siempre  efecto  de  una  Providen¬ 
cia  amabilísima ,  é  incomprehensible  :  su  primer  princi¬ 
pio  es  la  voluntad  de  Dios ;  y  su  fin  nuestra  salud 
eterna  :  conoceríais,  mejor  que  David  ,  que  Dios  per¬ 
mite  los  insultos  de  algún  atrevido  Semeí ,  para  ha¬ 
ceros  expiar  vuestras  culpas  :  conoceríais  ,  mejor  que 
Susana  ,  que  Dios  permite  padezca  vuestro  honor  sen¬ 
sibles  golpes  por  la  lengua  de  aquel  osado  murmura¬ 
dor  ,  para  que ,  sufriéndolos  con  humildad,  llegue  des¬ 
pués 

(i)  Job,  cap,  I,  V.  21. 
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pues  el  día  en  que  brille  mas  vuestra  inocencia  :  co¬ 
noceríais  ,  mejor  que  el  Patriarca  Josef ,  que  Dios  por 
sus  altos  juicios  permite  á  veces  ,  que  nuestros  mis¬ 
mos  hermpos  y  parientes  cercanos  nos  abandonen 
y  nos  persigan ,  para  elevarnos  después  al  colmo  de 
unas  felicidades  que  no  imaginábamos :  conoceríais ,  co¬ 
mo  los  primeros  Cristianos  ^  que  los  que  nos  persiguen 
y  maltratan  injustamente ,  nos  dan  ocasión  para  me¬ 
recer  infínito ;  y  que  aun  quando  ellos  logren  su  in¬ 
tento  y  los  aplausos  del  mundo ,  nosotros  logramos 
con  el  sufrimiento  los  aplausos  de  los  Angeles  y  San¬ 
tos  ;  en  una  palabra ,  si  conociérais  y  pensarais  bien 
estas  verdades  ^  os  hallaríais  dispuestos  ^  á  imitación 
de  un  San  Esteban  Protomartir  ,  para  bendecir  y 
adorar  ,  antes  que  maldecir  y  detestar  las  manos  ar¬ 
madas  ,  para  abriros  con  su  crueldad  y  sus  golpes  las 
puertas  de  la  bienaventuranza:  Nesciebat  ^  dice  San 
Agustin  ,  nesciebat  iis  irasci ,  per  quos  sibi  videbat 
regni  ccelestis  aulam  aperiri. 

Quizá  me  diréis ,  amados  hijos  mios  ,  que  estas 
reflexiones ,  con  que  procuro  penetrar  vuestros  cora¬ 
zones  )  os  moverian  sin  duda  alguna  á  amar  á  vues¬ 
tros  enemigos  ,  si  no  vierais  que  ellos  obran  con  la 
única  idea  de  ofenderos  :  si  no  supierais  que  tienen 
una  voluntad  tan  depravada ,  una  lengua  tan  ma¬ 
ligna ,  y  un, corazón  tan  perverso,  que  se  valdrán 
seguramente  de  vuestro  sufrimiento ,  para  multiplica¬ 
ros  impunemente  las  injurias ,  y  los  males.  Mas  sien¬ 
do  esto  así ,  como  lo  es  en  la  realidad  ,  mé  recon¬ 
vendréis  ,  que  me  fatigo  en  vano ;  pueS'  no  es  posible 
amar  al  objeto  mas  digno  de  vuestro  odio :  á  un  in¬ 
grato,  colmado  de  favores,  de  los  quales  abusa :  á  un 
pérfido ,  que  se  vale  de  vuestra  confianza  para  per¬ 
deros  :  á  un  envidioso ,  que  procura  elevarse  sobre 
vuestras  ruinas  :  á  un  bárbaro  ,  que,  por  pasar  plaza 
de  chistoso  ,  no  dexa  vida  agena  que  no  roa ;  ni  per- 
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&ona  qae  se  escape  de  la  sutileza  de  su  sátira  y  chan- 
■zas  picantes.  ;  Ah ,  exclamáis  heridos ;  no ,  no  puede 
ser :  ellos  son  dignos  de  nuestro  aborrecimiento  ,  y 
sentimos  en  el  corazón  y  en  las  entrañas  una  repug¬ 
nancia  invencible!  ; 

Confieso  que  una  persona  de  ese  carácter  es  un 
monstruo  de  naturaleza ,  que  causa  horror ;  y  que  á 
cada  paso  se  encuentran  tales  monstruos  :  con  todo, 
son ,  á  pesar  de  sus  defectos ,  almas  redimidas  con 
la  preciosa  sangre  que  el  Salvador  derramó  por  sus.  sa¬ 
gradas  llagas  ;  y  exclamó  en  la  cruz,  sediento  de  su 
salvación :  Sitio.  Son  objeto  de  sus  misericordias  ,  y 
fruto  de  sus  sudores ,  trabajos  y  afrentas :  son  almas, 
por  las  quales  el  Señor ,  no  contento  con  haber  dado 
su  vida  para  redimirlas ,  les  dá  también  su  cuerpo  y 
sangr’e  para  alimentarlas.  Son  hombres  que  tienen  de¬ 
recho  al  reyno  de  los  cielos;  porque,  aunque  pecado¬ 
res  ,  todavía  están  unidos  á  nuestro  dulcísimo  Reden¬ 
tor  Jesús  con  el  lazo  estrecho  de  la  Fe ;  son  miem¬ 
bros  de  su  Iglesia,  y  quizá  se  convertirán  prontamen¬ 
te  :  en  fin ,  Dios  los  sufre ,  los  llama ,  y  los  protege 
con  las  luces  de  su  gracia,  excitándolos  á  contrición 
,y  arrepentimiento:  en  una  palabra:  son  hombres  que 
merecen  mas  nuestra  compasión  ,  que  nuestro  abor¬ 
recimiento ;  y  el  Salvador  nos  lo  persuade  con  su 
exemplo  ;  y  como  Legislador  supremo  nos  .manda  y 
ordena  que  los  amemos :  Ego  autsm .  dico  vobis  :  £>/- 
ligite  inimicos  vestros.  í  ■ 

Con  estas  consideraciones  tan  fuertes  y  eficaces, 
confio ,  amados  hijos  mios ,  haber  convencido  vuestro 
entendimiento ,  y  desarmado  á  los.  vengativos  ,  para 
que  se  contengan,  y  repriman  los  vivos  ímpetus  de  esta 
pasión.  Pero  la  lástima  es  ,  que  ^  las  disposiciones  mas 
peligrosas  para  nuestra  salvación  no  son  aquellas  en 
que  la  cólera  nos  domina.  El  mayor  peligro  está  en 
la  fria  indiferencia  que  rey  na  en  muchos  corazones: 
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el  escollo  mayor  consiste  en  que  ,  calmada  la  ira ,  que* 
dais  con  una  especie  de  letargo ,  sin  pensar  en  una  cosa 
tan  importante  j  y  pasais  años  y  mas  años  sin  reconocer 
que  no  amais  á  vuestros  enemigos:  os  contentáis  con 
no  perseguirlos  :  soléis  decir ,  que  no  conserváis  ren- 
'cor  alguno  :  que  habéis  sacrificado  á  Dios  vuestros  re¬ 
sentimientos  ,  y  le  renováis  todos  los  dias  este  sacri¬ 
ficio.  ¿Quién  no  creerá  que  estas  son  unas  bellísimas 
disposiciones  interiores?  Mas  yo  veo,  que  los  mismos, 
que  os  gloriáis  de  esta  indiferencia  ,  os  inmutáis  quan- 
do^  encontráis  á  tal  sugeto  :  lo  evitáis  siempre  que  po¬ 
déis  ;  y  sentis  repugnancia  en  hablarle  ,  servirle ,  y 
tratarle  con  verdadero  cariño.  Esto,  soléis  decir,  no 
pertenece  á  la  obligación  del  precepto ,  sino  á  la  per¬ 
fección  del  consejo  evangélico  ;  y  teneis  por  cosa  de 
poca  rnonta  esa  fria  indiferencia ,  y  aun  por  preciso 
ese  retiro  y  prudente  conducta. 

¡Oh  abuso!  ¡Oh  error!  i  Oh  ilusión  y  engaño  de 
nuestro  amor  propio!  Amar  á  los  enemigos  es  pre¬ 
cepto  claro  y  terminante,  no  consejo  evangélico:  D/- 
¡igite.  Precepto  intimado  á  todo  cristiano  :  Diligite. 
Precepto  establecido  ,  >  sostenido  y  confirmado  por  el 
Salvador,  clavado' en  una  cruz,  con  el  exemplo  mas 
fuerte  y  mas  tierno  de  derramar  su  sangre  por  sus 
cinco  llagas ,  clamando  haberse  ya  cumplido  todas  las 
profecías  ,  y  hallarse  sediento  de  amor :  Sckns  Jesús, 
■quia  omnia  consummata  sunt... ,  dixit :  Sitio.  Ego  autem 
dico  vobis:  Diligite  ini micos  vestros. 

Sé  muy  bien ,  que  'muchos  habréis  leído  autores 
y  libros  ,  que  enseñan  no  ser  este  precepto  tan  ar¬ 
duo,  como  se  creía  en  otro  tiempo  j  porque  tiene,  co¬ 
mo  las  demas  leyes  divinas,  sus  obligaciones  esencia¬ 
les  y  otras  cosas  ,  únicamente  para  la  mayor  per¬ 
fección  ,  que  solo  es  de  consejo  el  practicarlas :  con¬ 
siguientemente  ,  lo  esencial  es  no  vengarse ,  no  abor- 
xecer  ,  ni  desear  mal  á  nadie.  Mas  el  servir  ,  obligar, 
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y  amar'  de  corazón  á  los  que  nos  desayran ,  nos  des¬ 
obligan  ,  nos  aborrecen,  y  nos  persiguen,  es  pura¬ 
mente  accesorio, para  la  mayor  perfección.  ¡Oh  santo 
Dios!  Contra  estas  doctrinas  y  máximas  relajadas,  ¿que 
podré  yo  alegar ,  que  sea  capaz  de  confundirlas  y  se¬ 
pultarlas?  Solo  vuestra  voz,  dulcísimo  Jesús  mjo,  vues¬ 
tro  exemplo  y  vuestras  promesas.  Vos,  Señor,  sois 
el  que  clamáis  y  decis  al  Rebaño  que  me  teneis  enco¬ 
mendado  ,  y  á  estos  mis  hijos  ,  que  yo  estoy  instru¬ 
yendo  t  Vos  sois  el  que  les  mandáis  amar  a  sus  ene¬ 
migos  \  Diligitc  itiiffiicos  vestvos.  Vos  se  lo  mandáis 
para  su  bien  y  su  felicidad  ;  porque  este  es  el  medio 
seguro  para  que  logren  el  premio  incomparable  de  ser 
hijos  del  Padre  celestial ,  que  ilumipa  con  el  sol  á  los 
buenos  y  los  ‘malos  ,  y  beneficia  con  las  lluvias  á  los 
justos  y  los  pecadores  *  Diligitc  inimicos  vsstKOS,*» ,  ut 
sitis  fila  Patris  vestri ,  qui  in  coelis  est ,  qui  oriri  fa^ 
cit  solem  suum  supet  bonos  ,  et  malos  ,  ct  pluit  super 
justos  ,  et  injustos. 

Mirad  atentamente  ,  amados  hijos  míos,  la  hermo¬ 
sura  del  sol ,  quando  esparciendo  el  raudal  de  sus  lu¬ 
ces  nos  ilumina  y  alegra,  ahuyentando  la  obscuridad 
de  las  sombras ;  fecundando  los  campos  de  sazonados 
frutos ;  esmaltando  los  jardines  con  tan  admirable  va¬ 
riedad  de  flores;  poblando  los  bosques  y  selvas  de 
plantas  y  árboles  frondosos,  de  pastos  y  hierbas  aro¬ 
máticas  ;  enriqueciendo  los  minerales  de  plata  ,  oro, 
y  piedras  muy  preciosas  ;  influyendo  con  su  virtud 
natural  sobre  tan  prodigiosa  mmltitud  de  especies  de 
animales  ,  aves  y  peces  ;  fomentándolos  con  su  calor, 
‘para  darles  movimiento ,  y  propagarlos  ;  y  todo  esto 
con  medidas  tan  propias,  con  leyes  tan  justas,  y  con 
una  influencia  tan  constante.  Considerad  bien  esto,  y 
decidme ¿Quién  se  imaginaría,  que  habia  en  este 
mundo  enemigos  de  Dios  ,  que  crió  el  sol ,  le  dio  tan- 
*  ta  virtud  ,  y  dispuso  fuesen  todas,  sus  bellas  produc- 
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Clones  para  nuestro  provecho?  j Quién  creería  htia 

Íolede  f  'T 

tempMormr,  I,  oportunas ,  ayres  tan  fluidos  y 
feSas  vP  /lf  a  '■“ptracion  ,  tierras  tan  deliciosas, 

de  antoate  nar? 

tn?  Tvü  P  servicio,  su  recreo  y  su  susten¬ 
to.  Todos  ^  estos  son  .  beneficios  comunes^  aue  Din<¡ 

prepara  y  dispensa  á  los  hombres,  sin  distinción  de 

ío7°uu''e'Zr'  “"  ooncede  í  sus  Lt 

do?es  V  nnf  ,  y  a  SUS  enemigos  los  peca- 

tem^nte^  vm  «7^  ‘^7'  su  exemplo:  consiguien- 

tem,.nte  vuestras  buenas  obras,'  y  acciones  herovri«! 

íi  ™estos^ío"t  próximos,  cLo 

Srceis  7m  "  política  y  urbanidad ,  que  usáis  y 
exerceis  comunmente  con  todos,  no' debe  ser  excluido 

quien  os  hubiere  ofendido.  Debeis  hablarle ,  y  tratar¬ 
lo,  Igualmente  que  á  los  demas  de  la  esfera  ,  estado  v 

íurinfe^e  r  constituido.  Esto  es  pun- 

almente  lo  que  nos  indica  nuestro  dulcísimo  Reden¬ 
tor  Jesús ,  proponiéndonos  el  exemplo  del  sol ,  al  in- 

=  Dmgite  inimicos  vestros ,  ut 
sitts  fi  n  Pams  vestri  ,  qui  in  coelis  est ,  qui  oriri  fa- 

cit  solem  suum  super  bonos ,  et  malos  ,  et  pluit  super 
justos  ^  et  injustos.  '  ^ 

^  Sé  muy  bien,  amados  hijos  mios ,  que  no  teneis 

I  *  ^  as  acciones  de  bene¬ 

volencia  con  vuestros  enemigos  ;  mas  aun  quando  os 

dividiesen  los  mares  y  los  montes ,  estáis  obligados, 
en  sentir  del  Angélico  Doctor,  á  tener  esta  benevo¬ 
lencia  tn  praparatione  animi  :  esto  es  ,  debeis  tener 
vuestro  corazón  dispuesto  para  hacerlo  ,  siempre  que 
ia  Ocasión  se  os  presente.  ’ 

^  Y  para  esta  preparación  de  vuestra  voluntad  no 
debeis  pretender,  que  preceda  la  satisfacción  de  la  ofen¬ 
sa  :  el  agravio  y  la  injuria  debieron  encontraros  con 
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esta  buena  voluntad  ,  y  dexarla  serena  é  inmutable, 
refrenando  y  calmando  los  ímpetus  primeros  de  la 
ira  y  la  cólera.  ¡Desdichados  de  nosotros,  amabilísi¬ 
mo  Dios  mió ,  si  vuestra  benigna  misericordia  espera¬ 
se  nuestras  disposiciones,  para  favorecernos  y  proteger¬ 
nos!  A  los  vengativos  ignorantes,  y  que  se  precian  de 
saber  decidir  sobre  puntillos  de  honor  mundano ,  les 
parece  ,  que  vos ,  Señor  ^  pretendéis  también  satisfac¬ 
ciones  para  perdonarnos.  Es  verdad ,  que  queréis  nues¬ 
tro  arrepentimiento  ,  humildad ,  y  confesión  de  los 
pecados  :  mas  toda  esta  satisfacción  ,  que  podemos  da¬ 
ros  ,  nos  viene  de  vos ,  y  es  gracia  y  beneficio  vues¬ 
tro.  Vos ,  como  Padre  de  todo  consuelo  y  misericor¬ 
dia  ,  sois  el  que  os  dignáis  de  prevenirnos ,  y  baxar 
el  primero  hasta  el  fondo  de  nuestro  corazón  corrom¬ 
pido  ;  llamáis  á  sus  puertas  con  continuas  aldavadas; 
nos  despertáis  de  nuestro  mortal  letargo  ;  nos  movéis 
y  atraheis  con  vuestra  gracia  excitante,  á.fin  de  que 
'  nosotros  nos  dispongamos,  para  que  nos  comuniquéis 
y  nos  difundáis  la  gracia  santificante  :  sin  esta  amici- 
pacion  de  nuestro  Dios ,  seríamos  incapaces  de  hacer¬ 
lo  i  porque  para  esto  ,  amados  hijos  mios ,  no  bastan 
los  esfuerzos'  puramente  naturales. 

Mas  ¡oh  adorable  misericordia!  ¡Los  hombres  mas 
perversos  y  perdidos  pueden  engrandecer  su  fortuna, 
imitando  vuestro  tierno  amor!  En  esto  solo  consiste 
toda  la  semejanza  ,  que  podemos  copiar  en  nosotros 
mismos  de  tan  buen  Padre.  Todas  las  demas  perfec¬ 
ciones  de  Dios  son  superiores  á  nuestros  mayores  es¬ 
fuerzos  :  No  podemos  imitar  su  omnipotencia  ,  nj  su 
sabiduría ;  no  podemos  parecérnosle  en  ser  luz  inmen¬ 
sa  ,  santidad  esencial ,  verdad  eterna  ,  vida ,  belleza 
espíritu  -  purísimo ,  dulzura  y  consuelo  sumo  j  pero 
amando  á  nuestros  enemigos,  podemos  imitar  aquella 
adorable  misericordia,  con  que  nos  ama,  siendo  indig- 
ncw ,  y  nos  busca,  siendo  pecadores  i  nos  llama ,  nos 
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ayuda  ,  se  sacrifica  por  nosotros  ;  y  en  una  palabra: 
derramando  por  sus  cinco  llagas  su  preciosísima  san¬ 
gre  ,  satisface  por  los  mismos  ultrages  con  que  lo  he¬ 
mos  agraviado. 

i  Vengativos ,  ciegos  y  locos!  ¡Vosotros  que  pensáis 
amais  á  los  enemigos,  solo  con  no  perseguirlos!  ¡Es¬ 
píritus  delicados ,  que  de  qualquier  friolera  os  ofendéis, 
y  os  quedáis  en  una  fria  indiferencia,  que  jamas  pro¬ 
ducirá  acción  algnna  ventajosa  ni  útil  para  los  que 
.vuestra  imaginación  se  figura  enemigos!  ¡Rencorosos, 
que  no  queréis  borrar  jamas  la  memoria  de  las  ofen¬ 
sas  ,  ni  conceder  la  paz ,  sino  con  condiciones  altivas 
é  insoportables !  A  todos  y  á  cada  uno  os  hago  pre¬ 
sente  con  el  gran  Padre  San  Agustín:  Vide^  si  vin- 
dicari  vis  ;  vlde  pendentem  ,  atidi  precantem.  Mirad 
atentamente  á  nuestro  dulcísimo  Redentor  Jesús  cru¬ 
cificado.  ¿Por  quién  ha  sufrido  tantos  dolores  y  llagas? 
¿Por  quién. ha  dado  su  vida?  ¿Por  quién  ha  derrama¬ 
do  toda  su  sangre  preciosa?  ¿Para  quién  ha  dexado 
sus  méritos  infinitos,  y  la  remisión  de  los  pecados  en 
los  Sacramentos?  Si  su  cruz,  sus  afrentas,  sus  llagasj 
su  muerte ,  y  sü  sangre  no  ha  sido .  derramada  por 
los  vengativos ,  ni  por  los  que  miran  á  sus  enemigos, 
por  lo  menos ,  con  .una  fria  indiferencia :  Si  semejan¬ 
tes  personas  nada  esperan  de  los  méritos  de  un  Dios 
crucificado,  de  sus  llagas,  ni  sus  sacramentos  j  vén- 
guense  enhorabuena ,  y  arreglen  su  conducta  según 
las  máximas  del  mundo,  su  soberbia,  su  rencor,  y 
sus  pasiones.  Mas  si  mi  dulce  Jesús  fué ,  amados  hi¬ 
jos  mios ,  clavado  por ,  vosotros  eñ  la  cruz  :  si  derra¬ 
mó  su  sangre,  para  apagar  las  llamas  del  infierno,  que 
era  vuestro  destino  :  si  con  su  muerte  os  libró  de  la 
muerte  eterna :  si  esperáis  salvaros  por  medio  de  sus 
méritos  y  sacramentos:  decidme  .ahora,  ¿con  qué  sú¬ 
plicas  ,  con  qué  satisfacciones  lo  habéis  obligado  á  que 
os  amase ,  y  os  amase  tanto  ?  Referídmelas ,  alegádme¬ 
las 
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las ,  mientras  que  yo  exclamo.,  y  me  glorío  con  el 
Aposto! :  Ctim  adbuc  peccatores  essemus  ^  Christus  pro 
mbis  mortuus  est  (i).  Eramos  pecadores ,  enemigos  su-’ 
-  yos',  y  por  culpa  nuestra:  con  todo,  nos  amó,  y 
quiso  morir  por  nosotros:  por  todos,  sin  excluir  nin¬ 
guno  ,  hasta  por  los  mismos  verdugos  ,  que  lo  cruci- 
hcaban  ,.  befaban  y  escarnecían  ;  y  no  solo  muere, 
sino  que  pide  á  su  eterno  Padre  muy  particuiarmeiite 
por  estos  :  Pater ,  dimitte  illis :  Los  excusa  ,  y  se  in¬ 
teresa  por  ellos  :  Nesciunt  quid  faciunt. 

¡Oh  corazones  empedernidos!  ¡Oh  almas  frias  é  in¬ 
diferentes!  ¿Me  alegaréis  todavía,  que  no  queréis  amar 
\  á  vuestros  enemigos ,  porque  no  lo  merecen ,  porque 
no  se  humillan,  no  lo  suplican  ,  ni  se  sujetan  á  quan- 
to  se  le  antoja  á  la  soberbia  implacable  de  vuestro 
amor  propio  ?  Si  acaso  me  lo  respondéis ,  amados  hi¬ 
jos  mios ;  si  permanecéis  todavía  obstinados ,  yo  no 
desisto  de  persuadiros ,  y  continúo  con  el  gran  Padre 
San  Agustín:  P^ide ,  vide  pendentem ,  audi  precantem.  Ya 
habéis  visto  el  exemplo  del  Salvador  crucificado.  Oid 
ahora  atentamente  sus  ruegos  y  súplicas  amorosas:  Ego 
autem  dico  vobis :  Diligite  inimicos  vestros. 

Yo  ,  que  soy  vuestro  Redentor  y  vuestro  Dios; 
que  tengo  el  supremo  dominio  en  los  cielos  y  en  la 
tierra:  que,  enviado  de  mi  eterno  Padre,  descendí  y 
me  hice  hombre  por  salvaros  ,  y  daros  la  ley  de  gracia: 
Yo  os  mando ,  que  améis  á  vuestros  enemigos :  Dili~ 
gite.  Yo  ,  verdadero  Dios  y  hombre  ,  clavado  en  una 
cruz  ,  y  abierto  mi  pecho  con  una  lanza ,  sacrifican¬ 
do  mi  vida  por  vosotros ;  os  pido ,  que  améis  á  vues¬ 
tros  enemigos ,  por  el  precio  de  mi  sangre  :  Diligite. 
Yo ,  bienhechor  universal ,  no  os  pido  por  tantos  y 
tan  inestimables  beneficios  otra  correspondencia,  sino 
este  amor  heroyco :  Diligite.  Yo ,  que  deseo  mas  que 
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Vosotros  mismos ,  vuestra  salvación ,  y  soy  vuestro  Me¬ 
ta  vor  omnipotente,  os  pido  que  venzáis,  por.  amor  de 
lui,  esa  aversión  y  esa  repugnancia:  Diligite.  Yo 
en  n,  que  soy  vuestro  Padre,  y  el  mas  tierno  y  amo¬ 
roso  de  todos  los  padres  ,  os  ruego ,  os  insto ,  y  os 
suplico  encarecidamente  ,  concedáis  este  amor  á  mis 
nijos  ,  y  vuestros  hermanos:  Di/jw/Ve.  ¿Puede  haber 

tan  indiferente, 

y  tan  frío ,  que  no  se  rinda  á  unas  suplicas  tan  tier¬ 
nas  y  amorosas  de  un  Dios-hombre ,  llagado  y  cruci- 
ncado  ?  Diligite  inimicos  vestros. 

•  vuestro  interior ,  amados  hijos  míos, 

lucha  de  afectos  encontrados. 
Mi  discurso  os  mueve  y  os  convence  j  y  vuestro  amor 
propio  se  resiste  y  os  detiene.  ¡Es  cosa  muy  dura, 
replica  ,  este  amar  á  quien  nos  aborrece  ;  hacer  bien 
á  quien  nos  ultraja;  y  favorecer  á  quien  nos  persi¬ 
gue  y  no  pierde  jamas  la  ocasión  de  hacernos  daño! 
Es  verdad  :  la  réplica  es  fuerte  y  urgente  ;  y  yo  lo 
conozco  y  lo  confieso  con  el  gran  Padre  San  Agus¬ 
tín  .  Durct  jussit ,  sed  magna  promisit.  Este  precepto 
es  duro  ,  durísimt) ,  atendida  la  aversión  y  repugnan¬ 
cia  natural  de  nuestros  corazones  á  las  injurias  y  ma¬ 
les;  pero  es  dulce  ^  suave  y  delicioso,  atendiendo  al 
derecho  infalible ,  que  con  él  adquirimos ,  para  lograr 
la  qualidad  honrosa  de  hijos  de  nuestro  Padre  celes¬ 
tial ,  y  la  eterna  posesión  de  nuestro  Dios  y  Señon 
Diligite^,.  ,  ut  sitis  filii  Patris  vestri ,  qui  in  coelis 
€st  i  Y  el  Aposto!  añade  :  Si  filii  ^  et  hceredes  (i). 

Tratándose,  pues,  de  conseguir  por  medio  de  este 
amor  la  eterna  posesión  de  un  Dios  infinito  en  sí  mis¬ 
mo  ,  infinito  en  todas  sus  perfecciones  inmutables, 
único  bien  ^verdadero  ,  gozo  inalterable,  paz  suavísima, 
y  beatísima  tranquilidad  de  nuestras  almas;  ¿será  ra¬ 
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zon,  amados  hijos  míos,  que  alterquéis  sobre  el  pre¬ 
cio ,  y  andéis  escaseando  las  condiciones?  ¿Qué  impor¬ 
ta  5  que  el  amar  á  nuestros  enemigos  sea  muy  difícil, 
muy  repugnante  y  muy  duro ,  si  este  amor  es  he- 
royco,  digno  de  corazones  magnánimos;  y  nos  asegu¬ 
ra  un  premio  eterno  ?'  Dura  jussit ,  sed  magna  promisit* 

;Oh  amable  seguridad!  ¡Oh  tranquilidad  inefable! 
Nosotros  la  hemos  perdido  ;  y  el  remordimiento  de 
nuestros  pecados  no  nos  permite  gozar  la  paz  suavísi¬ 
ma  de  las  almas  inocentes.  ¡Sabemos  que  nuestras  cul¬ 
pas  son  graves ;  y  no  sabemos  si  nos  han  sido  perdo¬ 
nadas  !  ¡  Sabemos ,  que  hemos  perdido  la  gracia  del 
bautismo ;  pero  no  sabemos  si  hemos  obtenido  ,  ni  si 
obtendremos  jamas  la  gracia  de  una  verdadera  peni¬ 
tencia!  ¡Nuestra  conciencia  nos  dice,  que  hemos  me¬ 
recido  el  infierno  ;  pero  no  puede  decirnos ,  que  me¬ 
receremos  el  cielo!  ¡Tal  es  nuestra  triste  suerte  en  es¬ 
ta  vida  ,  y  tal  será  nuestra  incertidumbre  hasta  la 
muerte!  En  este  deplorable  estado  ,  inquietos  entre  el 
temor  y  la  esperanza,  ¿qué  no  daríais,  amados  hijos 
mios,  por  aseguraros,  en  el  modo  posible,  de  las  mi¬ 
sericordias  de  nuestro  Dios? 

Mas  ¿dónde  hallareis  esta  amable  y  felicísima  se¬ 
guridad?  ¿En  vuestras  buenas  obras?  ¿En  los  traba¬ 
jos  ,  y  los  servicios  que  hubiéreis  hecho  al  Señor  ?  ¿  En 
los  favores  con  que  su  Divina  Magestad  os  habrá  con¬ 
solado?  No,  no:  yo  no  encuentro  en  todo  esto  tan 
amable  seguridad.  El  Apóstol,  Vaso  de  elección,  Doc¬ 
tor  de  las  gentes ,  y  favorecido  con  admirables  rap¬ 
tos  ,  después  de  haber  sido  elevado  hasta  el  tercer 
cielo  ;  después  de  haber  convertido  innumerables  almas, 
y  fundado  una  prodigiosa  multitud  de  Iglesias ,  duda¬ 
ba  todavía ,  si  era  digno  de  amor ,  ó  de  odio  :  Nihil 
mihi  conscius  sum  j  sed  non  in  hoc  justificatus  sum  (x)i 

g  ¿Có- 
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<  Cómo ,  pues ,  encontrarémos  consuelo  en  tanta  in- 
certidumbre  y  congojas?  ¿Dónde  hallarémos  alguna 
segundad  de  habernos  Dios  perdonado  nuestras  cul- 
pas,  y  concedido  de  nuevo  su  gracia  y  su  amistad? 
¡Ay  de  mí!  Yo  no  la  encuentro ,  si  no  la  busco  en  el 
londo  de  mi  corazón ,  porque  no  la  -hay ;  ó  si  hay 
alguna,  solo  se  halla  en  el  pierdon  de  las  injurias,  y 
arnor  á  nuestros  enemigos.  Esta  verdad ,  amados  hijos 
míos ,  la  deduzco  de  estas  palabras  terminantes  del 
salvador:  "Perdonad,  y  sereis  perdonados;  amad,  y 
«sereis  amados ;  pues  mi  Padre  celestial  os  tratará  del 
»> mismo  modo,  que  vosotros  hubiéreis  tratado  á  vues- 
«tros,  enemigos”  :  Dimittife,  et  dimittemm:  sic  faciet 
Pater  meus  ;  sic  faciet  (i).  .  ' 

¡Ah!  Si  yo  supiera  quál  de  vosotros  es  el  que  se 
halla  mas  ultrajado  y  ofendido ,  correría  gustoso  para 
arrojarme  á  sus  pies  ,  y  le  diria ,  bañado  en  lágrimas: 
¡Dichoso  eres,  pues  tienes  en  tu  mano  tu  predesti¬ 
nación  !  Perdona ;  ama  de  corazón  á  ese  enemigo  im¬ 
placable  ;  persevera  en  ese  heroyco  amor :  y  es  de  fe, 
que  te  salvas.  Es  tan  cierto,  que  serás  hijo  de  Dios 
por  la  gracia ,  quanto  es  infalible  el  Evangelio ;  por¬ 
que  ,  como  enseña  San  Agustin  ,  el  amor  de  los  ene¬ 
migos  está  unido  y  enlazado  tan  estrechamente  con 
el  amor  de  Dios  ,  que  es  imposible  se  halle  el  uno  sin 
el  otro  :  Unum  sitie  alio  invenir  i  ^  impossibile  est. 

¡Almas  timoratas  y  virtuosas,  que  os  llenáis  de 
■aflicción ,  y  os  atormentáis  quando  en  vuestras  ora¬ 
ciones  y  buenas  obras  no  sentís  alguna  chispa  del  fue¬ 
go  divino ,  que  abrasaba  á  los  Santos!  ¡Almas  gene¬ 
rosas  y  caritativas ,  no  os  desconsoléis ,  ni  llenéis  de 
abatimiento  y  tristeza :  sin  duda  alguna  amais  á  vues¬ 
tro  Dios  mucho  mas  de  lo  que  pensáis,  quando  no 
solamente  no  aborrecéis  á  nadie ,  sino  que  ea  la  rea- 

li- 
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lidad  amais  á  los  mismos  que  os  aborrecen  y  ofenden: 
si  examináis  vuestro  interior,  y  encontráis,  que  os 
alegráis  de  sus  felicidades ;  os  compadecéis  en  sus  aflic¬ 
ciones  ;  habíais  bien  .de  ellos ;  y  quando  la  ocasión  se 
presenta,  los  servds  de  corazón;  ¡ah!  ni  el  mundo, 
ni  la  naturaleza  pueden  inspiraros  tan  bellos  senti¬ 
mientos  ;  porque  son  contrarias  á  ellos  sus  inclinacio¬ 
nes  y  sus  máximas.  Ese  amor  heroyco  no  puede  na¬ 
cer  sino  del  verdadero  amor  de  Dios,  porque  jamas 
se  hallan  el  uno  sin  el  otro :  Unum  sine  alio  inveniriy 
impossibile  est. 

¡Decisión  terrible!  ¡Trueno  espantoso  para  todos 
los  que  protestáis,  que  no  teneis  enemistad  alguna ;  y 
miráis  con  fria  indiferencia  á  qualquiera ,  que  os  ha 
ofendido!  Nos  abstenemos  ,  me  diréis ,  de  ultrajarlo 
y  perseguirlo:  mas  todos  ven  y  observan,  que  afec¬ 
táis  con  él  un  profundo  silencio ;  que  os  quejáis  de  su 
proceder  ;  y  os  alegráis  de  que  otros  lo  desaprueben. 
Decís,  que  en  modo  alguno  queréis  vengaros/;  pero 
os  regocijáis  quando  les  acaecen  infortunios  y  de.sgra- 
cias.  ¡Eh!  iQué  otra  cosa  es,  clama  el  gran  Padre 
San  Agustín  ,  el  aborrecer  y  vengarse ,  sino  entriste¬ 
cerse  de'  la  prosperidad  de  nuestros  enemigos  ,  y  ale¬ 
grarse  de  sus  desgracias?  l^indicari  non  est  aliud,  ni  si 
de  alieno  malo  delectan  y  vel  consolar  i. 

Finalmente ,  aun  quando  queráis  negarme  ,  ó  por 
lo  menos  disputarme,  que  este  no  es  rencor,  ni  odio 
formal ,  es  preciso  que  me  confeséis ,  que  tampoco 
es  amor  ;  pues  este  produce  siempre  efectos  muy  con¬ 
trarios:  alegria  en  las  felicidades;  y  tristeza  en  las 
desgracias  del  objeto  amado.  Ahora  bien;  no  amando 
á  nuestros  enemigos,  no  amamos  á  Dios,  ni  Dios  nos 
ama ,  ni  nos  concederá  jamas  su  gracia ;  porque ,  co¬ 
mo  dice  el  Santo  Doctor  :  Unum  sine  alio  inveniriy 
impossibile  est.  ¡Formidable  sentencia!  ¡Terrible  true¬ 
no  ,  á  cuyo  ruido  espantoso  ,  quien  no  despertare ,  no 
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duerme  ;  está  ya  muerto ;  y  perderá  para  siempre  la 
posesión  dulcísima  de  este  Dios  inmenso,  que  se  nos 
propone  por  premio  de  este  triunfo,  y  este  amor  he- 
toycox  Ad  tam  magmm  íomYrwww,  concluye  San  Agus¬ 
tín,  non  expergiscitur ,  non  dormita  sed  mortuus  est. 

J  rara  qué ,  pues  ,  me  habré  yo  cansado  en  per¬ 
suadiros,  con  un  discurso  tan  largo ,  que  debeis  amar 
a  vuestros  enemigos  ;  y  en  explicaros ,  que  este  amor 
debe  ser  semejante  al  de  Dios  ,  nuestro  Señor  que 
dumina  con  el  sol  á  los  buenos  y  á  los  malos  ,  y  fer¬ 
tiliza  con  lluvias  oportunas  las  posesiones  y  tierras  de 
los  justos  y  los  pecadores?  En  una  palabra  j  que  este 
amor  debe  ser  sincero  en  el  fondo  de  nuestro  cora¬ 
zón  ,  y  benéfico  en  nuestras  obras?  Bastaba  haberos 
dicho ,  amados  hijos  mios ,  que  este  amor  es  la  úni¬ 
ca  prenda  ,  y  la  mejor  señal  por  donde  se  puede  co¬ 
nocer  ,  si  Dios  nos  ha  perdonado  nuestras  culpas  j  si 
estamos  en  su  gracia  j  y  si  llegarémos  á  ver  en  el  cielo 
su  incomparable  belleza.  Estas  expresiones  de  tanto  con¬ 
suelo  ,  no  os  imaginéis  que  son  mias  ,  y  por  consi¬ 
guiente  expuestas  á  equivocación  ó  engaño ;  son  ver¬ 
daderas  ,  son  infalibles ,  son  de  nuestro  dulcísimo  Re¬ 
dentor  Jesús  ,  que  nos  las  dixo  ,  enseñándonos  á  orar 
á  su  Padre  celestial  :  Dimitte  nobis  debita  nostra ,  si~ 
cut  et  nos  dimittimus  debitoribus  nostris  (i).  Perdona-, 
nos  nuestras  deudas,  así  como  nosotros  perdonamos 
á  nuestros  deudores:  Sicut  et  nos  dimittimus.  Consi- ' 
guien  temen  te  es  infalible ,  que  si  nosotros  no  perdo¬ 
namos  á  nuestros  enemigos ;  si  no  los  amamos ,  no 
nos  amará  Dios ,  ni  nos  perdonará ,  ni  querrá  oir¬ 
nos  ,  quando  clamemos  pidiendo  misericordia  :  Sic  fa~ 
det  Pater  meus  ccelestis ;  sic  faciet.  ■ 

,  Quando  Moysés  publicó  la  ley  escrita,  y  todos, 
los  Israelitas  ofrecieron  solemnemente  observarla ,  y 

obe- 
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obedecer  los  mandatos  del  Señor :  Cuneta  ,  quee  locu~ 
tus  est  Dominus ,  fackmus  (i) ;  para  confirmar  este 
pacto  ,  se  ofreció  inmediatamente  el  sacrificio ;  y  Moy- 
sés  los  roció  á  todos  con  la  sangre  de  las  víctimas  pa¬ 
cíficas ,  diciendo  \  - Hic  est  sanguis  feederis  ^  quod  pé- 
pigit  Dominus  vobiscum  (2).  Vosotros  ,  amados  hijos 
mios ,  acabais  de  oir  en  el  Evangelio  la  ley  que  nos 
manda  amar  á  nuestros  enemigos;  habéis  también  oi¬ 
do  por  mi  voz  los  ruegos  ,  y  el  exemplo  de  Jesús  cru¬ 
cificado  ,  y  derramando  por  sus  cinco  llagas  toda'  su 
sangre  preciosa  por  sus  enemigos,  los  pecadores  mas 
duros  y  obstinados :  estos  ruegos  han  sido  acompaña¬ 
dos  de  unas  promesas ,  que  son  las  únicas  ,  que  pue¬ 
den  tranquilizar  las  ansias  y  congojas  de  nuestros  co¬ 
razones.  ¿Sereis,  pues,  tan  implacables,  tan  duros 
y  obstinados  ,  que  no  ofrezcáis  sacrificar  vuestros  re¬ 
sentimientos ,  y  amar  á  vuestros  enemigos?  ¿Querréis 
quedar  declarados  hijos  de  ira  y  del  demonio ,  cuya 
semejanza  imitan  los  vengativos?  ¡No,  no  k)  permi¬ 
táis,  amabilísimo  Dios  mió!  Suspended  los  rayos  abra¬ 
sadores  de  la  cólera  infernal  que  os  estimula  ,  ama¬ 
dos  hijos  mios ;  y  ofreced  de  lo,  íntimo  de  vuestras 
almas  obedecer  tan  importante  precepto  ,  y  tener 
este  amor  magnánimo  y  heroyco.  Yo  os  lo  ofrezco, 
dulcísimo  Jesús  mió ,  por  mí ,  y  á  nombre  de  este 
numeroso  Rebaño  ,  que  teneis  confiado  á  mi  pastoral 
cuidado  ;  y  supuesto  que  quisisteis  morir  hostia  pa¬ 
cífica,  clavado  en  esa  cruz,  confirmando  esta  ley  con 
vuestro  exemplo  y  con  vuestras  promesas  ,  dignaos 
también  de  rociarnos  con  la  preciosísima  sangre  y  agua, 
que  salieron  de  vuestro  santísimo  costado  ,  para  que 
nuestros  propósitos  y  palabras  sean  mas  constantes  y 
fecundas  ,  que  las  de  los  Israelitas  ingratos  y  descono¬ 
cidos.  Esta  es  la  preciosa  sangre  de  la  nueva  alianza, 

^  que 

(i)  Exod.  cap.  XIZ.  v.  8.  (2)  Ibid.  cap.  XXIV.  v.  8. 
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que  ^establecéis  con  nosotros :  Hic  est  sanguis  foederis 
quod  pepigit  Dominus  vobhciim.  Sí ,  amados  hijos  míos’ 
SI :  la  sangre  derramada  por  las  cinco  llagas  de  Jesu¬ 
cristo  crucificado  ,  que  es  nuestro  legislador  ,  nuestro 
exemplar ,  y  nuestro  premio ,  ha  de  lavar  toda  la  in¬ 
mundicia  de  vuestras  culpas,  si  de  todo  corazón  amais 
a  vuestros  enemigos:  con  el  amable  rocío  de  esta  san- 
gre ,  y  la  fecundidad  superabundante  de  sus  méritos 
os  ha  de  venir  la  paz  ,  y  se  ha  de  difundir  y  mul¬ 
tiplicar  la  gracia  en  vuestros  corazones,  para  que  améis 
hagais  beneficios ,  y  oréis  por  todos  los  que  os  ofen¬ 
dan  y  ultrajen  :  In  aspersionem  (i) ,  os  repetiré  una 
y  mil  veces  con  el  Aposto!  San  Pedro :  In  aspersio¬ 
nem  sangiiinis  Jesuchristi ,  gratia  vobis  ,  et  pax  muí- 
.  tipUcetur.  Con  esta  abundancia  de  gracia  ,  imitando 
el  exemplo  ,  y  oyendo  y  practicando  los  ruegos  de 
nuestro  Redentor  crucificado,  lograréis  el  fruto  que 
nos  mereció  con  sus  cinco  llagas,  y  será  después  vues¬ 
tro  premio  en  la  suavísima  paz  de  la  bienaventuranza. 
Amen. 

♦  / 

(i)  I.  Petr.  cap.  I.  v.  2. 


» 


SER 


SERMON  III. 


55 


SOBRE  LAS  TENTACIONES: 
predicado  en  México  ,  siendo  ya  su  Excelencia 

Arzobispo.  * 

Jesús  ductus  est  in  desertum  d  Spiritu^  ut  tentaretur. 

Matth.  cap.  IV.  v.  i . 

Todo  el  arte  de  la  milicia  cristiana ,  y  toda  la  cien¬ 
cia  para  la  salvación  consiste  en  saber  huir  con  pru¬ 
dencia  ,  y  combatir  con  valor.  Nosotros  estamos  en 
este  valle  de  lágrimas ,  como  en  un  campo  de  bata¬ 
lla  ,  rodeados  de  enemigos ,  siempre  vigilantes ,  y  sin 
reposo.  ¿Qué  partido  tomarémos?  ¿Huir  los  combates? 
¿Combatir  siempre?  Huir  de  todos  ellos,  es  imposible: 
combatirlos  todos  ,  seria  temeridad.  La  verdadera  sa¬ 
biduría  consiste  en  conocer  bien  sus  caractéres  dife¬ 
rentes  ;  en  arreglar  nuestras  acciones ,  según  sus  mo¬ 
vimientos  ;  y  en  proporcionar  nuestra  defensa  á  sus 
ataques.  Ved  aquí  las  importantes  instrucciones  ,  que 
hoy  nos  da  nuestro  Evangelio.  _ 

Si  nos  entregamos  al  mundo,  en  él  encontrarémos 
un  enemigo  maligno  ,  adulador  ,  cuyas  pérfidas  cari¬ 
cias  nos  corrompen,  y  nos  pierden:  si  tomamos  el 
partido  del  retiro ,  llevamos  en  nosotros  mismos  un 
agresor  obstinado ,  cuyos  asaltos  terribles  nos  turban 
y  desconciertan.  Opongamos  á  uno  y  otro  la  conduc¬ 
ta  de  nuestro  Salvador  y  nuestro  Gefe. 

Este  divino  Maestro  y  Redentor  de  nuestras  al¬ 
mas,  aunque  inaccesible  á  todos  los  venenosos  golpes 
de  los  enemigos  de  la  salvación ,  quiso  enseñarnos  con 

su 

(*)_  Es  un  discurso  admirable,  lleno  de  cristiana  energía ,  y  de 
nerviosa  eloijüencia. 
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su  exemplo  ,  y  hacernos  valerosos  guerreros  contra  to¬ 
da  especie  de  tentaciones,  así  interiores  como  exterio¬ 
res  ,  en  medio  del  mundo,  y  en  el  centro  del  retiro. 

Concebid  bien  ,  amados  hijos  mios ,  mi  pensamien¬ 
to  :  yo  llamo  mundo ,  no  solamente  la  multitud  escan¬ 
dalosa  de  libertinos,  que  han  sacudido  claramente  el 
yugo  y  pudor  de  la  religión,  y  que  hacen  abierta- 
rnente  profesión  de  corromper  á  los  demas  con  sus  sá¬ 
tiras  contra  todos  los  que  viven  con  moderación  y  pu¬ 
dor;  sino  mucho  mas  todavía  á  la  prodigiosa  multi^- 
tud  de  Cristianos  hipócritas ,  que  han  encontrado  el 
secreto  de  autorizar  sus  relaxaciones,  con  el  maldito 
nombre  de  cortejó  ,  y  buena  crianza ,  y  de  despejo, 
para  .evitar  toda  etiqueta  y  molestia,  ó  sujeción  en 
el  trato  humano. 

'  Por  retiro  entiendo,  no  solamente  la  separación 
y  soledad,  en  que  tantas  personas  virtuosas  de  uno  y 
otro  sexo,  guiadas  por  el  Espíritu  de  Dios,  como  nues¬ 
tro  Salvador  en  el  desierto ,  pasan  una  vida ,  mas  an¬ 
gélica  ,  que  humana :  sino  también  aquella  disposición 
á  esta  soledad  de  corazón  ,  en  la  qual  entran  todos 
aquellos  ,  que  detenidos  en  el  siglo  por  el  orden  de  la 
Providencia  ,  viven  en  el  mundo ,  y  no  viven  como 
mundanos. 

Ahora  bien  :  el  mundo  y  el  retiro ,  considerados 
así ,  tienen  sus  tentaciones.  El  peligro  de  las  primeras 
consiste  en  una  seducción  agradable;  el  de  las  segun¬ 
das  en  una  tranquilidad  aparente.  No.se  evitan  las 
tentaciones  del  mundo  ,,  por  haberlas  amado  ,  lison- 
geándose  prevenidos  para  vencerlas.  Es  fácil  caer  en 
las  tentaciones]  del  retiro ,  figurándose  en  él  una  per¬ 
fecta  paz ,  sin  ataques  de  una  cruel  guerra.  Para  li¬ 
brarnos  de  estos  escollos  ,  nos  es  necesaria  la  guia  y 
el  modelo  de  un  Dios ,  Salvador  de  los  hombres. 

Contra  las  tentaciones  del  mundo  nos  enseña,  hu¬ 
yendo  hasta  el  desierto ;  que  no  se  trata  de  comba- 
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tirlas  ,  porque  solo  hiiyendo,  se  ¿onsigue ' la  victóriai 
Contra  las  tentaciones  del  retiro ,  ayunando  en  el 
■desierto,  orando  y'  velando  ,  nos  manifiesta  ,  que  de 
nuestra  parte  debemos  temer  siempre  la  sorpresa ,  y 
que  siempre  rios  es  indispensable  el  combate,  ' 

.  "Huir,  pues,  el  mundo,  y  combatirnos  á  nosotros 
w mismos,  son  las  dos  lecciones  importantes ,  que  nos 
»)da  hoy  nuestro  adorable  Maestro,  y  las  que  yo  in¬ 
atento  explicaros  en  las  dos  partes  de  mi  discurso.”  Es¬ 
píritu  Divino,  iluminadme  para  el  acierto,  por  la  in- 
itercesion  de  vuestra  Esposa  ,  y  nuestra  dulcísima  Ma¬ 
dre,*  á  quien  me  dirijo,  diciéndola:  Ave  Marta, 


\ 
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Desde  los  primeros  pasos",  que  en  da  ñor  de  la  ju¬ 
ventud  damos  en  el  mundo,  balanceamos  entre  el 
-amor  apropio  y  la  virtud*.. Hemos  nacido  con  un  gran 
fondo  de  corrupción;  y  ved  aqiií,' ámados^hijosmios, 
flá  causa,  dé  amár  naturalmente-el  mundo",  y  delque- 
-  rér  acomodarnos 'á  sus  máximas.  Hemos  sido^  educa¬ 
dos  en  la  verdadera  religión;  y  por  esto  desconfiamos 
'  del  mundo ,  y  tememos  en  él  nuestra  perdición. 

-- y.r. Este  mundo ,  que- encanta  ,  está  tan  lleno  de  tro¬ 
piezos  para  la  salvación ,  quatito  de  atractivos  que  fo¬ 
mentan  Jas  pasiones.  Seguir  sus  atractivos,  y  no  caer 
en  sus  lazos,  es  una  empresa  quimérica  mas  un  có- 
i^zon  tierno,  que  los  ama,  no  la  juzga  imposible. 

.  Cada  uno  se  dice  á  sí  mismo :  Por  fuertes  que  sean 
.  las  tentaciones, del  mundo  ,  yo;puedo  combatir;  y  :v¿á- 
,  cerlas  ;  y  -  estoy  resuelto  de  buena*  fe  ár  combatirlaS. 
i  ¡Deplorable  ilusión  de  todos  los  esclavos  del  ^mundo, 
^queá  golpe  seguro  los  pierde,  y  los  condena!  Porque 
jay  de  mí!  no  sucede  como  ellqs  se  lo  iniaginan.;  que 
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pudiendo  librarse  de  las  tentaciones  huyendo  ,  pué? 
dan  superarlas ,  combatiéndolas. 

i  Hay  por  ventura,  me  replicaréis,  tentaciones  in¬ 
superables?  |No  es  de  fe  (i),  que  jamas  somos  tenta¬ 
dos  sobre  nuestras  fuerzas?  Sí  ,  amados  hijos  mios, 
no  hay  duda:  retened  bien  este  gran  principio.  Con 
todo ,  hay  tentaciones ,  que  no  podemos  vencer  ,  ex¬ 
poniéndonos  aellas;  y  que  jamás  las  venceremos,  sino 
con  la  fuga.  De  esta  especie  son  las  tentaciones  del 
■mundo ,  que  vosotros  amais ,  vacilantes  entre  Dios  y 
«1  mundo.  Ellas  son  fuertes,  y  vosotros  débiles;  y  no 
sereis  socorridos  ,•  ó  los  socorros  os  serán  inútiles.  Fuer¬ 
za  del  mundo  tentador ;  debilidad  del  alma  tentada; 
incertidumbre , de  los  socorros  de  la  gracia.  ¡Qué  par¬ 
tido  tan  desigual!  Vosotros  ,  pues  ,  caeréis  infalible¬ 
mente  ^  y  sefeís  '  véncidos  ;  tanto  menos  dignos  de 
compasión  en  vuestra  desgracia ,  quanto ,  pudiendo 
véncer  con  uña  retirada  gloriosa  ,  queréis  mas  bien 
perecer  en  un  combate  temerario.  Pongamos  en  claro 
á  las  almas  mundanas  estas  tres  pruebas  incontrasta¬ 
bles  de  sü  temeridad.  ' 

Fuerza  terrible  deL  mundo  tentador.  Sí ,  amados 
•hijos  mibs ;  el  mundo ,'  por  mas- que  digan  sus  apolo¬ 
gistas-,  es  un  tentador  peligroso  :  por  esto  al  recibir 
la  gracia  del  bautismo  se  nos  prohíbe  todo  comercio 
-é  inteligencia  con  este  fuerte  armado  :\¿í¿frenutiCío-^mun- 
■do.  Por  no  intimidaros,  no  haré 'del  mundovel horrible 
retrato,  .en  que.  rehúse  reconocerse.  Lo  pintaré  coffito 
él  mismo' se  gloría  de  comparecer  casi  siempre  ,  y  con 
particularidad  á  la  juventud :  esto  basta  para  hacéroslo 
.  temible.  En  él  no  es  todo  verdadero  ,  sólido  y  durable. 
-Mas  en  recompensa ,  todo  es  en  él  hermoso',  brillan- 
.  te,  y 'de  un  atractivo  que  encanta:  su-  figura  pasa, 
pero-  con  ruido  :  su  sombra  huye  ,  pero  embelesa:  su 

apa- 

:  (i)  I.  Cor.  cap.  I.  V.  9. 
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-aparato  se  desvanece ,  pero  nos  cautiva  :  süs  ,dívers¡G- 
>nes  solo  respiran  alegría;  sus'^atianzaS  urbanidad  ;  sus 
-modales  júbilo;  su  comparsa  y  aparato,  magnificen¬ 
cia  ;  sus  proyectos  fortuna ;.  sus  miras  ostentación  y 
•grandeza  ;  «y  sus  festines  delicias..  ¿Hay  por  .ventura 
-pasión  alguna  ,  que  no  encuentre  en  él  (no  digo  la 
(Satisfacción,  porque  ¡ay  de •  mí!  (vanamente  'la  pro¬ 
mete  ,  y  i  con  quánta  imprudencia  se  confia  en  sus  pro¬ 
mesas  ! )  solo  digo ,  que  ¿  quién  no  encuentra  en  él  ce¬ 
bo  y  atractivos ,  y  por  consiguiente  su  tentación  ?  Las 
■riquezas  encienden  la : concupiscencia :  los  hPnores  avi- 
■  va n  lá  ambición:  los  placeres  fomentan  la  molicie:  las 
¡alabanzas  lisonjean  el  orgullo  :  las  murmuraciones  ex¬ 
citan  el  odio  :  las  complacencias  forman  los  amores, 
y  favorecen  la  natural  propensión ,  que  arrastra  á  ellos. 
Si  se  quiere  seguir  esta  maldita  y  funesta  propensión, 
.el  mundo  allana  da  carrera ;’ subministra  la.  ocasión ;  fa¬ 
cilita  los  medios;  anuda  las  ■.  intrigas y  'aplaude  las 
conquistas:  y  á  reserva  de  los  últimos  excesos  del  de- 
dito,  que  se  ve  obligado  á  condenar  ,  y  ordena  se  ocul- 
'ten  con.  cautela ;  en  los  demas  misterios  de  iniquidad, 
-no í  dexa  de  ser.  indulgente  y  benigno.  Sus  .chistes  los 
¿inspiran;,  sus  .espectáculos'  los  justifican  ;  sus, canciones 
los  elogian ;'  sus  diversiones  los  forman ;  sus  asambleas 
-los  acreditan;  sus  éxemplos  los  autorizan.  ¡Qué  atrac- 
.*  tivos  y  tentaciones !  .  •  , 

Ff  .  -Ved  aquí  j  amados,  hijos  mios,  el  artificio  del  mun- 
:  do :  añadid)  el  brillo  ¡engañador  ,  con  que  prepara  y 
■  adorna  sus  falsos  bienes  ;■  y.  el  velo ,  con  que  cubre  sus 
verdaderos  males.  En  vano  clama  el  espíritu  de  Dios 
en  las  santas  Escrituras:  Hijos  de  los  hombres,  ¿qué 
-placer  teneis  en  engañaros  ;  y  por  qué  os  apacentáis 
¿de  la  mentira?  Este  mundo,  que  os  encanta,  nada 
i  es  de  lo  que  aparece.  Romped  el  velo  de  sus  bellas 
•  apariencias ,  y  no  vereis  sino  fé  violada  ;  amistades 
mal  correspondidas;  uniones  rotas ;  beneficios  pagados 

h  2  con 
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con  tráyetones ;  espíritus  intratables ;  corazones  descori- 
•^tentosj  almas  desolada^  y  en  una  palabra;  miserias 
etectivas,  baxo  de  unas  felicidades  aparentes  (i);  lUt 
quid  diligitis yanitatem  ^  et  quíeritis  mendaeiuml  En 
vano  nos  repite  Salomón  en  todo  el  curso  de  su  vida: 

Prosperidades  lisonjeras  ,  felicidades  mundanas  na- 
'  «da  sois:,  sino' vanidad  ;  ni  producís  otra  cosa,  sino 
'«aflicción  de  espíritu.”  Aflicción  en  las  riquezas,  que  no 
^se  adquieren  sin  penas ,  no  se  conservan  sin  cuidados, 
«^ni  se  pierden  sin'  dolor.  Aflicción  en  las  grandezas, 
-que  colocán  en  el  centro  de  la  multitud ,  abruman  de 
■'inquietudes,  íy  exponen  á  las  revoluciones  de  la  for- 
'tuna.  Aflicción  en  los  mismos  placeres  de  la  vida,  cuya 
pasión  atormenta ;  el  exceso  arruina  ,  y  el  uso  cansa 
■  y  fastidia.  Finalmente  ,  vanidad  de  espíritu  ^  y  aflic- 
Mon  de'  corazón  tw  todo  lo  que  se  encuentra  el  espíritu, 
y  amor  def  mundo  (2)  x  l^anit as  ^  et  afflictio  spiritus. 
En-vanó';la  mayor  parte  de  los  mundanos  reiteran  ca¬ 
da  dia  las  mismas  quejas  contra  el  mundo,  publican¬ 
do  ,  que  es  ciego  en  sus  juicios,  injusto  en  su  estí- 
i  mácion Y  falso  en  sus  palabras ,  extravagante  en  su 
¡  conducía»,  duro  en  sus  leyes  ,,úmperioso  en  su  domi¬ 
nio ,  y  tan  zeloso  em'susúderéchos ,  quanto  - avaro  en 
sus  dones.  Este  retrato  sincéro"^  del  '.mundo  no  dismi¬ 
nuye  su  corte.  Sus  falsos  brillos  borran  sus  mas  visi¬ 
bles  tachas ;  y  á  pesar  de  todo  ,  se  corre  con  ansia 
•  tras  de  lo  que 'ofrece  como  agradable  y  especioso.  El 
mundo  es  un  tirano:  este  es  el  nombre  que  sede  da; 
¡mas  este  tirano  acaricia ,  antes  de  oprimir  con  sus 
cadenas:  es  mentiroso;  mas  sus  promesas  son  dulces, 
aunque  los  efectos  son  amargos :  es  un  infiel ,  y  un 
traydor  ;  pero  placentero  y  risueño  :  sus  dulzuras  es¬ 
tán  mezcladas  de  amargura ;  pero  el  veneno  está  en 
el  fondo  de  la  .  copa ,  y  sus  dorados  bordes  son  un 

en- 

(i)  Psalm.  IV.  V,  3.  (2)  Eccl.  cap.  IV,  v.  S. 
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encanto:  sus  dignidades  son  una  verdadera  esclavitud; 
maj,  atrahen  el  incienso  y  adulación.  Finalmente ,  sus 
escenas  son  frequentemente  trágicas ,  lúgubres  ,  preci¬ 
pitadas  y  fatales ;  mas  con  todo  5  esta  especie  de  es¬ 
pectáculos  ocupa  y  divierte  ;  y  quandp  llega  el  desen¬ 
gaño  ,  da  lugar  á  otros ,  que  ,  aunque  testigos  de  la 
desgracia  agena ,  esperan  hacer  un  personage  mas  di¬ 
choso  y  feliz.  ¡Oh  santo  Dios!  ¡Qué  lazos  y  qué  se¬ 
ducciones! 

Añadid  ,  y  ved  aquí ,  amados  hijos  mios ,  no  el 
atractivo  y  el  artificio  ,  sino  la  malignidad  de  la  ten¬ 
tación  del  mundo.  Añadid  á  la  mentira,  con  que  el 
mundo  dora  sus  bienes  y  sus  males,  los  falsos  colo¬ 
res  ,  con  que  hace  sombra  á  los  vicios ;  y  la  máscara 
de  probidad,  con  que  cuida  de  ocultar  su  corrupción. 
Oyéndolo  ,riqué  encontrarémos  en  él  de  reprehensible? 
¿Qué  veremos  en  ;su§  máximas,  que  sorprenda  á  la 
virtud , mas  austéra ,  ni  á  la  prudencia  mas  delicada? 

¡ Ah ,  impostor !  ¡Como  si  nosotros  no  fuéramos  todos 
los  dias  depositarios  de  su  malicia  ;  y  no  estuviéramos 
continuamente  ocupados  en  curar  las  llagas  mortales, 
que  caiisa  en- ías  almas ,  rescatadas  con  la  sangre  pre¬ 
ciosa  de  Jesucristo!  Con  todo,  este  hábil  seductor  triun. 
fa  ,  levanta  la  cabeza  ,  y  con  orgullo  insulta  á  sus 
censores.  Sethejante  á  los  Fariseos,  se  vale  de  una  mo- 
ral'laxá  y  engañosa ,  y  la  esparce  con  atrevimiento  en¬ 
tre  sus  seqüaces.  Vosotros,  les  dice,  no  os  dexaréis 
transportar  de  la  cólera ,  ni  de  los  excesos  del  liber- 
tinage  ;  sino  que  os  divertiréis  con  honor  ,  y  os  ven¬ 
garéis  con  justicia.  Vosotros  no  seréis  avaros  j  sino  que 
os  enriqueceréis ,  pensando  seriamente  en  vuestros  in¬ 
tereses  ,  y  no  perdiendo  medio  alguno  de  engrande¬ 
cer  vuestra  fortuna.  Vosotros  no  os  dexaréis.  llevar  de 
una  ambición  loca  ;  no  os  elevaréis  sobre  vuestro  es¬ 
tado ,  sino  que  sostendréis  vuestros  derechos,  y  mo¬ 
deraréis  vuestras  pretensiones.  No  seréis  en  vuestros 
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discursos,  y  en  vuestras  costumbres  irrélígiosoá,  ni 
impíos  ;  mas  no  es  nécesarjo  ser  devotos;  y  bastasto- 

A  lo  qoe  conviene  á  una  persona  del 

mundo.  ¡Moral  funesta ,  y  tan  recomendada  en  la  prác¬ 
tica!  ¡Ah!  Guardaos  bien  de  pensar  de  otro  modo, 
r^rque  el  mundo  os  reprobará  al  instante.  Con  todo, 
SI  el  inundo  dice  que  esto  basta  para  ser  sabios ,  hom¬ 
bres  de  bien ,  y  de  honor ;  Jesucristo:  dice  ,  que  no 
asta  para  ser  Cristianos.  El  mundo  no  reprueba,  sino 
los  efectos  de  una  cólera  impetuosa  ;  y  el  Señor  re¬ 
prueba  los  mas  ligeros  movimientos  ,  desde  que  los 
coimesa  el  corazón.  El  mundo  no  se  ofende,  sino  de 
la  brutalidad  de  un  libertinage  manifiesto';  y  el  Señor 
prohíbe  las  palabras ,  los  pensamientos  ,  los  deseos, 
las  complacencias,  y  hasta  las  miradas  impuras.  El 
mundo  se  contenta  con  que  no  se  usurpen  descubier¬ 
tamente  los  bienes  ágenos  ;  y  el  Señor  ordena  ,  qué 
poseamos  sin  apego  5  aun  los  que  son  propios  y  que  los. 
conservemos  sin  inquietud ;  y  qué  con  gozo  hagamos 
de  ellos  participantes  á  los  necesitados.  El  mundo  quie¬ 
re  triunfar  siempre,  y  que  jamás  cedan  sus  partida* 
ríos  ;  y  el  Señor  enseña  a  los  suyos  á  ceder  con  dúl^ 
zura,  á  humillarse;  y  en  caso  necesario ,  4  sacrificar¬ 
se  generosamente.  El  mundo,  con  el  pretexto  de -no 
parecer  devoto  embustero  ,  aprueba  las'  murmuracio¬ 
nes  finas  y  delicadas;  autoriza  las  mentiras  indiferen¬ 
tes  ;  aplaude  los  tiernos  suspiros  de'  una  pasión  en  sii 
nacimiento  ;  y  el  Señor  nos  predica  un  Evangelio  de 
caridad,  y  de  sufrimiento;  un  Evangelio  de  sinceri¬ 
dad  ,  de  rectitud ,  de  modestia  ,  de  •  pudor  ,  de  mor¬ 
tificación  y  penitencia.  Finalmente  ,  el  mundo  quiere 
por  lo  menos  una  vida  cómoda  ,  y  sin  zozobra  :  en¬ 
seña  á  sus  partidarios  á  amar  banquetes  delicados,  la 
hciosidad ,  el  ’reposo  ,  el  juego  ,  el  teatro,  los  festines; 
los  chistes  y  la  risa  ;  y  el  Señor  enseña  á  sus  Discí¬ 
pulos  ,  que  en  la  tierra  sigan  su  cruz  ,  amarguras  y 
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áóTores ;  y  que  no  le  busquen  entre  placeres  y  deli¬ 
cias ;  que  ayunen,  que  oren,  lloren  y  sufran.  Ved 
aquí ,  amados  hijos  mios ,  sin  exágeracion  alguna ;  ved 
de  una  parte  el  Cristianismo  menos  rígido  ,  y  de  la 
otra  el  mundo  mas  inocente.  ¡Qué  contrariedad  ;  qué 
oposición! 

Añadid ,  y  ved  aquí ,  no  ya  el  atractivo  ,  el  ar¬ 
tificio  y  la  malignidad;  sino  la  violencia  y  la  tenta¬ 
ción  del  mundo.  Añadid  á  estos  especiosos  colores  de 
probidad  ,  honor  y  urbanidad  ,  el  poder  absoluto  de 
la  autoridad  del  mundo.  Sus  decisiones  son  oráculos 
mas  respetados ,  que  los  de  la  razón ,  y  la  religión 
unidas.  ¿Agrada  al  mundo,  por  exemplo,  erigir  en  re¬ 
glas  los  abusos  de  la  multitud;  en  virtud  política,  lo 
que  llaman  cortejo';  y  en  ley  el  furor  de  la  vengan¬ 
za?  Así  lo  quiere  el  mundo  ^  y  cueste  lo  que  costare, 
será  ‘seguido,  á"  pesar  de  la  fe  y  de  la  razón  ,  sopeña 
de  deshonor  ,  y  de  ser  tenido  por  un  espíritu  baxo, 
apocado  y  pusilánime.  Porque  en  fin,  ¿seré  yo  me¬ 
nos  hombre  'de  bien  •,  por  quitar  del  universo  á  un' 
bárbaro  ,  que  ha  herido  mi  honor  ;  y  evitar ,  que 
baga  lo  mismo  con  otros?  Un  malvado,  que  soborna 
á  una  criatura  débil ,  ¿  debe  hacer  vanidad  de  haber¬ 
la  seducido?  Y  lo  que  es  en  un  sexo  mancha  vergon¬ 
zosa  ,  ¿  puede  ser  mérito  -  en  .  el  otro  sexo  ?  En  una 
-palabra:  si  vosotros  sufrís  la  menor  afrenta  sin'- ven¬ 
ganza  ;  si-  no  aprobáis  estas  máximas ;  si  manifestáis, 
que  os  desagradan  ;  si  les  -hacéis  callar  con  vuestro  si¬ 
lencio  ;  sí ,  en  una  palabra,  renunciáis  á  las  modas, 
costumbres  y  libertinage  del  siglo ;  si  os  distinguís  -  del 
-mundo,  sin  separaros  de  él:* no  espereis  sino  burlas 
picantes  ,  y  sátiras  continuas.  Pasaréis  por  una  persona 
sin  sentimientos  j  sin  espíritu  ,  y  sin  corazón.  Parien¬ 
tes ,  amigos,  enemigos,  indiferentes,  todos  se  creerán 
con  derecho  de  censuraros  y  maltrataros.  ¡  Qué  cruel¬ 
dad  !  ¡  Qué  vexacbn !  •  -  -  -  ■ , 
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Añadid  finalmente  ,  y  ved  aquí  lo  que  hace  infa¬ 
lible  el  triunfo  de  la  tentación  del  mundo.  El  espí¬ 
ritu  de  disipación ,  de  indevoción ,  y  aun  de  irreli¬ 
gión  ,  que  se  pega  insensiblemente  en  el  comercio  del 
mundo.  Al  volver  de  sus  festines,  de  sus  asambléas 
nocturnas  y  profanas,  de  sus  teatros  públicos,  desús 
diversiones  encantadoras;  ¿qué  fruto  habéis  sacado, 
amados  hijos  mios?  ¿Qué  se  ha  hecho  el  gusto  de  la 
oración  ,  del  recogimiento  y  vigilancia  cristiana? 
¿Encontráis  en  vuestras  almas  aquella  ternura  y  res¬ 
peto  á  las  cosas  de  Dios ;  aquella  dulce  alegría  en  las 
obras  de  piedad,  y  aquella  escrupulosa'  delicadeza  en 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  vuestro  estado? 
Sentimientos  esenciales,  que  se  nutren  en  los  exerci- 
cios  de  un  retiro  cristiano  ,  y  que  se  disipan  en  el 
mundo:  Todo  causa  náusea,  todo  fatiga  ,  todo  desf 
agrada.  La  conciencia  clama  ;  las  obligaciones  se  ha¬ 
cen  pesadas;  la  devoción  y  exáctitud  de  otros  impor¬ 
tuna  ;  y  para  sofocar  los  remordimientosji  se  toma  el 
partido  de  convertirla  en  ridiculez.  Las  diversiones  ino¬ 
centes  de  una  familia  arreglada  son  ya  insípidas ,  y 
se  buscan  otras  mas  saladas ;  esto  es ,  mas  peligrosas, 
i  Y  Dios  sabe  ,  si  un  corazón ,  que  porque  se  le  ob¬ 
serva  de  cerca ,  y  no  se  atreve  á  declararse,  mira  con 
impaciencia  esta  prudente  sujeción,  y  anhela  sacudir<- 
la ,  como  impedimento  de  su  libertad !  Si  en  fin  llega 
este  momento  tan  deseado ,  se  arroja  sin  reflexión  en 
lo  mas  fuerte  de  la  borrasca  ;  fiándose  de  sus  luces, 
de  su  pundonor ,  y  de  su  virtud.  Quiero  convenir  en 
que  no  se  tropiece  inmediatamente  en  todos  los  es¬ 
collos  del  mundo  ;  mas  yo  desafio  al  alma  mas  ad- 
i vertida  y  pundonorosa,  á  que  no  conserva  largo  tiem- 
-po  el  comercio ,  apego ,  y  gusto  á  las  cosas  del  mun¬ 
ido  ,  unidos  al  cuidado  de  su  salvación ,  y  al  santo 
amor  de  Dios. 

Juzgad  después  de  esto,  amados  hijos  mips;  y  juz¬ 
gad 
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gad  sobre  vuestra  experiencia  ,  si  yo  hago  injusticia 
al  mundo ,  llamándolo  con  San  Antonio  Abad  ,  Mora¬ 
da  maldita  de  mil  tentaciones  inevitables.  Ya  os  he  ex¬ 
plicado  la  fuerza  del  mundo  tentador  :  atended  á  la 
debilidad  del  alma  tentada. 

i  Oh  santo  Dios!  ¿Sois  vosotros  Angeles,  ó  por  lo 
menos ,  almas  de  otra  naturaleza  que  la  nuestra ,  los 
que  os  lisongeais  de  la  victoria  contra  un  enemigo 
tan  terrible?  ¿Y  qué?  Una  imaginación  fácil  á  la  sor¬ 
presa,  un  espíritu  débil  al  engaño,  unas  pasiones  pron¬ 
tas  á  inflamarse  ,  un  corazón  tierno  á  los  atractivos 
que  se  le  presentan ;  ¿son  estas  las  armas,  con  que  se 
cuenta  para  no  huir ,  y  esperar  salir  victoriosos  en  un 
combate  tan  desigual?  ¡Ay  de  mi!  Esta  especie  de 
demonstracion  es  ¡á  la  que  yo  cito  á  los  famosos 
apologistas  de  la  escuela  del  mundo.  Seria  necesario 
menos  peligro  y  seducción  de  la  parte  del  mundo; 
ó  menos  severidad  y  perfección  en  la  ley  evangéli¬ 
ca  ;  ó  menos  debilidad  y  corrupción  de  nuestra  par¬ 
te.  Si  el  Salvador  no  relaja  sus  leyes;  si  el  mundo  no 
disminuye  sus  tentaciones ;  si  el  hombre  no  muda  de 
naturaleza  ;  ser  uno  á  ün  tiempo  mismo  Cristiano  y 
mundano,  es  una  quimera  ,  una  ilusión ,  y  una  locura. 

¿  Quiénes  son  esos  héroes ,  que  se  entran  á  sangre 
fría  en  los  peligros  ,  tan  formidables  á  los  mayores 
Santos?  ¡Ah,  hijos  mios!  Ved  el  exceso  de  vuestra 
presunción  ,  y  el  colmo  de  vuestra  temeridad.  Estos 
héroes  son  unos  esclavos  del  mundo,  envejecidos  en 
sus  cadenas  ;  ó  unas  gentes  jóvenes  ,  de  un  natural 
blando ;  de  una  educación  delicada  ;  vanas  por  los 
exemplos  domésticos ;  y  corrompidas  por  máximas 
mundanas,  casi  hereditarias.  Una  persona  de  espíritu 
vivo ,  de  sangre  ligera ,  de  humor  flexible ,  de  cora¬ 
zón  tierno ,  propia  para  ceder  á  las  tentaciones  del 
mundo ,  y  para  ser  ella  misma  una  de  sus  mas  peli¬ 
grosas  tentaciones ;  por  lo  que  á  esta  toca ,  no  hay 
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en  que  dudar;  nació  para  el  mundo:  Una  madre  mun¬ 
dana  la  adorna  con  sus  propias  manos ,  y  la  lleva  al 
sacrificio :  Ocupada  y  adornada  la  víctima  de  las  flo¬ 
res  ,  con  que  la  coronan ,  entra  en  la  carrera  brillan- 
te  ,  que  se  abre  á  sus  pasos  ;  sin  percibir ,  que  el  tér¬ 
mino  es  fatal.  Mas  por  lo  menos  ,  la  madre ,  mas  ins¬ 
truida  ,  no  deberia  ocultárselo.  Con  todo,  la  lison- 
gean ;  y  ella  misma  se  persuade  capaz  de  combatir, 

y  de  vencer.  ¿  Hubo  jamas  presunción ,  ni  temeridad 
mas  visible? 

Mas  no  os  lisongeais  sobre  vuestras  propias  fuer¬ 
zas,  sino  únicamente  sobre  el  socorro  de  la  gracia.  Ved 
íiqui ,  mundanos ,  vuestra  trinchera ,  y  vuestra  única 
salida;  y  ved  justamente  donde  yo  os  esperaba,  y  lo 
que  acaba  de  condenar  vuestra  conducta.  Atended  bien, 
amados  hijos  mios:  Yo  no  os  digo,  que  os  faltarán 
todos  los  socorros  de  la  gracia.  ¡  No  permita  Dios ,  que 
yo  os  dé  este  escándalo,  y  este  desconsuelo!  Mas  yo 
os  digo ,  que  en  los  combates  no  os  está  prometida 
/a  gracia  victoriosa ;  y  sí  lo  está  la  gracia  necesaria, 
para  huir  de  ellos. 

i  Pensáis ,  por  ventura  ,  que  el  Supremo  Juez  no 
puede  ,  sin  concederos  la  gracia  eficaz ,  justificar  la 
sentencia  ,  que  pronunciará  contra  vosotros?  Si  pere¬ 
céis  ,  os  dirá :  Si  pereceis  todos  los  dias  en  das  tenta¬ 
ciones  del  mundo,  ¿de  qué  os  quejáis?  ¿Es  por  falta 
de  haber  sido  suficientemente  socorridos  ?  ¿No  ha  si¬ 
do  en  realidad ,  por  haberos  expuesto  al  peligro  teme¬ 
rariamente?  Yo  os  había  prornetido  mi  gracia  ,  para 
que  no  os  expusiéseis  ;  pero  no  había  ofrecido  segui¬ 
ros,  quando  yo  no  os  quería  metidos  en  el  riesgo. 
¡Digno  empleo,  con  que  queréis  cargar  á  vuestro  Dios! 
Según  eso ,  queréis  que  autorice  á  quien  lo  tienta; 
que  conceda  su  gracia  á  todos  sin  distinción ,  para  que 
todos  quedéis  sin  necesidad  de  precaución  ;  que  la  so¬ 
meta  á  vuestra  elección  ,  á  vuestra  inclinación,  y  vues- 
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tro  capricho.  Gracia  para  huir  ,  quando  no  os  agra¬ 
da  combatir  ;  gracia  de  combate ,  quando  ,  pudiendo 
huir,  os  metéis  en  el  peligro  y  la  tentación.  ¡Qué  pre¬ 
tensión  tan  injuriosa  á  la  divina  Sabiduría  Vosotros 
clamaréis  ,  gimiendo,  como  los  Discípulos:  Sálvanos, 
» Señor  j  nosotros  perecemos”  (i)  í  mas  vosotros  os  ha¬ 
béis  embarcado  ,  como  Jonás  ,  contra  sus  órdenes  i  y 
todavía  está  en  vuestra  mano ,  á  pesar  de  todo  ,  el 
entrar  en  el  puerto ,  librándoos  de  la  borrasca  ,  y  apar¬ 
tándose  de.  los  escollos ,  para  evitar  el  naufragio ;  y  no 
queréis  evitarlo.  ¿Qué  importa?  Sea  como  fuere:  Sál- 
»> vanos  ,  Señor  j  porque  sin  Vos  somos  infaliblemente 
perdidos”:  ¡Votos  temerarios!  ¡Peticiones  insolentes! 
Mas  propias  para  irritar  la  cólera  del  cielo,  que  para 
atraer  su  protección. 

En  efecto,  una  voluntad  sincéra  de  combatir  al 
mundo  con  el  socorro  de  la  gracia ,  supone ,  que  mi¬ 
ráis  al  mundo  como  a  un  enemigo  ,  y  que  os  decia¬ 
rais  sus  contrarios  ¡  porque  nadie  pelea  contra  quien 
ama :  Supone ,  que  vosotros  no  os  presentáis  sino  ar¬ 
mados  de  una  austéra  mortificación ,  para  defenderos 
de  sus  furiosos  ataques ;  porque  mal  puede  pelear  el 
que  ni  aun  toma  en  la  mano  las  armas  :  supone  ,  que 
vosotros  veláis  continuamente ,  para  no  dar  entrada  á 
este  sutil  agresor  }  porque  seria  vivir  de  inteligencia 
con  él ,  descuidándose  para  que  os  sorprenda :  supone 
por  lo  menos ,  que  vosotros  no  mantenéis  con  el  mun¬ 
do  ninguna  inteligencia  culpable  en  vuestro  corazón; 
que  no  le  preparáis  el  camino  para  que  triunfe  ;  pues 
lo  contrario  sería  artificio  y  trayeion  manifiesta.  Así 
han  combatido  en  el  mundo  los  que  Dios  destinó  para 
vencerlo.  Enemigos  irreconciliables  del  mundo ,  arma¬ 
dos  contra  él ,  crucificados ,  y  muertos  para  el  mun- 
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do  Mas  vosotros  ,  que  acariciáis  á  este  enemigo ,  de¬ 
cís,  que  queréis  de  buena  fe  combatirlo.  jY  habré- 
mos  de  creeros  sobre  vuestra  sola  palabra?  ¡Ah,  al¬ 
mas  temerarias!  El  hacer  al  mundo  una  guerra  cris¬ 
tiana,  cuesta  mucho  mas  de  lo  que  pensáis.  Será  ne¬ 
cesario  veros  todos  los  dias  rodeados  de  objetos  seduc¬ 
tores  ,  sin  que  os  hagan  impresión ;  respirar  á  todas 
horas  un  ayre  corrompido ,  sin  ser  infeccionados ;  te¬ 
ner  siempre  a  la  mano  el  fruto  vedado  ,  y  no  gus¬ 
tarlo  jamas;  habitar,  para  decirlo  así,  en  Sodóma, 
«n  ser  rnanchados  de  la  mas  leve  impureza ;  morar  en 
Uabyloma ,  sin  caer  en  la  menor  confusión  ;  estar  en 
ine  lo  de  los  activos  ardores  de  la  concupiscencia,  sin 
abrasarse  i  tener  un  alma  unida  á  un  cuerpo  mortal 
y  corruptible ,  sin  que  le  sirva  de  peso ,  ni  le  impida, 
con  su  apego  al  mundo ,  volar  ,  quando  se  le  anto- 
ge ,  al  lugar  de  su  origen ,  y  acia  su  eterna  morada. 
iUs  atreveréis  á  asegurarme,  que  son  éstas  vuestras 
isposiciones  ?  Mas  Dios ,  que  os  conoce  mejor  que  vo¬ 
sotros  mismos  ,  no  os  pide  tantos,  efuerzos.  Para  coro¬ 
naros  ,  no  espera  que  acometáis ,  forzando  la  victoria: 
be  contenta  con  una  gloriosa  retirada.  ¿Quién  os  obli¬ 
ga  á  preferir  el  riesgo  del  combate ,  a  la  retirada  pru¬ 
dente?  ¿Qué  furor,  clama  San  Gerónimo,  permane¬ 
cer  obstinados ,  donde  cada  momento  os  pone  en  la 
necesidad  de  vencer,  ó  perecer?  Quid  tibi  necesse  est 
tbi  manere ,  ubi  necesse  babeas  quotidie  ,  aut  per  iré, 
aut  vincere\  ¿De  dónde  os  viene  ese  valor  inútil?  ¡Ah! 
Esta  es^  una  idea  vana  de  resistencia ,  que  os  retiene 
en  medio  de  los  peligros ,  que  os  encantan  ;  y  cor¬ 
riendo  un  inminente  riesgo,  quando  el  partido  del  re¬ 
tiro  os  libraría  seguramente  de  ellos.  Con  todo ,  po- 
co  a  .poco  os  familiarizáis-  con  sus  ataques ;  os  rego¬ 
cijáis  de  sus  triunfos ;  y  llamáis  dulces  sus  cadenas; 
ya  os  parece  inocente  el  comercio  del  mundo  ;  hacéis 
su  apología  ;  y  condenáis  á  los  que ,  sobre  la  palabra 
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de  Jesucristo,  lo  maldicen  y  condenan :  \Va  mundo\  (i). 

Así  se  forma  en  un  alma  cristiana  el  carácter ,  re¬ 
probado  por  el  Evangelio ,  de  los  amadores  del  mun¬ 
do.  Así  os  entráis  en  el  número  de  los  indignos  Cris¬ 
tianos  ,  que  no  conocen  al  Padre ,  porque  el  Hijo  no 
ruega  por  ellos ,  ni  el  Espíritu  de  verdad  se  difunde 
en  sus  corazones.  Así  os  acostumbráis  á  vivir  tranqui¬ 
los  en  el  amor  del  mundo ,  y  el  olvido  de  Dios.  Así 
no  dexais  entre  vosotros  y  el  infierno ,  morada  eter¬ 
na  del  Príncipe  del  mundo  y  sus  esclavos ,  sino  el 
corto  intervalo  de  una  vida  llena  de  delitos,  y  una 
muerte  colmada  de  remordimientos  tardíos  é  inútiles. 
¡Ay  de  mí!  ¡Ojalá  fueran  sinceros  y  meritorios! 

¿Qué  partido,  me  diréis;  qué  partido  tomaremos? 
El  retiro,  amados  hijos  mios ,  el  retiro.  Mas  ¿cómo 
hemos  de  huir  y  retirarnos  del  mundo ,  si  nuestro 
estado  nos  retiene  en  él?  ¡Ah!  ¡Yo  desearía^  que  ésta 
fuera  la  única  dificultad!  Muy  fácil  me  sería  el  re¬ 
solverla.  "Sea  el  que  fuere  vuestro  estado,  clama  Ter- 
»>tuliano  ,  ¿no  sois  en  el  mundo  Cristianos?  Pues  vi- 
wvid  en  él  como  Cristianos.  Tomad  por  modelo  á  los 
jjque  en  el  mundo  vivieron  santamente”  :  Nihil  referí 
ubi  sitis  ;  christiani  estis  ;  extra  sceculum  ■  estis.  Con¬ 
siderad  la  conducta  de  ciertas  personas ,  que  conocéis- 
nacidas  ,  por  la  superioridad  de  su  talento ,  para  man¬ 
dar  en  el  mundo  ,  y  determinadas  por  un  fondo  de 
cristianismo  á  no  dexarse  corromper :  sostienen  su  es¬ 
fera  ,  ó  su  dignidad  en  el  mundo  :  guardan  la  corte¬ 
sía  y  urbanidad  del  mundo:  tributan  con  afabilidad 
lo  que  deben  al  trato  del  mundo ;  pero  cumplen  al 
mismo  tiempo ,  y  con  mayor  fidelidad  ,  con  lo  que 
deben  á  Dios  y  á  su  santa  ley.  Poned  los  ojos  en 
ciertas  familias ,  en  que  reyna  igualmente  la  urbani¬ 
dad,  y  la  piedad:  sus  puertas  están  abiertas  al  mun¬ 
do 

(i)  Matth.  cap.  XVIII.  v.  7. 
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do  ctístiano.j  y  cerradas  al  mundo  reprobado:  en  ellas 
se  gozan  los  placeres  y  diversiones  inocentes ;  mas  no 
se  permite  un  juego  ^  que  sea  su  ruina  ;  ni  unos 
banquetes ,  que  degeneren  en  glotonería  y  escándalo; 
ni  i  conversaciones  sazonadas  '  con  la  sátyra  y  la  mur¬ 
muración  ;  ni  asambleas ,  ■  en  que  de  la  noche  se  hace 
dia  ,  y  i  del  dia  noche.  Los  hijos  son  educados  en  la 
cortesía  honesta  del  mundo  ;  y  mucho  mas  en  la  cien¬ 
cia  de  la  salvación.  Hasta  en  los  criados  resaltan  los 
buenos  exemplos  de  sus  amos  ;  son  mas  obedientes, 
mas  fieles  ; .'observando  las  leyes  : de  la  Iglesia,  y  el 
servicio  de 'Dios.  Estas  son  las  familias,  con  quienes 
se  solicita  con  ansia  el  enlace  y  matrimonios  de  los 
hijos.  Recorred  todos  los  estados :  Vereis  algunos  valien¬ 
tes  guerreros  ,  que.  hacen  honor  á  su  .profesión ,  sepa¬ 
rándose  del ,  libertinage  ,  que  hace  á  los  otros  débiles 
y  afeminados:  vereis  damas  juiciosas,  que  sin  vivir  en 
soledad,  nada  tienen  de  la  disipación  ,  de  la  vanidad, 
y  de  la  indevoción  de  las  mugeres  del  mundo.  Perso¬ 
nas  jóvenes  ,  que  sin  cerrarse  en  un  claustro  ,  nada 
tienen  dé  la  locura  de  las  gentes  jóvenes  del  siglo.  ¿Y 
no  es  esto  lo :  que  hay  de  mas  respetable  ,  y  mas  res¬ 
petado  y  estimado  en  el  mundo?  Mas  pasemos  ade¬ 
lante,  para  daros  una  respuesta  mas  corta  y  mas  pre¬ 
cisa.  Decidme  ;  ¿qué  entendéis  vosotros  quando  decis 
con'  tanta  freqüencia  ,  y  tanta  malignidad  :  Aquella, 
después  de  tanto  tiempo  ,  es  todavía  del  mundo ;  bien 
presto  sería,  tiempo  de  que  ella  sé  retirára  ,  para  pen¬ 
sar  ■  en  la  oración  y  piedad  :  Aquella  comienza  muy 
pronto  á  ser  del  mundo  ;  es  muy  niña  ,  y  no  la  ha 
llegado  su  turno?  ¿No  queréis,  sin  duda,  decir  en  esto, 
que  la  una  debe  ya  ocultarse  al  mundo  ;  y  que  la  otra 
no  debería  todavía  presentarse  en  él?  Luego  vosotros 
conocéis  bien  lá  diferencia  que  hay  entre  vivir  en  el 
mundo  ,  y  ser  del  mundo. ^ 

Oid  otra  palabrita ,  tomada  de  vuestras  mismas  ex¬ 
píe- 
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presiones  ;  porque  yo  no  quiero  sino  vuestro  mismo 
testimonio,  para  condenaros.  ¿Qué  queréis  hacernos 
entender  ,  quando,  obligados  al  fin  á  descubrirnos  las 
llagas  de  vuestras  almas  en  el  tribunal  de  la  peniten¬ 
cia  ,  nos  preparáis ,  diciendo  :  "Padre  mió  ,  no  se  es- 
wpante  vm.  de  la  horrible  narración  que  yo  vengo,  á 
«hacer  de  mi  vida  pasada :  yo  he  sido  enteramente 
«del  mundo:  mas  se  acabó;  y  yo  quiero  retirarme”? 
Con  estas  expresiones  ¿no  queréis  que  entendamos,  que 
os  queréis  ir  á  un  desierto ,  ó  cerraros  perpetuamen¬ 
te  en  un  claustro  ?  Vosotros  entendéis  ,  y  nosotros 
lo  entendemos  así ,  con  el  Padre  San  Agustín ,  que 
vosotros  vais  á  renunciar  de  allí  adelante  las  máximas 
del  mundo  ,  los  juicios ,  y  espíritu  del .  mundo  ;  los 
espectáculos  y  escuela  del  mundo;  las  diversiones;  di¬ 
sipación, ..y  libértinage ‘del  mundo;  y  eh  una  pala¬ 
bra  ;  los  atractivos  encantadores  del  ^mundo.  Execu- 
tad,  pues,  vuestra  promesa;  y  nada  hacéis  sino  cum¬ 
plir  la  que  hicisteis  en.  el  bautismo;  condición  . preci¬ 
sa,  para' haber  sido  hechos  Cristianos:  Abrenuncio  mundo. 

Vencidas  de  este  modo  las  tentaciones- del  mundo 
con  una  sabia  retirada  ,  al  exemplo  de  Jesucristo;  solo 
os  quedarán  que  vencer  las  tentaciones  del  retiro,  con 
un  generoso  combate,  al  exemplo  del  mismo  Jesucris¬ 
to.  Esto  va  á  ser  el  objeto  de  la  segunda  parte  de  mi 
discurso.  :  .  ; 

PUNTO  SEGUNDO. 

Con  la  sabia  huida  de  Egipto ,  quiero  decir ,  con 
estar  separados  de  las  terribles  tentaciones  del  mun¬ 
do,  no  penséis,  amados  hijos  mios,  que  ya  está  con¬ 
seguida  la  grande  obra  de  vuestra  salvación.  Este  pri¬ 
mer  paso  os  abre  verdaderamente  la  entrada  para  la 
tierra  de  promisión ;  mas  no,  os  asegura  todavía  su 
posesión  y  goce.  Es  necesario,  para  conquistarla,  sos¬ 
tener  muchos  asaltos ,  y  pelear  en  repetidos  comba¬ 
tes. 


J^2  '  Sermón  111. 

tes.  Jesucrirto  fué  conducido  á  la  soledad:  Jesús  duc- 
tus  est  in  desertum.  Y  el  Evangelio  nos  dice ,  que  fué 
conducido  para  ser  tentado :  Ut  tentaretur  a  Diabo- 
lo 'y  y  el  mismo  desierto  fué  para  nuestro  Salvador  un 
-  campo  de  batalla.  Después  de  este  exemplo,  ¿dónde 
buscarémos  reposo  ,  ó  encontrarémos  la  paz? 

Después  de  atravesar  el  mar  rojo ,  y  pasar  largo 
tiempo  y  trabajos  en  el  desierto,  encontró  el  pueblo 
de  Dios  á  sus  enemigos.  Así  también,  después  de  qua- 
renta  dias  de  ayuno ,  penitencia  y  soledad ,  se  pre¬ 
sentó  el  enemigo  al  Salvador  (i) :  Cüm  jejunasset  qua- 
draginta  diebus.  Oculto  hasta  entonces ,  espera  el  tiem¬ 
po  seguro  para  la  sorpresa.  Ved  aquí  propiamente  lo 
que  forma  el  peligro  de  las  tentaciones  del  retiro. 

¡Tranquilidad  aparente ,  y  calma  icngafiosal  Des¬ 
pués  de  haber  escapado  de  los  escollos  del  mundos 
mientras  viéndose  libre,  se  está  ya  como  en  un  puer¬ 
to  pacífico. ,  y  á  cubierto  del  naufragio  ;  quando ,  re¬ 
pasando  con  espanto  los  tristes  años,  expuestos  á  la  in¬ 
quietud  de  las  pasiones,  y  la  esclavitud  de  los  vicios j 
quando,  considerando  con  placer  los  dias  felices,  en 
que  sirviendo  á  Dios ,  su  Magestad  nos  consuela  ;  la 
conciencia  tranquila  j  el  tentador  encadenado ; .  y  la 
gracia ,  para  decirlo  así ,  llevándoos  sobre* -sus  alas; 
gustad ,  amados  hijos  mios ,  mientras  que’  nada  os 
turba ;  gustad  bien  la  felicidad  de  vuestro  estado :  Mas 
no  os  fiéis ,  clama  San  Gerónimo  :  Nolite  esse  securi. 
Esa  calma  será  después  temible  borrasca :  Tranquillitas 
istUy  tempestas  est.  El  enemigo  no  está  lejos,  añade 
San  Agustín  j  nosotros  llevamos  la  guerra  en  nuestro 
seno  ;  y  sin  salir  de  nosotros  mismos  ,  tendremes  bien 
pronto  combates ,  y  materia  de  triunfo :  Victoria  nos~ 
tra  intus  est. 

Dios  ,  como  Padre  ,  permitirá  la  tentación  ,  para 

vues- 


(i)  Matth.  cap.  IV.  v.  3. 
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vuestro  provecho;  y  el  Demonio,  como  enemigo,  la 
suscitará  para  vuestra  perdición.  Dios  permitirá  la  ten¬ 
tación  ,  para  avivar  vuestro  fervor  ;  y  el  Demonio  la 
continuará,  para  fatigar  vuestra  constancia.  Dios  per¬ 
mitirá  la  tentación  ,  para  aumentar  vuestro  mérito; 
y  el  Demonio  os  inducirá  á  ella ,  para  quitaros  vues¬ 
tra  corona:  Diabolus  ^  dice  San  Ambrosio:  Diabolus^ 
ut  súbruat ;  Deus  ,  ut  corónet- 

Mas  sin  hablar  del  Demonio,  jno  nos  basta  cono¬ 
cernos  á  nosotros  mismos ,  para  resolvernos  al  com¬ 
bate?  Nosotros  somos  hombres;  somos  pecadores;  y 
somos  cristianos.  La  naturaleza  es  rebelde  en  el  hom¬ 
bre  ;  el  pecado  tyraniza  al  pecador ;  la  gracia  prueba 
al  cristiano.  Revolución  de  la  naturaleza  corrompida; 
tyranía  del  pecado ;  pruebas  de  la  gracia.  Ved  tres  ra¬ 
zones  ,  que  nos  obligan  á  combatirnos ,  sin  cesar  ,  á 
nosotros  mismos. 

En  la  soledad ,  igualmente  que  en  el  mundo ,  el 
hombre  está  compuesto  de  espíritu ,  y  cuerpo :  esto 
basta  para  ser  enemigo  de  sí  mismo.  Es  natural ,  que 
dos  partidos  opuestos  se  hagan  mutuamente  la  guer- 
•>  y  que  obliguen  á  las  potencias ,  que  les  están  su¬ 
misas,  á  declararse  por  la  una,  ó  por  la  otra  parte. 
Y  si  esto  es  cierto  en  el  hombre ,  considerado  según 
su  esencia ,  lo  es  mucho  mas  en  el  hombre  ,  conside¬ 
rado  en  su  presente  estado.  Se  acabó  ,  y  duró  muy 
poco  el  feliz  tiempo  ,  en  que  la  paz  reynaba  con  la 
inocencia  ;  en  que  las  pasiones,  sujetas  á  la  razón ,  la 
seguían  ,  sin  prevenirla  jamás  ;  en  que  el  alma  man¬ 
daba  con  dulzura  ,  y  la  carne  se  sometía  con  placer. 
El  desorden  del  pecado  turbó  este  bello  orden  de  la 
gracia.  Hijos  de  un  padre  rebelde ,  nacemos  con  el  pe¬ 
cado  original ;  y  es  tal  nuestra  triste  suerte  ,  dice  el 
Aposto!  (i),  que  se  nos  resiste  el  bien  que  queremos; 

k  y 
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y  somos  tentados  del  mal ,  de  que  querríamos  abste¬ 
nernos.  ¡Guerra  cruel!  El  hombre,  claman  los  Santos 
Padres,  encuentra  en  sí  dos  hombres  totalmente  dife¬ 
rentes  :  uno  ama  lo  que  el  otro  aborrece:  este  es  un 
combate  perpetuo ,  que  hace  amarga  la  vida ,  y  pone 
en  riesgo  la  salvación. 

En  efecto  ,  no  hay  cosa  mas  cruel ,  que  esta  es¬ 
pecie  de  contrariedades,  que  experimentamos  todos  los 
dias  dentro  de  nosotros  mismos.  En  otras  guerras  el 
enemigo  que  se  combate ,  está  por  defuera :  se  puede 
tratar  ó  romper  con  él ;  ganarlo  ó  forzarlo  :  poner 
freno  á  su  odio ,  ó  fin  á  sus  persecuciones.  Mas  en 
esta  guerra  interior ,  el  enemigo  que  nos  ataca ,  na¬ 
ció  coh  nosotros ;  saca  de  nuestro  fondo  toda  su  fuer¬ 
za  ;  su  vigor  crece  con  nuestra  edad  í  y  es  necesario 
morir ,  para  darle  la  muerte.  En  otras  guerras  hay 
por  lo  menos ,  algunos  intervalos ;  no  son  los  encuen-? 
tros  en  todas  partes ,  ni  sin  cesar  los  combates.  La  se¬ 
guridad  de  las  trincheras ,  ó  la  obscuridad  de  la  no¬ 
che  separan  á  los  combatientes  mas  encarnizados  ,  y 
suspenden  los  mas  obstinados  combates  :  mas  en  esta 
guerra  doméstica  no  hay  trincheras  contra  los  ata¬ 
ques  ,  ni  asilo  contra  la  persecución  del  enemigo ,  ni 
paz  ,  ni  tregua  ;  es  necesario  pelear  siempre ,  ó  por 
lo  menos ,  estar  sobre  las  armas.  En  otras  guerras  se 
puede  uno  salvar  con  la  retirada,  ó  escapar  con  la 
fuga  ;  mas  en  esta  guerra  espiritual,  aunque  se  quie¬ 
ra  huir  y  .retirarse,  siempre  se  lleva  cada  uno  á  sí 
mismo  y  consigo,  su  mas  cruel  enemigo.  Ni  el  en¬ 
cierro  de  un  claustro ,  ni  una  cueva  en  un  desierto 
impedirán ,  que  los  movimientos  de  la  carne  asalten 
vuestros  sentidos  ;  que  os  turben  las  ilusiones  del  amor 
propio  ;  os  lisongeen  ^  .y  seduzcan  vuestro  corazón ;  y 
en  estos  momentos  críticos  es  preciso  vencer,  ó  pere¬ 
cer.  Finalmente ,  en  otras  guerras  hay  justas  razones 
que  dispensan  á  los  viejos ,  por  tener  aniquiladas  sus 

fuer- 
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fuerzas ;  á  los  niños  ^  por  la  debilidad  de  su  edad  ;  á 
las  mugeres ,  por  la  delicadeza  de  su  sexó  ;  y  mientras 
que  los  unos  vienen  á  las  manos ,  los  otros  las  levan¬ 
tan  al  cielo;  y  nada  tienen  que  hacer,  sino  orar: 
mas  en  esta  guerra  nadie  está  esento  de  tomar  las 
armas ;  la  necesidad  de  combatir  y  triunfar  es  gene¬ 
ral.  La  vida  del  hombre  ,  dice  Job ,  es  una  milicia 
sobre  la  tierra :  es  indispensable ,  que  los  viejos  sean 
unos  Sansones ;  los  jóvenes  unos  Davides  ;  y  las  mu¬ 
geres  unas  Déboras  y  Judithes:  cada  uno  debe  orar, 
velar,  y  resistir  hasta  el  último  suspiro  (i):  Militia 
est  vita  .hominis  super  terram.  Ved  aquí  la  regla  uni¬ 
versal. 

No  es  este  el  plan  de  vuestra  vida ,  almas  tibias, 
voluptuosas  y  carnales:  no  es  esta  la  regla  de  vuestra 
conducta  ;  pues  no  respiráis  sino  reposo  ,  diversiones 
y  placeres.  Vosotros ,  á  quienes  el  ayuno ,  la  oración, 
la  vigilancia,  el  trabajo,  y  aun  la  sobra  de  sujeción 
y  mortificación  os  causa  horror :  vosotros ,  que  os 
empleáis  en  pensamientos  inútiles ,  curiosidades  vanas, 
y  que  aun  en  este  tiempo  de  penitencia  y  lágrimas 
buscáis  regocijos  frívolos ,  y  delicadezas  suntuosas.  ¡In¬ 
sensatos  !  i  Crueles  contra  vosotros  mismos !  ¡  Ciegos  de 
amor  propio!  Satisfaciendo  todos  vuestros  deseos,  sin 
mortificaros  en  nada  ;  entregando  vuestro  espíritu  á 
la  disipación ;  vuestro  corazón  á  la  vanidad  ;  y  vues¬ 
tro  cuerpo  á  las  delicias;  lisongeais  á  un  traydor ,  que 
os  seduce  ;  agradais  á  un  perseguidor ,  que  os  pierdo; 
y  dais  fuerzas  á  un  rebelde ,  que  os  desobedece.  ¿Qué 
idea ,  pues,  teneis  de  vosotros  mismos?  ¿Ignoráis  ,  que 
todos  nacimos  para  combatirnos  á  nosotros  mismos? 
j  No  sabéis ,  dice  el  Aposto!  (2) ,  que  la  vida  de  un 
combatiente  debe  ser  austéra  y  penosa?  Trabajar  de 
dia ;  velar  por  la  noche  ;  sufrir  hambre  ;  y  aun  en 

k2  el 
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e  seno  de  la  paz  endurecerse  para  los  trabajos  de 

Sino  vemos  en  la 
vuestra  ni  penitencia  ni  austeridad ,  ¿  qué  queréis 

que  se  piense?  Se  pensará  lo  que  vosotros  mismos  pen¬ 
saríais  de  un  guerrero  delicado ,  que  en  la  profesión 
de  las  armp  ,  solo  cuidase  de  tener  un  bello  equipa- 
ge  ;  una  tienda  de  campaña  muy  adornada ;  y  una 
mesa  bien  servida,  con  todas  las  comodidades  y  de¬ 
licias  de  la  vida.  Sin  duda  diríais,  que  éste  era  mas 
propio  para  correr ,  ó  huir  en  la  ocasión  de  un  com- 
bate ,  que  para  hacer  frente  al  enemigo. 

La  misma  Opinión  se  tendrá  de  vosotros  acerca  de 
la  salvación,  considerando  vuestra  fragilidad}  y  que 
expuestos  á  las  tentaciones  ,  se  prevee  de  antemano 
vuestra  perdición.  Mudad ,  pues,  de  conducta,  ha¬ 
ciéndoos  una  continua  violencia ;  y  trataos  á  vosotros 
mismos  como  á  enemigos  ;  porque ,  á  mas  de  la  rebe¬ 
lión  de  la  naturaleza  corrqmpida ,  nos  combate  tam¬ 
bién  la  tyrania  del  pecado :  nuevo  motivo  para  com- 
batiise  á  si  mismo,  en  qualquier  género  de  vida  que 
abracemos.  ^ 


Todo  pecador  tiene  su  pasión  dominante-  Los  de¬ 
mas  vicios  son  para  él  como  extrangeros.  El  pecado 
dominante  es  su  propio  fondo ,  y  forma  su  verdade¬ 
ro  carácter.  Uno  está  poseido  de  la  avaricia }  otro  de 
la  ambición  }  otro  siente  una  impaciencia  excesiva  en 
-  las  menores  contradicciones ;  y  aquel  un  ansia  conti¬ 
nua  por  las  delicias  de  la  vida.  La  mayor  parte  tie¬ 
nen  un  apego  excesivo  á  su  propio  modo  de  pensar; 
y  una  indocilidad  maravillosa ,  para  dexarse  conven¬ 
cer  ó  dirigir ;  en  una  palabra  :  los  defectos  están  re¬ 
partidos  como  los  talentos;  con  sola  la  diferencia  de 
que  el  imperio  de  la  virtud  es  siempre  menos  abso¬ 
luto  ,  que  el  del  vicio.  Si  no  se  toma  muy  pronto  el 
ascendente  sobre  él  ;  si  rjo  se  le  ataca  desde  que  se 
declara  en  la  juventud ;  si  no  se  le  ahoga  ,  digámos¬ 
lo 
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lo  así ,  en  la  cuna ;  cuesta  después  mucho  trabajo  el 
dominarlo.  Quando  el  temperamento ,  la  edad ,  y  la 
costumbre  lo  han  afirmado  y  fortificado ,  es  muy  di¬ 
fícil  destruirlo.  Una  larga  pasión  es  una  segunda  natu¬ 
raleza  j  y  lo  que  al  principio  no  era  sino  una  pura 
fragilidad ,  viene  á  ser  con  el  tiempo  una  especie  de 
necesidad  ,  ó  por  mejor  decir  ,  como  se  explican  los 
Padres ,  una  verdadera  tyranía  :  Imperant  vitia  ,  non  ut 
Dominio  sed  ut  tyranni. 

Tyranía  por  lo  que  toca  al  que  domina.  Toda  in¬ 
clinación  dominante  ,  dice  San  Juan  Crisóstomo ,  es 
un  Maestro  de  iniquidad  ,  y  un  Demonio  familiar. 
Este  es  propiamente  el  que  nos  tienta  ;  nos  lleva  á 
lo  malo;  y  nos  arroja  en  una  cadena  de  caídas  y 
recaídas  continuas ,  y  en  un  estado  casi  inevitable  de 
condenación  :  Doemonem  innatum ,  omnia  prava  sua- 
dentem. 

Tyranía  respecto  del  sugeto  á  quien  ataca.  Res¬ 
peta  las  apariencias  de  honor  ,  de  religión,  y  -de  pie¬ 
dad  :  sus  ataques  son  al  corazón ;  y  quando  lo  ha  es¬ 
clavizado  ,  i  qué  desarreglo  en  la  vida  ;  qué  corrupción 
en  las  costumbres! 

Tyranía  respecto  á  la  extensión  de  su  poder.  ¿Qué 
lugar  tan  seguro,  y  qué  profesión  tan  santa  se  halla 
en  seguridad  ?  El  desierto  mas  horroroso  no  le  es  inac¬ 
cesible  ,  ni  está  esenta  la  vida  mas  austéra.  Una  ar¬ 
tificiosa  dulzura  le  hace  encontrar  abrigo,  aun  en  el 
recinto  de  la  soledad ,  y  en  medio  de  los  trabajos  de 
la  penitencia:  por  lejos  que  se  esté  de  toda  ocasión, 
jamás  se  está  libres  de  todo  ataque  y  peligro. 

Tyranía  respecto  á  sus  conseqüencias.  El  pecado  do¬ 
minante  es  calaza  y  gefe  de  todos  nuestros  enemi¬ 
gos  :  los  demas  vicios  combaten  baxo  de  sus  bande¬ 
ras  :  él  es  propiamente  el  móvil ,  que  con  resortes  se¬ 
cretos,  y  una  influencia  activa  los  produce  todos:  no 
combatiéndolo  expresamente,  de  poco  sirven  las  de¬ 
mas 
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mas  ventajas  ;  y  vencido  él  solo ,  la  victoria  es  com¬ 
pleta. 

Tyranía  en  fin ,  respecto  á  la  duración  de  su  im¬ 
perio.  Todos  los  Padres  han  observado ,  que  el  primer 
vicio  que  domina  el  corazón  ,  es  igualmente  el  últi¬ 
mo,  que  por  lo  regular  se  desprende.  La  alianza  que 
hace  con  el  corazón  ,  y  los  lazos  que  contrae ,  son 
tan  fuertes ,  que  no  se  pueden  romper  sin  una  terri¬ 
ble  violencia ;  sin  una  guerra  declarada  ;  y  un  com¬ 
bate  continuo  contra  nosotros  mismos. 

Mientras  no  se  llega  á  estos  santos  rigores ,  y  á 
esta  severidad  saludable  ,  todos  los  esfuerzos  contra 
la  pasión  dominante  son  inútiles  y  vanos.  Se  detesta 
su  tyranía ,  sin  salir  de  su  esclavitud :  se  dan  algunos 
pasos,  pero  con  lentitud,  y  con  intervalos:  se  quiere, 
y  no  se  quiere,  decia  San  Agustin ,  que  lo  sabía  bien 
por  experiencia :  Ego  eram  ,  qui  volebam  ;  ego  eram^ 
qui  nolebam.  Se  miran  ciertos  suspiros  forzados,  como 
sincéros  deseos  :  una  corta,  tregua  ,  como  completa 
victoria  ;  y  como  firme  resolución ,  una  simple  velei¬ 
dad.  ¿Para  qué  tantos  miramientos  con  un  enemigo 
capital  ?  Esto  consiste  en  que  esta  inclinación  domi¬ 
nante  lisongea  á  nuestro  amor  propio.  Ved  aquí  el 
nudo ,  y  la  inteligencia  que  se  conserva  con  él  hasta 
la  muerte.  ¿Quántas  gentes  vemos  en  el  mundo  ,  ar¬ 
regladas  en  su  conducta  5  y  que  por  no  combatir  un 
cierto  pecado  que  las  domina ,  caen  diariamente  en 
contradicciones  manifiestas?  Hacen  obras  de  caridad 
con ‘gozo;  y  no  perdonarán  una  injuria,  aunque  se 
atraviese  el  mayor  escándalo :  comulgarán  con  fre- 
qüencia ;  pero  murmuraran  devotamente  :  serán  exác- 
-tos.en  sus  devociones ,  hasta  parecer  escrupulosos  ;  pero 
encaprichados  en  su  sentir,  aunque  sea  un  notorio  er¬ 
ror.  ¿Y  qué?  La  verdadera  virtud  ¿no  consiste  en 
cortar  de  raiz  todo  pecado  que  domina  ?  Es  verdad: 
-mas  este  es  un  asunto  delicado  ,  en  que  no  se  atreve 
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á  entrar  la  mano.  No  se  da  quartel  á  los  Amalecitas; 
pero  su  Rey  Agag ,  y  las  cosas  preciosas  son  privile¬ 
giados  :  para  esta  violencia  seria  necesario  hacérsela  á 
sí  mismo.  En  esta  vida  no  hay  muchos ,  que  se  amen 
poco ;  y  el  mayor  número  es  de  los  que  jamás  pien¬ 
san  en  combatirse  á  sí  mismos. 

Consultaos  ,  amados  hijos  mios ,  y  exáminaos  á 
vosotros  mismos.  ¿Quánto  tiempo  ha,  que  os  recono¬ 
céis  culpables  de  unos  mismos  pecados?  ¿Consiste  en 
que  jamás  os  habéis  arrepentido?  ¿En  que  nunca  los 
habéis  confesado?  ¿En  que  no  habéis  cumplido  la  pe¬ 
nitencia  que  se  os  impuso  ?  ¿  De  dónde ,  pues  ,  provie¬ 
ne  que  recaéis  sin  cesar?  No  busquéis  otra  causa, 
sino  la  infeliz  pasión  que  os  domina.  Esta  es  el  autor 
de  .vuestros  desórdenes.  Muchas  veces  os  habéis  aver¬ 
gonzado;  os  habéis  convencido,  y  . gemido  en  la  pre¬ 
sencia  de  vuestro  Dios :  mas  para  libraros  de  su  ty- 
ranía,  hubiera  sido  necesario  tomar  la  espada  y  ro¬ 
dela;  dar  cuchilladas  ;  abriros  camino  ;  y  hacer' pro¬ 
gresos.  Hablemos  sin  figura :  Hubiera  sido  necesario, 
contra  la  cólera  que  ©s  transporta ,  hacer  freqüente- 
mente  actos  de  paciencia  y  dulzura :  contra  lá  livian¬ 
dad,  que.  os  desarregla  ,  practicar  continuamente  actos 
de  mortificación  y  penitencia:  contra  la  envidia ,  que 
os  devora ,  exercer  actos  de  abnegación  y  humildad; 
y  así  respecto  á  los  demas  vicios :  en  una  palabra ;  hu¬ 
biera  sido  necesario  haceros  una  santa  violencia::  mas 
vosotros  amais  un  tyrano  ,  que  os  lisongea  ;.  y'  temeis 
una  victoria  penosa.^  Vosotros  alegáis,  para  excusaros, 
que  sois  débiles,  y  que  la  costumbre  es  muy  ¡fuerte: 
vuestra  debilidad  y  su  fuerza  nacen  de  vuestro  amor 
propio  ;  y  lograríais  bastante  ventaja  para  superarlo, 
si  tuviérais  el  valor  necesario  para  combatíros- 

Quizá  me  diréis,  que  solo.á  la  gracia  omnipoten¬ 
te  del  Salvador  está  reservada  la  victoria  de  la  pasión 
dominante  :  Convengo  en  esto  :  mas  la  gracia.'- eficaz  y 
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victoriosa  no  dexa  de  ser  gracia  de  combate ;  porque 
para  combatir  y  vencer,  nos  la  mereció  nuestro  dul¬ 
císimo  Redentor. 

Sí,  amados  hijos  mios ,  sí :  todos  los'socorros  que 
nos  ofrece  la  gracia  ,  son  socorros  de  combate.  Ella 
no  nos  libra  de  las  revoluciones  de  la  naturaleza  cor¬ 
rompida  ,  ni  hace  mas  que  resistirlas :  no  desarma  á 
los  enemigos  de  la  salvación  ;  se  contenta  con  recha¬ 
zarlos  :  quiere  ,  para  mantener  al  vencedor  en  la  de¬ 
pendencia  y  la  humildad ,  que  sus  mismas  victorias 
le  anuncien  los  peligros.  Todas  las  virtudes  que  for¬ 
ma  la  gracia,  son  virtudes  de  combate:  su  ocupación 
es  hacer  guerra  á  los  vicios.  La  fe  descubre  las  em¬ 
boscadas  ;  la  prudencia  elige  las  armas }  la  templanza 
contiene  los  enemigos  f  la  fortaleza  supera  los  obstá¬ 
culos;  la  esperanza  anima  al  combate;  la  justicia  di¬ 
rige  las  acciones  ;  y  la  caridad ,  como  reyna  de  las 
virtudes ,  manda  y  corona  la  victoria. 

>  Todas  las  lecciones  que  nos  da  la  gracia ,  son  lec¬ 
ciones  de  combate:  Abrid  los  libros  de  sus  sagrados 
oráculos ;  y  no  encontraréis  sino  expresiones  militares. 
La' Iglesia  es  llamada  Exército  ;  los  fieles,  soldados;  Je¬ 
sucristo,  Xefe  ;  y  el  Cristianismo  un  combate;  el  hom¬ 
bre  ‘  su  enemigo  ;  las  tentaciones,  asaltos;  las  virtudes, 
armas  ;  la  misma  gracia  ,  socorro  y  refuerzo  ;  la  per¬ 
severancia  ,  victoria  ;  y  la  recompensa  una  corona ;  y 
para  distinguir  á  los  que  la  esperan ,  de  los  que  ya  la 
obtuvieron  ,  los  unos  se  llaman  iglesia  militante ,  y 
los  otros  Iglesia  triunfante.  Estas  ideas  de  guerra  im¬ 
primen  en  el  espíritu  de  un  verdadero  Cristiano  la 
necesidad  de  combatirse  á  sí  mismo. 

Finalmente  ,  todos  los  exemplos  que  nos  propone 
la  gracia ,  son  exemplos  de  combate.  Recorred  la  His¬ 
toria  Eclesiástica;  y  ya  sea  entre  las  naciones  cultas, 
ó  en  los  pueblos  salvages  ,  no  vereis  entre  las  almas 
escogidas  i,  sino  la  práctica  de  la  mortificación ,  y 
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abnegación  evangélica ;  la  uniformidad  del  espíritu  de 
Dios  j  y  que  desde 'el  tiempo  del  bautismo  hasta  nueS? 
tros  dias ,  el  Reyno  de  los  Cielos  se  conquista  con  lá 
fuerza  ,  y  pertenece  á  los  que  se  hacen  violencia  (i): 
Regnum  coelorum  vim  patitur  i  et  violenti  rapiunt  illud. 

Combatámonos  pues  ,  como  se  han  combatido^ 
y  se  combaten  todavía  tantas  personas  de  uno  y  otro 
sexo,  que  mortifican  su  cuerpo í  someten  su  espíritu; 
crucifican  sus  sentidos ;  sacrifican  su  voluntad ;  y  se 
privan  aun  de  los  placeres  permitidos.  Nosotros  so¬ 
mos  de  la  misma  naturaleza  ,  y  la  misma  religión.  No¬ 
sotros  tenemos  las  mismas  verdades  que  creer ;  la  mis¬ 
ma  ley  que  guardar ;  los  misn)os  enemigos  que  ven¬ 
cer  ;  y  un  mismo  Dios ,  digno  de  ser  servido  y  ama¬ 
do.  Este  es  el  medio  para  no  temer  el  infierno  ;  para 
conquistar  el  paraíso ,  y  merecer  los  bienes  eternos. 

Combatámonos  á  nosotros  mismos,  como  comba¬ 
tió  por  nosotros  Jesucristo :  tomemos  para  nuestra  de¬ 
fensa  las  armas  que  el  Señor  tomó  para  nuestra  sa¬ 
lud.  Empleemos  para  vencernos,  el  ayuno,  la  oración, 
la  vigilancia,  y  la  espada  espiritual  de  la  divina  pa¬ 
labra  ,  de  la  qual  se  sirvió  para  vencer  al  enemigo. 
jQué  vergüenza  para  nosotros,  si  lo  abandonamos  con 
cobardía  en  nuestra  propia  causa!  jQué  indignidad,  si 
amamos  mas  nuestra  propia  debilidad,  que  la  fuerza 
de  su  exemplo!  ¡Qué  oprobio,  si  nuestro  interés  no 
basta  para  empeñarnos  en  una  guerra,  en  que  el  Sal¬ 
vador  entró  por  puro  amor,  y  en  que  deberíamos 
seguirlo,  por  solo  el  reconocimiento  y  gratitud! 

Combatámonos  siempre  ,  como  nos  combate  el  De  - 
monio ;  esto  es ,  seamos  tan  fervorosos  para  salvar¬ 
nos  ,  como  él  es  activo  para  perdernos  ;  y  pues  que 
este  sutil  é  infatigable  enemigo  no  duerme ,  y  acecha 
sin  cesar  á  las  puertas  de  nuestro  corazón ;  oponga- 

/  .  mos 

(i)  Matth.  cap..XI.  v.  12. 


E  'íffü.-  ult.  # 
;ki»*  * 

r  a  '"í-  I 


Sermón  III. 

mos  á  sus  astucias  las  mayores  precauciones ;  miran¬ 
do  nuestro  amor  propio ,  como  el  instrumento  mas 
fuerte  de  que  se  vale  para  vencernos. 

Combatámonos  finalmente  hasta  morir  con  las  ar¬ 
mas  en  la  mano  y  porque  solo  á  la  perseverancia  está 
reservada  la  corona  de  la  gloria.  Amen. 
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SERMON  IV. 

PREDICADO  EN  TOLEDO  AÑO  DE 
para  la  feria  segunda  después  de  la  Dominica  I. 

de  Quaresma.  * 

CiiM  vsnsvit  filius  hominis  in  tnajestats  suctm 

Matth.  cap.  XXV.  v.  31. 

¡Término  inevitable!  ¡Terrible  dia!  ¡Solemne  y  es¬ 
pantosa  publicación  de  nuestro  destino  ^  para  toda  la 
eternidad!  ¿Dónde  está  la  impresión  saludable  que  ha¬ 
cíais  en  otro  tiempo  en  los  humanos  corazones?  ¿Dón¬ 
de  la  admiración  y  el  terror ,  que  la  simple  pintura, 
hecha  por  el  Aposto!  (l) ,  causó  á  las  primeras  testas 
de  Roma  ,  y  en  el  Areopago  á  los  mayores  Sabios  de 
Grecia?  ¿Dónde  encontrarémos  en  nuestros  dias  un 
San  Gerónimo  ,  ó ,  un  Arsenio  ,  que,  con:  sola  la  con¬ 
sideración,  del  sonido  de  la  trompeta  Angélica  tiem¬ 
blen  ,  y  renueven  cada  momento  su  fervor  y  vigilan¬ 
cia?  Pues  el  Evangelio  nos  intima  hoy  á  todos,  que 
hemos  de  oir  este  sonido  espantoso :  "  V endrá  ,  nos 
«dice,  vendrá  el  Unigénito' del  Eterno  Padre,  aquel 
wDios-hombré  amoroso  y  benigno,,  que  nació  del  vien- 
»>tre  virginal  de  María  Santísima. ;  pero  vendrá  ,  no 
»>como  manso  Cordero ,  sino  como  León  terrible,  como 
» Juez  severo  ,  como  Rey  omnipotente ,  airado  y  ven- 
»>gativo:  vendrá,  no  con  ja  humildad  y  pobreza  que 
«quiso  nacer  en.  Belen  ,  sino  manifestando  su  poder, 
«grandeza  y  magespd” :  Cúm  vener.it  filius  hominis  in 
majestate  sua.  Hará  ,  que  precedan  su  venida  muchas 
funestas  señales :  se  confundirán  los  elementos  j  tem- 

/  2  ‘  bla- 

(♦)  Es  ua  discurso  preciosísimo ,  lleno  de  unción ,  y  de  crisiii- 
no  entusiasmo.  (1)  Áct.  cap.  XXIV.  v.  aj. 
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lará  la  tierra ;  el  mar  elevará  furiosamente  sus  olas: 

^  \  ^  abrasará  todas  las 

cosas,  r^rra  vestra  (i>,  clama  el  Profeta  Isaías j  ter- 

vestra  deserta ,  ctvitates  vestra  succensce  i  mi.  El 
sol  eclipsara  sus  hermosas  luces  j  la  luna  se  cubrirá  de 
sangre ;  los  astros ,  pálidos ,  trastornarán  su  curso  ;  se 
verán  horribles  estragos  por  todas  partes  :  hambre, 
guerra,  peste  y  inundaciones  y  tinieblas:  ¡Preludios  es¬ 
pantosos  de  un  suceso  incomparablemente  mas  funes- 
o.  Este  será  la  venida  del  Jfuez  supremo  ,  omnipo- 
tento,  tremendo  magestuoso  y  airado:  Cúm  vene- 
nt  films  hominis  in  majestate  sua.  No  os  imaginéis, 
que  son  éstas  ponderaciones  de  una  fantasía  melancó¬ 
lica  ,  que  i  intenta  turbar  vuestros  ánimos  y  vuestro 
reposo :  Dios  mismo  es  quien  nos  lo  avisa,  y  nos  ad- 

oir  esta  voz:  Surgite ,  mortui  \  venite 
aa  judicium  ?  se  abrirán  los  sepulcros  ,  y  todos  los 
ffluertos  resucitarán  para  comparecer  ante  aquel  terri¬ 
ble- Tribunal:  ¡Momento  espantoso!  Dia,  dice  el  Pro^ 
feta  Sofoníasj  dia  de  ira ,  de  furor,  de  angustias  y 
amargura  (2) :  Dies  ira ,  dies  tribulationis ,  et  angus¬ 
tia',  dies  magna  ^  et  amara  valdé.  Tengo  insinuada  la 
idea  de  mi  oración ;  y  se  reduce  ,  en  una  palabra, 
á  rnanifestar ,  que  :  "No  hay  cosa  mas*  terrible  ,  que 
»’Ia  venida  del  Señor  en  el  dia  del  Juicio  universal.” 
Quiera  el  Cielo ,  que  mis  reflexiones  hagan  salir  á  los 
pecadores  del  sepulcro  de  sus  culpas,  para  que  al  so¬ 
nido  de  la  trompeta  Angélica  no  salgan  de  los  tor¬ 
mentos  del  infierno.  Hacedlo  así ,  dulcísimo  Jesús  mió, 
ya  que  al  presente  nos  llamáis  tan  benigno  y  propicio, 
para  que  entonces  no  os  encontramos  airado ,  é  ine¬ 
xorable.  Y  vos ,  Virgen  purísima ,  cuya  protección 
nos  sería  inútil  en  aquel  dia  terrible  ;  Madre  amoro¬ 
sa  de  los  pecadores  j  protegednos  ahora ,  y  alcanzad¬ 
nos 


(i)  Isai.  cap.  I.  V.  7.  (a)  Sophon.  cap.  I.  v.  15. 
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nos  la  gracia  de  una  verdadera  penitencia  ;  pues  os  in¬ 
vocamos  con  tierno  afecto,  y  os  decimos:  Ave  Marta» 

\ 

Cüm  venerit  filius  hominis  in  majestate  sua. 

Matth.  cap.  XXV. 

Despnes  de  la  descripción  (Ilustrísimo  Señor),  que 
nuestro  dulce  Redentor  Jesús  nos  hace  en  su  Evan¬ 
gelio  ,  de  las  incomparables  desdichas  y  calamidades  que 
precederán  al  dia  del  Juicio  universal ,  parece  difícil 
figurarse  en  la  imaginación  mayores  males  ,  ni  suce¬ 
sos  mas  espantosos.  Con  todo,  el  mismo  Salvador  nos 
advierte ,  que  estas  primeras  calamidades  no  serán  mas 
que  principio  de  los  dolores,  y  una  sombra  de  los  ma¬ 
les  incomprehensibles  que  se  les  seguirán  (i) :  Initium 
dolorum  hcec  i  y  siendo  su  intento  guiarnos  por  me¬ 
dio  de  esta  terrible  pintura  ,  como  por  escalones ,  para 
hacernos  concebir  el  justo  temor  de  un  juicio  incom¬ 
parablemente  mas  terrible ,  es  necesario  que  lo  medi¬ 
temos  seriamente  ,  y  que  exáminemos  por  su  orden, 
quánto  pasará  en  aquel  grande  y  amargo  dia.  Una  sen¬ 
cilla  relación  debe  bastar  para  turbar  nuestros  cora¬ 
zones  ,  y  llenarnos  de  terror  y  espanto. 

Sucederá ,  pues ,  en  el  fin  de  los  siglos ,  después 
del  trastorno  y  turbación  de  los  elementos,  y  de  ha¬ 
ber  sido  el  mundo  todo  consumido  por  el  fuego,  que 
los  Angeles  harán  resonar ,  en  las  quatro  partes  del 
universo,  aquella  trompeta  sonora  y  penetrante ,  á  cuyo 
sonido  se  abrirán  los  sepulcros,  y  resucitarán  todos 
los  muertos  :  Surgite  ,  mortui  ;  venite  ad  judicium.  La 
muerte  restituirá  todos  sus  despojos  j  abrirán  sus  puer¬ 
tas  el  Cielo  y  el  Infierno;  y  se  presentarán  todos. los 
hombres  con  el  mismo  cuerpo  que  tuvieron  sobre  la 
tierra,  en  un  mismo  lugar,  y  un  mismo  instante. 

En- 

(i)  Marc.  cap.  XIII.  V.  8. 
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Entonces  nuestro  sdotEble  Redentor  Jesús  se  3p3rece“ 
íE  sobre  los  vientos  ^  sentsdo  en  un  trono  de  nubes 
resplandecientes  ,  acompañado  de  toda  la  Milicia  ce¬ 
lestial  j  y  haciendo  llevar  delante  de  sí  el  estandarte 
de  la  Cruz ,  se  aparecerá  con  todo  el  aparato  de  su 
gloria  y  magestad,  para  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muer¬ 
tos  ;  esto  es ,  á  los  escogidos  y  réprobos. 

i  Qué  susto  en  este  momento !  ¡  Qué  confusión ;  qué 
desorden  entre  los  infelices  pecadores  ,  que  murieron 
impenitentes!  Y  si  el  Evangelista  San  Juan  nos  repre¬ 
senta  en  su  Apocalypsi  (i)  la  innumerable  multitud  de 
Angeles  y  Santos ,  que  rodean  el  trono  del  Cordero, 
postrados  sobre  su  rostro ,  sin  osar  mirarlo ,  ni  levan¬ 
tar  sus  castos  y  tímidos  ojos ;  representémonos  ¡  quál 
será  el  susto  que  sorprenderá  á  la  multitud  de  peca¬ 
dores  ,  quando  verán  comparecer  repentinamente  á  su 
Juez  supremo ,  armado  con  todos  los  rayos  de  su  ira, 
y  no  respirando  mas  que  furor ,  venganza ,  y  castigo 
de  los  ultrages  que  le  ,  hicieron  en  esta  vida  ,  y  del 
desprecio  con  que  atropellaron  sus  mandamientos ! 

Entonces  no  será  ya  nuestro  dulce  Jesús ,  aquel 
Hombre  de  dolores  (2)  ,  hecho  juguete  de  sus  enemi¬ 
gos,  expuesto  con  irrisión  á  la  mofa  de  todo  un  pue¬ 
blo  5  de  quien  vaticinó  Isaías ,  ”  que  no  se  veía  en  su 
»» rostro  señal  alguna  de  su  primera  belleza,  ni  desde 
«sus  pies  áisu  cabeza  otra  cosa,  que  llagas.”  No  se¬ 
rá  ya  aquel  Hombre  benigno  ,  que  conversaba  tan  fa¬ 
miliarmente  con  los  demas  hombres;  comia  con  los 
publícanos  y  pecadores  (3) ;  sufría  sus  defectos ,  y 
procuraba  instruirlos  con  tanta  paciencia,  y  conver¬ 
tirlos  con  tanto,  zelo.  No  será  ya  aquel  Hombre ,  cu¬ 
yas  dulces  miradas  derramaban  consuelo  sobre  los  co¬ 
razones  afligidos ;  que  consagraba  y  empleaba  todos 

sus 

(r)  Apoc.  cap.  Vil.  v.  9.  seqq.  (2)  Isai.  cap.  XLIII.  v.  3.  seqq. 

(3)  Matth.  cap.  IX.  v.  ií.  f  et  Luc.  cap.  V.  v.  30. 
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sus  momentos  en  enjugar  lágrimas  ,  sanar  enfermos, 
resucitar  muertos,. y  hacer  beneficios  á  todo  el  Géne¬ 
ro  humano.  No  será  ya  aquel  Hombre ,  que  el  dia  de 
hoy  parece  insensible  á  nuestros  ultrages,  y  que  cier¬ 
ra  los  ojos  á  nuestros  desprecios  ,  profanaciones ,  sacri¬ 
legios  ,  blasfemias  é  impiedades.  Será  un  Dios-hombre, 
omnipotente,  terrible,  tremendo,  cuyas  miradas  ater¬ 
rarán  á  los  culpables  ;  cuya  lengua  disparará  en  cada 
palabra  una  flecha ,  que  los  penetre  y  .los  confunda; 
y  cuyo  omnipotente  brazo  descargará  sobre  ellos  to¬ 
dos  los  rayos  abrasadores  de  su  ira.  Un  Dios-hombre, 
finalmente ,  lleno  de  cólera  y  furor  ;  cuya  sola  pre¬ 
sencia  constituirá  el  suplicio  mas  cruel  de  los  infeli¬ 
ces  pecadores. 

Entonces  ya  habrán  sido  reducidos  á  la .  nada  to¬ 
dos  los  débiles  apoyos ,  en  que  ahora  se  funda  la  va¬ 
nidad  de  los  hombres  ;  riquezas ,  crédito ,  autoridad, 
valor,  viveza  de. espíritu,  eloqüencia  ,  magnanimidad 
de  corazón  ,  hermosura  y  atractivos.  Ya  se  habrán 
desaparecido ,  como  una  leve  sombra ,  todos  los  tí¬ 
tulos  pomposos  de  Jueces  ,  Magistrados  ,  Consejeros, 
Conquistadores,  Grandes,  Príncipes,  Reyes,  Empera¬ 
dores  ,  y  árbitros  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Dios  so¬ 
lo  ,  clama  el  Profeta  Isaías  ;  Dios  solo  será  entonces 
reconocido  verdaderamente  grande  (i) :  Et  elevabitur 
Domims  splus  in  die  illa.  No  habrá  quedado  del  hom¬ 
bre  mas ,  que  el  mismo  hombre  solo ,  con  sus  bue¬ 
nas .  ó  malas  obras.  <  Entre  todas  las  criaturas  raciona¬ 
les  ,  que  necesariamente  se  han  de  hallar  presentes  á 
este  Juicio ,  no  habrá  mas  distinción ,  que  la  que  Dios 
hará ,  colocando  á  los  buenos  á  su  diestra ,  porque 
guardaron  sus  santos  mandamientos  ;  y  á  los  malos 
á  la  siniestra  ,•  porque  no  los  guardaron ;  y  eligieron 
vivir  abandonados  á  sus  apetitos  y  placeres  (2) ;  Sta- 
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(i)  Isai.  cap.  II.  V.  17.  (2)  Matth.  cap.  XXV.  V.  33. 
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tuet  oves  quidem  h  dextris  suisj  hcedos  autem  a  sinistris. 

Hecha  esta  separación  por  los  Angeles ,  el  Juez  su¬ 
premo  dará  principio  al  exámen  de  los  unos  y  los 
otros  ;  y  mientras  que  las  virtudes  heroycas  de  los 
Santos  se  publicarán  con  tantos  elogios  ,  que  los  col¬ 
marán  de  una  gloria,  que  ellos  mismos  la  contempla¬ 
rán  atónitos  y  pasmados ,  por  no  haber  podido  ima¬ 
ginarse  jamás  una  cosa  tan  superior  y  excelente  ;  ¿quál 
será  la  desesperación  de  los  infelices  reprobos,  al  ver 
sus  iniquidades  mas  secretas  y  ocultas ,  manifiestas  á 
los  ojos  de  todo  el  universo? 

No  será  entonces  el  exámen  de  nuestros  pecados, 
como  el  que  ahora  solemos  hacer ;  quando  la  costum¬ 
bre  ,.  la  hipocresía  ,  ó  el  precepto  anual  de  la  Iglesia 
hace  á  muchos  ,  que  lleguen  á  los  pies  de  un  Confe¬ 
sor.  Allí  no  servirán  excusas ,  pretextos ,  mentiras ,  fic¬ 
ciones,  ni  ocultación  de  los  delitos:  quanto  nuestro 
amor  propio  nos  disfraza  y  disimula  i  quanto  nuestra 
negligencia  nos  hace  olvidar ;  y  quanto  nos  hace  ca¬ 
llar  una  vergüenza  indiscreta ,  lo  manifestará  el  supre¬ 
mo  Juez,  sin  reserva  ni  aceptación  de  personas.  To¬ 
dos  los  pecados ,  que  cada  uno  hubiere  cometido  des¬ 
de  que  tuvo  uso  de  razón  ;  aquellos  mismos  pecados, 
que  nos  imaginamos  se  nos  han  perdonado  en  las  con¬ 
fesiones  que  hemos  hecho ,  y  que  quizás  ,  por  falta 
de  disposición  han  sido  nulas  y  sacrilegas  ^  y  han  au¬ 
mentado  el  infeliz  peso  de  nuestras  cadenas  ,  revivi¬ 
rán  ,  y  con  ellos  nos  convenc^á  nuestro  Juez  inexo¬ 
rable  i  todos  los  vanos  pensamientos  que  se  habrán  su¬ 
cesivamente  formado  en  nuestro  interior ,  y  á  los  qua- 
les  hubiéremos  dado  un  libre  consentimiento  ;  todos 
los  movimientos  que  se  habrán  elevado  en  nuestro  co¬ 
razón  ,  y  que  no  habremos  reprimido  ;  todos  los  de¬ 
seos  que  nos  imaginamos  han  sido  inocentes ,  por  no 
haberlos  efectuado ;  todas  las  palabras  de  desprecio, 
juurmuracion ,  ostentación,  ó  lisonja  j  todas  las  men- 

m  0 

ti- 


para  la  Dominica  I.  de  Cuaresma.  89 
tiras  ,  y  todos  los  discursos  libres  ó  equívocos ,  que 
ofenden  el  pudor  de  la  Religión  ,  y  pasan  el  dia  de 
hoy  por  chanzas ,  chistes  ,  ó  delicadeza  de  ingenio’; 
todas  las  acciones  criminales,  con  todas  sus  circuns¬ 
tancias  ;  todas  las  omisiones  ,  y  los  escándalos ,  con  las 
malas  conseqüencias ,  que  de  ellos  se  hubieren  seguido. 
¡Oh  santo  Dios!  ¡Quántos  otros  delitos  nos  serán  im¬ 
putados  ,  de  los  quales  no  hacemos  caso,  por  no  ha¬ 
berlos  en  efecto  cometido  nosotros  ;  pero  los  come¬ 
ten  otros ,  por  falta  de  cuidado  ,  de  atención ,  y  vi¬ 
gilancia  por  nuestra  parte!  Quizá  será  esto  ignorán¬ 
dolo  ,  y  contra  nuestra  intención  :  mas  no  importa; 
seremos  igualmente  responsables  ;  y  nuestro  Juez  su¬ 
premo  nos  hará  ver,  y  nos  convencerá  de' que  fué 
por  culpa  y  descuido  nuestro.  ¡Cómo  quedaréis  sorpren¬ 
didos  ,  padres  y  madres ,  quando  al  pie  del  Trono 
augusto  de  este  severo  Tribunal,  donde  toda  vuestra 
felicidad  estará  en  comparecer  inocentes ,  vereis  ,  á  mas 
de  los  pecados  personales,  que  caen  sobre  vosotros,  to¬ 
dos  los  que  vuestros  hijos  habrán  cometido  desde  su 
tierna  edad  ,  por  vuestra  negligencia  ;  por  no  haber 
velado  sobre  su  conducta  ;  por  no  haberles  instruido 
ni  corregido!  ¡Qué  admiración  no  causará  á  los  amos, 
quando  se  verán  culpables  de  la  mala  vida  de  sus 
criados ;  de  sus  desórdenes  y  vicios  infames ,  de  los 
quales  no  se  dignan  al  presente  informarse  para  re¬ 
mediarlos!  ¡  Qué  horrible  peso  para'  los  Pastores  de  la 
Iglesia ,  quando  se  hallen  cargados  de  todos  los  ma¬ 
les  y  escándalos  del  Rebaño  que  Dios  ha  cometido  á 
su  cuidado ;  sobre  los  quales  hubieren  cerrado  los  ojos 
por  negligencia ,  por  temor ,  ó  por  una  indigna  polí¬ 
tica  !  Señores ,  Jueces ,  Magistrados ;  en  una  palabra, 
todos  los  que  estáis  revestidos  de  autoridad  por  vues¬ 
tros  empleos  eclesiásticos  ó  seculares  ;  j  quál  será  vues¬ 
tra  _  desesperación ,  quando  os  será  preciso  responder 
de  todas  las  prevaricaciones  de  vuestros  inferiores;  las 
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guales  estábais  obligados  á  inquirir  y  castigar!  Y  vo¬ 
sotros  ,  que  por  ser  personas  privadas ,  os  juzgáis  li- 
bres  de  tener  que  responder  por  nadie  j  ¡  de  qué  hor- 
ror  no  sereis  sorprendidos,  quando  se  numerarán  por 
vuestra  cuenta  todos  los  pecados  que  otros  habrán  co¬ 
metido,  inducidos  de  vuestro  mal  exemplo  >  todas  las 
imprpiones ,  que  vuestras  palabras  habrán  hecho  en  el 
espíritu  de  los  que  ahora  las  oyen ;  todos  los  movi¬ 
mientos  de  cólera  ó  de  odio ,  que  vuestras  injusticias 
habrán  excitado  en  sus  corazones ;  finalmente ,  todas 
las  murmuraciones  y  calumnias ,  á  que  vuestra  mala 
conducta  hubiere  dado  lugar!  • 

Mas  no  es  esto  solo :  pues  nos  serán  imputados 
no  solamente  los  pecados  cometidos  efectivamente  por 
nuestra  negligencia ,  ó  nuestro  mal  exemplo  5  sino  que 
el  Juez  supremo  manifestará  todos  aquellos ,  que  por 
consequencia  natural  hubieran  sido  cometidos,  si  no  lo 
hubiera  impedido  su  Providencia  j.  los  supondrá  exis¬ 
tentes  en  su  principio  ,  para  aumentar  el  peso  de 
nuestras  iniquidades.  Así  lo  enseña  el  gran  Padre  San 
Agustín ,  quando ,  hablando  de  un  Pastor  infiel ,  dice: 
*^No  debe  lisongearse  ni  asegurarse  ,  porque  sus  ma¬ 
sólos  exemplos  no  han  causado  la  muerte  á  ciertas  al¬ 
emas  ,  que  la  gracia  de  Dios  ha  sostenido  j  pues  aun- 
»)que  por  este  motivo  estén  vivas ,  no  dexará  de  ser 
tratado  como  su  homicida;  porque  en  efecto  no  de¬ 
spendió  de  él  ,  que  no  muriesen  ’ :  Non  sibi  blandí a- 
tur  ^  quía  Ule  non  est  mortuus ,  et  Ule  vivit :  et  tamen 
iste  homicida  est. 

Si  esto  os  parece  mucho;  sabed,  que  este  Juez 
inexorable  extenderá  todavía  mas  y  mas  el  rigor  de 
su  juicio :  nos  computará  ,  como  graves  delitos ,  las 
virtudes  mismas,  á  que  habrán  dado  lugar  nuestras  ini¬ 
quidades.  Me  explicaré  mas  claro  :  aquella  paciencia, 
que  habremos  hecho  exercitar  á  un  justo  con  nuestras 
injusticias  ;  aquella  humildad  ,  que  habrá  practicado, 
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para  no  irritar  nuestro  orgullo  i  aquella  dulce  manse¬ 
dumbre  y  que  habrá  opuesto  á  nuestra  dureza  ;  aque¬ 
llos  beneficios ,  con  que  habrá  pagado  y  correspondi¬ 
do  á  nuestros  ultrages ;  aquellas  bendiciones ,  con  que 
habrá  respondido  á  nuestras  calumnias  ,  serán  ,  dice  el 
Aposto!  (l) ,  tantos  carbones  encendidos  sobre  nuestra 
cabeza ,  que  solicitarán  nuestra  condenación. 

Mas  si  tuviéramos  ,  por  lo  menos  ,  algunas  virtu¬ 
des  sólidas  que  alegar  y  oponer  á  este  diluvio  de  de¬ 
litos  ;  si  pudiéramos  compensar  esta  multitud  de  pe¬ 
cados  por  algunas  obras  buenas  efectivas ,  sin  duda 
disminuiríamos  el  rigor  de  aquel  terrible  juicio;  y  aun 
qué  sé  yo ,  si  lograríamos  la  fortuna  de  una  senten¬ 
cia  favorable.  Mas  ¡oh  santo  Dios!  ¿Qué  vendrán  á 
ser  nuestras  buenas  obras  ,  quando  vos  las  exáminaréis 
con  toda  la  severidad  de  vuestro  juicio?  Los  justos 
mismos  temerán  manifestar  las  suyas  ;  y  apenas  repo¬ 
sarán  sobre  sus  virtudes ,  austeridades  y  penitencias. 
jQué  pensaréis  vos,  pues,  de  las  de  los  réprobos ;  y 
qué  pensarán  ellos  mismos  ,  quando  con  la  claridad  de 
vuestras  inefables  luces ,  las  verán  despojadas  de  todo 
~  el  lustre  mentiroso ,  y  de  todo  el  oropel  que  nos  des¬ 
figura  el  dia  de  hoy  ,  ó  nos  oculta  su  verdadera  de¬ 
formidad?  jQuando  vos  descubriréis  en  ellas ,  no  digo 
solamente  todas  las  imperfecciones  que  las  acompañan, 
sino  los  motivos  criminales  que  hicieron  las  practica¬ 
sen  muchos :  aquella  vanidad  j  aquel  deseo  de  gloria 
mundana ;  aquel  amor  á  los  elogios  del  público ,  y  de 
la  estimación  de  los  hombres?  ¿Quando  se  manifestará 
claramente,  que  muchos  hicieron  de  la  virtud  un  comer¬ 
cio  de  interés,  y  un  medio  de  hacer  fortuna  ?  i  Infelices 
hipócritas!  Entonces  clamaréis  y  os  lamentaréis  con  Je¬ 
remías:  ¿Cómo  es  esto?  ¿"Quándo  se  ha  convertido 
Mtan  prontamente  el  oro  en  escoria?  ¿Cómo  se  ha  obs- 
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^urecído  tan  presto  su  bello  color  y  resplandor”  (i): 
^uomodo  obscuratum  est  mrum-,  mutatus  est  color  opti- 
tnus.  Entonces  os  vereis  mas  avergonzados  de  vues- 

ras  aparentes  virtudes,  que  de  vuestros  mismos  de- 

1  os  j  y  desearíais  que  vuestro  Juez  las  sepultase  en 
un  eterno  olvido. 

•  sucederá  así:  No  solo  vuestros  pecados, 

sino  la  hipocresía  de  vuestras  obras  será  patente  á  los 
OJOS  del  Universo  ;  y  esta  circunstancia  del  Juicio  fi¬ 
nal  aumentará  infinitamente  su  rigor.  "Yo  dice  el 
»>Señor  por  su  Profeta  Nahúm :  Yo  descubriré  vues- 
»tra  vergüenza  á  todas  las  naciones ;  y  todos  los  pue- 
’>bIos  de  la  tierra  serán  testigos  de  vuestra  ignomi- 
wnia  (2):  Ostendam  gentibus  nuditatem  tuanij  et  reg- 
nis  ignomirtiam  tuam.  i  Terrible  dolor!  ¡Fuerte  y  amar¬ 
ga  desesperación !  Reflexionemos  seriamente  esta  ver¬ 
dad  .  juzguemos ,  cada  uno  dentro  de  sí  mismo  ,  si 
ahora  somos  tan  amantes  de  nuestra  reputación,  que 
tememos  perder  la  honra  ,  mas  que  la  muerte  j  si  tan 
cuidadosamente  ocultamos  nuestras  flaquezas  j  si  con 
tanto  rubor  apenas  las  descubrimos  á  un  Confesor, 
obligado  á  un  sigilo  inviolable  j  ¿quál  será  nuestra  ver¬ 
güenza,  quando  ante  la  innumerable  multitud  de  An¬ 
geles  y  Santos  se  publicarán  todos  los  movimientos  y 
deseos  mas  vergonzosos  de  nuestro  corazón  ?  ¿Quando 
se  manifestará  claramente  aquel  vil  interés ,  que  es  el 
dia  de  hoy  el  principio  de  todas  nuestras  acciones; 
aquellos  deseos  secretos  de  la  muerte  de  un  padre,  una 
madre,  ó  un  pariente,  cuya  herencia  se  anhela  con 
impaciencia?  ¿Aquel  fondo  de  ingratitud,  de  malig¬ 
nidad  ,  de  mala  fe ,  y  de  corrupción  ?  En  una  pala¬ 
bra  ;  todo  aquello  ,  que  tanto  abominamos  en  los  de- 
,  y  que  nuestro  amor  propio  nos  oculta  ,  ó  lo 
desfigura  dentro  de  nosotros  mismos. 
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Muchos  hay,  que  apenas  conciben ,  que  Dios  deba 
castigar  tan  severamente  la  omisión  de  nuestras  bue¬ 
nas  obras ,  y  la  inobservancia  de  ciertos  preceptos; 
porque  se  imaginan ,  que  esto  en  nada  interesa  á  su 
divina  Magestad.  áQué  caso  ha  de  hacer  Dios ,  dicen 
algunos  impíos,  de  que  yo  ayune  ó  no  ayune?  ¿Qué 
injuria  le  hago  en  usar ,  á  mi  arbitrio ,  de  mi  liber¬ 
tad ,  quando  para  esto  me  la  concedió?  ¿En  satisfa¬ 
cer  á  los  sentidos  ,  con  que  me  adornó ;  ni  en  gozar 
de  los  placeres ,  á  que  me  inclina  mi  misma  natura¬ 
leza?  ¡Ah!  Vosotros  lo  conoceréis  entonces,  pecado¬ 
res  atrevidos  ;  vosotros  vereis  claramente ,  dice  el  Prín¬ 
cipe  de  las  Escuelas ,  mi  Angélico  Doctor  Santo  To¬ 
más  ,  que  el  pecado  mortal  tiene  una  malicia  infini¬ 
ta  ,  por  ser  ofensa  de  Dios  ;  vereis ,  que  la  justicia, 
la  templanza  ,  el  pudor  y  demas  virtudes  que  atrope¬ 
lláis  ,  no  eran  otra  cosa ,  que  el  mismo  Dios ,  que  está 
oculto  en  ellas  ,  como  lo  está  en  el  menor  de  sus  ver¬ 
daderos  y  fieles  siervos. 

Pero  entonces  no  será ,  como  ahora  ,  un  Dios  ocul¬ 
to  é  invisible  ;  porque  se  manifestará  tal ,  qual  es  en 
-  su  infinito  beatísimo  Ser ,  y  con  todo  el  esplendor  de 
sus  inefables  atributos :  Hará  ostentación  de  todas  sus 
adorables  perfecciones,  y  nos  descubrirá  su  extensión 
inmensa.  ¡Ay  de  mí!  ¡Entonces  es  quando  los  infeli¬ 
ces  pecadores,  oprimidos  con  el  peso  de  sus  delitos, 
quedarán  atónitos  y  confusos  de  haber  tenido  osadía 
para  ofender  á  un  Dios  tan  grande !  Los  menores  pe¬ 
cados  les  parecerán  monstruos  en  su  presencia;  reco¬ 
nocerán  con  horror ,  que  no  hay  vicio ,  que  no  haya 
ofendido  á  Dios  en  todo,  quanto  es  en  sí  mismo:  En 
su  verdad  ,  su  justicia  ,  santidad ,  vida  ,  belleza  ,  y 
demas  atributos  y  perfecciones  de  su  purísimo  Ser. 
Tal  injusticia,  que  habremos  creido  hecha  á  un  hom¬ 
bre  indigno,  nos  manifestará,  que  la  hicimos  al  mis¬ 
mo  Dios :  tal  desprecio ,  que  habremos  creido  hecho 
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á  un  infeliz  ;  tal  limosna ,  que  nos  habremos  imagi¬ 
nado,  no  negarla  mas  que  á  un  miserable,  nos  con¬ 
vencerá  ,  que  fué  á  Dios  mismo ,  á  quien  la  negamos, 
y  á  quien  despreciamos  (i) :  Qjuamdiú  non  fecistis  uni 
de  minoribus  bis  ,  nec  mihi  fecistis. 

_  ¿Qué  será  entonces  de  los  orgullosos  pecadores? 
quien  recurrirán,  para  librarse  del  castigo?  ¿Recurri¬ 
rán  á  las  criaturas  inanimadas ,  diciendo  á  los  peñas¬ 
cos  y  montañas ,  que  caygan  sobre  ellos  ,  y  los  cu¬ 
bran  (2)?  Mas  estos  se  harán  sordos  á  sus  voces  ,  ó 
solo  responderán  con  ecos  tristes,  pidiendo  justicia  con¬ 
tra  sus  atentados.  ¿Implorarán  la  intercesión  de  los 
Angeles  y  Santos ,  que  estarán  sentados  al  rededor  del 
Trono  augusto  del  Juez?  Mas  estos  serán  sus  mas  for¬ 
midables  acusadores ;  y  el  Señor  nos  hará  ver  en  ellos, 
que  no  tenemos  excusas  que  alegar ;  porque  sola  su  vis¬ 
ta  nos  dirá ,  mejor  que  los  discursos  mas  eloqüentes: 
¡Eh!  ¿Dónde  están  las  dificultades  insuperables,  que 
os  figurábais  en  los  divinos  preceptos  ?  Decíais ,  que  no 
podíais  renunciar  al  mundo  ;  desapegar  vuestro  cora¬ 
zón;  vencer  vuestras  inclinaciones;  mortificar  los  sen¬ 
tidos  ;  ni  amar  los  enemigos  :  pues  mirad  á  estos  hé¬ 
roes  del  Cristianismo ,  hombres ,  como  vosotros ,  débi¬ 
les  y  frágiles ;  los  quales  á  la  práctica  de  los  divinos 
preceptos ,  añadieron  la  observancia  árdua  de  los  con¬ 
sejos  evangélicos.  Mirad  si  hay  género  de  vida,  por 
penoso  que  sea ,  que ,  á  pesar  de  las  mas  espinosas  di¬ 
ficultades  ,  no  haya  sido  observado  exáctamente  por 
muchos  de  los  que  están  ahora  á  mi  diestra.  Mirad 
si  hay  modelo  de  virtud,  que  en  sus  obras  mas  su¬ 
blimes  no  haya  tenido  muchos,  que  lo  hayan  imita¬ 
do  con  fervoroso  zelo.  ¡Oh  santo  Dios!  ¡Qué  apolo¬ 
gía  en  favor  del  dulce  yugo  de  vuestra  ley!  ¡Qué 
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condenación  de  la  cobardía  y  frialdad ,  de  nuestros  co¬ 
razones  ! 

iG5mo  se  confundirá  un  deshonesto  al  ver  infini¬ 
tos  que  unieron  á  la  palma  de  la  virginidad  la  co¬ 
rona  del  martirio!  ¡Un  incrédulo,  al  ver  tantos  santos 
Confesores ,  que  no  solo  vivieron  sumisos  á  la  fe  y 
decisiones  de  la  Iglesia ,  sino  que  combatieron  genero¬ 
samente ,  y  dieron  la  vida  en  su  defensa!  ¡Un  impe¬ 
nitente  ,  al  ver  tantas  almas  inocentes ,  que  á  la  in¬ 
tegridad  de  sus  costumbres  unieron  las  mas  ásperas 
austeridades ,  solo  por  imitar  el  sufrimiento  de  nues¬ 
tro  amable  Jesús  crucificado !  i  Qué  responderé  yo?  ¡Ay 
de  mí!  ¿Qué  responderán  también  otros  Sacerdotes  ti¬ 
bios  ,  ó  desordenados ,  al  ver  tantos  Seglares  piadosos 
y  timoratos?  ¿Qué  responderéis  vosotros ,  los  que  en 
un  estado,  ó  esfera  mediana  ,  vivís  llenos  de  vanidad, 
Ostentación  y  fausto;  quando  vereis  muchos  Príncipes 
y  Reyes ,  humildes  de  corazón  ,  cargados  de  méritos, 
y  colmados  de  virtudes ,  á  pesar  de  las  adulaciones  y 
demas  escollos  de  la  Corte?  ¿Qué  responderá  un  Juez 
iniquo ,  en  medio  del  santuario  de  las  leyes  ,  al  ver 
grandes  Capitanes  llenos  de  justicia  y  probidad  ,  á  pe¬ 
sar  de  la  licencia  de  las  armas?  Todo  este  pensamien¬ 
to  es  del  gran  Padre  San  Agustín  ,  que  ,  penetrado 
de  dolor,  decía  con  lágrimas  amargas:  ''Vendrá  un 
»dia  ,  en  que  habrá  tantos  Jueces  para  condenarme, 
wquantos  son  los  Justos ,  que  con  su  exemplo  debie- 
»’ron  edificarme :  Tot  judicibus  inops  astabo  ,  quot  me 
^prxcesserunt  in  opere  bono.  Tantos  testigos  para  con- 
» fundirme  ,  quantos  pudieron  servirme  de  modelo  con 
Msus  buenas  obras  y  virtudes :  Tot  cominear  iestibus^ 
f’quot  se  imitandos  dederunt  actionibusl''  Ved  aquí  la 
mayor  confusión  de  los  pecadores  en  el  recurso  que 
pudieran  hacer  á  la  intercesión  de  los  Santos. 

Mas  por  lo  menos ,  me  diréis ,  recurrirémos  á  nues¬ 
tro  Juez  ,  buscando  asilo  en  sus  infinitas  y  adorables 
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niiscricordiss.  |Ah!  Ya  no  habra  entonces  iniserícordia! 
sus  tesoros  se  habrán  agotado ;  su  rey  no  habrá  ce¬ 
dido  al  rey  no  de  la  justicia.  ¿Pero  qué  digo?  ¿No  ha¬ 
brá  misericordia  ?  Sí ,  sí  la  habrá  ;  y  se  manifestará 
ella  misma  con  mayor  esplendor ,  bondad  y  dulzura, 
que  se  habrá  manifestado  jamás.  Todos  la  veremos  bri¬ 
llar  en  la  persona  de  mi  dulce  Redentor  Jesús ,  con 
las  señales  y  caractéres  distintivos  ,  que  tiene  al  pre¬ 
sente,  y  nosotros  rehusamos  conocerla.  Esta  miseri¬ 
cordia  nos  manifestará  al  Salvador  tal ,  qual  fué  para 
nosotros  desde  su  Encarnación  hasta  el  fin  de  los  si¬ 
glos  ;  nos  hará  ver,  cómo  nos  exhortaba  amorosamen¬ 
te  á  la  penitencia ,  cargando  sobre  sí  toda  la  amargu¬ 
ra  ;  y  casi  no  dexándonos  mas ,  que  los  consuelos  in¬ 
separables  de  las  virtudes :  Nos  le  manifestará  hecho 
víctima ,  derramando  su  sangre ,  y  sacrificando  su  vi¬ 
da  para  redimirnos :  Nos  presentará  la  Cruz ,  que  fué 
instrumento  de  su  afrentosa  muerte;  y  entonces  será 
monumento  glorioso  de  sus  triunfos  y  conquistas :  Poii- 
drá  delanté  de  nuestros  ojos  todas  las  gracias  que  ema¬ 
naban  de  su  adorable  persona ,  y  que  nosotros  ñoquí¬ 
simos  recoger  para  nuestro  bien ;  todas  las  exhortacio¬ 
nes  que  nos  hacia  por  la  boca  de  sus  Ministros;  to¬ 
das  las  inspiraciones ,  con  que  nos  excitaba ;  todos  los 
movimientos  interiores,  con  que  nos  atraía;  todos  los 
remordimientos ,  con  que  turbaba  nuestro  funesto  re¬ 
poso  ;  todas  las  aldabadas  ,  con  que  continuamente 
llamaba  á  las  puertas  de  nuestro  corazón :  sus  Sacra¬ 
mentos  y  sus  misterios ;  sus  promesas  y  beneficios ;  pero 
lo  hará ,  reprehendiendo  el  desprecio ,  el  abuso  ,  y  ul- 
trages  que  hicimos  de  todas  estas  gracias.  ¿Qué  po¬ 
dremos  entonces  replicarle?  Confusos  y  desesperados, 
se  reprehenderán  los  pecadores  á  sí  mismos  su  ingra¬ 
titud  ,  sin  poder  imputar  á  otros  su  condenación  ;  y 
en  medio  de  tanto  tormento ,  dice  San  Gregorio  Na- 
cianceno ,  les  faltará  aun  el  corto  alivio  de  pensar, 

que 


para  la  Dominica  L  de  Quaresma.  9^ 

que  si  sufren  ,  es  injustamente. 

Mas  ¿es  posible,  que  no  habrá  alguna  excusa  que 
alegar?  ¡Ah!  no,  no  :  En  este  gran  dia  ,  dice  Salo¬ 
món  ,  todos  se  reconocerán  inexcusables  ;  y  la  conde¬ 
nación  será  general  en  la  misma  boca  de  los  pecado¬ 
res:  Confesarán^  atónitos  y  pasmados,  que  el  camino 
de  la  salvación,  que  otras  veces  les  parecia  tan  ás¬ 
pero  y  dificultoso,  era  mas  dulce  y  mas  fácil,  que 
el  camino  de  los  vicios,  que  siguieron  (i):  Mirabun^ 
tur  in  suhitatione  insperatce  salutis.  Deplorarán,  aun¬ 
que  tarde ,  su  error  y  su  culpable  ceguedad  :  Peeni^ 
tentiam  agentes.  Se  acusarán  mil  veces  con  amargura, 
de  su  necedad  y  su  estupidez.  \Nos  insensati^  clama¬ 
rán,  penetrados  de  un  vivo  dolor,  y  sin  fruto!  ¡Gran_ 
Dios!  Vuestros  mandamientos  eran  claros  y  fáciles; 
vuestras  promesas  y  amenazas ,  indefectibles  ;  conoce-  ■ 
mos  nuestros  desórdenes ,  y  que  erramos  el  camino 
de  la  verdad:  Ergo  erravimus  a  via  veritatis.  ¡Infe¬ 
lices  de  nosotros!  ¡Quántos  trabajos  nos  costó  un  vil 
interes!  ¡Quántos  sustos,  desvelos  y  amarguras  el  com¬ 
placer  á  una  vil  criatura,  y  lograr  un  gusto,  que 
duró  un  momento!  ¡Quántos  afanes  el  ascender  á  un 
empleo,  que  solo  nos  aumentó  cuidados  é  inquietu¬ 
des!  \Amhulavimus  vías  difficilesl  ¡Quántos  tormentos, 
quántas  agitaciones  ,  quántas  fatigas!  ¡Y  todo  para  per¬ 
dernos  eternamente!  ¡Mucho  menos  nos  hubiera  cos¬ 
tado  el  salvarnos  ;  y  no  quisimos  conocerlo !  l^iam  Do^ 
mini  ignorabimus.  -Jamás  nos  pidió  Dios  cosa  tan  du¬ 
ra,  como  las  que  sufrimos  por  seguir  nuestras  pasio¬ 
nes  y  apetitos  ;  y  si  hubiéramos  hecho  por  Dios ,  lo 
que  hicimos  y  padecimos  por  el  mundo,  serian  nues¬ 
tros  méritos  iguales  á  los  de  los  mayores  Santos,  que 
vemos  sentados  á  su  diestra:  Lassati  sumus  invia'ini^ 
quitatis.y  et  perditionis. 
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'  ,  jen  qué  parará  este  juicio  severo? 

2 Qual  será  su- sentencia ,  para  toda  la  eternidad?  An¬ 
tes  de  oirla  ^  consideremos  j  que  el  vicio ,  por  sí  mis¬ 
mo  merece  tantas  penas,  quantas  son  las  recompen¬ 
sas  que  merece  la  virtud.  Pe  parte  de  Dios ,  su  mis¬ 
ma  santidad  por  esencia ,  fulminará  rayos ,  y  distri¬ 
buirá  coronas.  De.  parte  del  hombre  ,  desde  que  le 
fueron  intimadas  las  promesas  y  amenazas ,  quedó  en 
su  libre  elección  el  aceptar  las  unas ,  ó  subscribir  á 
las  otras  ;  y  quien  consiente ,  dice  mi  Angélico  Doc¬ 
tor  Santo  Tomas ,  que  Dios  recompense  sus  buenas 
obras  con  una  gloria  y  delicias  eternas  ,  no  puede 
juzgar  injusto ,  que  castigue  sus  vicios  por  toda  una 
eternidad  :  Por  esto ,  continua  el  Santo ,  la  sentencia 
de  los  Justos  precederá  á  la  de  los  pecadores ,  á  fin 
de  que  la  comparación  de  una  y  otra  haga  mas  sen¬ 
sible  y  palpable  la  proporción  y  la  justicia. 

"Venid  ,  dirá  el  Señor,  á  los  buenos  :  venid,  bendi- 
»>tos  de  mi  Padre ya  es  tiempo  de  que  veáis  lo  que 
«habíais  creido  sobre  mi  palabra  j  ya  es  tiempo  de 
« que  recibáis  las  coronas  que  esperábais ,  confiados  en 
«mis  promesas:  El- cielo,  la  gloria,  el  mismo  Dios, 
«objeto  de  vuestra  fe,  de  vuestra  esperanza  ,  y  vues- 
«tro  amor,  todo  es  para  vosotros ,  y  lo  es  para  siem- 
«pre”  (i):  Venite  ^  benedicti  P atris  mei--,  possidete  pa- 
ratum  vobis  regnum.  ¡Amable  y  .deliciosa  sentencia! 
Mas  de  aquí  ¿ qué  se  sigue ?  ¡Ay  de  ■  mi!  j Podremos 
oirlo  ,, sin  estremecernos  de  horror?  "Retiraos  de  mí, 
«  malditos  pecadores :  Yo  no  os  conozco  ,  ni  quiero 
«conoceros.”  jQuántas  veces  os  llamé,  y  no  quisisteis 
oirme  ?  Os  busqué ,  como  Padre  y  Pastor  amoroso; 
y  lejos  de  rendiros  á  mis  ruegos ,  me  abandonasteis, 
por  seguir  vuestros  caprichos :  Ya  no  hay  cielo^ ,  ni 
gloria,  ni  mas  Dios  para  vosotros,  que  un  Dios  ven- 
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gador  :  ;Todo  lo  habéis  perdido,  para  toda  la  eterni¬ 
dad:  Discedite  á  me^  maledicti^  in  ignem  ceternum.  ¡Cruel 
sentencia!  ¡Duro  y  amargo  destino!  Mas  si  compa¬ 
ramos  este  tremendo  decreto  con  el  benignísimo  que 
le  precede  ;  si  los  contrabalanceamos  y  pesamos  bien, 
nada  encontrarémos  mas  justo  ni  mas  proporcionada: 
J^enite :  Discedite.  Vosotros ,  dirá  el  Juez  supremo, 
que  habéis  sido  mis  siervos  y  mis  amigos ;  que  fuis¬ 
teis  aborrecidos  ,  perseguidos  y  maltratados ,  á  imita¬ 
ción  mia  ;  venid  á  ser  benditos  de  mi  Padre  :  VenitCy 
benedicti.  Y  vosotros ,  idólatras  del  mundo  ,  de  sus 
placeres  ,  vanidades  y  riquezas  ;  vosotros ,  que  prefe¬ 
risteis  á  la  humildad  de  mi  servicio  ,  el  orgullo ,  las 
bendiciones  y  aplausos  del  siglo  ;  apartaos  de  mí ,  por¬ 
que  sois  malditos  de  mi  Padre  :  Discedite  ,  maledicti. 
¡Extraños  destinos,  pero  proporcionados  entre  sí  mis¬ 
mos!  Ambos  tienen  una  justa  y  perfecta  igualdad: 
nedicti  y  maledicti.  * 

Id  ,  repetirá  el  Juez  de  vivos  y  muertos  ;  id  á  los 
destinos,  que  teneis  respectivamente  merecidos  por  vues¬ 
tras  virtudes  y  vicios.  A  unos  os  espera  el  cielo ;  á 
otros  el  infierno :  á  unos  el  reyno  inmenso  ;  á  otros 
una  prisión  estrecha  y  tenebrosa:  á  unos  palmas',  co¬ 
ronas  ,  y  delicias  inefables  ;  á  otros  fuego  ,  demonios, 
y  tormentos  eternos.  ¡Ah!  Estos  nombres  odiosos  de 
ihfierno,  cadenas,  y  llamas  nos  asustan:  mas,  com¬ 
parándolos  con  la  abundancia  de  bienes  purísimos ,  y 
suavísimas  dulzuras  de  la  gloria,  ¿no  son  proporcio¬ 
nados  y  justos?  ¿No  es  digno  de  los  mas  crueles  tor¬ 
mentos  ,  quien  por  su  propia  voluntad  renuncia  las 
mas  bellas  recompensas?  t^e?iite  y  possi  dete  regnum  :  Dis^ 
cedite  ;  ite  in  ignem  cetermm. 

Pronunciada  esta  sentencia  ,  dice  el  Evangelio  que 
todos  la  executarán  por  sí  mismos.  Los  malos  se  precipi¬ 
tarán  en  el  infierno  ,  sin  esperar  que  la  omnipotencia  del 
Juez  los  arroje,  ni  que  el  furor  de  los  Demonios  los 
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arrastre  ;  ni  que  la  tierra  con  sus  espantosas  sacndi- 
aas  se  los  trague  :  Ibunt  hi.  Habrán  como  entrevisto 
el  cielo  5  y  su  felicidad  :  Aquellas  inefables  delicias, 
o  recidas  tan  constantemente  por  el  Señor,  y  renun¬ 
ciadas  por  ellos  con  tanta  obstinación ;  aquella  gloria 
pi  ometida  tan  solemnemente ,  y  despreciada  con  ul- 
traje  por  un  vil  deley  te  ,  ó  un  poco  de  oro  ;  aquellas 
amables  y  dulces  recompensas  ,  que  son  la  alternati¬ 
va  del  infierno  ,  que  prefirieron  por  orgullo  ,  por  va¬ 
nidad  y  capricKo.  ;  Qué  vista ,  qué  prueba  ,  qué  con¬ 
vencimiento  de  la  justicia  con  que  serán  condenados 
a  una  eterna  infelicidad!  (i)  Ibunt  hi  in  supplicium  ceter^^ 
nunt.  Avergonzados  de  su  mala  elección,  se  arrojarán 
furiosos  y  desesperados  á  lo  mas  profundo  del  abismo. 
Mas  ¡  oh  dolor !  por  ultima  desdicha  llevarán  grabada 
para  siempre  en  su  memoria  la  imágen  de  la  felici¬ 
dad  de  los  Justos,  y  de  la  gloria;  suavidad  y. de-  / 
licias,  que  perdieron  por  su  culpa  :  Ibunt  hi  in  suppli-- 
cium  ceternum ;  ^usti  autem  in  vitam  ceternam. 

No  sé  yo,  si  todo  esto  os  causa  horror;  mas  sé 
Dien,  que  seria  estupidez  el  no  sentirnos  asustados  y 
acongojados.  Quizás  hemos  oido  con  indiferencia  es¬ 
tas  verdades,  confiados  en  que  no  seremos  del  núme¬ 
ro  de  los  infelices  condenados.  Confiemos  j  está  bienj 
confiemos  en  la  infinita  misericordia  de  nuestro  Dios, 
con  tal  que  trabajemos  sériamente  para  nuestra  con¬ 
versión  ;  y  que  desde  hoy  empecemos  á  borrar  con  una 
verdadera  penitencia  los  pecados ,  que  entonces  no 
borrarán  todos  los  pesares  y  tormentos.  Este  es  el  de¬ 
signio  ,  con  que  nuestro  dulce  Redentor  Jesús  nos  ame¬ 
naza  hoy  en  su  Evangelio  con  el  terror  de  su  Juicio 
final.  Si  estuviera  resuelto  á  condenarnos,  dice  el  gran 
Padre  San  Agustín ,  no  nos  haría  esta  advertencia; 
porque  quien  intenta  dar  á  otro  un  golpe  mortal ,  no 
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íe  advierte  ,  que  se  guarde ,  y  viva  con  cuidado  y 
vigilancia.  Aprovechémonos,  pues,  de  estas  amenazas, 
llenas  de  misericordias  ;  aseguremos  nuestra  salvación 
con  frutos  dignos  de  verdadera  penitencia  ,  y  con  la 
práctica  de  las  virtudes  ;  y  seremos  del  feliz  número 
de  los  Escogidos ,  cuyos  méritos  se  manifestarán  glo¬ 
riosamente  en  este  gran  dia,  y  á  los  quales  dirá  nues¬ 
tro  amable  Redentor  Jesús  con  un  semblante  lleno  de 
dulzura  y  magestad:  "Venid,  benditos  de  mi  Padre; 
»>poseed  el  reyno  que  os  está  preparado  desde  la  eter- 
»nidad,” 

Y  para  que  así  sea  ,  conservemos  grabadas  en  nues¬ 
tros  corazones  estas  palabras,  con  que  el  mismo  Je¬ 
sús  concluyó  este  Sermón ,  quando  instruyó  á  sus  Após¬ 
toles  de  estas  verdades  terribles  (i) :  l^igilate  itaque^ 
Omni  tempore  orantes  ,  ut  digni  habeamini  fugere  ista 
emnia ,  qua  ventura  sunt ,  et  stare  ante  faciera  Dei. 
Amen. 


(i)  Luc.  cap.  XXL  r.  36.' 
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SERMON  DE-SEÑALES, 

predicado  en  Toledo  *, 


Magister  ^  volumus  h  te  stgmm  videre...  Gemratio  mala 
et  adultera  signum  qucerit :  et  signum  non  dabitur  w, 
nisi  signum  Janee  Prophetce. 

Maith.  cap.  XII.  vv.  38.  39. 


na  señal  piden  hoy  los  Escribas  y  Fariseos  al  Señor: 
Un  milagro ,  que  les  demuestre  su  divinidad :  Magis- 
ter  ,  volumus  d  te  signum  videre.  ¡Oh  perfidia  Judai¬ 
ca!  ¡Oh  dureza  de  corazón!  ¿Quántos  milagros,  cla¬ 
ma  San  Juan  Crisóstomo;  quántas  señales  prodigiosas 
no  habian  ya  visto  hacer  al  Salvador?.  Ya  había  sa¬ 
nado  enfermos;  dado  vista  á  ciegos ;  curado  leprosos; 
librado  endemoniados ;  y  resucitado  muertos.  jPor  qué, 
pues ,  piden  ahora  otra  señal ,  otro  milagro?  Porque 
veían,  responde  el  Santo,  lo  que  no  querían.  Era  opues¬ 
ta  la  doctrina  del  Señor  á  su  orgullo,  sus  máximas, 
y  sus  costumbres ;  la  veían  confirmada  con  milagros; 
mas  no  los  creían  ,  y  pedian  otros  :  Magister ,  volu¬ 
mus  a  te  signum  videre. 

Conociendo  el  Señor  su  interior ,  los  llama  gene¬ 
ración  depravada  y  adúltera ;  les  niega  la  señal  que  le 
piden y  solo  Ies  ofrece  la  de  Jonás  Profeta  :  Gene- 
ratio  mala ,  et  adúltera  signum  qucerit :  et  non  dabi¬ 
tur  ei  ^  nisi  signum  Jonce  Prophetce.  ¿Quáles,  pregun¬ 
ta  el  mismo  San  Juan  Crisóstomo,  esta  señal  del  Pro¬ 
feta  Jonás?  Y  responde  con  nuestro  Evangelio:  Esta 
señal  es  la  Cruz  ,  y  muerte  afrentosa  del  Salvador  (i'. 

Sil 


*  Es  una  pieza  bellísima,  y  muy  acabada,  (i)  Ibid.  v.  40. 
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Sicut  fuH  Joñas,  iti  ventre  ceti  tribus  diehus ,  et  tribus 
noctibus  sic  erit  filius  hominis  in  carde  terree ,  tribus 
diebus  et  tribus  noctibus.  Esta  es  la  señal  mas  prodi¬ 
giosa  de  mi  dulce  Redentor  Jesús ,  y  el  mayor  exceso 
de  su  amor  para  con  los  hombres ;  esta  es  la  señal 
victoriosa  ,  con  que  triunfó  de  la  muerte ,  y  del  in¬ 
fierno  ;  esta  es  la  señal  de  salvación  para  los  Escogi¬ 
dos  ,  y  de  condenación  para  los  Réprobos ;  esta  es  la 
señal  de  escándalo  para  los  Judíos  ,  de  necedad  para 
los  Gentiles ;  y  por  el  contrario ,  señal  de  virtud  y 
sabiduría  para  los  Cristianos  (1):  /Vos  autem  ^  clama 
el  Aposto! ,  preedicanws  Qhristum  crucifixum  :  judeeis 
quidem  scandalum  .^Gentibus  autem  stultitiam--,  ipsis  ai.- 
tem  vocatis  ,  Judoeis  ,  atque  Greecis  ,  Christum  Dei 
virtutem  ,  et  Dei  sapientiam. 

Y  en  nuestros  tiempos  ,  ¿qué  señal  es  esta  para 
muchos  de  los  fieles?  ¡Ay  de  mí!  ¡Con  qué  horror  lo 
pronuncio!  Sus  obras  manifiestan  ,  que  para  ellos  es 
señal  de  escándalo ,  ó  de  necedad ;  porque ,  siendo 
señal  de  humildad ,  de  mortificación ,  y  desapego  del 
corazón  á  las  cosas  terrenas  ;  ellos  ,  á  imitación  de  los 
Judíos ,  solo  aman  el  fausto ,  la  grandeza  y  honores; 
siendo  señal  de  mansedumbre  ,  penas  y  sufrimiento* 
ellos',  á  imitación  de  los  Gentiles,  solo  buscan  y  aman 
las  riquezas ,  comodidades  de  la  vida  ,  y  placeres  de 
los  sentidos. 

Que  los  Judíos  se  escandalizasen  ,  al  ver  la  señal 
que  hoy  les  ofrece  el  Salvador ;  esto  es ,  su  Cruz  y 
muerte  afrentosa  ,  fué  ceguedad  ;  pero  ceguedad  mas 
digna  de  compasión  ,  que  de  maravilla.  Ellos  espera¬ 
ban  un  Mesías  victorioso,  que  con  la  fuerza  de  sus 
armas  disipase  á  sus  enemigos ,  y  los  enriqueciese  con 
sus  despojos :  y  lo  veían  pobre ,  despreciado ,  y  con¬ 
denado  á  morir  en  una  Cruz.  Es  verdad  ,  que  los  Pro- 

fe- 

(i)  I.  Cor.  cap.  I.  VT.  33.  24. 
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fetas  anunciábah  su  Cruz  y  sus  afrentas;  pero  al  mis^ 
mo  tiempo  anunciaban  su  gloria,  la  magestad  de.  su 
trono  ,  el  esplendor  y  duración  de  su  reyno.  Profe¬ 
tizaban  postrados  á  sus  pies  los  Reyes  de  la  tierra; 
sujetas.  las  naciones  á  sus  leyes;  y  conquistado  el  Uni¬ 
verso  con  la  fuerza  de  su  omnipotente  brazo.  Y  como 
esta  idea  de  grandeza  se  acomodaba  á  su  orgullo ,  en 
vano  fueron  todos  los  milagros  y  señales  de  mi  dul¬ 
ce  Jesús.  Su  muerte  afrentosa  borraba  en  el  espíritu 
soberbio  de  los  Judíos  todas  las  demas  señales  y  tes¬ 
timonios  auténticos  de  su  dignidad ;  y  aunque  los  ha¬ 
blan  experimentado  al  crqcificarlo ,  de  su  afrentosa 
cruz  inferian  que  no  era  Dios. 

No  sospecho,  que  haya  entre  nosotros  quien  de 
la  muerte  afrentosa  del  Salvador  infiera  ,  como  los 
Judíos  ,  que  no  era  t^erdadero  Hijo  de  Dios  :  creo  fir¬ 
memente  ,  que  todos  nos  gloriamos  de  ser  discípulos 
de  Jesús  crucificado.  Pero  ¡quántos  de  nosotros  alimen¬ 
tan  en  el  fondo.de  su  corazón  el  orgullo  de  los  Ju¬ 
díos  y  Gentiles!  ¡Quántos  desaprueban  en  su  interior 
el  medio  humilde ,  que  Jesús  eligió  para  redimirnos ! 
¡Quántos  quisieran,  que  Dios  hubiera  venido  á  liber¬ 
tarnos  con  el  aparato  y  grandeza  que  lo  esperaban  los 
Hebreos!  Mas  estos  deseos  no  nacen  de  zelo  por  la 
gloria  del  Señor;  sino  de  su  altivez  y  amor  propio,  que 
se  siente  herido  por  las  humillaciones  de  un  Dios- 
hombre  ,  y  repugna  sujetarse  á  reconocerlo  por  una 
señal ,  cuyos  trofeos  son  la  mortificación  de  los  senti¬ 
dos  ,  y  las  mas  amadas  inclinaciones.  De  modo ,  que 
nuestros  pensamientos  y  deseos  no  son  los  mismos ,  que 
los  de  los  Judíos  y  Gentiles ;  pero  traen  su  origen  del 
mismo  principio ;  del  orgullo  del  corazón  humano. 

De  este  error  nace,  que,  á  imitación  suya,  cons¬ 
tituimos  la  grandeza  en  las  riquezas  y  honores;  y 
miramos  con  horror  la  humildad  y  abatimiento,  á  que 
nos  sujeta  la  prodigiosa  señal  de  Jesús  crucificado.  Para  ' 

di- 
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disipar  este  error ,  pienso  mostraros  con  el  Aposto!, 
que  esta  señal  es  la  fuerza  de  todo  un  Dios  :  T>€i  vir- 
tutem  j  y  que  su  sabiduría  no  podia  aplicar  á  nues¬ 
tros  males  otro  remedio  mas  propio  ,  ni  mas  saluda¬ 
ble  :  Dei  sapientiam.  En  una  palabra  ;  ya  considere¬ 
mos  esta  señal  en  sí  misma  ;  ya  la  consideremos  en  or¬ 
den  á  nosotros;  siempre  la  encontrarémos  igualmente 
digna  de  nuestro  respeto  y  nuestro  amor.  '*^En  sí  mis- 
9ym2i  es  un  prodigio  del  poder,  por  las  maravillas  que 
>dia  obrado.”  Primer  punto.  '^Con  respecto  á  nosotros 
>^es  un  portento  de  sabiduría ,  por  la  proporción  de 
í^remedios  que  aplica  á  nuestros  males.”  Segundo  pun¬ 
to.  Para  dar  principio  ,  imploremos  la  gracia  por  la 
intercesión  de  la  Reyna  de  los  Angeles.  Ave  María. 

Magister ,  volumus  á  te  signum  videre. 

Matth.  cap.  XII. 

Que  los  Judíos  se  escandalizasen  (Ilustrísimo  Señor) 
quando  ,  pidiendo  al  Salvador  una  señal ,  de  su  omni¬ 
potencia  :  Magister  ,  vohmus  a  te  signum  .videre ,  se 
la  niega;  y  solo  les  ofrece  la  señal  de  Jonás  Profeta, 
esto  es,  su  cruz  y  muerte  afrentosa:  Sicut  fuit 
ñas  in  ventre  ceti ,  sic  erit  filius  hominis  in  corde  terree^ 
ya  dexo  insinuado que  fué  ceguedad  ,  digna  de  comr 
pasión.  Ellos  esperaban  un  Libertador  triunfante ,  po¬ 
deroso  ,  colmado  de  riquezas  ,  y,  conquistador  del  Unir 
verso.  Y  como  su  orgullo  tenia  tanto  interés  en  que 
viniese  con  este  aparato  y  magnificencia  ;  aunque  los 
Apóstoles  les  predicaban  después  ,  que  el  Mesías  era 
Jesucristo  ;  y  sus  triunfos  habian  sido  su  cruz,  muer¬ 
te ,  y  resurrección  ;  se  obstinaron  en  no  reconocerlo 
por  esta  señal.  En  vano  se  les  traía  á  la  memoria  la 
multitud  de  sus  milagros :  tantos  endemoniados  ,  co¬ 
mo  habia  librado  ;  tantos  enfermos ,  como  habia  cu¬ 
rado  ;  la  resurrección  ,  hecha  á  su  vista  ,  de  un  Li- 
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zaro  sepultado  y  corrompido :  su  afrentosa  muerte  de 
cruz  borraba  en  el  espíritu  de  los  Judíos  todos,  los  tes¬ 
timonios  auténticos  de  su  divinidad  ;  y  de  aquí  for¬ 
maban  una  prueba  contra  el  Mesías. 

No  sucede  esto  á  los  Cristianos.  La  muerte  afren¬ 
tosa  del  Hijo  de  Dios  no  nos  impide  reconocerlo  por 
nuestro  Libertador ;  pero  ;  quántos  desaprueban  en  su 
interior  el  medio  humilde  que  eligió  para  redimirnos! 
Poseídos  del  orgullo  que  cegó  á  los  Judíos,  y  que  se  sien¬ 
te  herido  vivamente  por  las  humillaciones  de  un  Dios- 
hombre  i  quisieran  que  hubiese  elegido  un  medio  mas 
noble  ,  para  el  glorioso  designio  dé  la  redención  del 
mundo.  El  áspero  camino  de  la  cruz  no  les  acomodaj 
y  se  imaginan  ,  que  no  corresponde  á  la  idea  de  un 
Dios-hombre ,  todopoderoso.  Así  se  verifica  ,  que  en 
cierto  modo ,  incurren  en  el  escándalo  de  los  Judíos. 

Para  desengañarlos ,  sería  necesario  destruir  aquel 
fondo  de  orgullo,  que  les  hace  mirar  con  desprecio, 
todo  lo  que  no  brilla  á  sus  ojos ,  y  no  favorece  sus 
inclinaciones;  mas,  esperando  que  la  gracia  obre  este 
milagro  en  sus  corazones  ,  procuraré  por  lo  menos, 
convencer  su  entendimiento  ,  manifestando  el  oráculo 
de  David  :  "Que  groseramente  yerran  los  hijos  de  los 
hombres  en  la  estimación  que  hacen  de  las  cosas”  (i): 
Mendaces  filii  hcminum  in  statéris. 

Eñ  efecto  ,  lo  que  alhucinó  á  los  Judíos  ,  y  lo  que 
el  dia  de  hoy  engaña  á  muchos  Cristianos  ,  es ,  que 
miden  el  poder  por  la  fuerza  de  los  instrumentos  que 
emplean  para  sus  designios.  Acostumbrados  á  dexarse 
sorprender  por  el  esplendor ,  no  estiman  como  gran¬ 
de,  sino  lo  que  suspende  ó  hiere  con  viveza  sus  sen¬ 
tidos.  El  Político  ,  que  usa  de  mayor  arte  y  sagaci¬ 
dad  en  los  negocios  de  estado ;  el  Monarca  ,  que  po¬ 
ne  mas  numerosos  exércitos ;  el  Conquistador  ,  que 

mar- 
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marcha  contra  sus  enemigos  con  tropas  mas  formida¬ 
bles,  es  llamado  gran  Conquistador,  Monarca  pode¬ 
roso  ,  Político  muy  hábil.  No  comprehendemos ,  que 
lo  que  llamamos  señal  de  fuerza ,  es  señal  evidente  de 
debilidad  ;  y  que  nada  prueba  mas  claramente  la  im¬ 
potencia  y  debilidad  de  los  hombres,  que  la  necesi¬ 
dad  de  multiplicar  medios ,  y  emplear  los  mas  fuertes 
instrumentos ,  para  conseguir  sus  débiles  y  limitadas 
empresas.  Por  el  contrario  í  la  prueba  mas  clara  de  la 
omnipotencia  del  Salvador  es ,  el  haber  confundido  la 
fuerza  con  la  debilidad ;  sujetado  al  infierno  ,  arrui¬ 
nado  la  idolatría ,  y  perfeccionado  la  obra  mayor  y 
mas  gloriosa,  por  un  medio  tan  vil  é  ignominioso, 
como  morir  efi  una  cruz. 

Para  comprehender ,  cómo  esta  señal  de  necedad 
para  los  Gentiles ,  y  de  escándalo  para  los  Judíos ,  es 
Íi  fuerza  de  Dios,  y  el  prodigio  de  su  omnipotencia, 
basta  examinar  las  maravillas  que  ha  obrado.  Tres 
son  las  mas  principales ,  y  las  que  servirán  de  mate¬ 
ria  para  este  primer  punto.  Por  su  muerte  de  cruz 
reconcilió  el  Señor  el  cielo  con  la  tierra  :  derribó  les 
ídolos  ,  y  se  hizo  adorar  de  todas  las  Naciones  ,  como 
único  Dios  verdadero :  finalmente ,  triunfó  del  infierno 
y  de  sus  fuerzas.  En  una  palabra  ;  esta  señal  prodi¬ 
giosa  hizo  ver  su  poder  en  el  cielo,  abriéndonos  sus 
puertas  j  en  la  tierra,  fundando  la  Iglesia  sobré  las 
ruinas  de  la  idolatría  ;  en  el  infierno ,  haciendo  tem¬ 
blar  á  todos  los  Demonios. 

En  primer  lugar ;  abrió  las  puertas  del  cielo ,  que 
el  pecado  tenia  cerradas ;  nos  reconcilió  con  su  Eter¬ 
no  Padre ;  y  estableció  una  paz  eterna  entre  nosotros, 
y  los  habitadores  del  Empíreo  :  Pacificans ,  dice  el 
Aposto!  ( I ) ,  per  sanguinem  crucis  ejus  ,  stve  qua  in 
terris ,  sive  qua  in  ccelis  sunt. 

j;  o  2  Mas 

(i)  Ad  Coloss.  cap.  I.  v.  lo. 
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Mas'para  estimar  bien  este  primer  triunfo  ,  era  ne- 
cesario  estar  nosotros  vivamente  penetrados  del  estado 
mreliz,  á  que  nos  ha bia  reducido  el  pecado;  ver  con 
os  ojos  de  la  fe  la  pérdida  de  la  inocencia  ;  borra¬ 
da  en  nuestras  almas  la  imagen  de  Dios,  y  substituida 
en  su  lugar  la  imagen  del  Demonio ;  sin  la  mas  leve 
esperanza  de  recobrar  por  nosotros  mismos,  nuestros 
antiguos  privilegios.  Esclavos  de  Lucifér  ,  víctimas  de 
a  muerte  ,  y  destinados  al  infierno  ,  y  sus  tormen- 
tos  eternos.  Sería  también  preciso  representarnos  el 
beneficio  de  la  redención  en  toda  su  extensión  ;  con- 
<^bir  las  ventajas  que  nos  procuró  la  muerte  de  un 
Dios-hombre  ,  restituyéndonos  á  la  inocencia  ;  librán¬ 
donos  de  la  esclavitud  del  Demonio  ;  haciéndonos  sus 
hijos  adoptivos  y  herederos  de  la  gloria.  Sería  también 
necesario...  Mas  jqué  sé  yo,  si  quizá  miráis  tantos  bienes 
con  una  fria  indiferencia?  Dadme,  clama  el  gran  Pa¬ 
dre  San  Agustin  ;  dadme  un  corazón  que  los  ame  ,  que 
los  desée,  que  tenga  una  sed  ardiente  de  ellos ;  y  com¬ 
prenderá  lo  que  digo :  Da  amantem  ;  da  desiderantemy 
da  sitientem'y  da  talem\  et  scit  quid  dicam:  mas  si  ha¬ 
blo  á  unos  corazones  frios  ,  no  sabrán  entenderme :  Si 
frígido  loquor ,  nescit  quod  loquor. 

Pero  sean  nuestras  interiores  disposiciones  las  que 
fueren ,  esta  es  la  única  señal  que  hoy  promete  el 
Salvador  :  Sigmm  non  dabitur ,  ni  si  signum  Jonce  Pro- 
phetíe.  Y  basta  decir  ,  que  es  la  señal  de  nuestra  re¬ 
dención  ,  para  hacerla  adorable  eternamente. 

Mas  ¿cómo  es  señal  de  nuestra  redención?  ¡Ah! 
Esto  sería  empeñarme  en  prevenir  aquellos  tristes  dias, 
dias  de  dolor,  que  la  Iglesia  celebrará  en  la  Semana  san¬ 
ta.  Reservemos  para  entonces  nuestras  lágrimas  ;  y  mi¬ 
remos  hoy  esta  señal  baxo  la  idea  de  un  altar  ,  en 
que  el  Hijo  de  Dios  se  sacrifica  por  nuestros  pecados: 
esta  es  la  idea  que  nos  da  San  Agustin :  Ara  sacrifi- 
cantis.  En  efecto,  sobre  ese  altar  se  sacrifica  mi  dulce 
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Redentor  Jesús ,  como  víctima ;  y  ofrece  á  su  Eterno 
Padre  su  sangre  preciosa ,  derramada  por  nuestros  pe¬ 
cados.  Ahora  ,  pues  :  "Donde  hay  verdadero  sacriíir 
»cio  ,  dice  San  Juan  Crisóstomo ,  hay  remisión  de 
» culpas  ;  donde  hay  remisión ,  hay  reconciliación  con 
«Dios  ;  y  de  esta  es  necesario  hablar  con  regocijo  y 
«acción  de  gracias”:  Immolatus  est  Christus'^  et  ubi 
immolatio  ,  amputado  peccatorum  ;  ubi  amputado  pecca- 
torum^  reconciliatio  Domini  ;  ubi  reconciliatio  Dominio 
ibi  fest ivitas  ,  et  oninis  gratulatio. 

No  se  puede  decir  lo  mismo  de  los  altares ,  en 
que  antiguamente  se  ofrecian  víctimas  á  Dios :  Aque¬ 
llas  eran  hostias  ofrecidas  contra  su  voluntad ,  y  que 
resistían  al  cuchillo  :  aquí  es  un  Cordero  pacífico  ,  que 
se  ofrece  y  se  sacrifica  por  sí  mismo  :  aquellas  eran 
víctimas  irracionales ,  incapaces  de  acompañar  el  sacri¬ 
ficio  con  sentimientos  meritorios :  aquí  es  una  víctima 
racional ,  que  añade  á  su  sacrificio  unas  disposiciones 
tan  santas  ,  como  el  sacrificio  mismo  :  allí  solo  se  ofre¬ 
cian  unos  viles  animales,  cuya  sangre  era  de  muy  cor¬ 
to  precio:  aquí...  Mas  ¿podré  decirlo  sin  admiración? 
\Obstupescite ,  cceli  (i)!  Aquí  es  el  Hijo  de  Dios,  ima¬ 
gen  de  su  substancia ,  y  esplendor  de  su  gloria  ,  el 
que  sacrifica  su  sangre  por  la  salud  de  los  hombres. 
Ved  ahora  la  conseqüencia  que  saca  el  Aposto!  :  Si  la 
sangre  de  aquellas  hostias  groseras  daba  á  los  hombres 
una  pureza,  por  lo  menos  exterior;  ¿quánto  mejor 
purificará  nuestras  almas  la  sangre  de  un  Dios-hom¬ 
bre?  (2)  Quanto  magis  sanguis  Christi...  emundabit  cons- 
cientiam  nostram  ah  operibus  mortuisl  Ved,  pues,  có¬ 
mo  esta  señal  de  humildad,  de  efusión  de  sangre  y  sa¬ 
crificio  es  la  que  nos  reconcilia  con  Dios ;  nos  res¬ 
tituye  á  nuestros  antiguos  derechos ;  y  nos  abre  las 
puertas  del  cielo.  Y  esto  es  á  punto  lo  que  yo  he  11a- 

ma- 

(i)  Jerem.  cap.  II.  v.  12.  (2)  AdHcbr.  cap.  IX.  v.  14. 
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inndo  primer  triutifo  de  esta  señal  victoriosa  ^  v  pri¬ 
mer  prodigio  de  su  virtud  y  fuerza  omnipotente:  Dei 
virtutem. 

El  segundo  es ,  haber  plantado  la  fe  sobre  las  rui¬ 
nas  de  la  idolatría  ,  y  haberse  hecho  reconocer  y  ado¬ 
rar  como  único  Dios  ,  por  medio  de  una  señal  tan 
humilde  y  despreciable  á  los  ojos  de.  la  carne.  5 Qué 
obstáculos  no  fué  necesario  vencer ,  para  reducir  el 
orgullo  de  los  hombres  á  tributar  incienso  y  homena- 
ge  á  un  Dios-hombre,  abatido  y  crucificado?  Repre¬ 
sentémonos  el  estado  del  mundo,  antes  de  nuestra  re¬ 
dención  :  recorramos  todos  los  siglos  ;  y  exáminemos 
las  costumbres  y  culto  de  las  Naciones :  veremos  á  los 
hombres  precipitados  en  la  idolatría.  El  autor  de  to¬ 
das  las  criaturas ,  cuyo  poder  se  hace  sentir  y  tocar 
en  el  orden  y  armonía  que  reyna  en  el  Universo; 
el  verdadero  Dios  es  el  que  no  es  adorado.  Los  hijos 
de  Adan  ,  herederos  del  orgullo  de  su  primer  pa¬ 
dre  ,  se  rebelan  contra  la  soberanía  de  su  Dios ;  y  su 
orgullo  mismo  los  abate  á  adorar  las  criaturas  mas 
viles.  Perdido  el  temor  de  Dios,  se  desenfrenaron  en 
abominables  disoluciones  :  las  pasiones  no  encontra¬ 
ban  rienda ,  que  pudiese  detener  su  curso  impetuoso, 
porque  ya  no  reconocian  un  Dios  remunerador  ;  y 
esparciéndose  por  toda  la  tierra,  inundaron  todo  el 
género  humano.  Mas  porque  de  una  parte  estos  exce¬ 
sos  eran  tan  contrarios  á  la  ley  natural ,  que  el  hom¬ 
bre,  á  pesar  suyo,  llevaba  escrita  en  el  fondo  de  su 
corazón ;  y  de  la  otra  se  sentía  arrastrado  por  la  dul¬ 
ce  violencia  de  sus  pasiones  ;  inventó  quitarles  la  in¬ 
famia  ,  consagrándolas  en  Deidades.  Cada  uno  adora¬ 
ba  la  mas  dominante :  y  como  si  pudieran  dar  un  ver¬ 
dadero  ser  á  estas  nuevas  y  falsas  Divinidades,  les  hi¬ 
cieron  estátuas ,  representándolas  con  figura  humana. 
Toda  la  tierra  se  cubrió  de  ídolos  ,  multiplicados  á 
proporción  de  los  vicios :  Los  mas  infames  eran  los 

mas 


.  de  señales.  1 1 1 

mas  adorados :  les  erigieron  Templos  ;  les  dedicaron 
Altares ;  y  les  ofrecían  inciensos  y  sacriñcios.  No  se 
descubría  sobre  la  tierra  vestigio  alguno  de  la  antigua 
inocencia.  Las  virtudes  morales  habían  sido  desaloja¬ 
das  por  las  iniquidades  y  desórdenes.  Todas  las  reli¬ 
giones  eran  sacrilega  impiedad.  Solo  en  la  pequeña 
provincia  de  Judéa  era  todavía  conocido  el  verdade¬ 
ro  Dios  (i),  pero  muy  mal  servido:  El  mundo  ente¬ 
ro  era  un  abismo  de  abominación. 

.  Tal  era  el  estado  infeliz  del  Universo  ,  antes  que  el 
Salvador  nos  diese  la  señal  de  Joñas,  muriendo  en  una 
Cruz ,  y  resucitando  al  dia  tercero :  Sicut  fuit  Junas 
in  ventre  ceti ,  sic  erit  filius  hominis  in  corde  terree. 
¿Qué  apariencias  de  poder  reformar  un  mundo  tan 
perverso?  Pocos  siglos  después  de  la  creación,  quan- 
do  la  naturaleza  humana ,  bien  que  pervertida ,  no  se 
había  envejecido  todavía  en  la  iniquidad  ,  pronunció 
Dios  ,  que  se  había  arrepentido  de  haber  hecho  al 
hombre  j  y  resolvió  exterminarlo  con  todas  las  cria¬ 
turas  (2).  ¿Cómo,  pues ,  pasados  tantos  siglos,  y  array- 
gada  mas  y  mas  la  iniquidad ,  después  que  un  Diluvio 
universal  había  arruinado  la  tierra  ,  sin  haber  podido 
impedir,  que  los  delitos  se  renovasen;  cómo  dispondrá 
Dios  atraer  á  los  hombres  ásus  obligaciones?  ¿Con  qué 
prodigios,  con  qué  señales  los  atemorizará  y  sujetará? 
¡Ah!  Ya  no  quiere  el  Señor  dar  señales  espantosas:  Sig- 
num  non  dabitur  ,  nisi  signum  Jonee  Prophetce. 

Traed  á  la  memoria  el  sueño  misterioso  de  Nabu- 
codonosor,  que  solo  Daniel  supo  interpretar  (3).  Con¬ 
siderad  aquella  grande  estatua ,  cuya  cabeza  era  de 
oro ;  el  pecho  y  brazos  de  plata  ;  el  vientre  de  cobre; 
las  piernas  de  hierro;  y  los  pies  de  barro  :  figura  na¬ 
tural  de  la  multitud  de  Naciones  ,  que  aunque  dife- 

ren- 

(i)  Psalra.  LXXV.  v.  2.  (2)  Genes,  cap.  VI.  v.  7. 

(3)  Daniel,  cap.  II.  á  v.  31.  seqq. 
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rentes  en  su  culto  ,  formaban  un  monstruo  dé  idola¬ 
tría.  Acordaos  también  de  aquella  "piedra  pequeña, 
«que  por  sí  misma  se  desgajó  de  un  monte ;  cayó  so- 
«bre  la  estatua;  la  derribó,  y  redujo  á  polvo”  (i).  La 
aplicación  no  es  difícil  :  vosotros  la  habréis  ya  hecho. 
La  señal  de  Jonás ;  Jesús  crucifícado ,  y  resucitado  á 
los  tres  dias  ,  es  esa  pequeña  piedra  ,  que  ,  destacada 
del  monte  Calvario ,  derribó  los  ídolos ,  fabricados  de 
diversos  metales  ,  que  las  Naciones  adoraban. 

¡Qué  prodigiosa  mutación!  ¿Quién  no  admirará  aquí 
la  virtud  de  Jesús  crucifícado?  No  pongamos  tanto 
la  atención  en  los  obstáculos  que  habia  que  vencer, 
quanto  en  los  medios  de  que  se  sirvió  para  reducir  los 
hombres  á  su  obediencia.  Sin  artificio  ,  sin  violencia, 
sin  mas  señal  que  su  Cruz  ,  muerte  y  resurrecion, 
disipó  sobre  la  tierra  la  prodigiosa  multitud  de  falsas 
divinidades.  Doce  hombres  pobres,  sin  eloqüencia,  sin 
recomendación ,  sin  crédito,  predican  la  virtud  de  es¬ 
ta  señal  á  las  Naciones ;  renuevan  su  espíritu  ;  la  abra¬ 
zan  ,  y  la  adoran.  Sigamos  á  los  Apóstoles,  atrave¬ 
sando  los  mares  hasta  las  Islas  mas  desconocidas ;  los 
Reynos  y  los  Imperios ,  hasta  las  regiones  mas  remo¬ 
tas  :  y  por  todas  partes  veremos  ensalzada  la  señal 
del  Profeta  Jonás ,  transformando  á  los  idólatras  en 
fieles  adoradores  de  Jesús  crucificado.  Esta  feliz  muta¬ 
ción  ,  dice  San  Justino ,  no  solo  se  verificó  entre  las 
Naciones  cultas  y  dóciles ,  sino  entre  los  selvages  in¬ 
dómitos  ,  y  errantes  al  gusto  de  su  fantasía.  El  orgu¬ 
llo  de  los  sabios  del  Paganismo  ,  y  el  poder  y  tyra- 
nía  de  los  Césares  no  pudo  resistir  al  poder  de  esta  se¬ 
ñal  ,  que  triunfa  en  el  universo.  Finalmente ,  los  mis¬ 
mos  Emperadores  y  Reyes  baxan  de  su  Trono ;  y  pos¬ 
trados  á  los  pies*  de- Jesús  crucificado,  deponen  el 
fausto  que  los  rodea  ;  reconocen  su  triunfo  ;  lo  ado¬ 
ran. 


(i)  Ibid.  vv.  34.  35. 
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ran  ,  y  sé  sujetan  á  la  humildad  y  abatimiento  que 
les  impone  su  yugo.  'j|>  f  ■ 

¿Qué  os  parece?  ¿Hubo  jamás  señal  ni  milagro  tan 
prodigioso ,  ni  puede  darse  prueba  mas  clara  de  la 
verdad  de  nuestra  religión?  Observad  bien  todas  suS: 
circunstancias  :  Aquí  no  hubo  violencia  ni  artificio, 
sino  la  predicación  sola  de  doce  pobres  desconocidos. 
•El  estado  del  mundo ,  que  era  tal ,  como  lo  he  pin¬ 
tado,  ¿qué  oposición  no  haria  á  los  que  plantaban  esta 
señal  de  humildad ,  y  mortificación  de  las  pasiones  y 
sentidos?  ¿Qué  bárbaros  tormentos  no  inventaron  los 
tyranos  para  impedir  sus  progresos?  Con  todo ,  jamás 
logró  mayores  victorias  ,  ni  mayores  progresos  esta  di¬ 
vina  señal. 

Que  la  secta  de  Epicuro  se  hubiera  esparcido  tan 
rápidamente  en  todo  el  Orbe  j  no  sería' máravilla';  por¬ 
que  los  hombres  estaban  por  sí  mismos  demasiadamen¬ 
te  propensos  á  no  reconocer,  ni  'servir  á  otra  Deidad,' 
que  sus  placeres ;  y  se  puede  decir ,  que  eran  Epicú¬ 
reos  antes  que  Epicuro  naciese.  Mas ,  que  Jesús  cru¬ 
cificado  ,  sujetándonos,  á  - negarnos  á  nosotros  mismosí 
á  renunciar  los  placeres;  á  mortificar  nuestra -carne: 
Un  Dios  crucificado ,  cuyo  culto  no  consiste  solo  en 
adomrlo  ,  sino  en  seguir  sus  huellas  ,  cargando  con 
las  ignominias  y  aflicciones  de  su  Cruz:  que  este  Hom¬ 
bre-Dios  ,  sin  mas  señal  que  su  abatimiento ,  muer¬ 
te  y  sepultura  :  Sicut  fuit  Joñas  in  ventre  ceti  ,  sic  erit  ■ 
filias  hominis  in  corde  terree  ;  se  haya  hecho  adorar 
en  todo  el  Universo  ;  este ,  este  es  el  gran  milagro, 
que  con  razón  he  llamado  segundo  prodigio  de  su  om¬ 
nipotencia. 

El  tercero  es ,  haber  triunfado  del  infierno ,  y  ha¬ 
berse  hecho  formidable  á  todos  los  Demonios.  Después 
que  Ludfér  y  sus  Angeles  fueron  echados  del  cielo, 
refiere  San  Juan  en  su  Apocalypsi,  que  se  oyeron  es¬ 
tas  palabras  :  ¡  Ay  de  vosotros ,  tierra  y  mar !  Porque 
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el  Diablo  ha  baxado  á  vosotros  ,  respirando  cólera, 
y  tanto  mas  furioso ,  quanto  sabe  que  le  queda  po¬ 
co  tiempo  para  hacer  mal  á  los  hombres  (i) :  ter- 

ra  ,  et  mari !  Quia  descendit  Diabolus  ad  vos ,  babens 
iram  magnam  ;  sciens  ,  qudd  modicum  t empus  habet.  Y 
lo  que  debe  aumentar  el  terror  ,  es  ,  que  Dios  le  per¬ 
mitió  hacer  guerra  á  los  Santos  ;  y  que  le  fué  dada 
potestad  sobre  todas  las  Tribus,  Lenguas  y  Nació-- 
nes :  Et  data  est  ilU  potestas  in  omnem  Tribum ,  et 
Populum  ,  et  Linguam  ,  et  Nationem. 

En  efecto,  el  Demonio  usó  por  muchos  siglos  de 
este  poder  funesto.  Bien  sabéis  su  furor  contra  el  santo 
Job :  En  los  libros  de  Tobías  se  leen  pasages  no  me¬ 
nos  terribles.  Tanta  multitud  de  endemoniados,  como 
nos  refiere  el  Evangelio,  son  otra  prueba  convincente; 
y  se  puede  decir ,  que  la  historia  del  mundo*^  antes 
de  la  muerte  de  mi  dulce  Redentor  Jesús,  era  la  his¬ 
toriado  la  crueldad  jy  tyranía  del  Demonio  sobre  to¬ 
do  el  Género  humano. 

Mas  llegó -el  tiempo  en  que  el  Salvador  debia,  con 
un  golpe .  solo  ,<  rescatar^  al  hombre,  y  arruinar  el  im¬ 
perio  de  Lucifer.  Y  ¿quién  lo  hubiera  creido?  El  De¬ 
monio  mismo  fué  el  instrumento  y  el  ministro  de  su 
propia  ruina.  Como  en  otro  tiempo  el  impío  Amán 
se  perdió  á  sí  mismo  ,  queriendo  perder  á  Mardoqueo; 
y  después  de  haber  servido  vergonzosamente  á  su  triun¬ 
fo  ,  fué  condenado  á  morir  sobre  el  mismo  patíbulo, 
que  él  le  tenia  preparado :  así  el  Demonio  ,  ignoran¬ 
do  que  el  Señor  era  el  Mesías,- que  habia  de  triun¬ 
far  de  él  sobre  la  Cruz ,  inspiró  á  los  Judíos  el  mis¬ 
mo  ódio  y  furor ,  de  que  él  se  hallaba  animado.  Con 
este  furor  lo  acusó ,  por  boca  de  los  Fariseos ,  ante 
Pilatos ;  pidió  su  muerte  :  y  la  Cruz ,  que  él  pensaba 
era  un  suplicio  para  el  inocente  Jesús ,  fué  ,  dice  el 
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gran  Padre  San  Agustín ,  el  carro  de  su  triunfo :  Cur- 
TUS  triumphantis.  Al  pie  de  este  carro  quedó  encade¬ 
nado  el  Demonio,  aumentando,  á  pesar  suyo,  la  glo¬ 
ria  del  Triunfador ;  y  su  vergonzosa  ruina  clama  de 
un  modo  mas  fuerte,  que  el  infeliz  Aman:  '*^Así  me- 
?>rece  ser  honrado  aquel  ,  á  quien  quiere  honrar  el 
>íRey  supremo^’  (i) :  Hoc  honore  condignus  est  ^  quem-- 
cumque  Rex  voluerit  honorare.  No  os  imaginéis  ,  que 
este  es  pensamiento  voluntario  ;  porque  lo  es  del  Apos¬ 
to!  San  Pablo:  Jesucristo ,  dice,  habiendo  desarmá¬ 
is  do  á  los  Principados  y  Potestades  de  las  tinieblas, 
islos  llevó  en  triunfo  por  todo  el  mundo,  después  de 
•is haberlos  vencido  sobre  la  Cruz”  (2) :  Traduxit  confi-‘ 
denter  ,  patám  triumphans  illos  in  semetipso. 

Es  verdad  ,  que ,  no  obstante  el  triunfo  del  Salva¬ 
dor  contra  las  Potestades  del  infierno ,  nos  que'da  jus¬ 
to  motivo  para  temer  su  furor  ;  porque  el  mismo  Apos¬ 
to!  nos  advierte  (3),  que  tenemos  que  combatir,  no 
issolo  contra  la  carne  y  la,  sangre^  §inó  ‘  también  con- 
.i>tra  los  espíritus  malignos,  éspatcidós -por  el  ay  re” 
'Hasta  el  fin  del  mundo  no  será  el  Dragón  infernal 
cerrado  en  el  abismo,  'para  no  poder’' salir  jamás  á 
perseguir  á  los  Justos:  Mas  aunque  tengamos  que  com¬ 
batir  contra  tan'  terribles  ehemigos  ,  en  la  lengua  y 
manos  tenemos  unas  ^'armas Formidables, ''que  los  ven¬ 
cen  ,  solo  con  presentarlas ;  basta  pronunciar  con  fe 
viva  el  dulce  nombre  de  Jesús  y  ó  signarnos  con  de¬ 
voción  con  la  señal  de  la  Cruz  ,  para  poner  en  fuga 
á  todos  los  Demonios.  He  dicho  con  fe  y  devoción^ 
porque  sé  el  abuso  que  se-hace  en  el  mundo  deb  dulce 
nombre,  y  la  Cruz  de  Jesucristo.  Abuso,  que  San 
Agustín  reprehendió  á  los  Cristianos  de  su  tiempo;  por¬ 
que,  asistiendo  á  los  Teatros  y  combates  de  fieras, 

p  2  si 

(i)  Esth.  cap.  VI.  V.  II.  (2)  Coloss.  cap.  11.  V.  15. 

(3)  Ephcs.  cap.  VI.  V.  12. 
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si  acaecía  alguna  cosa  que  los  asustase  ,  invocaban  á 
Jesús,  y  se  santiguaban.  "Ellos  osan,  decía  el  Santo, 
«llevar  en  la  frente  una  señal ,  que  los  haría  huir  de 
«aquellos  lugares  profanos,  si  la  llevaran  en  su  cora- 
«zon’;  Et  stant  illic y  portcthtes  in  fronte  y  undé  ubs- 
■  cederenty  si  boc  in  corde  portarent.  Y  añade:  "Grande  es 
el  poder  de  la  señal  de  Jesús  crucificado  ;  pero  solo 
le  aprovecha  al  que  observa  sus  preceptos” :  Magna  res 
est  signum  Christi ,  et  Crux  Christi ;  sed  illi  soli  pro- 
dest  y  qui  facit  mandata  Christi.  Mas  á  un  buen  Cris¬ 
tiano  le  ba^ta  esta  señal  con  fe  viva  ,  para  disipar  á 
todos  los  enemigos  invisibles.  ¡Quántos  exemplos  me 
servirían  de  prueba  ,  si  el  tiempo  me  permitiera  refe¬ 
rirlos!  Me  serían  testigos  fieles  San  Antonio  Abad,  San 
Hilarión,  y  otros  muchos  Anacoretas  ,  que  solo  con 
presentar  estas  armas ,  ponian  en  derrota  legiones  en¬ 
teras  de  Demonios.  ¿Queréis  mas  pruebas  de  la  vir¬ 
tud  y  poder  de  la  única  señal ,  que  nos  promete  el 
Salvador  en  nuestro.  Evangelio?  Signum  non  dabitury 
nisi’  signum  Jonis,  Prephetce.  ¿No  basta  lo  dicho,  para 
que  confeséis,  que  esta  señal  es  la  fuerza  de  todo  un 
Dios?  Dei  virtütem.  Mas  este  es  solo  su  primer  ca¬ 
rácter  ;  y  os  he  ofrecido  manifestar  ,  que  es  también 
/la  sabiduría  de  Dios:  Dei  sapientiam.  En  pocas  pala¬ 
bras  ,loí  vereis.  en  el  segundo  punto. 

,  ‘  SEGUNDO  PUNTO. 

Que  el  poder  de  Dios  brilla  en  esta  señal  miste¬ 
riosa  ,  el  mundo  rescatado  ,  la  idolatría  arruinada  ,  y 
el  infierno  vencido  lo  publican  como  trofeos  de  su 
gloria.  Mas  los  mundanos,  á  imitación  de  los  Judíos 
y  Gentiles ,  quanto  mas  la  consideran  con  sus  ojos 
carnales ,  mas  opuesta  les  parece  á  los  principios  de 
su  vana  sabiduría.  No  busquemos  la  causa  de  esta  ce¬ 
guedad  ,  sino  en  el  poco  conocimiento  que  tienen  de 
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.su  propia  miseria.  ¡Ah!  Si  entraran  en  sí  mismos,  y 
reflexionáran  sus  males  y  su  peligro ,  confesarían  con 
el  Aposto!  ,  que  esta  señal  es  igualmente  la  sabiduría 
de  Dios,  y  el  milagro  de  su  omnipotencia.  Mas  ¿qué 
enfermedades  son  estas?  San  Juan  las  describe  (i),  di¬ 
ciendo,  que  "quanto  hay  en  el  mundo,  es  concu- 
wpiscencia  de  la  carne ;  concupiscencia  de  los  ojos  j  y 
«orgullo  de  la  vida.”  Esto  es;  que  todas  las  enferme¬ 
dades  espirituales  se  reducen  á  orgullo ;  á  deseos  de 
bienes  terrenos ;  y  gozar  los  placeres  de  los  sentidos. 
De  estos  tres  vicios  nacen  todos  los  desórdenes  ,  que 
hacen  tanto  estrago  en  el  corazón  humano  ,  y  tur¬ 
ban  el  Universo.  Ahora  pues  ;  Si  la  señal  de  Jonás; 
si  la  muerte ,  Cruz  y  resurrección  del  Salvador  fuese 
el  remedio  mas  proporcionado,  mas  eficaz,  y  aun  el 
único  para  curar  estas  enfermedades,  ¿no  me  confe¬ 
saréis,  que  en  ella  está  la  sabiduría  de  Dios?  Dei  sa- 
pientiam. 

En  primer  lugar ,  el  orgullo  es  en  el  hombre  la 
,  enfermedad  mas  antigua ,  mas  universal ,  y  mas  fu¬ 
nesta.  La  mas  antigua  ,  por  ser  herencia  de  nuestro 
•primer  Padre  ;  la  mas  universal ,  porque  abraza  á  to¬ 
dos  los  hombres  y  tiempos  :  no  es  carácter  particu¬ 
lar  de  una  Nación  ;  es  un  mal  común  á  todos  los 
Pueblos ,  y  á  todas  las  edades.  La  mas  funesta ;  por¬ 
que  quantos  desórdenes  nos  refiere  la  Historia ,  suce¬ 
didos  en  el  mundo ;  los  que  hay  ahora  ,  y  los  que 
habrá  en  lo  futuro  ,  traen  su  origen  dei  orgullo.  Mas 
dexando  esto  á  parte ,  consideremos  solo  los  males  que 
causa  en  nuestro  interior.  El  orgullo  domina  el  cora¬ 
zón  ;  ofusca  el  entendimiento ;  y  nos  hace  perder  de 
vista  á  Dios  y  á  nosotros  mismos.  Ahoga  los  senti¬ 
mientos  de  temor  ,  respeto  y  religión  ;  y  nos  inspira 
audacia ,  libertinage  ,  é  impiedad.  No  pone  las  qua- 

li- 

(i)  I.  Joan.  cap.  II.  V.  1 6. 


1.1 8  Set  ynon  r. 

lidadcs  y  c¡u6  nos  figura  en  nuestra  loca  irnaginacionj 
antes  nos  despoja  de  las  que  habíamos  recibido  de  Dios. 
Nada  añade  a  nuestro  mérito  j  antes  lo  disminuye  y 
envilece.  ¿Qué  es  lo  que  de  la  mas  brillante  estrella, 
de  la  criatura  mas  perfecta ,  del  Angel  mas  bello  hi¬ 
zo  el  mas  horrible  Demonio?  El  orgullo.  jQué  es  lo 
que  de  un  Adan  inocente,  inmortal  y  feliz ,  hizo  un 
Adan  delinquiente ,  miserable  ,  y  sujeto  á  la  muerte? 
El  oigullo.  ¡Oh  extraña  y  cruel  enfermedad!  ¿Qué  re¬ 
medio  será  capaz  de  curarte  ?  Sabios  del  mundo  ,  espí¬ 
ritus  sublimes,  reformadores  del  siglo:  meditad,  con¬ 
sultad  cómo  desarraygar  este  orgullo  mortal  (i):  iUbi 
sapiens  ,  ubi  sCTiba  ,  ubi  conqiiisitOT  hujus  sceculi ,  ex¬ 
clama  aquí  el  Aposto!?  ¿Qué  hicieron  los  Sabios  del 
Paganismo  con  la  sutileza  de  sus  razones,  sino  irritar 
este  mal,  en  lugar  de  curarlo?  Sus  accesos,  cada  dia 
mas  violentos  ,  ¿  no  manifestaban  la  vanidad  de .  su 
filosofía?  Mas  vos,  amabilísimo  Dios  mioj  vos  habéis 
aplicado  al  mal  un  remedio  igualmente  eficaz,  y  opues¬ 
to  á  los  principios  de  la  humana  sabiduría.  - 

Y  ¿quál  es,  me  diréis,  ese  soberano  remedio?  Es, 
Jesús  crucificado.  Poned  en  él  los  ojos ,  todos  los.  que 
habéis  sido  mortalmente  heridos  por  la  orgullosa  ser¬ 
piente  :  mirad  esa  señal ,  de  la  qual  fué  solo  figura  la 
serpiente  de  metal ,  á  cuya  vista  sanaban  los  hijos  de 
.Israel  :  miradla ,  y  sanaréis.  Mas  ¿quién  ha  de  hacer 
este  milagro?  ¡Ah!  Gran  milagro  fué,  que  los  Israe¬ 
litas  sanasen  al  mirar  la  serpiente  ,  que  exáltó  Moy- 
sés  en  el  desierto  (2) ;  pero  ¡  mayor  asombró  sería  el 
no  sanar  nosotros,  mirando  á  Jesús  crucificado!  ¿Qué 
orgullo  podrá  resistirse  á  vista  de  una  humildad  tan 
profunda?  No  me  admiro,  que  los  Sabios  celebrados 
del  Paganismo  se  cansasen  inútilmente  en  discursos 
.sutiles,  para  reprimir  el  orgullo ,  y  persuadir  la  mo- 
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deradon:  I  Qué  impresión  podían  hacer  en  los  cora¬ 
zones  orgullosos,  unas  máximas  dictadas  por  otra  es¬ 
pecie  de  orgullo?  Tampoco  me  admiro  de  que  los 
Profetas  empleasen  con  poco  fruto,  ya  las  amenazas, 
ya  las  promesas ;  porque  aunque  su  humildad  apoya¬ 
ba  sus  palabras  ,  eran  los  hombres  muy  orgullosos, 
para  seguir  el  exemplo  de  otros  hombres :  Mas  aquí  es 
un  Hombre- Dios  el  que  predica:  Ved  la  Cátedra,  dice 
San  Agustín,  desde  donde  enseña  á  todo  el  Universo: 
Cathedra  docentis.  Clavado  en  esa  Cruz ,  persuade  la 
humildad  con  su  exemplo  :  Humiliavit  semetipsum  (i). 
Vosotros ,  nos  dice  á  todos  ;  vosotros  quisisteis  elevaros 
sobre  vosotros  mismos  ;  y  seducidos  por  la  serpiente 
infernal,  quisisteis  ser  corro  otros  tantos  Dioses:  Eri~ 
tis  sicut  Dii.  Está  bien  :  Yo  os  suministro  el  modo. 
Yo  soy  verdadero  Dios,  y  me  propongo  por  modelo: 
sed  semejantes  á  mí.  ¿Quién  podrá  ,  clama  aquí  San 
Agustín ;  quién  podrá  resistirse.  "Que  nos  avergonzá-- 
*>  sernos  de  humillarnos  al  exemplo  de  otros  hon.bres, 
wenbuenhora  sea  :  mas  ¿quién  no  se  avergonzará  de  no 
«humillarse  al  exemplo  de  un  Dios  cruciticado'’  ?  Pu- 
deret  fortasse  imitari  humilem  hominem  ;  saltem  imi¬ 
tare  humilem  Deum. 

Mas  ¿quánto  deberemos  humillarnos?  Mirad  ese  di¬ 
vino  modelo ,  y  vereis  la  regla.  Antes  podríais  decir, 
que  ciertos  actos  de  humildad  excedían  vuestro  deber 
y  paciencia:  que  bastaba  sufrir  algunas  injurias;  mas 
no  afrentas  vergonzosas  :  que  vuestra  esfera  justifica¬ 
ba  vuestros  resentimientos:,  que  cada  uno  debe  pro¬ 
porcionar  la  humildad  con  su  estado.  Mas  después 
que  teneís  ante  los  ojos  un  Hombre-Dios ,  humillado 
y  obediente  hasta  morir  afrentosamente  en  una  Cruz, 
¿quién  osará  alegar  estas  excusas?  ¿Qué  comparación 
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tiene  su  dignidad  con  la  vuestra ,  ni  sus  áfrentas  con 
las  que  podéis  vosotros  tener  que  sufrir?  Ese  divino 
modelo  ¿no  confunde  vuestro  orgullo?  ¿No  templa  la 
amargura  de  las  injurias?  ¿No  derrama  sobre  ellas  cier¬ 
tos  consuelos ,  que  las  hacen  preciosas ,  ó  por  lo  me¬ 
nos,  soportables?  ¿Podia  otro  medio  producir  estos  efec¬ 
tos?  Confesad,  pues,  que  Jesús  crucificado  es  el  mo¬ 
numento  mas  auténtico  de  la  sabiduría  de  Dios:  Bei 
sapientiam. 

La  segunda  enfermedad  del  hombre  es  la  concu¬ 
piscencia  de  los  bienes  terrenos  i  y  la  tercera  el  ape¬ 
tito  á  los  placeres  sensuales.  Las  junto  ambas ,  porque 
voy  largo ,  y  me  es  preciso  abreviar.  Ahora ,  pues :  Solo 
Jesús  crucificado  es  capaz .  de  obrar  esta  curación.  Es¬ 
tas  dos  enfermedades  contagiosas  tienen  desolada  la 
tierra.  Consideradlas  ,  y  vereis  de  una  parte  á  los 
hombres  ocupados  únicamente  en  aumentar  sus  ri¬ 
quezas  ;  y  de  la  otra  no  menor  número ,  suspirando 
por  placeres ;  amando  el  reposo ,  las  diversiones  y 
dulzuras  de  la  vida.  Unos ,  inquietos  por  ascender  á 
mayores  empleos ,  ó  afanados  por  juntar  tesoros :  Otros 
en  una  ociosidad  blanda ,  y  sumergidos  en  delicias: 
En  una  palabra  ;  los  unos  adoran  al  Dios  de  la  for¬ 
tuna  ;  los  otros  al  ídolo  de  Venus.  Estas  concupiscen¬ 
cias  ,  que  San  Juan  llama  de  los  ojos  y  la  carne ,  ha¬ 
cen  por  todas  partes  un  funesto  estrago.  De  la  pri¬ 
mera  nacen  las  injusticias,  usuras  ^  trayciones  y  vio¬ 
lencias  :  De  la  segunda  la  disolución  y  la  impureza. 

¡Oh  santo  Dios!  ¿Qué  remedio  para  un  mal  tan 
arraygado?  ¿Bastará  advertir  á  los  hombres  ,  que  estas 
dos  concupiscencias  los  pierden  ,  y  corrompen  su  co¬ 
razón?  ¡Ah!  ¡Quántos  Profetas  declamaron  en  vano 
contra  estos  vicios  infames!  ¿Bastará  establecer  leyes, 
que  pongan  límites  á  estos  desórdenes?  ¡Ah!  Las  leyes 
solo  sirvieron  de  añadir  á  los  delitos  el  exceso  de  la 
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pre\'ar¡cacion !  ¿Bastará  atemorizarlos  con  castigos?  ¡Ay 
de  mí!  ¿Qué  castigo  mas  terrible  ,  que  el  Diluvio  Uni¬ 
versal?  Con  todo,  apenas  cesaron  sus  aguas,  quando 
los  mismos  delitos  empezaron  á  inundar  la  tierra  ;  y 
fué  necesario  , '  que  Dios  hiciese  llover  fuego  sobre  las 
infames  Ciudades  de  Pentápolis.  Nuestro  remedio.  Dios 
mío ,  está  solo  en  el  tesoro  de  vuestra  sabiduría :  Apli¬ 
cadlo  á  estas  llagas  mortales ,  que  permanecen  todavía 
en  el  corazón  humano  :  ensalzad  la  señal  saludable, 
que  debe  servir  de  contraveneno  á  las  concupiscencias 
de  los  ojos  y  la  carne. 

En  efecto  ,  ¿qué  remedio  mas  oportuno ,  que  la 
vista  de  Jesús  crucificado?  Impresa  esta  señal  en  los 
corazones ,  se  disipan  los  inmoderados  deseos  de  ad¬ 
quirir  y  mandar :  se  desvanece  la  delicadeza ,  el  ansia 
de  placeres  sensuales  ;  y  el  temor  á  la  mortificación 
y  penitencia.  ¿Quién  de  vosotros  ,  en  el  momento  que 
se  siente  tentado  por  el  Demonio  de  la  avaricia  ó  am¬ 
bición  ,  si  viniera  á  contemplar  á  ese  Señor  crucifica¬ 
do  ,•  no  se  avergonzaría  de  ver  en  su  corazón  unas 
disposiciones  tan  contrarias  al  abatimiento  ,  humildad, 
y  pobreza  de  ese  Hombre-Dios?  ¿Quién  de  vosotros, 
poniendo  los  ojos  en  esa  señal  de  amor  ,  hasta  der¬ 
ramar  su  sangre  por  darnos  vida  ,  no  se  confundi¬ 
rá  ,  y  dirá  en  el  fondo  de  su  corazón :  Mi  Dios, 
jjcoronado  de  espinas  ;  ¿y  yo  cuidándome  con  tanta 
indelicadeza?  La  inocencia  misma,  el  Santo  de  los  san- 
nntos,  mostrándome  solo  heridas  y  dolores;  [y  yo, 
«ninfeliz  pecador,  me  bañaré  en  delicias?  ¿Cómo  pue¬ 
do  mirarlo  clavado '  en  esa  Cruz  ,  sin  avergonzarme 
de  mis  comodidades,  y  profanas  diversiones?  ¿Cómo 
adornarme  con  luxo  y  vanidad ,  mirando  á  mi  Reden¬ 
tor ,  que  me  reprende  con  su  desnudez?  Corazón  mió, 
¿alimentarás  todavía  deseos  ambiciosos?  Carne  mia, 
que  te  has  de  convertir  en  polvo  ;  ¿querrás  todavía 
gozar  placeres  criminales ,  viendo  á  este  Señor  ,  que 
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sufrió  y  murió  para  inspirarte  horror  á  ellos ,  y  amor 
á  la  penitencia,  para  expiarlos? 

Estos  sentimientos  saludables  son  el  único  remedio 
para  nuestros  males;  y  solo  Jesús  crucificado  puede 
inspirárnoslos.  iCon  quánta  razón  le  llama  San  Agus¬ 
tín  ,  Gran  Médico  baxado  del  cielo  ,  porque  len  la 
tierra  yacía  un  enfermo  incurable !  Magnus  é  cáelo  des- 
cendit  niedicus ,  qtiia  magnus  in  térra  jacebat  cegrotus. 
Si  el  remedio,  que  nos  aplicó,  es  duro  y  amargo,  solo 
lo  es  para  el  buen  Jesús.  Nosotros  lo  hemos  reducido 
á  tener  que  curarnos  á  costa  de  su  sangre  y  de  su 
vida  ;  formando  en  nosotros  un  corazón  nuevo ,  y 
nuevas  inclinaciones.  Sola  la  meditación  de  su  Cruz 
y  dolores,  ¡á  quántos  no  ha  hecho  renunciar  sus  bie¬ 
nes  ,  honores  y  empleos ,  y  anhelar  solo  los  bienes 
eternos!  ¡A  quántos  no  ha  separado  de  sus  desórde¬ 
nes  ,  y  los  ha  hecho  encontrar  delicias  en  la  morti¬ 
ficación  y  penitencia !  ¡Estos  efectos  produce  en  las  al¬ 
mas  la  viva  impresión  de  un  Dios  crucificado!  Luego 
si  esta  señal  de  Jonás,  ese  Señor ,  clavado  en  un  ma¬ 
dero,  es  el  único  y  eficaz  remedio  para  nuestros  ma¬ 
les  ,  con  razón  lo  he  llamado  con  el  Aposto! ,  por¬ 
tento  de  la  sabiduría  de  Dios:  Dei  sapientiam. 

Mas  ¿cómo  esa  señal  prodigiosa  ,  tan  fecunda  en 
triunfos,  hace  tan  poca  impresión  en  nosotros?  ¿Có¬ 
mo  ese  portento  de  sabiduría ,  ese  remedio  eficaz  de 
las  enfermedades  del  hombre ,  no  ha  curado  las  nues¬ 
tras  ?  Renovó  el  mundo,  convirtió  á  los  idólatras  ;  y 
nosotros,  que  somos  Cristianos,  ¡permanecemos  con 
un  corazón  helado!  ¿Ha  sido  por  ventura  ensalzada 
esa  señal  mysteriosa ,  solo  para  ser  á  nuestros  ojos 
un  objeto  de  admiración  estéril  y  sin  fruto?  No,  no; 
Ella  es  nuestro  modelo ,  nuestro  camino  ,  y  nuestra 
guia.  Con  todo,  ¿qué  conformidad  hay  entre  su  exem- 
p!o,'y  nuestras  obras;  entre  su  moral,  y  nuestras 
costumbres?  ¿Dónde  están  en  nuestros  miembros  las 
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señales  de  Jesús'  crucificado,  que  el  Aposto!  se  glo¬ 
riaba  llevar  grabadas  en  su  cuerpo?  (i)  Ego  stigmata 
Domini  Jesu  in  corpore  meo  porto:  ¿Las  encontraréis  en 
el  anhelo  de  reputación  y  honores,  que  reyna  en  to¬ 
dos  los  corazones?  ¿En  esa  vida  ociosa  y  sensual?  ¡Ah! 
i  No  se  puede  decir  con  el  mismo  Aposto! ,  que  hay 
muchos  que  obran  como  enemigos  de  la  Cruz  de 
Cristo,  sin  otros  pensamientos  ni  afectos,  que  á  cosas 
terrenas  ,  como  si  su  Dios  fuera  su  vientre ,  y  cuyo 
fin,  ¡ay  de  mí!  será  una  eterna  condenación?  (2). 
Multi  enim  ambulante  quos  sapé  dicebam  vobis  ,  nmc 
aiitem  et  flens  dico  ;  húmicos  Crucis  Christi  :  quorum  fi¬ 
nís  ,  interitus  1  quorum  Eeus ,  venter  est. 

No,  no  nos  engañemos:  Vendrá  dia,  en  que  esta 
señal ,  que  ahora  es  para  muchos ,  en  cierto  modo, 
objeto  de  escándalo  y  de  necedad :  vendrá  dia  ,  en 
que  la  veamos  brillar  con  tantos  resplandores,  que 
el  sol  y  la  luna  se  obscurecerán  á  su  vista  (3)  :  Sol 
obscurabitur ,  et  luna  non  dabit  lumen  suum..--,  et  tune 
farebit  signum  filii  hominis  in  ccelo.  Hoy  nos  predi¬ 
ca  ,  dice  San  Agustín ,  humildad  ,  mortificación  ,  y 
penitencia  ;  entonces  condenará  nuestro  orgullo  y  obs¬ 
tinación.  Hoy  ,  pues  ,  que  nos  extiende  los  brazos  ,  y 
nos  muestra  abiertas  las  puertas  del  cielo  en  sus  cin¬ 
co  llagas ,  imprimámosla  bien  en  nuestros  corazones, 
para  evitar  que  sea  entonces  la  piedra  que  cayga 
sobre  nosotros ,  y  nos  arruine  (4) :  S uper  quem  cecide- 
rit ,  conteret  eum. 

Todavía  estamos  en  tiempo:  Esta  es  una  señal  de 
vida  y  de  salud  ,  no  de  condenación  y  de  muerte. 
Mirémosla  como  modelo  y  regla  de  nuestras -acciones. 
Jesús  crucificado  sea  el  remedio  de  nuestro  orgullo: 
Jesús,  pobre  y  despreciado,  sea  medicina  de  nuestra 

am- 

(i)  Galat.  cap.  VI.  V.  17.  (2)  Phiíipp.  cap.  III.  v.  19. 

(3)  Matth.  cap.  XXiV.  vv.  29.  30.  (4)  Maith.  c.^p.  XXI.  v.  44, 
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3iTib¡cion  y  avaricia!  Sean  sus  dolores  los  (jue  nos  apar^ 
ten  de  los  placeres ;  su  sangre  preciosa  la  que  purifi¬ 
que  nuestras  almas  j  para  que  siendo  medio  de  nues¬ 
tra  santificación  en  esta  vida ,  nos  sea  prenda  de  una 
eterna  felicidad  en  la  gloria,  <¡uutn. 
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SERMON  DE  LA  PISCINA, 

predicado  en  la  santa  Iglesia  de  Toledo,  Pri¬ 
mada  de  las  Espadas,  año  de  1764.  * 

I  Vis  sanus  fieri  ? 

Joann.  cap.  V.  v,  6. 

Grande  es  la  semejanza  que  los  santos  Padres  obser¬ 
van,  comparando  la  Piscina  de  Jerusalen  con  el  san¬ 
to  tribunal  de  la  Penitencia :  La  multitud  de  enfer¬ 
mos,  ciegos,  cojos,  y  tullidos  que  habia  en  sus  pórti¬ 
cos  ,  con  el  incomparable  número  de  pecadores ,  que 
tienen  oprimidas  sus  almas  con  habituales  dolencias; 
y  finalmente ,  al  Paralítico  de  nuestro  Evangelio  con 
los  paralíticos  espirituales  del  Cristianismo.  Con  todo, 
no  es  dificil  descubrir  una  diferencia  esencial  en  la 
situación  de  unos  y  otros.  En  la  Piscina  de  Jerusalen 
solo  sanaba  el  primero  que  tocaba  las  aguas ,  quando 
un  Angel  las  movía  y  las  turbaba  ;  quedando  los  de¬ 
mas  clamando  con  el  Paralítico,  que  "no  tenian  hom- 
»bre  ,  que  los  entrase  en  aquel  baño  saludable  ,  con 
»da  necesaria  prontitud  y  diligencia” :  Hominem  tion 
habeo.  He  aquí  de  lo  que  no  podemos  quejarnos  los 
enfermos  espirituales  del  Cristianismo  j  porque  los  Mi¬ 
nistros  sagrados,  no  solo  están  prontos  para  lavar¬ 
nos  en  la  Piscina  sacramental  de  la  penitencia  ,  quando 
el  Angel  turba  las  aguas;  quiero  decir ,  quando  mi 
dulce  Redentor  Jesús  mueve  y  turba  nuestros  cora¬ 
zones  con  movimientos  saludables  de  contrición ;  sino 
que  algunos  suelen  anticiparse  á  estos  movimientos;  y 

con- 
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concediendo  una  absolución  nula ,  por  falta  de  la  dis¬ 
posición  necesaria  en  el  penitente ,  ponen  las  almas 
en  un  estado  de  funesta  presunción ,  y  seguridad  apa¬ 
rente  de  haber  recobrado  su  salud. 

¿A  quién  atribuiremos  esta  deplorable  desgracia? 
¿  A  los  Confesores ,  ó  á  los  penitentes  ?  Yo  ,  sin  dis¬ 
culpar  á  los  Ministros  sagrados ,  que  siguiesen  opinio¬ 
nes  relajadas ,  ó  que  absolviesen  á  los  pecadores  ,  sin 
fondear  primero  sus  interiores  disposiciones  .culpo  par- 
ticularísimamente  la  delicadeza  de  los  penitentes  de 
nuestro  siglo ,  que  tienen  por  afrenta  ,  ó  juzgan  que 
el  Confesor  les  hace  un  grande  agravio ,  si  les  difiere 
la  absolución ,  aunque  lleguen  á  sus  pies  sin  otra  dis¬ 
posición  ,  que  la  de  referir  sus  pecados. 

íQuántos  hay  de  estos  paralíticos  envejecidos,  que, 
lánguidos  en  ef  amor  de  Dios  ,  andan  toda  la  vida 
al  rededor  de  la  Piscina  sacramental ,  que  el  Angel 
del  gran  consejo  tiene  siempre  en  movimiento  en  el 
centro  de  la  Iglesia  católica ,  sin  lavarse  jamas  en  ella 
con  lágrimas  de  contrición  ,  y  verdadero  arrepenti¬ 
miento!  A  estos  paralíticos  envejecidos  pregunta  hoy 
-  mi  dulcísimo  Jesús  en  su  Evangelio :  i  Vis  sanus  fie- 
ril  ¿Queréis  sanar,  y  conseguir  la  verdadera  y  eter¬ 
na  salud  de  vuestras  almas?  ¡Oh  Dios!  ¡Quién  puede 
dudarlo!  Somos  Cristianos  ;  y  sabemos  ,  que  sin  esta 
preciosa  salud  seríamos  eternamente  infelices  en  el  in¬ 
fierno.  Con  todo,  ¡ay  de  mi!  ¡Quántos  hay ,  que,  le¬ 
jos  de  sujetarse  con  humildad  á  practicar  las  saluda¬ 
bles  y  amargas  medicinas ,  que  les  aplican  los  Confe¬ 
sores  zelosos ,  para  que  se  dispongan  dignamente ,  an¬ 
tes  de  ser  absueltos;  levantan  el  grito,  tratándolos  de 
austéros  y  ridículos  ;  ó  por  lo  menos ,  con  falsos  sus¬ 
piros  y  vanas  promesas  los  obligan  á  que  les  conce¬ 
dan  una  absolución  instantánea  y  precipitada! 

He  aquí  por  lo  que  yo  quiero  atacar  directamente 

la  raiz  del  mal,  procurando  corregir  las  disposiciones 
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defectúosas  de  los  penitentes ,  que  son  el  origen  de  la 
contemplación  y  ciega  'complacencia  de  algunos  Con¬ 
fesores.  Para  que  nos  reformemos  en  este  punto  tan 
esencial ,  procuraré  destruir  las  razones  ,  en  que  pu¬ 
diéramos  fundar  con  alguna  verisimilitud  la  demanda 
de  una  absolución  instantánea  y  precipitada.  La  pri¬ 
mera  es ,  que ,  declarando  los  pecados  al  Confesor, 
adquirimos  derecho  á  que  nos  absuelva.  La  segunda, 
que  nos  importa  mucho  ,  ser  absueltos  .sin  dilación. 
Contra  estas  dos  proposiciones  defiendo  con  firmeza, 
que  "si  nuestras  disposiciones  interiores  piden  que  se 
»>nos  difiera  la  absolución  ,  es  injusto  el  e^sígirla  al  ins- 
« tante  :  Y  que ,  lejos  de  sernos  útil ,  se  nos  seguirían 
-  «graves  perjuicios  de  obtenerla.” 

No  he  oido  jamás  explicar  en  el  pulpito  un  asunto 
de  tanta  importancia ,  y  tan.  necesario  para  conseguir 
la  salud  espiritual  de  nuestras  almas.  Para  poder  exe- 
cutarlo  yo  con  fruto  y  con  acierto  ,  recurro  á  vos, 
purísima  Virgen  María  ,  Madre  y  Abogada  de  los  peca¬ 
dores  ,  y  os  saludo  con  el  Angel :  .í^ve  gratia  plena. 

iVis  sanus  fieri'i 

Joann.  cap.  V.  v.  6. 

Quando  hablo,  Ilustrísimo  Señor,  de  una  pruden¬ 
te  precaución  en  diferir  la  absolución  á  los  pecadores 
que  yacen  paralíticos  y  agravados  con  freqücnfes  re¬ 
caídas  ;  no  pretendo ,  que  sea  siempre  oportuno  el  di¬ 
ferirla  ;  porque  esto  pende  de  las  disposiciones  con  que 
llegan  á  1.a  Piscina  sacramental  de  la  penitencia.  Es 
verdad,  que  en  los  siglos  mas  inocentes,  quando  la 
Iglesia  contaba  casi  tantos  Justos,  quantos  eran  sus 
hijos 5  si  alguno,  degenerando  de  su  piedad,  incurría 
en  culpas  graves ,  no  se  le  concedía  una  entera  re¬ 
conciliación  ,  hasta  que  las  hubiese  expiado  con  largas 
y  penosas  austeridades.  Y  en  algunos  casos  se  les  di¬ 
fe- 
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feria  hasta  la  hora  de  la  muerte  ;  como  si  toda  una 
vida  penitente  apenas  hubiera  bastado  para  hacerse 
dignos  de  tan  grande  beneficio.  Mas  ¡Dios  me  libre 
de  que  yo  intente  jamás  el  criticar  la  nueva  discipli¬ 
na  eclesiástica  ;  ni  tratar  de  relaxacion  las  sabias  pro¬ 
videncias  con  que  nuestra  Madre  la  Iglesia  ha  mitiga¬ 
do  el  rigor  de  su  antigua  severidad!  Aunque  por  es¬ 
pacio  de  doce  siglos  se  diferia  la  absolución  á  los  pe¬ 
cadores  hasta  que  hubiesen  cumplido  una  rigurosa 
penitencia,  basta,  para  no  sujetarlos  á  dilaciones,  el 
que  la  Iglesia  autorice  al  presente  la  costumbre  de  ab¬ 
solver  inmediatamente  á  todos  los  que  están .  suficien¬ 
temente  dispuestos :  Pero  así  como  estoy  lejos  de  cen¬ 
surar  esta  caritativa  condescendencia  de  la  Iglesia ,  así 
también  seria  yo  culpable ,  si  ocultara ,  ó  desfigurara 
sus  verdaderas  intenciones  ;  y  con  el  pretexto  de  no 
innovar ,  ni  censurar  su  disciplina  ,  le  atribuyera  una 
relaxacion  totalmente  contraria  al  espíritu  que  la  aní- 
ipa.  La  Iglesia  quiere  y  manda  á  sus  Ministros  ,  que 
las  dilaciones  que  se  practicaban  antiguamente  con  to¬ 
dos  los  penitentes,  las  practiquen  el  dia  de  hoy  con 
los  penitentes  hipócritas;  con  los  que  no  están  verda¬ 
deramente  arrepentidos  ;  y  sobre  los  quales  recaería 
en  vano  la  absolución  ,  aumentando  un  sacrilegio. 

Para  hablar  coty  claridad  en  una  materia  tan  im¬ 
portante  ,  es  necesario  suponer ,  que  todo  Confesor 
tiene  potestad  para  perdonar  y  retener  los  pecados; 
la  qual  fué  comunicada  por  el  Salv^ador  á  sus  Apósto¬ 
les  ,  y  eri  ellos  á  sus  Sucesores  ;  diciendo  expresamen¬ 
te  :  Recibid  el  Espíritu  Santo ;  los  pecados  serán  per¬ 
donados  á  los  que  vosotros  los  perdonareis  ;  y  serán  re¬ 
tenidos  á  quienes  los  retuviereis.  Y  antes  de  su  dolo- 
rosa  muerte  ,  y  gloriosa  resurrección  les  había  pro¬ 
metido  este  duplicado  poder ,  diciéndoles  casi  en  los 
mismos  términos.  '^Todo  lo  que  desatáreis  sobre  la  tier- 
>;ra,  será  desatado  en  el  cielo;  y  todo  lo  que  ligáreis, 
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»será  ligado”  (i) :  Qjuacutnque  alligaveritis  super  ter- 
ram  ,  erunt  ligata  et  in  ccelo  ;  et  qucscumqne  iolveri- 
tis  super  terram  ^  erunt  soluta  et  in  coelo.  ¿Con  qué 
fundamento ,  pues ,  podremos  quejarnos  de  un  Con¬ 
fesor  prudente,  que  juzgase  oportuno  el  retener  nues- 
. tros  pecados?  ¿No  lo  autorizan  bastante  unos  títulos 
tan  divinos?  ¿Quién  será  tan  impío  ,  que  se  atreva  á 
levantar  el  grito ,  para  tratar  de  austéro  y  ridículo 
á  un  Confesor?  ¿Dudarémos  por  ventura  de  su  po¬ 
testad?  ¡Ah!  Esta  sería  una  temeridad  semejante  á  la 
de  los  Fariseos ,  que  osaron  preguntar  á  mi  dulcísimo 
Jesús ,  de  dónde  le  venia  su  potestad  (2) :  In  qua  po~ 
téstate  hcec  facis ^  íEt  quis  tibí  dedit  hanc  potestatenñ 
Sin  duda  me  diréis,  que  la  acusación  de  los  peca¬ 
dos,  no  teniendo  mas  fin  que  el  de  conseguir  la  ab¬ 
solución ,  tenemos  justo  motivo  para  quejarnos,  quan- 
do  se  nos  difiere.  Es  verdad;  confieso,  que  este  es  el 
fin  á  que  se  dirige  la  acusación  :  Pero  para  llegar  á 
este  fin ,  es  necesario  pasar  por  un  medio ,  que  es  el 
juicio  prudente  del  Confesor.  Quando  estamos  á  sus 
pies  ,  somos  reos  ;  y  la  condenación ,  ó  la  gracia  pen¬ 
de  de  la  sentencia  que  pronunciare.  Para  esto  debe  en¬ 
terarse  de  todos  nuestros  pecados ;  medir  su  gravedad, 
y  pesar  sus  circunstancias.  Y  en  sentir  de  mi  Angélico, 
no  hay  acción  ,  palabra ',  ni  movimiento  en  nuestro 
corazón,  que  no  le  competa.  Debe  fondear  nuestro  in¬ 
terior  ;  desenredar  los  nudos  de  la  conciencia ;  regis¬ 
trar  los  rincones  mas  secretos  de  un  alma  paralítica, 
y  juzgar  de  sus  disposiciones.  En  el  antiguo  Testamen¬ 
to  (3)  tenemos  una  figura  de  este  poder  de  los  Con¬ 
fesores  ,  en  la  persona  de  los  Levitas ,  ante  los  quales 
estaban  obligados  á  comparecer  los  leprosos.  Ellos  exá- 
minaban  la  naturaleza  de  las  llagas;  y  hadan  distin- 

r  don 

(i)  Matth.  cap.  XVIII.  v.  i8.  (2)  Matth.  cap.  XXI.  v.  23. 

(3)  Levit.  cap.  XIII.  v.  46.  Num.  cap.  V*  v.  2.  et  alib. 
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don  entre  lepra  y  lepra  ;  separando  del  medio  del 
Pueblo  á  los  que  padedan  este  contagio.  Y  aunque  des¬ 
pués  se  presentasen  sanos  en  la  apariencia,  no  eran 
inmediatamente  admitidos  en  el  Campo  ;  porque  los 
Levitas  diferian  su  entera  purificación  hasta  que  su  sa¬ 
lud  fuese  sólida  é  incontestable.  Y  esto  ,  solo  era  una 
figura  imperfecta  de  la  potestad  de  los  Sacerdotes  de 
la  ley  de  gracia  ;  porque  los  Levitas  no  teniañ  poder 
sobre  la  lepra ;  solo  declaraban ,  si  era  ó  no  incurable. 
Mas  los  Sacerdotes  tienen  real  y  verdadera  potestad 
sobre  la  lepra  interior  de  nuestras  almas.  "No  solo  de- 
»» claran  ,  que  los  pecados  están  perdonados;  sino  que 
’>los  perdonan:  ó  que  quedan  retenidos;  sino  que  efec- 
Mtivamente  los  retienen.  No  piden  á  Dios,  que  ab- 
» suelva  al  penitente  ;  sino  que  por  sí  mismos  lo  absuel- 
»’ven”  :  Q^uacumque  solveritis... :  Ego  te  absolvo.  E%  ver¬ 
dad  ,  que  para  que  la  absolución  tenga  su  efecto  ,  se 
necesita  que  nuestro  adorable  Redentor  pronuncie  co¬ 
mo  su  Ministro  ;  pero  no  pronuncia  antes  ,  dice  San 
Bernardo ;  y  la  sentencia  de  San  Pedro  precede  á  la 
del  Cielo  :  Pracedit  sententia  Petri  sententiam  ,cceli, 
i  Quién ,  pues ,  tendrá  osadía  para  replicar  á  un  .Con¬ 
fesor  ,  que  exerce  este  sagrado  ministerio?  i  Por  ven¬ 
tura  toca  á  los  reos  pedir  cuenta  al  Juez  de  la  sen7 
tencia  que  hubiere  pronunciado? 

En  este  asunto  lo  que  mas  me  compadece  es ,  que 
por  nuestra  indocilidad  nos  hacemos  dignos  de  una 
eterna  condenación.  Porque  si  el  Aposto!  recomienda  tan¬ 
to  á  los  Cristianos  ,  .que  vivan  sujetos  á  los  Príncipes 
y  Jueces  temporales  (i):  Omni s  anima  potestatibus  su- 
blimioribus  subdita  sit:  Si  nos  enseña ,  que  "  es  resis- 
»tir  al  mismo  Dios,  el  resistir  á  un  Príncipe  de  la 
>»  tierra  ;  en  las  cosas  que  tiene  derecho  para  mandar- 
wnos;  y  siesta  resistencia  atrae  sobre  nosotros  la  eterna 

w  con- 
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«condenación :  Q,ui  autem  resiitunt  ,  ipsi  sibi  damna- 
tionem  acqnirmt  (i) :  zQué  será  el  resistir  á  los  Jueces  es¬ 
pirituales,  que  Dios  ha  establecido  sobre  nuestras  con¬ 
ciencias  í  á  los  Ministros  sagrados ,  á  quienes  mi  dul¬ 
ce  Redentor  Jesús  ha  substituido  en  lugar  suyo,  y 
Ies  ha  comunicado  su  poder  y  autoridad? 

Es  verdad ,  me  diréis ;  pero  si  la  potestad  de  per¬ 
donar  ,  y  retener  los  pecados,  es»  igual  en  los  Con¬ 
fesores  ,  i  por  qué  no  han  de  seguir  siempre  el  parti¬ 
do  mas  favorable  y  piadoso ,  concediéndonos  la  ab¬ 
solución  ?  ¡Ay  de  mí!  Esta  pretensión,  piadosa  en  la 
apariencia,  es  injusta  y  temeraria  ;  porque  en  el  tribu¬ 
nal  de  la  penitencia ,  no  solo  se  trata  de  los  inte¬ 
reses  de  nuestras  almas ,  sino  también  de  los  derechos 
de  nuestro  Dios.  Quando  lo  hemos  ofendido ,  nos  he¬ 
mos  constituido  injustos  enemigos  suyos,  y  hemos  me¬ 
recido  un  castigo  eterno.  Sola  su  adorable  misericor¬ 
dia  ha  podido  suspender  el  azote”,  esperando  nuestro 
arrepentimiento  y  nuestra  penitencia.  Finalmente,  ha 
constituido  Jueces  á  los  Confesores ,  y  clama  por  el 
Profeta  Isaías  (2) :  Judicate  ínter  me ,  et  vineam  meam. 
En  vuestras  manos  pongo  mi  causa,  y  las  de  los  pe¬ 
cadores.  No  sacrifiquéis  los  derechos  de  mi  Justicia  á 
una  ciega  condescendencia :  Los  pecadores  son  dignos 
de  pena  eterna :  Sola  mi  clemencia  me  inclina  á  per¬ 
donar  á  esos  hijos  ingratos.  No  pido  de  su  parte  mas, 
que  una  humildad  sincéra ,  un  verdadero  arrepenti¬ 
miento,  y  un  vivo  deseo  de  satisfacerme  con  la  peni¬ 
tencia.  Si  encontráis  en  ellos  estas  disposiciones ,  ab¬ 
solvedlos  ;  que  yo  firmaré  vuestra  sentencia :  Mas  no 
me  expongáis  á  desmentiros ;  penetrad  bien  el  fondo 
de  sus  conciencias  ;  exáminad ,  no  solo  sus  palabras, 
sino  los  sentimientos  de  sus  corazones.  Finalmente  ,  sos¬ 
tened  con  la  prudencia  y  equidad  de  vuestro  juicio, 
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el  glorioso  título  de  Mediadores  entre  iní  y  mis  cria¬ 
turas  ingratas :  Judicate  ínter  me ,  et  vineum  meam. 

He  aquí  claramente  probado  ,  que  el  poder  de  los 
Confesores  para  atar  y  desatar  las  almas  ,  no  es  un 
poder  arbitrario  t  La  aljsolucion  no  es  asunto  de  gra¬ 
cia  ,  cuyo  éxito  penda  de  la  buena  ó  mala  voluntad 
del  Juez.  Todo  el  negocio  pende  de  nuestras  disposi¬ 
ciones  ;  Si  estas  son  verdaderamente  las  que  Dios  exi¬ 
ge  para  que  merezcamos  la  absolución ,  sería  injusto 
el  Confesor ,  si  nos  la  negára.  Pero  j  la  lástima  es, 
que  los  que  tratan  de  austéros  á  los  Confesores  zelo- 
sos,  se  acusan  á  sí  mismos,  y  manifiestan  en  esto 
sus  malas  disposiciones!  ¿Deberemos  creer,  que  es  ver¬ 
dadero  penitente ,  contrito  y  humillado,  el  que  rehú¬ 
sa  sujetarse  a  la  dilación  prudente ,  y  demas  medios 
que  le  propone  un  Confesor  para  su  enmienda?  ¿En 
qué  consiste  ,  pues  ,  esta  contrición  verdadera ,  y  sin- 
céra  humildad  de  corazón? 

Si  el  Evangelio  nos  propone  un  Publicano ,  como 
modelo  de  penitentes ,  nos  le  propone  postrado  á  la 
puerta  del  Templo ,  sin  atreverse  á  levantar  los  ojos 
al  cielo  ,  ni  acercarse  al  Santuario.  Si  nos  presenta  un 
Hijo  pródigo ,  vemos  que  éste  ,  aunque  confiesa  su  de¬ 
lito,  lleno  de  confianza  en  la  bondad  de  su  Padre, 
no  se  atreve  á  pretender ,  que  lo  trate  como  hijo ;  y 
se  contenta  con  ser  admitido  entre  los  criados  mas  vi¬ 
les.  Todos  los  penitentes  de  la  primitiva  Iglesia  se  juz¬ 
gaban  felices ,  solo  con  la  esperanza  de  conseguir  la 
reconciliación ,  después  de  algunos  años  de  austeridad 
y  duras  penitencias :  no  se  avergonzaban  de  asistir ,  pos¬ 
trados  ,  á  las  oraciones  que  se  hacian  por  ellos  j  ni  de 
recomendarse  á  la  intercesión  de  los  fieles;  ni  de  pa¬ 
sar  por  los  abatimientos  y  demas  grados  de  una  pú¬ 
blica  penitencia. 

Nosotros  por  el  contrario ,  sin  haber  dado  verda¬ 
deras  señales  de  dolor  y  arrepentimiento ;  sin  haber¬ 
nos 
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nos  preparado  con  exercicios  de  humildad  y  peniten¬ 
cia  ,  venimos  á  los  pies  del  Confesor ,  pidiendo  con 
osadía  que  nos  absuelva  }  como  si  fuéramos  árbitros 
soberanos  de  nuestra  reconciliación ,  sin  debernos  cos¬ 
tar  el  conseguirla  otra  cosa  ,  que  referir  los  pecados, 
y  ofrecer  de  palabra ,  que  nos  enmendarémos.  ¿Por 
ventura  es  digno  de  absolución  el  que ,  empleado  en 
una  habitual  costumbre  de  pecar ,  no  hace  esfuerzo 
alguno  para  librarse  de  ella  ;  ó  si  hace  algunos ,  son 
débiles  é  insuficientes?  ¿Es  digno  de  absolución  el  que 
no  se  aparta  efectivamente  de  una  ocasión  próxima, 
experimentando  la  viveza  de  su  pasión,  y  la  facilidad 
contraida  con  tantas  recaídas?  Quiero  conceder,  que 
los  enlaces  y  circunstancias  no  permitan  una  absoluta 
separación.  ¿Es  digno  de  absolución  ,  mientras  con¬ 
tinúa  cayendo  j  y  lo  que  en  los  principios  fué  una 
Ocasión  de  pecar ,  no  cesa  de  serlo  ?  ¿  Es  digno  de  ab¬ 
solución  el  que  alimenta  una  enemistad  en  lo  íntimo 
de  su  alma ;  y  lejos  de  solicitar  la  reconciliación ,  pien¬ 
sa  que  no  hace  poco  favor  á  su  enemigo  en  no  ven¬ 
garse  y  perseguirlo?  ¿Será  digno  el  que  retiene  los  bie¬ 
nes  agenos,  y  vive  tranquilo  con  la  vana  intención  de 
pagar  algún  dia ;  llamando  impotencia  actual ,  la  ne¬ 
cia  necesidad  de  mantener  un  tren  lucido ,  y  la  ima¬ 
ginaria  vergüenza  de  excusar  gastos?  ¿Será  digno  el 
que  ignora  la  doctrina  cristiana  ,  ó  las  particulares 
obligaciones  de  su  estado  ?  ¿  Será  digno  el  que  no  obe¬ 
dece  otras  leyes ,  que  las  de  su  antojo ,  ni  sigue  otro 
Evangelio ,  que  las  modas  y  vanidades  del  mundo ;  y 
lejos  de  pensar  en  mudar  de  costumbres,  se  presenta 
de  año  en  año  á  la  Piscina  de  la  penitencia,  porque 
insta  el  precepto,  y  es  preciso  recoger  la  cédula  de 
la  Parroquia? 

Y  después  de  todo  esto  ¿diremos  aún,  que  es  ri¬ 
diculez  el  diferir  una  absolución?  ¡Eh!  ¿Son  culpables 
los  Confesores  de  nuestras  malas  disposiciones?  Co- 
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nozco  que  interiormente  me  estáis  ya  replicando:  Nues¬ 
tro  Redentor  Jesús  no  siguió  esta  máxima ,  porque  al 
instante  absolvió  á  la  muger  adúltera,  quando  le  íué 
presentada  ;  y  perdonó  á  la  pública  pecadora  ,  apenas 
la  vió  llorar  á  sus  pies.  Es  verdad ;  pero  el  Salvador 
mudó  sus  corazones  con  una  gracia  especial ;  y  las 
convirtió ,  antes  de  perdonarlas.  Los  Confesores  no  tie¬ 
nen  esta  potestad :  Si  pudieran  mudar  los  corazones 
solo  con  pronunciar  la  absolución ,  lejos  de  diferirla, 
prevendrían  nuestras  súplicas.  Pero  estas  conversiones 
instantáneas  y  milagrosas ,  solo  puede  hacerlas  mi  dul¬ 
císimo  Jesús.  Dueño  de  la  gracia  eficaz  ,  la  reparte 
quando  y  como  quiere.  "No  sucede  así  á  los  Confe- 
wsores  ,  clama  San  Cypriano:  Como  simples  Ministros, 
«deben  observar  las  reglas  establecidas  en  los  Conci- 
«lios  ;  y  no  absolvernos  ,  hasta  tener  una  prudente 
«seguridad  de  nuestro  arrepentimiento” :  Y  "éste  no 
«consiste  ,  dice  San  Gregorio ,  en  la  humildad  apa- 
«rente  de  la  acusación;  sino  en  la  efectiva  renova- 
«cion  del  hombre  interior”:  Non  in  humilitate  confes- 
sionis ,  sed  in  renovatione  ínter ioris  hominis. 

Ahora ,  pues  :  En  muchos  no  hay  apariencia  al¬ 
guna  de  esta  renovación  ;  y  reynan  siempre  sus  mis¬ 
mas  pasiones:  Luego  no  se  puede  formar  juicio  pru¬ 
dente  de  su  aborrecimiento  al  pecado,  y  de  su  firme 
propósito  de  no  volver  jamás  á  cometerlo.  No,  no  es 
aborrecer  el  pecado  ,  el  amar  las  ocasiones  que  nos 
hacen  caer  en  la  tentación;  y  el  no. practicar  los  me¬ 
dios  únicos  que  podrian  preservarnos.  Mas  yo  prome¬ 
to  apartarme  de  esas  ocasiones,  y  practicar  esos  me¬ 
dios.  Cien  veces  has  prometido  lo  mismo ,  sin  efec¬ 
to  ;  y  es  difícil  creer  ,  que  serás  mas  fiel  en  adelante. 
Después  de  mi  última  confesión  he  pecado  con  menos 
freqüencia.  No  basta ,  si  todavía  has  pecado  freqüen- 
temente ;  porque  el  que  recae  con  tanta  facilidad ,  es 
verisímil que  no  se  convirtió,  ni  está  verdaderamente 
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arrepentido.  Mas -yo  suspiro  baxo  del  peso  de  estas 
cadenas;  veo  mi  peligro  de  condenarme,  y  derramo 
amargas  lágrimas.  ¡Vanos  suspiros,  responde  San  Ful¬ 
gencio!  ¡Lágrimas  sospechosas!  Muchos  hay,  continúa 
el  Santo  ,  que  lloran  al  contemplar  sus  delitos ,  y  re¬ 
caen  en  ellos  de  allí  á  breves  momentos ;  y  mientras 
piensan  desarmar  la  ira  del  justo  Juez  con  estas  se¬ 
ñales  exteriores  de  penitencia ,  la  irritan  mas  y  mas 
con  los  pecados  que  van  multiplicando. 

Pero  ya  conozco  quál  es  nuestra  ilusión.  Creemos 
que  nuestros  pecados  nos  serán  perdonados ,  aun  quan- 
do  el  Confesor  nos  absuelva  sin  atender  á  nuestras  dis¬ 
posiciones.  Sobre  este  falso  fundarnento  nos  importa 
poco,  que  falte  á  su  conciencia,  con  tal  que  la  nues¬ 
tra  quede  tranquila.  ¡Ah!  ¡Qué  sentimientos  son  estos! 
¿Deberá  el  Confesor  ,  por  complacernos  ,  exponerse  á 
los  terribles  castigos  que  amenazan  á  los  Ministros  pre¬ 
varicadores?  ¿Deberá  violar  los  Cánones  de  tantos  Con¬ 
cilios  ,  y  las  leyes  inviolables  de  nuestra  Madre  la  Igle¬ 
sia?  ¿  Deberá  profánar  uno  de  los  mas  augustos  Sacra¬ 
mentos  ,  y  cometer  un  sacrilegio?  Mas  aun  quando 
hubiera  algún  Confesor ,  que  no  cumpliera  con  su  obli¬ 
gación  en  este- punto  ,^¿ de  qué  nos  serviría  una-  ab¬ 
solución  precipitada?  El  cargaría  su  conciencia,  sin 
descargar  la  nuestra  ;  se  perdería  á  sí  mismo  ,  y  no 
nos  salvaría  á  nosotros.  En  una  palabra  ;  la  confesión 
de  los  pecados  no  es  la  que  nos'  hace  capaces  de  ab¬ 
solución.:  Es  una  parte  necesaria  para  el  Sacramento; 
mas  no  es  la  que  mi  Angélico-  llama  de  primera  nece¬ 
sidad.  Esta,  es  la  contrición  ,  y  verdadero  propósito 
de  la  enmienda.  La  acusación  de  los  pecados ,  conti¬ 
núa  mi  Angélico,  y  la  satisfacción  se  pueden  suplir 
por  la  contrición,  en  el  caso  de  impotencia  para  con¬ 
fesarse,  ó  satisfacer : -Pero  la  contrición  no  admite  su¬ 
plemento  ;  porque ,  aunque  la  virtud  y  eficacia  de  la 
absolución  no  trae  su  origen  de  las  interiores  disposi- 
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Clones  del  penitente  ,  sino  de  los  méritos  de  mi  dul¬ 
císimo  Jesús ;  tiene  definido  el  Concilio  Tridentino  con¬ 
tra  Lulero ,  que  estas  disposiciones  son  condiciones 
tan  esenciales  para  su  eficacia,  que  sin  ellas  no  tiene 
ninguna. 

Pero  ,  á  mas  de  sernos  inútil  una  absolución  pre¬ 
cipitada  ,  ¿qué  daños  no  causaría  á  nuestras  almas? 
Nos  dexaría  sumergidos  en  el  abismo  del  pecado ;  abo¬ 
minables  ante  los  ojos  de  Dios,  sin  derecho  al  Reyno 
de  los  cielos ;  esclavos  del  Demonio  ,  y  víctimas  pre¬ 
paradas  para  el  infierno.  ¡Ay  de  mi!  ¡Quintas  desdi¬ 
chas  encierra  en  sí  la  nulidad  de  una  absolución!  Con 
todo  ,  no  es  esto  mas  que  el  principio  de  los  males, 
que  se  nos  seguirían  infaliblemente ;  Initium  dolorum 
hac  (i).  Porque  finalmente,  aunque  es  cosa  horrible  y 
funesta ,  el  llevar  sobre  la  conciencia  el  grave  peso 
del  pecado  ,  estamos  siempre  á  tiempo  de  descargar¬ 
nos  de  él ,  si  lo  deseamos  sinceramente.  Mas  llevar 
este  terrible  peso  sin  horror ,  antes  bien ,  irlo  aumen¬ 
tando  cada  dia  mas  y  mas  j  es  el  colmo  de  los  ma¬ 
les  ,  y  donde  precipita  á  los  pecadores  una  absolución 
temeraria  y  nula.  Porque  el  que  llega  á  lavarse  en  la 
Piscina  de  la  penitencia  con  malas  disposiciones  ,  y  re¬ 
cibe  indignamente  la  absolución ,  queda  en  la  vana 
creencia  de  que  sus  pecados  le  han  sido  perdonados; 
va  perdiendo  el  horror  que  antes  le  causaban ;  y  lejos 
de  pensar  en  expiarlos  por  la  penitencia,  queda  expues¬ 
to  á  multiplicarlos  con  facilidad ,  y  caminar  paso  por 
paso  á  una  impenitencia  final. 

Mas  ¿cómo  ha  de  producir  tantos  y  tan  infelices 
efectos  una  absolución  precipitada?  Los  produce,  por¬ 
que  dexa  al  pecador  en  una  falsa  seguridad  ;  y  quan- 
do  está  mas  paralítico  ,  se  lisonjea  de  que  ha  reco¬ 
brado  su  salud :  Antes  de  la  absolución ,  aunque  su  co- 
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razón  no  estaba  convertido ,  lo  turbaban  sus  remor¬ 
dimientos  secretos  ;  sus  delitos  se  le  presentaban  como 
una  espantosa  imágen;  y,  á  pesar  de  su  cuidado  en 
distraerse  y  divertirse ,  ciertos  pensamientos  llamaban 
á  sus  puertas ;  y ,  como  de  sí  mismo  refiere  el  gran 
Padre  San  Agustin,  lo  perseguían  y  lo  inquietaban  has¬ 
ta  en  sus  placeres  y  en  medio  de  sus  delicias.  ¿Qué 
hemos  hecho,  pues,  para  librarnos  de  inquietu.les  tan 
amargas?  En  lugar  de  atender  á  los  remordimientos 
de  la  conciencia ;  de  seguir  los  movimientos  de  la  gra¬ 
cia  ;  de  ofrecer  el  corazón  á  las  saludables  impresiones 
de  un  dolor  profundo  ;  de  darle  lugar  para  formar 
verdaderos  suspiros ,  y  volverse  ácia  su  Redentor  Jesús 
crucificado ;  solo  hemos  pensado  en  librarnos  de  aque¬ 
llos  importunos  remordimientos  ;  corriendo  á  descar¬ 
gar  á  los  pies  del  Confesor ,  no  los  pecados ,  sino  la 
inquietud '  que  nos  causaban.  Si  por  falta  de  doctrina, 
o  por  compasión ,  ha  creído  que  estas  turbaciones  eran 
contrición;  y  las  promesas  ,  verdadero  arrepentimien¬ 
to  ;  concede  inmediatamente  la  absolución.  Y  ved  aquí 
al  pecador  tranquilo;  los  delitos  se  han  desaparecido; 
ios  remordimientos  se  han  disipado  ;  y  se  ha  tranqui¬ 
lizado  su  conciencia.  Si  sus  desórdenes  pasados  le  vie¬ 
nen  alguna  vez  á  la  memoria  ,  los  mira  como  fantas¬ 
mas  ó  sueños  ,  que  al  despertar  se  han  desvanecido. 
No  contempla  ya  el  ultrage  que  hicieron  á  su  Dios; 
ni  el  mérito  de  la  sangre  de  Jesús  ,  derramada  para 
expiarlos;  ni  la  eternidad  de  penas,  preparadas  para 
castigo  de  tales  delitos  ;  solo  se  acuerda  de  la  facili¬ 
dad  con  que  consiguió  la  absolución.  Apenas  concibe, 
cómo  unos  pecados  ,  que  á  su  entender  le  han  sido 
perdonados  ,  pudieron  turbar  un  momento  su  reposo: 
Y  al  volver  á  cometerlos  ,  ya  no  le  causan  tanto 
terror ,  ni  tanta  turbación. 

Examinemos  cada  uno  las  disposiciones  de  nuestro 
corazón  ;  y  veremos ,  que  á  la  letra  nos  ha  sucedido 
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esto.  ¡Ah!  ¡Qué  distinto  sería  eí  estado  de  nuestra 
conciencia ,  si  nos  hubiéramos  dirigido  á  un  Confesor 
docto  y  zeloso!  Detenidos  en  los  saludables  lazos  de 
la  penitencia  ,  se  nos  presentarían  los  pecados  con  todo 
el  horror  de  su  incomparable,  enormidad.  Diríamos  ca¬ 
da  uno :  i  Ay  de  mi !  i  En  qué  abismo  me  ha  precipi¬ 
tado  el  pecado ;  pues  me  cuesta  tanto  salir  de  él ,  y 
obtener  la  remisión!  ¡Ahora  conozco,  amabilísimo  Dios 
mió ,  por  lo  que  me  cuesta  el  acercarme  á  Vos ,  quán 
duro  y  amargo  es  el  haberos  dexado  por  unas  viles 
criaturas!  ¡Si  levanto  los  ojos  hasta  el  Trono  de  vues¬ 
tra  grandeza ,  y  contemplo  vuestras  infinitas  perfec¬ 
ciones  ,  se  aumenta  el  terror  y  espanto  que  me  causa 
la  deformidad  de  mis  pecados!  ¡Es  verdad,  que  vues¬ 
tras  adorables  misericordias  dulcifican  mi  dolor;  pero 
al  mismo  tiempo  me  hacen  avergonzarme  de  mi  in¬ 
gratitud!  Mas  supuesto,  que  jamás  habéis  desechado 
ningún  corazón  humillado  y  contrito ;  aunque  soy  in¬ 
digno  de  perdón ,  ¡  formad  en  mí  aquella  contrición 
y  verdadera  humildad,  por  la  qual  sola  puedo  mere¬ 
cer  la  absolución!  Estos  sentimientos  vivos  de  nues¬ 
tra  indignidad  nos  harian  seguir  las  inspiraciones  de 
la  gracia  ,  y  conseguir  la  de  una  verdadera  conversión. 
Mas  por  el  contrario ;  una  absolución  instantánea  nos 
ha  hecho  perder  de  vista  nuestros  pecados ;  desvane¬ 
cerse  los  buenos  principios ,  que  fomentaban  nuestro 
propósito  y  verdadero  arrepentimiento ;  y  olvidarnos 
de  expiar  nuestras  culpas  con  las  debidas  satisfaccio¬ 
nes  á  un  Dios  ofendido. 

Pero  me  diréis ;  ¿á  que  fin  han  de  ser  estas  peni¬ 
tencias  y  satisfacciones  para  aplacar  á  Dios ,  si  ya  no 
está  irritado?  ¿Puede  por  ventura  retratar  el  perdón, 
que  nos  concedió  al  confesarnos?  La  Piscina  de  la  pe¬ 
nitencia  lavó  nuestros  delitos  ;  Dios  los  ha  olvidado; 
yen  nosotros  nada  hay,  que  irrite  su  cólera.  ¡Ah! 

¡Quántos  piensan  que  viven,  y  están  muertos!  No- 

tiien 


T 


•• 


de  la  Piscina.  i39 

nen  hahes  ^  dice  el  Evangelista  San  Juan  (i):  N ornen 
habes  ^  quod  vivas et  mortuus  es.  No  quiero  valerme 
de  mas  pruebas,  que  nuestras  mismas  disposiciones. 
Porque  aun  quando  la  absolución  nos  hubiese  recon¬ 
ciliado  con  Dios,  ¿de  dónde  inferimos,  que  no  esta¬ 
mos  obligados  á  satisfacer  á  su  Justicia  por  los  peca¬ 
dos  pasados?  Ved  aquí  otro  daño,  que  se  sigue  á  una 
absolución  instantánea.  No  solo  la  omisión  de  las  aus¬ 
teridades  y  penitencias  ,  sino  la  insensata  presunción 
de  no  estar  obligados  á  ellas ,  como  si  el  Sacramento 
de  la  penitencia  perdonara  ,  como  el  bautismo ,  la  cul¬ 
pa  y  la  pena  ;  como  si  la  contrición  fuera  separable 
de  un  deseo  sincéro  de  satisfacer  á  Dios ,  aun  conse¬ 
guida  la  absolución  ;  como  si  no  hubiera  peligro  en 
retratar  esta  promesa  ,  baxo  de  la  qual  quiso  perdo¬ 
narnos. 

Si  nos  hubiéramos  dirigido  con  humildad  á  un  Mi¬ 
nistro  docto  y  zeloso ,  nuestros  pecados  hubieran  sido 
expiados  en  parte ,  con  las  penitencias  que  nos  habí  ia 
impuesto,  antes  de  absolvernos.  Asimismo  nos  habría 
instruido  de  lo  que  enseña  el  santo  Concilio  de  Tien¬ 
to  ;  esto  es  ,  que  la  Justicia  divina  exige ,  que  los  pe¬ 
cados  ,  aun  después  de  perdonados  en  la  confesión, 
sean  expiados  en  este  mundo  con  oportunas  austerida¬ 
des.  De  este  modo  ,  dándonos  tiempo  para  alimentar 
y  digerir  esta  verdad  ,  no  la  habríamos  olvidado  un 
instante  después  de  ser  absueltos  i  y  produciría  el  dia 
de  hoy  frutos  dignos  de  penitencia. 

Mas  no  es  esto  lo  peor  ;  sino  que  una  absolución 
incauta  nos  expone  á  reiterar  los  mismos  pecados ,  aun 
quando  supongamos  ,  que  nos  han  sido  perdonados. 
¿Os  parece  dura  esta  proposición?  ¡Ay  de  mí!  ¿Será  ne¬ 
cesario  obligarnos  á  fuerza  de  razones  ,  á  que  conoz¬ 
camos  lo  que  nos  dicta  ia  experiencia?  Esto  es  ,  que 
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el  pecado  no  solo  afea  las  almas ,  sino  que  hace  en 
ellas  un  destrozo  funesto ,  corrompiendo  sus  potencias, 
y  reduciéndola  á  una  debilidad,  de  que  cuesta  mucha 
pena  el  poder  convalecer :  Es  semejante  á  las  enfer¬ 
medades  violentas ,  de  las  quales  salen  algunos ,  pero 
quedándoles  siempre  reliquia ,  y  á  veces  una  debili¬ 
dad  esencial.  A  este  modo  ,  dice  el  santo  Concilio  de 
Trento  ,  la  absolución  perdona  los  pecados ;  pero  no 
puede  por  sí  misma  restablecernos  en  la  perfecta  sa¬ 
lud,  que  gozábamos  ántes  de  cometerlos;  porque  esta 
solo  se  consigue  á  fuerza  de  trabajos,  lágrimas  y  aus¬ 
teridades  (i):  j4d  quam  tamen  novitatém  ^  et  integri- 
tatem  per  sacramentum  pcenitentiee ,  sine  magnis  nos- 
tris  fletibus  ,  et  labor ibuSf  divina  id  exigente  Justitid^ 
pervenire  nequáquam  possumus. 

I  Qué  ha  hecho ,  pues ,  ese  Confesor  contemplati¬ 
vo  ,  ó  por  mejor  decir ;  qué  hemos  hecho  nosotros, 
quando  ,  confesando  gravísimos  pecados ,  lo  hemos 
importunado,  para  que  al  instante  nos  absuelva?  Bien 
claro  lo  explica  nuestra  presente  situación.  Apenas  fui¬ 
mos  absueltos ,  y  nos  creimos  libres  del  peso  de  nues¬ 
tros  delitos,  quando  volvimos  á  cargarnos  de  ellos:  Ape¬ 
nas  nos  habíamos  lavado  en  la  Piscina  de  la  peniten¬ 
cia  ,  quando  de  nuevo  nos  arrojamos  en  el  cieno  de 
los  vicios.  El  arrepentimiento  y  buenos  propósitos  no 
tuvieron  bastante  tiempo  para  echar  raices  en  el  co¬ 
razón  í  y  se  desvanecieron  al  salir  de  la  Iglesia.  Las 
llagas  mal  curadas,  se  renuevan  fácilmente;  y  el  al¬ 
ma  ,  herida  por  su  primer  caida ,  no  pudo  sostenerse; 
y  volvió  á  caer  al  primer  ataque  de  la  tentación.  La 
facilidad ,  con  que  conseguimos  la  absolución ,  nos 
hizo  esperar ,  que  la  conseguiríamos  segunda  vez ,  á 
poca  costa.  Se  renovaron  nuestras  primeras  ideas  ;  se 
nos  presentaron  las  mismas  ocasiones;  y  el  fuego,  que 
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solo  estaba  encubierto ,  prendió  con  mas  violencia. 

Otra  absolución  nos  costó  muy  poco  j  y  mucho 
menos  las  freqüentes  recaídas  y  de  modo  ,  que  nues¬ 
tra  vida  ha  sido  hasta  aquí  una  continua  vicisitud  de 
pecados  y  absoluciones.  l)e  las  recaidas  se  ha  forma¬ 
do  hábito  ;  de  este  se  forma  la  dureza  de  corazón  ;  y 
de  esta  dureza  (¡quiera  Dios,  que  no  se  cumpla  mí 
pronóstico!);  de  esta  dureza  se  formará  la  impeniten¬ 
cia  final  5  y  la  condenación  eterna. 

Fundado  en  esto  ,  enseña  San  Cypriano ,  que  las 
absoluciones  sin  precaución  ,  son  una  nueva  persecu¬ 
ción  ,  excitada  contra  la  Iglesia  por  los  Ministros  con¬ 
templativos  ;  y  una  nueva  tentación ,  de  que  se  sirve^ 
el  Demonio  para  acabar  de  perder  á  los  pecadores: 
H¿ec  est  alia  persecutio ,  et  alia  tentatio  ;  per  quam 
subtilis  inimicus  impugnandis  adhuc  lapsisy  occultd  po-- 
pulatione  grassatur.  Con  todo,  'Mos  pecadores,  conti- 
?müa  el  Santo  ,  llaman  beneficio  á  la  injuria  que  re- 
??ciben  en  semejantes  absoluciones  ;  y  dan  el  nombre 
9}  de  compasión  á  la  crueldad  mas  terrible”  :  Quid  in- 
juriam  beneficium  vocantl  zQuid  impietatem  vocabuh 
pietatis  appellant  ? 

Pero  la  lástima  es,  que  nosotros  mismos  nos  bus¬ 
camos  este  nial.  Si  un  Confesor  intenta  diferirnos  ia 
absolución  ,  huimos  de  él  ,  echándole  en  cara  ,  que 
otro  nos  absolverá  fácilmente.  Ministros  de  Jesucris¬ 
to  ;  considerad  la  injuria  que  en  esto  se  os  hace.  Los 
pecadores  os  suponen  tan  poco  instruidos,  que  no  sa¬ 
bréis  fondear  sus  interiores  disposiciones ;  ó  creen  ,  que 
sacrificaréis  vuestra  obligación  á  una  ciega  condescen¬ 
dencia.  Pero  dexando  esto ,  porque  mi  asunto ,  solo 
es  instruir  á  los  pecadores;  decidme:  Aunque  encon¬ 
trásemos  algún  Confesor ,  que  por  falta  de  luces ,  ó 
por  contemplación  nos  absolviera;  ¿impediría  esto  á 
Dios,  que  vé  nuestras  disposiciones  interiores,  para  que 
no  diese  por  válida  la  absolución?  Y  en  este  caso,  ¿sera 
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menos  perjudicial  para  nosotros ,  y  dexará  de  produ¬ 
cir  los  funestos  efectos  que  llevo  referidos?  Luego  si 
queremos  salvarnos ,  no  debemos  buscar  quien  nos  ab¬ 
suelva  precipitadamente  ;  sino  quien  exámine  bien  nues¬ 
tras  disposiciones ,  y  nos  difiera  la  absolución ,  según 
lo  exijan  nuestras  necesidades. 

Contra  esto  me  haréis  este  argumento :  Todos  es¬ 
tamos  expuestos  á  una  muerte  repentina,  y  cada  uno 
debe  temerla :  luego  me  expone  á  morir  sin  absolu¬ 
ción  el  Confesor  ,  que  la  difiere.  Tememos  una  muerte 
repentina.  ¡Eh!  ¿Por  qué,  pues,  diferimos  el  hacer 
verdadera  penitencia?  ¿Por  qué  dilatamos  de  dia  en 
dia  el  mudar  de  vida  ,  y  pensar  seriamente  en  el  im¬ 
portante  negocio  de  nuestra  salvación?  ¿Por  qué  no 
damos  de  mano  á  esos  desórdenes  ,  vanidades  ,  y  oca¬ 
siones  funestas?  Tememos  una  muerte  repentina.  ¿Desde 
quándo  nos  ha  entrado  este  temor?  ¡Ah!  Quando  se 
nos  insta  por  los  Ministros  apostólicos ,  para  que  sin 
dilación  arreglemos  nuestra  conciencia  ■,  alegándonos, 
que  estamos  expuestos  á  una  muerte  repentina  :  Quan¬ 
do  nos  ponen  delante  de  los  ojos  un  gran  número  de 
personas  ,  que  la  muerte  cogió  desprevenidas  j  enton¬ 
ces  las  miramos  como  casualidades  extraordinarias  ,  y 
decimos ,  que  nos  quieren  infundir  un  terror  pánico: 
¡y  al  confesarnos,  queremos  que  estos  casos  extraor¬ 
dinarios  sean  razones  esenciales,  para  que  se  nos  con¬ 
ceda  al  instante  la  absolución!  Guardemos,  pues,  uni¬ 
formidad  en  nuestro  modo  de  pensar,  y  no  nos  con¬ 
tradigamos  á  nosotros  mismos. 

Mas  no  ,  no  hay  que  temer :  Las  muertes  repen¬ 
tinas  son  formidables  para  los  que  difieren  convertir¬ 
se  ;  no  para  los  que  con  humildad ,  y  verdadero  es¬ 
píritu  de  compunción  se  sujetan  á  las  dilaciones ,  que 
el  Confesor  juzgare  oportunas  para  absolverlos.  La 
muerte  puede  quitar  fácilmente  á  los  pecadores  im¬ 
penitentes  el  tiempo  de  convertirse  j  mas  á  los  contri¬ 
tos 
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tos  y  humillados  no  les  quita  el  necesario  para  ser 
absueltos.  Un  verdadero  penitente  merece  no  ser  pri¬ 
vado  de  este  poderoso  socorro  ;  y  San  Cypriano  se  atre¬ 
vió  á  prometer  de  parte  de  Dios  ,  que  en  semejante 
caso ,  ninguno  seria  privado  ,  no  solo  de  absolución, 
sino  tampoco  del  inefable  Sacramento  de  la  Eucaristía. 
Y  aun  quando ,  por  un  orden  secreto  de  la  Providen¬ 
cia  ,  muriese  un  penitente  sin  absolución ,  su  verda¬ 
dero  deseo  de  recibirla  ;  la  humildad ,  con  que  habría 
sufrido  la  dilación;  y  las  penitencias,  con  que  se  ha¬ 
bría  preparado  para  recibirla  dignamente  ;  suplirían  su 
defecto.  Este  es  el  sentir  de  los  Santos  Padres  ,  y  se 
puede  llamar  sentir  de  la  Iglesia  Universal  ;  pues  tie¬ 
ne  determinado  en  varios  Concilios ,  que  se  hagan  su¬ 
fragios  5  y  se  admitan  ofrendas  por  los  que  en  el  tiem¬ 
po  de  su  penitencia  muriesen  sin  absolución. 

Y  si  se  me  insta ,  que  ,  no  siendo  meritorias  las 
buenas  obras  ,  si  no  son  hechas  en  estado  de  gracia; 
el  negarnos  la  absolución ,  es  dexarnos  imposibilita¬ 
dos  de  adquirir  méritos ;  responderé  ,  preguntando, 
si  las  buenas  obras  ,  hechas  después  de  una  absolución 
nula  ó  sacrilega,  ¿serán 'hechas  en  estado  de  gracia? 
Esto  bastaba  para  cerrar  la  boca  á  los  que  por  sus 
malas  disposiciones  son  indignos  de  absolución.  Pero 
supongamos  ,  que  la  falta  de  disposición  no  sea  tal, 
que  impidiese  á  la  absolución  su  efecto  :  Todavía  sos¬ 
tengo  ,  que  la  humilde  aceptación  de  la  dilación  ,  y 
los  exercicios  laboriosos  de  penitencia  son  mil  veces 
mas  propios  para  una  conversión  sincéra  y  durable, 
que  no  una  absolución  recibida  instantáneamente  ,  y 
apenas  con  las  disposiciones  precisas  para  evitar  un  sa¬ 
crilegio. 

Y  si  se  me  replica ,  que  la  gracia  de  la  absolución 
puede  fortiñcar  nuestras  tibias  resoluciones,  y  servir¬ 
nos  de  preservativo  contra  las  recaídas  ;  respondo ,  que 
nuestra  Madre  la  Iglesia  no  puede  engañarse  ;  y  tiene 
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determinado  en  varios  Concilios,  que  el  diferir  la  ab¬ 
solución  á  ios  pecadores  mal  convertidos ,  es  mas  sa¬ 
ludable  ,  que  la  absolución  misma.  A  mas  de  esto; 
¿  quién  será  osado  á  proferir ,  que  la  Iglesia  ha  errado 
en  los  doce  siglos,  que  diferia  la  absolución  á  todos 
los  pecadores ,  hasta  que  hubiesen  cumplido  una  lar¬ 
ga  y  penosa  penitencia?  ¿Quién  dirá  ,  que  yerra  el 
dia  de  hoy  ,  mandando  á  los  Confesores  ,  que  la  di¬ 
fieran  en  los  casos  que  déxo  insinuados?  ¿Se  ocultaron 
por  ventura  estas  réplicas  á  los  Padres  de  tantos  Con¬ 
cilios  ? 

Desengañémonos:  ¿Queremos  lavar  nuestras  cul¬ 
pas  en  la  Piscina  de  la  penitencia  ,  y  salvarnos?  iVis 
sanus  fieri'i  Pues  dirijámonos  á  un  Confesor  docto  y 
zeloso  ,  que  penetre  nuestras  dolencias ,  y  les  aplique 
oportunas  medicinas ,  antes  de  absolvernos.  No  con¬ 
deno  nuestros  ardientes  deseos  de  ser  absueltos  al  ins¬ 
tante.  Sé ,  que  en  este  punto  sería  mucho  peor  una 
fria  indiferencia,  que  una  temeraria  solicitud:  Solo 
condeno  nuestra  repugnancia  á, sufrir  una  dilación  pru¬ 
dente  y  saludable  :  Condeno  las  confesiones  sin  dolor 
ni  arrepentimiento :  y  el  cuidado  con  que  buscamos, 
no  quien  nos  aplique  remedios  y  medicinas  oportu¬ 
nas  á  nuestros  males  ;  sino  quien  nos  absuelva  al  ins¬ 
tante.  Finalmente  concluyo  con  estas  palabras  de  San 
Cypriano  :  "Los  que  han  pecado  sin  freno  y  sin  pudor, 
»es  justo  que  pidan  la  absolución  llenos  de  vergüen- 
?>za  y  de  temor.  Está  bien ,  que  llamen  á  las  puertas 
>jde  la  Piscina  sacramental;  pero  sin  violencia,  que  las 
«rompa.”  En  una  palabra ;  el  que  quiera  salvarse  ,  no 
debe  buscar  quien  lo  absuelva  con  facilidad,  sino  es¬ 
forzarse  para  merecer  la  absolución ,  con  un  verdade¬ 
ro  arrepentimiento  y  una  legítima  penitencia.  De  este 
modo  nos  haremos  dignos  de  una  sólida  reconciliación, 
cuyo  fruto  será  en  este  mundo  la  perseverancia  ,  y 
en  el  otro  una  eterna  felicidad  de  gloria,  quam. 

SER- 
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SERMON  VII, 

* 

Y  SEGUNDO  DE  LA  PISCINA, 
predicado  siendo  ya  el  Señor  Nuñez  Arzo¬ 
bispo  de  México.  * 

In  his  jacehat  multitudo  magna  langüentium. 

Joann.  cap.  V.  v.  3. 

La  multitud  ociosa  de  enfermos  ,  sin  movimiento  y 
sin  fuerzas  ,  que  hoy  nos  refiere  el  Evangelio  ;  según  el 
común  sentir  de  los  Padres,  era  una  figura  de  las  Genr 
tes  ,  que  se  llaman  en  el  siglo  personas  .de  honor.  Si 
su  vida  no  está  colmada  de  enormes  delitos,  por  lo  me¬ 
nos  está  vacía  de  méritos  y  virtudes  :  Sus  dias  se  pasan 
en  vanas  diversiones  ,  ó  en  ocupaciones  estériles.  En 
una  larga  serie  de  años  ,  ¡quánto  tiempo  perdido  pa¬ 
ra  la  eternidad!  Unos  lo  ocupan  solo  en  placeres  y  di¬ 
versiones  ;  y  otros  ,  agitados  de  cuidados  con  sus  in¬ 
tereses  y  negocios  ,  no  lo  emplean  en  su  santificación. 
Los  primeros  son  mirados  como  felices;  porque,  libres 
de  las  inquietudes  de  una  fortuna  miserable  ,  09  tie¬ 
nen  mas  cuidado ,  que  el  de  no  tomarse  alguno.  Los 
segundos  son  esclavos  de  la  tierra  ;  y  sus  fatigas  ,  mal 
arregladas  ,  nada  valen  en  la  presencia  de  Dios.^  Todo 
es  inutilidad  :  muy  pocos  la  conocen ,  y  menos  la  tie¬ 
nen  por  reprehensible  :  Unos  miran  su  ociosidad ,  co¬ 
mo  inocente  y  propia  de  su  nobleza  y  sus  rentas:  otros 
se  glorían  de  su  continua  aplicación  al  trabajo  ;  y  pien¬ 
san  han  satisfecho  á  todas  sus  obligaciones.  Yo  no  ha- 

,  ^  go 

(*)  Discurso  lleno  de  la  mas  importante  doctrina ,  y  de  una 
eloqüencta  verdaderamente  varonil. 
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go  mal  alguno ,  dicen  unos ;  y  otros  dicen  :  Yo  me 
ocupo  en  mis  asuntos  y  negocios. 

¡  Vanas  excusas  ,  amados  hijos  míos  ,  para  justificar 
una  vida,  apartada  igualmente  del  vicio  grosero,  y  de 
la  virtud!  Mas  si  pensárais,  que  vuestro  único  negocio 
es  vuestra  salvación ,  conoceríais  que  estáis  obligados, 
unos  á  hacer  obras  buenas  ;  y  otros  á  hacerlas  bien: 
unos  á  cumplir  con  las  obligaciones  de  vuestro  estado; 
y  otros  á  cumplirlas  de  un  modo  santo  y  saludable. 
Esta  es  la  máxima  fundamental  de  nuestra  Religión. 

De  este  principio  se  sigue,  que  una  vúda  ociosa  nunca 
es  meritoria;  y  una  vida  muy  ocupada  y  afanosa,  es  fre- 
qüentemente  inútil.  Ved  dos  grandes  verdades ,  que  os 
interesan  mucho  ,  y  han  de  ser  la  materia  de  esta  ins¬ 
trucción  pastoral  ,  que  he  formado  para  vuestro  apro¬ 
vechamiento,  "Una  vida  ociosa  y  divertida,  es  vida 
«criminal  :  una  vida  “demasiadamente  laboriosa  y  sin 
«reposo,  suele  ser  inútil  ante  los  ojos  de  Dios.” 

Los  males  envejecidos ,  i  ay  de  mí  i  de  estas  dos  es¬ 
pecies  de  paralíticos  espirituales  ,  tan  comunes  el  dia 
de  hoy  en  el  mundo ,  solo  pueden  curarse  con  la  vir¬ 
tud  omnipotente  de  la  divina  palabra.  Vos  ,  pues^  Vir¬ 
gen  purísima  ,  como  refugio  que  sois ,  y  salud  de  los 
enfermos  ,  para  que  salgan  curados  tantos  paralíticos, 
y  tan  descuidados  de  la  salud  preciosa  de  sus  almas , 
alcanzadme  la  fuerza  victoriosa  de  la  divina  gracia. 
'jíve  Marta. 

In  his  jacebat  múltitudo  magna  languentium, 

Joann.  cap.  V. 

En  dos  palabras  nos  describe  Salomón  el  carácter 
de  una  vida  ociosa  y  divertida  :  Encanto  la  llama  ,  y 
embeleso  de  frioleras  (i) :  Fascinatio  nugacitatis.  En 

efec* 

(i)  Sap.  cap.  IV.  V.  12. 
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•efecto  ,  ella  es  una  especie  de  atractivo ,  que  nos  apar¬ 
ta  de  las  obligaciones  esenciales  ,  y  nos  arrastra  á  unos 
•frívolos  divertimientos.  Devoción  arreglada  ;  oración 
quotidiana;  lección  espiritual;  reflexiones  santas;  obras 
caritativas  y  virtuosas.  ¡Para  esto,  aversión,  disgusto 
y  enfado!  Visitas  inútiles  ;  vestidos  brillantes;  concur¬ 
rencias  de  diversión  ;  juego  y  entretenimientos :  ;  Este 
es  pasatiempo  inocente  ;  y  se  busca  con  pasión  ,  con 
inquietud  ,  y  con  ardor!  Ved  aquí  á  lo  que  se  consa¬ 
gra  la  flor  de  la  juventud  :  ¡Vuelan  los  años  ;  y  en  la 
vejez ,  una  inacción  desabrida  ocupa  la  plaza  de  una 
necia  disipación!  ¿No  es  esta  la  vida  mas  común  de 
nuestros  tiempos  ,  y  con  particularidad  de  las  Señoras, 
cuya  principal  ocupación  son  las  diversiones  y  frívolos 
placeres?  Fascinatio  nugacitatis. 

Tranquilos  en  esta  ociosidad  blanda  ,  no  encontráis 
en  ella  mal  alguno.  ¡Ay  de  mí!  ¡Quántos  males  no  os 
descubriría  yo ,  si  quisiera  examinar  todas  sus  circuns¬ 
tancias  !  Mas  ciñéndome  solamente  á  que  vuestras  ocu¬ 
paciones  forman  ,  por  lo  menos ,  una  vida  inútil ,  os 
aseguro,  que  aunque  parezca  inocente  en  presencia  de 
los  hombres ,  es  muy  criminal  ante  los  ojos  de  Dios. 

Conozco ,  que  algunos  diréis  en  vuestro  interior  : 
"Esta  es  una  exágeracion  piadosa  de  un  Pastor  ,  de  un 
Prelado ,  que  defe  aconsejarnos  lo  mejor.  Mas  es  ne¬ 
cesario  rebaxar  lo  conveniente  ,  para  vivir  con  tran¬ 
quilidad,  y  alegría,  j Cómo  ha  de  caber  comparación 
de  una  vida  desocupada  ,  que  no  es  en  substancia',  sino 
diversión  y  pasatiempo  ,  con  una  vida  desordenada ,  y 
llena  de  obstáculos  para  la  salvación?  Una  vida  opues¬ 
ta  formalmente  al  Cielo,  que  es  el  término  ;  á  la  gra¬ 
cia,  que  es  el  camino  ;  y  al  hombre  mismo  ,  degradán¬ 
dolo  y  asemejándolo  á  los  brutos”?  Esto  es  lo  que  os 
•hace  impresión  en  una  vida  criminal.  Mas  ¿qué  me  di¬ 
réis,  amados  hijos  mios ,  si  yo  os  demostrase  con  evi¬ 
dencia  los  mismos  obstáculos  en  vuestra  vida  ociosa , 
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inútil ,  y  divertida?  Atended  bien  ;  y  os  lo  haré  confe¬ 
sar  ,  á  pesar  de  vuestras  preocupaciones. 

Oposición  formal  al  Cielo  ¡  Vosotros  la  encontráis 
en  una  vida  criminal  ;  porque  el  pecado  hace  al  hom¬ 
bre  esclavo  del  Demonio  ;  y  el  Cielo  es  la  herencia  de 
los  hijos  de  Dios.  Mas  decidme  :  El  Evangelio  ¿nos  pro¬ 
pone  la  bienaventuranza ,  solo  baxo  de  esta  imágen  li¬ 
sonjera?  ¿No  nos  enseña  ,  que  es  una  recompensa  labo¬ 
riosa?  ¿Que  cuesta  muchas  penalidades  y  esfuerzos? 
¿Que  es  una  perla  preciosa  ;  y  no  debemos  detenernos 
en  darlo  todo ,  para  comprarla  ?  ¿Que  es  un  tesoro  es¬ 
condido  i  y  para  encontrarlo  es  preciso  cavar  muy  pro¬ 
fundo  ,  y  buscarlo  sin  cesar  ?  ¿  Que  es  la  corona  de  la 
inmortalidad  ;  y  es  necesario  combatir  y  vencer,  mu¬ 
riendo  con  las  armas  en  la  mano?  ¿Que  es  la  Ciudad 
santa  ,  situada  en  un  monte  muy  alto ;  el  camino  es¬ 
trecho  ,  áspero  ,  sembrado  de  espinas  j  por  lo  que  es 
indispensable  subir  con  prisa  ,  con  esfuerzos ,  con  vio¬ 
lencia  j  sin  volver  jamas  los  pasos ,  ni  vista  atras?  Todas 
estas  grandes  y  bellísimas  figuras  condenan  el  reposo, 
y  anuncian  el  trabajo  :  y  vuestra  vida  es ,  por  el  con¬ 
trario  ,  huir  del  trabajo ,  y  amar  las  delicias  y  el  repo¬ 
so.  ¿  Puede  darse  oposición  al  Cielo,  mas  sensiWe  ni  mas 
clara? 

Sí  la  hay  ,  me  diréis  ;  i  proponiéndome  el  camino 
del  infierno ;  y  pidiéndome ,  que  os  haga  ver ,  que  me¬ 
recéis  ese  terrible  destino!  Réplica  ingeniosa  del  amor 
propio  i  que  quiere  limitar  sus  cuidados  á  evitar  lo  que 
infaliblemente  condena  ;  sin  trabajar  para  adquirir  lo 
que  nos  ha  de  salvar.  Como  ciego ,  no  ve  que  hay  me¬ 
dio  entre  estos  dos  extremos  :  Quien  no  asegura  su  sal¬ 
vación  con  sus  obras  ,  su  perdición  es  inevitable. 

Con  todo ,  "yo  no  hago ,  me  replicaréis  ,  cosa  al¬ 
guna  que  merezca  el  infierno;  y  espero  salvarme,  y  ar¬ 
ribar  al  Cielo.”  i  Ay  ,  amados  hijos  mios!  ¿No  sería  mas 
natural,  que  discurrieseis  así?  "Yo  no  hago  ciertamen¬ 
te 
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te  cosa  alguna ,  que  merezca  el  cielo  ;  luego  el  infier¬ 
no  será’  mi  destino.”  ^ 

Mas  exáminemos  esté  sistema  lisonjero,  que  os  for¬ 
máis  de  la  salvación  ,  para  oponerle  el  que  nos  pro¬ 
pone  el  Evangelio,  i  Qué  quiere  decir  ese  lenguage ,  con 
que  formáis  vuestra  esperanza:  "Yo  no  hago  en  fin  co¬ 
sa  ,  que  merezca  el  infierno”  ?  Quando  mas  ,  querrá 
decir:  "Yo  no  hago  mal  alguno ;  á  nadie  causo  perjuicio; 
no  peco  contra  Dios  ,  contra  mí ,  ni  contra  el  próximo; 
y  por  lo  que  toca  á  mis  placeres  y  diversiones ,  procu¬ 
ro  que  no  excedan  los  límites  de  una  vida  inocente.” 

Quiero  concederos ,  amados  hijos  mios ,  que  todo 
esto  sea  cierto.  ¿Qué  conséquencia  sacais  en  vuestro  fa¬ 
vor?  ¿Que  no  teneis  motivo  para  temer  el  infierno? 
¡Oh  santo  Dios!  ¡Qué!  ¿solo  condena  nuestra  Fe  á  los 
prevaricadores  ,  avaros  ,  usureros  ,  y  voluptuosos  infa¬ 
mes?  ¿Donde  coloca  á  los  Cristianos  omisos  y  perezo¬ 
sos?  El  Reyno  de  los  Cielos ,  corona  de  heróycos  es¬ 
fuerzos  ,  ¿os  imagináis  posible  ,  qué  sea  la  conquista  de 
unas  almas  ociosas  y  divertidas?  ' 

"Vosotros  no  hacéis  mal  alguno.”  Y  ¿qué  mal  ha¬ 
bla  hecho  el  miserable  siervo ,  condenado  por  el  mis¬ 
mo  Salvador?  ¿Se  habia  por  ventura  enriquecido  á  cos¬ 
ta  de  su  amo,  con  negociaciones  culpables?  ¿Habia  di¬ 
sipado  el  caudal  en  obscenidades  y  escándalos?  ¿Lo  ha¬ 
bia  por  lo  menos  disminuido  ?  No  :  su  culpa '  fué  ,  no 
haberse  aprovechado  del  talento  que  habia  recibido. 
Y  ¿quál  fué  su  recompensa?  La  prisión  y  cadenas  eter¬ 
nas  (i).  Mittite  eum  in  tenebras  exteriores. 

"Vosotros  no  hacéis  mal  alguno.”  Y  ¿qué  mal  ha¬ 
blan  hecho  las  Cinco  vírgenes  ociosas  ,  desconocidas  y 
reprobadas  por  el  mismo  Salvador  ?  ¿  Hablan  por  ven¬ 
tura  entregado  su  espíritu  y  su  corazón  á  pensamientos  y 
deseos  torpes?  ¿Su  lengua  á  la  murmuración,  tonadillas 

.  y 

(i)  Matth.  cap.  XXII.  v.  13. 
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y  canciones  libres?  ¿Empleado  sus  ojos objetos  se-» 

ductores  ,  o  en  lección  de  libros  peligrosos?  ¡Ay  de 
mi.  Al  arribo  del  Esposo  se  hallaban  muy  tranquilas, 
con  su  espíritu  ,  su  corazón  ^  y  sus  sentidos  dormi¬ 
dos  (I)  :  Dormitayerunt  omnes  ^  et  dormierunt.  Si  el  no 
nacer  mal  á  nadie,  fuera  título  suficiente  para  encon¬ 
trar  giacia  ante  los  ojos  de  Dios  ,  no  hubo  jamás  quien 
mereciera  un  acogimiento  mas  fovorable  :  Con  todo, 

jamas  hubo  pecador  que  recibiese  desayre  mas  cruel: 
N esc  ¿o  vos. 

Vosotros  no  hacéis  mal  alguno”:  Y  ¿qué  mal  ha¬ 
cia  sobre  la  tierra  el  árbol  infeliz  ,  maldito  por  el  Sal¬ 
vador?  (2)  Solo  porque  no  tiaba  fruto,  fué  destinado 
al  luego.  Estos  exemplos  ¿os  son  indiferentes?  ¿En  nada 
os  interesan?  ¿No  son  una  exácta  pintura  de  vuestra 
vida?  Y  ¿no  os  anuncian  vuestro  destino? 

.  Mas  dexando  estas  figuras,  aunque  tan  propias  pa¬ 
ra  instruiros  j  la  verdad  desnuda  os  hará  mas  impre¬ 
sión.  Oid,  las^  expresiones  que  el  Juez  supremo  ha  de 
pronunciar  contra  los  réprobos  en  el  juicio  final.  ¡Me¬ 
ditadlas  continuamente ,  amados  hijos  mios  ,  si  que¬ 
réis  libraros  de  un  golpe  tan  fatal,  y  sin  remedio!  ¿Re¬ 
fieren  pór  ventura  sus  enormes  vicios?  ¿Describen  por 
menor  sus  circunstancias  ?  No ;  no  hallaréis  una  palar 
bra  sobre  su  malicia  :  Toda  la  condenación  recae  so¬ 
bre  3u  ociosidad.  El  Juez  supremo  parece  que  olvida, 
y  calla  de  intento  los  vicios  mas  horrorosos  y  abomi¬ 
nables  ,  para  vengar  con  aparato  mas  ruidoso  el  deli¬ 
to  de  una  vida  puramente  iníitlL  Consiguientemente 
no  les  dice:  Ved  todo  lo  malo, que  hicisteis  ^  sino: 
Mirad  lo  bueno  que  debíais  haber  hecho.  Aunque  no 
hubierais  cometido  tantos  y  tan  enormes  delitos ,  solo 
por  haber  omitido  las  buenas  obras,  os  está  el  cielo 
cerrado  ,  y  abierto  el  infierno.” 

(1)  Matth.  cap.  XXV.  v.  5.  ct  seqq.  -  ^ 

(2)  Matth.  cap.  XXL  v.  ip.  et  Marc.  Xí.  vv.  13.  20. 
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jOh  santo  Dios!  ¿Habrá  en  el  mundo  persona  tan 
embelesada  en  sus  diversiones  y  placeres,  que  este  rayo 
no  la  despierte  de  su  fatal  letargo?  .Supongamos  toda 
la  inocencia ,  que  os  imagináis  en  vuestras  diversiones; 
porque  todavía  no  quiero  exáminarlas  :  Si  la  pureza 
de  vuestras  costumbres  no. puede  ser  motivo  para  vues¬ 
tra  condenación  ,  tampoco  puede  ella  sola  decidir  so¬ 
bre  vuéstra  eterna  felicidad.  En  los  ^  predestinados  la 
inocencia,  junta  á  los  méritos,  les  ha  de  adquirir  la- 
corona:  En  los  réprobos  no  solo  la  iniquidad  ,  sino 
.  la  Omisión  de  obras  santas  ha  de  ser  castigada  con 
fuego  eterno.  Sobre  esta  verdad  infalible  del  Evange¬ 
lio  ,  juzgaos  vosotros  mismos  ,  y  juzgad  vuestra  vida 
ociosa  y  1  divertida.  .  .  t 

Si  queréis  ,  amados  hijos  míos ,  que  yo  crea ,  que 
sereis  del  numero  de  los  escogidos  ,  mostradme  sóli¬ 
das  virtudes ,  actos  de  religión  ,  obras  de  caridad  ,  y 
exercicios  de  humildad  y  mortificación :  solo  así  se 
conquista  el  Cielo,  y  se  evita  el  Infierno.  ; 

"No  es  preciso,  me  direisq  hacer  el  papel  de  de¬ 
votos  y  penitentes,  pafá^  hacer  bien  en  el  mundo.^’ 
¡Eh!  ¿Qué  bien  es  ese,  si  queréis  hablar  con  ingenui¬ 
dad?  Que  os  acercáis  á  los  Sacramentos  ,  no  con  fre- 
qüencia  ,  porque  no  es  moda  ;  pero  sí  en  ciertos  dias: 
Que  asistís los,  divinos  misterios,,  por  lo  menos  en 
dias  clásicos:  Que ^adórais'*á  Dios no  á  todas  horas 
^que  eso  es  bueno  para  los  ^Claustros),  sino  por  la  ma¬ 
ñana  ;  y  alguna  vez  por  la  noche.  ¿"No  es  esto^  aña¬ 
dís ,  lo  esencial  para  salvarnos’’? 

¡Ved  aquí,  amados  hijos  mios,  que,  según  vues¬ 
tra  regla ,  bastan  para,  conquistar  el  Cielo  y  sus  te¬ 
soros  ,  algunos’ momentos  dedicados  precipitadamente 
al  negocio  de  la  salvación consumiendo  el  resto  del 
dia  en  diversión ,  en  placer ,  en  vanidad ,  y  en  otras 
frioleras!  Si  esto  fuera  cierto ,  sería  falso  el  Evange¬ 
lio  ;  pues  nos  dice ,  que  el  Cielo  es  una  conquista 

di- 
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difícil,  y  el  único  negocio,  para  cuya  consecución  no 
es  demasiado  el  emplear  todos  los  instantes  de  la  vida: 
Serían  falsos  lo  casos  reteridos  ,  en  que  fácilmente  se 
vé  mucho  mayor  bien ,  del  que  vosotros  hacéis.  En 
el  siervo  perezoso  ¡una  fidelidad  inviolable  en  conser¬ 
var  el  talento  que  le  habia .  sido  confiado !  En  las  vír¬ 
genes  perezosas  ,  á  mas  de  lá  regularidad  de  sus  cos¬ 
tumbres  i  una  prontitud  exácta  al  arribo  del  Espo¬ 
so!  En  la  higuera  estéril  i  muchas  hojas  y  frondosidadi 
.  Si  vuestra  regla  fuera  cierta,  nuestro  dulcísimo  Re¬ 
dentor  Jesús  nos  habría  ^engañado  ,  advirtiéndonós  (i), 
que  para  entrar  en  el  Cielo,  es  necesario  cargar  con 
su  Cruz  todos  los  dias  :  Quotidié.  Orar  y  velar  con¬ 
tinuamente  :  Omni  tempore  (2).  Empeñarse'  en  un  con¬ 
tinuo  combate ,  y  hacerse  eóntinüa  violencia :  Conten- 
diie'  (3).  'Si  estas  verdades  'fueran  exágeraciones  ,  to¬ 
dos  los  Justos  se  hubieran  engañado ,  practicándolas 
á  la  letra  ;  sin  tregua  en  sus  combates,  y  sin  límites 
en  su  fervor.  Los  hijos  del  siglo  lo  entenderían  me¬ 
jor  }  habiendo  encontrado  un  camino  mas  corto  y 
muy  llano,  para  subir  al  Cielo.  ¡Qué  quintera,  qué 
necedad!  Conoced,  pues,  que  el  Cielo  és  incompati¬ 
ble  con  una  vida  inútil,  ociosa  y  divertida. 

..  También  es  opuesta  á  la  gracia  ,  que  nos  es  dada 
para  obrar;  porque,,  quitándonos  eL tiempo.,  la  gracia 
actual  se  pierde ,  y  nos.  es*1nútil.  El  pecador  por  eos-* 
tumbre ,  corre  á  su  perdición  con  alegría ;  no  porqué 
la  gracia  no  le  excite ,  le  llame ,  y  le  mueva  con  sus 
poderosos  atractivos  r  sino  porque  el  abuso  monstruo¬ 
so  que  hace  de  su  libertad  ,  la  debilita  para  corres¬ 
ponder  á  'los  soberanos  auxilios.  Así  también  el  diver¬ 
tido  y  ocioso  no  trabaja  para  conseguir  su  salvación; 
no  porque  la  gracia  no  le  convide,  y  le  llamé;  sino 

'  ■  por¬ 

ro  '  Luc.  cap.  IX.  V.  23.  (2)  Ibid.  cap.  XXI.  v.  36. 

(3]  Ibid.  c¿p.  XXIIL  V.  24.  ^  ,  •  í  ^  -  y 
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porque  el  abuso  que  hace  del  tiempo  mas  precioso, 
no  le  dexa  gustar  de  las  suavidades  del  Señor. 

En  efecto ,  en  el  curso  ocioso  de  una  vida  blan¬ 
da  y  divertida  se  va  el  tiempo  en  peynarse ,  en  ador¬ 
narse  ,  en  conversaciones ,  banquetes  ,  refrescos ,  sa- 
ráos ,  y  otras  cosas  ,  siguiendo  las  inclinaciones  de  la 
naturaleza.  Consiguientemente  no  queda  tiempo  para 
orar  ;  meditar  las  verdades  eternas  ;  y  atender  al  ali¬ 
vio  y  consuelo  de  los  necesitados.  En  una  palabra ;  no 
queda  tiempo  destinado  para  cumplir  la  voluntad  de 
Dios ,  y  los  mandamientos  de  su  santa  Ley.  ¿Que 
profundo  olvido ,  exclama  San  Bernardo  j  qué  funes¬ 
ta  indiferencia  es  esta,  para  «vuestros  mas  importantes 
intereses?  ¿Qu/d  boc  ignavia  est%  Vosotros  prolongáis 
vuestro  sueño  hasta  muy  entrada  la  mañana ;  y  ha¬ 
céis  durar  vuestras  diversiones  hasta  mas  de  la  media 
noche ;  como  si  las  horas  mas  propias  para  el  retiro 
y  la  piedad ,  fueran  para  vosotros  un  objeto  de  es¬ 
panto  y  de  terror  :  l^os  lorigas  metes ,  dormitando^ 
consumitis ;  et  dies  confabulationibus  ducitis  otiosos. 

Si  vosotros  ,  amados  hijos  mios ,  aplicárais  parte 
de  ese  tiempo  perdido,  la  gracia  os  atraería  en  ese 
feliz  intervalo.  Mas  no ;  el  cuidado ,  que  llena  los  mo¬ 
mentos  vacíos,  es  la  inquietud  de  encontrar  nuevas 
inutilidades  que  os  diviertan.  ¡Eh!  ¿Qué  tiempo,  pues, 
reserváis  para  las  operaciones  de  la  gracia ,  y  el  ne¬ 
gocio  de  la  salvación?  ¿Los  momentos  terribles  de  la 
muerte?  ¡Momentos  por  lo  regular  inútiles,  por  los  do¬ 
lores  y  debilidad  de  fuerzas! 

Yo  sé  muy  bien,  que  el  momento  favorable  de  la 
gracia  se  coloca  como  le  agrada  j  en  la  inacción  y  el 
trabajo  ¡  en  la  calma  y  la  turbación ;  en  la  agitación 
y  el  reposo :  Mas  también  sé ,  que  ese  momento  pre¬ 
cioso  ,  solo  es  conocido ,  elegido  ,  y  dado  por  Dios: 
Momento  oculto,  corto,  y  rápido  para  los  honibresj 
momento ,  que  pide  vigilancia ,  para  aprovecharlo  ,  y 
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una  pronta  correspondencia.  Y  ¿dónde  encontraré mos 
esa  prontitud  y  vigilancia,  en  una  vida  profunda¬ 
mente  ociosa  y  divertida?  ¿Será  en  el  blando  sopor  y 
dulce  letargo  de  vuestras  delicias?  No  ;  porque  esa  es 
una  terrible  maldición ,  que  Dios  fulmina  por  boca 
de  Isaías  ,  contra  las  personas  que  abandona  (i) :  Mis- 
cuit  vabis  Dominus  spiritum  sopor is.  ¿Será  quizá  en 
vuestras  primeras  ocupaciones ,  que  consisten  en  ador¬ 
naros;  y  estar  en  estado  de  presentarse,  y  lucir  vues¬ 
tras  personas?  San  Juan  Crysóstomo  os  responde  con 
estas  palabras  terminantes:  "La  cultura  del  alma,  y 
«el  ornato  excesivo  del  cuerpo  son  dos  cuidados  in- 
«compatibles”  :  Alón  possumus  animam  simul^  et  cor- 
pus  exornare.  ¿Será  por  ventura  en  el  círculo  conti¬ 
nuo,  en  que  pasais  el  dia?  ¿Quáles  son  vuestros  en¬ 
tretenimientos?  Hablo  de  los  mas  inocentes.  Se  hace 
análisis  de  un  vestido ,  ó  unos  muebles  nuevos ;  la 
apología  ,  ó  la  crítica  de  una  moda  ;  la  relación  de 
las  novedades  públicas ,  y  de  lo  que  á  veces  pasa  en 
casas  agenas...  No  quiero  proseguir.  "¿Cómo  se  pue- 
«de  pensar  en  Dios,  clama  Tertuliano  ,  donde  jamás 
«se  oye  hablar  de  Dios”?  zQuomodo  cogitabis  de  Deo, 
positus  hiCy  ubi  nihil  de  Dea  diciturl  , 

¿Será  verdaderamente  en  las  largas  concurrencias 
nocturnas ,  que  son  el  dia  de  hoy  las  delicias  de  la 
Sociedad ,  y  en  que  los  caprichos  de  la  suerte  ;  el 
triunfo  de  los  vencedores;  el  despecho  de  los  venci¬ 
dos;  la  agitación  del  corazón  y  el  espíritu  no  dexan 
el  mas  mínimo  acceso  á  las  impresiones  saludables? 

¿  Será  finalmente  en  los  momentos  rápidos ,  que  de 
quando  en  quando  aplicáis  á  los  exercicios  de  la  Re¬ 
ligión  ,  solo  por  el  bien  parecer ,  ó  por  costumbre?  No; 
porque  las  ideas  recientes- de  tantas  frioleras  y  embe¬ 
lesos  borran  los  llamamientos  y  atractivos  de  la  gra¬ 
cia; 


(i)  Isai.  cap.  XXIX.  v.  lo. 
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cía  :  Fascinado  nugacitatis  obscuras  bona. 

¿Hay  cosa  mas  deplorable,  en  la  vida  mas  desor¬ 
denada?  No,  amados  hijos  míos:  Oidlo  ai  mismo  Au¬ 
tor  de  la  gracia í  ¡y  temblad  de  vuestra  ociosidad!  No 
echa  en  cara  al  Pueblo  de  Judéa  sus  antiguas  idola¬ 
trías,  ni  el  inaudito  atentado,  que  estaban  tramando 
contra  su  Salvador  y  su  Dios :  solo  se  queja  de  la 
pérdida  del  tiempo,  y  de  su  ninguna  aplicación  para 
conocer  el  instante  favorable  de  los  divinos  auxilios 
de  la  gracia  (i).  \Eb  quod  non  cognoveris  tempus  visi- 
tationis  tuse'.  Ved  aquí  el  motivo  de  anunciar  á  Je- 
rusalen  su  próxima  ruina,  y  desolación  eterna:  Ved 
lo  que  inutiliza  las  inspiraciones  de  su  misericordia; 
le  hace  derramar  lágrimas ,  y  exhalar  suspiros  de  lo 
íntimo  de  su  córazon  :  j  fiíí  qudd  non  cognoveris  tem¬ 
pus  visitationis  tuce  i 

.  i  Ay  de  mí!  Vosotros,  amados  hijos  míos,  os  ha¬ 
lláis  en  esta  misma  disposición  ;  porque  perdéis  el  tiem¬ 
po  y  la  gracia,  que  son- los  mayores  dones  de  Dios; 
;de  los  quales  os  ha  de  pedir  una  estrecha  cuenta!  Si 
pensarais  en.  esto  ;•  si  conociérais  su  precio  y  su  va¬ 
lor  ;  si  refíexionárais ,  que  no  hay  gracia ,  que  no  sea 
fruto  de  la  preciosa  sangre  de  Jesús  ,  sentiríais  la  pér¬ 
dida  de  estos  inestimables  terosos  :  ¿  Ut  quid.,  dice  San 

Ambrosio ,  amittere  vis  tanta  témpora  ,  et  perdere  tan  - 
ta  lucra  I  '  ■  í  •  . 

Finalmente ,  vuestra  conducta  es  opuesta  á  voso¬ 
tros  mismos:  Y  con  esto  respondo  oportunamente  á 
la  falaz  objeción ,  de  que  no  hay  mal  alguno  en  las 
honestas  diversiones  del  mundo.  Ahora  conviene  que 
yo  justifique  este  oráculo  del  Espíritu  Santo:  "La  ocio- 
wsidad  fué  siempre  escollo  de  la  inocencia ,  y  escuela 
«de  los  vicios”  (2)  :  Multam  malitiam'  docuit  otiósitas. 

Para  demonstrar  esta  verdad ,  no  me  apoyaré  so- 

u  2  bre 

(i)  Luc.  cap.  XIX.  V.  44.  (2)  Ecdi.  cap.XXXIlI.  v.  29. 
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bre  el  exemplo  de  tantos  Davides ,  ¡  vencidos  en  las  dul¬ 
zuras  de  la  paz!  Tantos  Sansones ,  ¡desarmados  en  el 
seno  del  reposo  i  Tantas  Dinas ,  i  empeñadas  mas  allá 
de  lo  que  querían  y  pensaban!  Tampoco  me  valdré 
de  las  diversiones  notoriamente  malas;  conversaciones 
amorosas  ;  chanzas  picantes  ;  murmuraciones  finas ;  jue¬ 
gos  ruinosos ;  y  espectáculos  seductores. 

Solo  quiero  valerme  de  la  ociosidad  misma ,  que 
llamáis  inocente  ,  desapegada  de  las  pasiones,  y  enemi¬ 
ga  de  los  peligros.  Quiero  concederos ,  que  se  halle 
esenta  de  todo  pecado  de  comisión ;  mas  no  lo  está  de 
los  de  omisión  ,  que  no  son  menos  enormes.  A  la  ver¬ 
dad,  si  con  oprobio  del  Cristianismo,  se  vé  la  confusión 
y  el  desorden  casi  en  todos  los  estados  :  la  Iglesia 
mal  servida ;  oscurecida  la  Justicia  ;  las  familias  mal 
gobernadas  ;  no  son  siempre  la  causa  los  delitos  gro¬ 
seros  ,  sino  las  mas  veces  la  ociosidad  y  el  descuido. 
Si  los  Ministros  del  altar  ;  si  los  Árbitros  de  la  justi¬ 
cia  ;  si  los  Padres  de  familia  dan  exemplo  de  una  ocio¬ 
sidad  blanda  y  divertida  ;  ¿  me  diréis  todavía  ,  que  de 
ella  no  se  sigue  mal  alguno?  Multam  malitiam  dQ~ 
cuit  otiositas. 

¡Qué  carga ,  la  de  todos  los  que  somos  Sacerdo¬ 
tes  y  Ministros  de  Dios!  Nuestros  dias  no  son  nues¬ 
tros  »  sino  del  Señor  ;  y  todo  nuestro  tiempo  debe 
serle  consagrado  sin  reserva.  La  sagrada  Escritura  de¬ 
be  ser  nuestro  estudio;  la  oración,  nuestro  exercicio; 
la  instrucción  de  los  fieles ,  nuestro  empleo ;  y  el  re¬ 
tiro  ,  nuestro  asilo.  Y  suelen  verse ,  ¡ay  de  mí !  ¡No 
bastan  las  lágrimas  de  Jeremías,  para  proferirlo!  Sue¬ 
len  verse  estas  piedras  sagradas,  dispersas  y  confun¬ 
didas  en  las  asambleas  del  siglo ,  y  donde  mas  reyna 
la  disipación  (i) :  Disper  si  smt  lapides  sanctuarii  in  ca- 
pite  omnium  platearum.  Nuestro  dulcísimo  Redentor 

Je- 

(i)  Thren.  cap.  IV.  v.  i. 
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Jesús ,  quando  instituyó  el  Sacerdocio  ,  no  intentó  cier¬ 
tamente  ordenar  unos  Operarios  ociosos  ;  hombres  de 
corte  ,  ni  políticos  mundanos :  Nos  elevó ,  y  señaló 
con  un  carácter,  venerable  á  los  mismos  espíritus  an¬ 
gélicos  ;  y  nosotros  lo  hacemos ,  por  nuestra  blanda 
ociosidad ,  despreciable  á  los  hombres :  Multam  mali^ 
tiam  docuit  otiositas. 

¡Qué  carrera  mas  laboriosa j  qué  plaza  mas  difícil 
de  desempeñar,  ni  mas  llena  de  espinas,  que  la  de  un 
Magistrado !  Estos  deciden  de  los  bienes ,  del  honor, 
y  aun  de  la  vida :  Se  necesita  una  integridad  incor¬ 
ruptible  ¡  una  gran  capacidad,  y  continuo  estudio:  con 
todo ,  suelen  pretenderse ,  y  á  veces  se  consiguen  sin 
mas  mérito ,  que  el  nacimiento ,  la  protección ,  ó  la 
fortuna.  Y  si  se  verifíca  tal  desgracia  ,  se  descarga  el 
cuidado  sobre  mercenarios ,  freqüentemente  infíeles  ;  y 
con  su  dictamen  se  dictan  y  pronuncian  decisiones  y 
decretos.  ¡Quántas  familias  en  el  mundo,  deben  su 
ruina  á  tales  oráculos!  Y^¿á  quién  se  lo  imputarémos? 

■  A  la  poca  aplicación  y  gusto  al  trabajo  j  y  á  la  vi-  . 
da  inútil  y  ociosa  :  Multam  malitiam  docuit  otiositas. 

Padres  y  madres  de  familia  j  de  vosotros  pende 
en  gran  parte  el  buen  orden  del  mundo :  Vosotros 
reunís  la  baxa  y  alta  fortuna  :  Vosotros  debeis  formar 
para  la  virtud  á  los  que  son  nacidos  para  servir;  y 
á  los  que  deben  mandar  algún  dia.  Vuestra  obligación 
es  velar,  instruir,  reprehender  y  corregir.  ¡Quántas 
madres  ignoran  lo  que  pasa  en  su  familia  ,  que  se  apro¬ 
vecha  de  mil  modos  de  las  horas  dedicadas  á  las  di¬ 
versiones!  ¡Quántos  padres,  atentos  únicamente  á  sus 
placeres ,  abandonan  la  educación  de  sus  hijos  á  sus 
domésticos  ,  y  la  conducta  de  estos  á  su  buena  fe ! 
Si  los  genios  mas  felices  se  desmienten ;  si  quedan  in¬ 
útiles  los  mas  ricos  talentos ,  ó  paran  en  perniciosos; 
si  el  corazón  de  los  nobles  tiene  resabios  de  las  al¬ 
mas  baxas ;  y  éstas  emulan  el  lujo  de  la  nobleza  ;  to¬ 
do 
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do  proviene  de  la  ociosidad  ,  y  embeleso  en  sus  diver¬ 
siones  ,  de  los  padres  y  madres  de  familia :  Multam 
malítiam  docuit  otiositas. 

"Gracias  á  Dios,  me  dirá  alguno:  Yo  soy  libre; 
no  tengo  empleo  ni  familia ,  ni  cuidado  alguno.”  Mas 
2  no  eres  hombre ,  y  Cristiano  ?  ¡  Qué !  i  Nada  debes  á 
Dios  ,  al  próximo ,  y  á  tí  mismo?  ¿No  debes  adorar, 
y  dar  gracias  á  Jesús  sacramentado  ;  y  ofreciéndote 
á  todas  horas  víctima  por  tus  pecados?  ¿No  hay  mil 
obras  buenas ,  que  puedes  diariamente  practicar  ;  y 
no  dexan  excusa  á  un  Cristiano  , .  para  decir  franca¬ 
mente  ,  que  nada  tiene  que  hacer? 

i  Ah !  ¡V osotros  pensaréis  de  otro  modo  á  la  hora 
terrible  de  la  muerte!  Apenas  hay  moribundo ,  que 
no  encargue  á  sus  Albaceas  el  suplemento  de  las  bue¬ 
nas  obras  que  omitió.  ¡Qué  remedio  tan  tardo!  ¡Qué 
triste  desconsuelo;  comparecer  ante  el  Juez  terrible 
con  las  manos  vacías  ,  para  dar  cuenta  de  la  menor 
palabra  ociosa!  Omne  verbum  otiosum  {i)\  Pero  ¿qué 
digo?  ¡Del  menor  pensamiento  inútil  (2)!  Va  qui  co^ 
gitatis  inutilei  ¿Qué"  será  de  una  .larga  série  de  años, 
pasados  en  vanas  diversiones?  ¿.Qué'será  de  toda  una 
vida  sin  fruto ,  ni  mérito  alguno? 

PARTE  II. 

í 

Confieso  con  ingenuidad,  que. la  mayor  parte  de 
las  gentes ,  no  son  del  número  de  estos  ociosos.  El 
destino  mas  común  de  los  hombres  es  pasar  sus  mise¬ 
rables  dias  en  una  multitud  de  cuidados,  que,  como 
advirtió  Salomón,  los  abruma  y  los  consume  (3):  Oc~ 
cupatio  magna  créala  est  ómnibus  hominibus ;  el  jugum 
grave  super  filias  Aiam.  Magistrados ,  Militares ,  Su- 

pe- 

(i)  Matth.  cap.  XII.  v.  36.  (2)  Mich.  cap.  II.  v;  i. 

(3)  EccU.  cap.  XL.  v.  i. 


y  segundo  de  la  Viscina.  ií;g 

perintendentes  de  Rentas,  Contadores,  Agentes,  Ar-^ 
tésanos;  ¿qué  vida  mas  laboriosa?  Mas  ¿será  inútil  en 
la  presencia  de  Dios?  Para  que  forméis  ün  juicio  exác- 
to,  tened  presente  lo  que  llevo  dicho  que  forma  el 
carácter  de  una  vida  inútil.  Oposición  al  Cielo  ,  ex¬ 
cluyéndonos  de  su  posesión :  Oposición  á  la  gracia ;  no 
dexando  que  nos  aprovechemos  de  sus  auxilios :  Opo¬ 
sición  al  hombre  mismo ,  extraviándole  de  su  fin  úl¬ 
timo.  Consiguientemente  es  necesario,  para  que  una 
vida  sea  útil ,  que  sus  ocupaciones  se  dirijan  al  Cie¬ 
lo  ;  que  las  arregle  la  gracia  ;  y  que  sean  hechas  en 
un  estado  meritorio  para  el  hombre.  Si  falta  alguna 
de  estas  condiciones,  ¡todos  nuestros  trabajos  son  in¬ 
útiles  y  vanos  1 

.  Si  todas  nuestras  acciones  se  dirigen  principalmen¬ 
te  á  nuestro  último  fin  ,  todos  nuestros  dias  serán  col¬ 
mados  de  nuestros  progresos  (i):  Dies  pleni  invenien- 
tur  in  eis.  El  varón  justo  vive  mucho  en  poco  tiem¬ 
po  (2) :  Consummatus  in  brevi  ,  explevit  témpora  multa. 
Así  se  vé  siempre  en  el  elogio  de  los  siervos  de  Dios 
la  plenitud  de  la  edad ,  unida  al  colmo  del  mérito: 
Mortuus  est  plenus  dierum  (3).  Vivieron  para  Dios;  y 
por  poco  que  viviesen,  lograron  en  recompensa  una 
vida  eterna. 

Por  el  contrario ;  quien  nada  hace  por  Dios ,  car¬ 
gado  de  años ,  muere  sin  dias.  Por  larga  ,  brillante 
y  feliz  que  haya  sido  su  vida  á  los  ojos  de  los  hom¬ 
bres  ,  encontrará ,  que  el  tiempo  de  su  peregrinación 
ha  sido  malo  y  corto  (4):  Dies  peregrinationis  vitce 
mete  parvi ,  et  mali. 

Según  esta  regla  ,  de  tantas  vidas  tan  afanadas  y 
ocupadas,  ¿quántas  encontrarémos  útiles?  Los  jóve¬ 
nes, 

(i)  Psalm.  LXXTL  v.  10.  (2)  Sapient.  cap.  IV.  V.  12. 

(3)  G.nes.  cap.  XXV.  v.  8.  et  XXXV.  v.  29. 

(4¿  Genes,  cap.  XLVII.  v.  9. 
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nes,  que  en  la  flor  de  su  edad  cbrren  á  las  armas, 
sujetando  su  libertad  á  las  Ordenanzas  de  una  rigu¬ 
rosa  obediencia  en  la  Milicia ;  renunciando  el  reposo 
de  la  vida-,  por  ir  á  encontrar  los  horrores  de  la 
muerte  j  y  se  lamentan  quando  sus  Gefes  no  los  en¬ 
vían  á  los  mayores  peligros;  ¿intentan  conquistar  el 
Cielo  ?  Si  la  profesión  militar  no  prometiera  en  la  tier¬ 
ra  ricos  despojos  ,  puestos  ,  palmas  y  coronas  ;  los  que 
la  siguen ,  no  digo  por  un  espíritu  de  libertinage ,  si¬ 
no  con  miras  de  honor  ,  ¿  la  abrazarían  con  tanto 
ardor  ? 

Los  que ,  no  contentos  con  sus  embarazos  domés¬ 
ticos  ,  se  cargan  también  con  los  intereses  públicos, 
sepultándose  vivos  en  un  cahos  de  negocios  difíciles  y 
enredosos;  familiarizándose  con  Juntas,  que  fatigan; 
con  estudios  y  cuidados,  que  atormentan;  y  aguan¬ 
tando  á  tantos  importunos  y  descontentos;  ¿intentan 
principalmente  conseguir  con  esto  el  Cielo?  Si  los  em¬ 
pleos  grandes  no  tuvieran  la  preferencia  y  honores  que 
disfrutan  en  la  tierra ,  ¿  serían  solicitados  á  compe¬ 
tencia  por  tantos  ambiciosos? 

¿Dirigen  su  conato  al  Cielo  y  á  recoger  sus  te¬ 
soros  ,  tantas  gentes ,  que  con  increíbles  fatigas  bus¬ 
can  el  oro  y  plata  en  las  minas?  ¿Son  con  este  ob¬ 
jeto  saludable  los  incomparables  cuidados  ,  que  agi¬ 
tan  y  atormentan  á  las  demas  clases  de  comerciantes, 
artesanos  y  jornaleros? 

Y  si  el  Cielo  y  la  salvación  no  son  el  fin  princi¬ 
pal  de  tantas  y  tan  penosas  ocupaciones,  ¿quál  fruto 
sacaréis  de  ellas?  Vanidad,  responde  Salomón,  y  aflic¬ 
ción  de  espíritu  (i):  Vanitas  est  ^  et  afflictio  spiritus. 
Ved  ,  pues,  todo  el  fruto  que  sacan  los  mundanos  de 
tantos  trabajos,  que  los  consumen  y  llenan  de  afanes  (2): 

¿  Q^uid  habet  ampliús  homo  de  universo  labore  suo ,  quo 

^  la- 

(,1)  Ecd.  cap.  IV.  V.  8.  (2)  Id.,  cap.  I.  v.  3, 
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áhorail  Aflicción  durante  sú  vida  ,  no  solo  en  las  pe¬ 
nas  inseparables,  que  hacen  las  ocupaciones  ingratas 
y  amargas  ;  sino  en  los  mismos  frutos  ,  que  se  quedan 
á  veces  en  nada:  vanidad,  é  inutilidad  para  la  vida 
eterna ;  porque  la  muerte  destruye  todo  lo  que  está 
limitado  al  tiempo ;  y  solo  los  méritos ,  que  el  deseo 
de  servir  y  amar  á  Dios  han  formado  ,  serán  corona¬ 
dos  en  la  eternidad. 

'  No  quiero  decir,  amados  hijos  mios  (atended  bien, 
y  no  equivoquéis  mis  expresiones):  No^ós  digo,  que 
el  Cielo  no  está  abierto  para  los  que  viven  con  los 
cuidados  necesarios  para  el  desempeño  de  sus  obliga¬ 
ciones:  Para  el  Cielo  se  trabaja,  trabajando  con  zelo 
y  con  pureza  para  el  servicio  del  Rey ;  para  el  bien 
del  Estado ;  para  la  seguridad  y  reposo  público ;  y  los 
intereses  de  vuestra  propia  familia'/  Dios  acepta  todo 
lo  que  hacemos ,  quando  es  con-  el  fin  de  conseguir 
sus  recompensas ,  y  sin  quebrantar  sus  mandamientos. 
Mas  quando  las  pasiones  ;  el  amor  propio ;  y  los  bie¬ 
nes  terrenos  son  el  fin  de  las  agitaciones  de  nuestro 
espíritu  }  ¿estará  Dios  obligado  á'  coronarnos? 

Vosotros  habéis  trabajado  por  el  mundo  :  Está  bien: 
Que  el  mundo  os  recompense.  Habéis  afanado  por  vues¬ 
tros  Sucesores :  que  os  libren  ahora,  y  os  consuelen. 
Habéis  sacrificado  el  tiempo  á  vuestra  concupiscencia; 
que  ella',  pues  ,  sea  vuestra  gloria  (i):  Receperunt  nier- 
eedem  suam.  "¡Infeliz  y  miserable  premio,  clama  San 
wAgustin  ,  el  que  de  nada  sirve  para  la  eternidad  1” 
Inutiliter  in  hoc  tempere  vivitur,  ni  si  ad  compar  andum 
meritum.,  quo  in  ceternum  vivatur. 

Los  afortunados  del  siglo  ,  tan  bien  pagados  en  la 
apariencia  ,  nada  encontrarán  de  sus  sudores  y  traba¬ 
jos  á  la  hora  terrible  de  la  muerte  (2) :  Dormierunt 
somnum  suum ;  et  nihil  invenerut  omnes  viri  divitiarum 

X  in 

íi)  Matth.  cap.  VI.  v.  2.  (2)  Psalm.  LXXV.  v.  6. 
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in  manibus  siiis.  Después  del-  sepulcro  no  hay  bien  al¬ 
guno,  fuera  del  Cielo.  Todos  vuestros  trabajos  ,  quan- 
do  mas ,  serán  útiles  á  otros  ,  sin  quedar  para  vosotros 
sino  pesar  y  remordimientos  (i) :  Lassati  sumus  ;  quid 
nobis  profuifi  En  el  Infierno,  dice  Salomón,  se  pien¬ 
sa  y  se, habla  de  este  modo:  Taita  dixerunt  in  infer¬ 
no.  ¡Qué  desesperación;  qué  furor!  Conocer  y  confe¬ 
sar,  haberse  afanado  mas  de  lo  que  era  necesario  para 
conquistar  el  Cielo;  ¡y  verse  condenados,  por  haber¬ 
lo.  hecho  todo  con  miras  .terrenas! 

La  segunda  condición  ,  para  *  que  una  vida  sea  ver¬ 
daderamente  útil,  es,. que  sea  sumisa  á  la  gracia  ,  que 
nos  es  dada  para  obrar  nuestra  salvación.  Consiguien¬ 
temente  una  vida ,  en  la  qual  no  tengan  las  buenas 
obras  la  parte  mas. i  principal ,  es  vida  inútil  y  vana. 
Ahora  bien»;  Los  cuidados  mundanos  ¿no  hacen  casi 
siempre '.olvidar  esto?  ¿Se  :piensa  entonces  en  la  nece¬ 
sidad  de  orar  ,  y  adorar  á  Dios?  El  resto  cortísimo 
de  un  tiempo ,  gastado  pródigamente  en  intereses  tem¬ 
porales  ^  ¿se  emplea. sin  distracción  en  los  intereses  eter¬ 
nos  ?  El  Domingo. ,  . destinado  especialmente  por  el  Se¬ 
ñor  para  pedirle  sus  gracias  ,  y.  emplearlo  en  santas 
obras ,  ¿  se  lo  consagráis  con  fidelidad  ?  Una  Misa ,  que 
si  no  es  breve ,  se  os  hace  insufrible ,  es  por  lo  común 
todo  el  exercicio  de  la  religión;  y  aun  hasta  los  pies 
de  los  altares  lleváis  en  la  imaginación  el  peso  de  vues¬ 
tros  negocios.  En  vano  se  os  hacen  presentes  estos  orá¬ 
culos  :  Vosotros  .os  .embarazáis  con  mil  asuntos;  y  no 
pensáis ,  que  uno  solo  es  necesario :  Porrd  unum  est 
necessarium  (2).  ¿De  qué  sirve  al  hombre  ganar  todo 
el  Universo,  si  al  fin  pierde  su  alma?  iQuid  prodest  (3)? 
Después  de  disipar  las  semanas  enteras,  ¿se  os  hace 
todavía  duro  aplicar  un  solo  dia  á  vuestro  espiritual 

apro- 

(i)  Sap.  cap.  V.  vv.  8.  9.  14.  (2)  Luc.  cap.  X.  V.  42. 

(3)  Matth.  cap.  XVI*  V.  2(5. 
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api'ovéchamteñto ?  ¿Era  necesario  que  el  Hijo  de  Dios 
encarnase  ,  sufriese  ,  y  muriese  en  una  Cruz  ,  para 
adquirirnos  la  gracia  de  una  vida  interior  y  divina, 
para  que  nosotros  solo  practicásemos  unos  actos  ex¬ 
teriores  de  rápida  devoción?  Las  lecciones  del  Evange¬ 
lio  ¿son  para  formar  hombres  hábiles,  estadistas  y  cor- 
■  tésanos  ;  ó  para  formar  almas  cristianas  y  virtuosas? 

Sé  muy  bien,  que  mi  dulce  Redentor  Jesús  no  vino 
á  turbar  las  ocupaciones  justas  de  la  Sociedad  :  mas 
no  ignoráis,  que  vino  á  moderar  nuestras  pasiones ,  y 
arreglar  nuestras  costumbres :  Non  venit  immutare  con- 
ditiones^  sed  animas.  Y  ¿será  arreglarlas  baxo  la  direc¬ 
ción  de  la  gracia  el  aplicar,, el  tiempo,  sin  cesar,  4 
la  naturaleza  ,  á  los  sentidos ,  á  los  placeres  ,  y  á  los 
intereses  temporales? 

Convengo  ,  . amados,  hijos  mios,  en  que  la  religión 
cristiana  no  desecha  condición  alguna :  Toda  su  per¬ 
fección  consiste  en  imi.tar  4  nuestro  dulcísimo  Reden¬ 
tor  Jesús.  En  sus  primeros  años  trabajó  con  San  Josef 
en  obras  serviles  :  Después,  en  la  instrucción  y  con¬ 
versión  de  los  pecadores.  Mas  siempre  vivió  atento  4 
la  oración ,  y  á  la  voluntad  de  su  Padre  celestial.  Tra¬ 
bajad  ,  pues,  y  orad ,  siguiendo  su  exemplo ;  y  ved 
aquí  vuestra  felicidad  y  vuestra  salud. 

Los  que  estáis  aplicados  á  obras  serviles ,  pensad, 
que  el  Salvador ,  lavando  los  pies  á  los  Apóstoles  ,  se 
glorió  de  haber  venido  al  mundo  ,  no  para  ser  servi¬ 
do  ,  sino  para  servir  4  los  demás ,  humillándose  hasta 
morir. en  una  Cruz.  Sobre  este 'divino  modelo,  los  pri¬ 
meros  Cristianos  estaban  atentos  al  servicio  de  sus 
Amos  ;  prontos  á  la  voz  de  sus  Superiores  ;  y  mucho 
mas  á  dar  cuenta  al  Juez  supremo. 

Si  seguían'  la  profesión  de  las  armas ,  se  acorda¬ 
ban  ,  que  el  piadoso  Centurión ,  depuesta  la  fiereza 
militar ,  se  postró  á  los  ^pies  del  Salvador  ,  pidiendo 
la  salud  para  su  siervo.  A  su  imitación  ,  recurrían  al 

X  3  Mé- 
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■Médico  soberano,  exponiéndole  las  enfermedades  de 
sus  almas  ,  y  con  sus  ruegos  conseguían  la  salud  eterna. 
.  Si  se  hallaban  destinados  á  los  negocios  del  Públi¬ 
co,  sabían  lo  que  valió  á  Zaquéo  su  ardiente  deseo  de 
ver  al  Salvador  j  su  atención  á  oir  su  voz ;  y  su  pron¬ 
titud  á  seguirlo  y  hospedarlo.  Y  para  lograr  los  mis¬ 
mos  favores ,  á  pesar  de  la  multitud ,  é  importunidad 
de  negocios ,  asistían  puntualmente  á  los  divinos  Mys- 
terios  ;  atentos  á  la  divina  palabra  ;  ansiosos  de  reci¬ 
bir  la  Eucaristía,  para  hospedar  en  su  corazón  al  au¬ 
gusto  Señor  Sacramentado ;  y  conseguían  la  misma  fe¬ 
liz  seguridad :  Hoy  es  el  dia  de  vuestra  eterna  salud: 
Hod/é  huic  domui  salus  a  Deo  facta  est  (i). 

Esto  es  trabajar  verdaderamente  de  concierto  con 
la  gracia  í  y  por  consiguiente  con  fruto.  Los  dias  mas 
ocupados ,  pueden  emplearse  santamente.  En  una  pa¬ 
labra  j  los  buenos  Cristianos  hacen  todo  lo  que  voso¬ 
tros  hacéis ,  -y  al  mismo  tiempo  lo  que  vosotros  no 
hacéis ;  que  es  el  negocio  de  la  salvación.  ¡  Quántos  in¬ 
sensatos,  el  dia  de  hoy,  semejantes  á  los  del  tiempo 
de  Noé ,  á  pesar  de  los  avisos  del  Cielo ,  solo  piensan 
en  sus  adelantamientos  sobre  la  tierra!  (2)  Erant  nuben^ 
tes ,  et  nuptui  tradentes.  Mas  aquel  Patriarca ,  fiel  á 
da  gracia  ,  sin  omitir  el  establecimiento  de  sus  tres 
hijos,  trabajó  infatigablemente  en  la  construcción  del 
Arca ,  que  fué  su  puerto  y  su  asilo :  Usque  ad  eum 
diem ,  quo  intravit  Noe  in  Arcam.  ¿  Quántos ,  como 
aquellos  infelices  ,  quando  la  tierra  no  os  ofrezca  ya 
sino  el  sepulcro  ,  colmados  de  remordimientos  ,  con 
solicitud,  ¡ay  de  mí!  tarda  é  inútil,  quisiérais  reme¬ 
diar  vuestra  fatal  ceguedad  ?  Doñee  venit  Diluvium ,  et 
tulit  emnes.  ¡Oh  santo  Dios!  ¡Quántas  vidas,  llenas 
de  trabajos  y  agitaciones,  por  no  seguir  las  inspira¬ 
ciones  de  la  gracia  ,  son  absolutamente  inútiles ! 

La 

(i)  Luc.  cap.  XIX.  V.  9.  (2)  Matth.  cap.  XXIV.  v.  38.  et  seqq. 
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La  tercera  condición  ,  para  que  una  vida  sea  útil, 
es ,  que  el  hombre  mismo  sea  puro  y  arreglado.  Sin 
esto ,  la  vida  mas  abundante  en  obras  ,  al  parecer  bue¬ 
nas  ,  será  de  ningún  valor  para  la  eternidad.  Digo  para 
la  eternidad',  y  os  pido ,  amados  hijos  mios,  me  oy- 
gais  ahora  con  toda  vuestra  atención :  Un  pecador, 
por  grande  que  sea  ,  puede  con  el  socorro  de  Dios 
hacer  obras  rhuy  buenas  y  fructuosas ,  para  dispo¬ 
nerse  á  recibir  la  gracia  santificante  j  pero  no  capa¬ 
ces  de  merecerle  el  menor  grado  de  gloria  eterna. 

Yo  no  me  atreviera  á  exponeros  esta  verdad  es¬ 
pantosa  ,  si  no  nos  la  enseñara  el  Aposto!.  Este  vaso 
de  elección  describe  una  vida  llena  de  heroycos  traba¬ 
jos;  gloriosos  sufrimientos;  limosnas,  austeridades,  mi¬ 
lagros,  y  prodigios  nunca  oidos  (i) :  Si  Ungid s  homi- 
num  loquar ,  et  Angelar um.  Todo  esto,  hecho  en  es¬ 
tado  de  pecado  mortal ,  nada  sirve  para  la  eternidad: 
Si  charitatem  non  habuerg ,  nihil  sum  ;...  nihil  mihi 
prodest. 

Esto  consiste  en  que  no  puede  haber  vida  verda¬ 
deramente  útil,  donde  no  hay  verdadera  vida  ;  y  quien 
dice  pecado  mortal ,  dice  estado  de  muerte.  Y ,  como 
ya  os  he  dicho ,  el  pecador  puede  con  buenas  obras, 
suspiros  y  lágrimas  recobrar  la  gracia  perdida  ;  y  en  , 
este  caso  reviven  todos  sus  méritos :  Mas  un  solo  pe¬ 
cado  ,  no  siendo  perdonado ,  todo  lo  destruye ,  y  hace 
inútiles  las  mismas  obras  buenas  ,  practicadas  ántes  en 
estado  de  gracia ;  y  son  perdidas  para  la  eternidad. 

Burlaos ,  pues ,  de  la  timorata  conducta  de  los 
Justos :  Criticad  como  inútil  su  exáctitud  en  dar  cuen¬ 
ta  de  su  conciencia ,  para  purgarla  de  las  mas  leves 
manchas :  Decid ,  que  eso  es  gana  de  perder  tiempo. 
Yo  os  digo  ,  por  el  contrario  ;  que  por  no  perderlo,  lo 
aplican  á  arreglar  sus  costumbres ,  y  adquirir  méritos. 

Mas 

(i)  I.  Cor.  cap.  XIII.  v.  i.  seqq. 
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Mas  vosotros,  dice  el  Señor,  por  no  querer  entrar 
en  vosotros  mismos  ,  ni  purificar  vuestro  corazón,  sem¬ 
bráis  mucho,  y  recogéis  poco  (i):  Seminastis  rnultum^ 
et  intulistis  parum.  Vuestros  afanes  continuos  os  fa¬ 
tigan  ;  y  el  Señor ,  que  pesa  vuestras  obras  ,  las  en¬ 
cuentra  vanas  (2):  Non  invento  opera  tua  plena-  Vues¬ 
tras  ocupaciones  dan,  al  parecer,  señales  de  una  vida 
fructuosa ;  y  vuestra  alma  está  muerta :  Nomen  habes^ 
quod  vivas  y  et  mortuus  es.  Juzgáis ,  que  sois-  ricos  ea 
méritos  ;  porque  os  parece  que  no  omitís  ninguna  de 
vuestras  obligaciones :  Quia  dicis  ,  qubd  dives  sum  :  Mas 
en  la  agitación  de  esas  obligaciones,  no  pensáis  en  míj 
caéis  en  faltas  graves  ,  casi  sin  apercibiros  ,  y  sin  le¬ 
vantaros  prontamente ;  por  lo  que ,  con  vuestros  de¬ 
cantados  méritos  y  virtudes  imaginarias ,  comparecéis 
ante  mis  ojos,  pobres,  miserables  y  desnudos  :  Et  nes^ 
cis  .y  quia  tu  es  miser  ,  et  miserabilis  et  nudus. 

¡Terribles  verdades!  Mas  no  solo  no  debo  callarlas, 
sino  que  convendría  repetirlas  sin  cesar.  Muchos ,  dice 
el  Evangelio  (3),  son  los  llamados,  y  pocos  los  esco¬ 
gidos.  La  causa  es  la  vida  ordinaria  de  los  hombres: 
No  hablo  de  los  malvados  y  libertinos  ^  pues  no  com¬ 
ponen  el  mayor  número  del  Cristianismo :  -hablo  de 
la  vida  mas  común  de  las  personas  que  llamamos  Gen^ 
tes  de  bien  y  de  honor.  ¡Quántas  de  estas  viven  en  una 
ociosa  indolencia ;  ó  por  el  contrarió ,  con  unos  afa¬ 
nes  y  trabajos  estériles  ante  Dios!  Ved,  pues,  clama 
el  Real  Profeta ,  lo  que  os  extravía  del  camino  de  la 
salvación  (4) :  Omnes  declinaverunt.  ;  Quizá  el  horror, 
que  la  naturaleza  inspira  á  una  vida  criminal  y  es¬ 
candalosa,  junto  con  las  inspiraciones  de  la  gracia,  os 
estimularía  á  - salir  prontamente  de  tan  infeliz  estado! 

Lo 

'  (i)  ’Agg.  cap.  I.  V.  6.  (2)  Apoc.  cap.  líl.  vv.  2,  3.  ct  seqq. 

Matth.  cap.  XX.  v.  16.  et  XXII.  v,  14.  (4)  PsaUn.  XIIL 
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Lo  que  os  pierde ,  sin  conocerlo ,  es  una  vida  inútil, 
que  no  os  causa  el  menor  remordimiento :  Omnes  inú¬ 
tiles  facti  sunt.  ¡Quán  pocos  son  los  que  saben  unir 
el  trabajo  á  la  virtud  ;  y  la  inocencia  á  los  afanes  in¬ 
separables  de  la  vida ,  para  hacer  las  cosas  como  era 
necesario!  Non  est  ^  qui  faciat  bonum.  ¡Pensad  seria¬ 
mente,  amados' hijos  mios,  en  esta  verdad  terrible  y 
espantosa!  Ceded  á  su  eficacia  y  su  fuerza:  Huid  todo 
lo  malo  j  y  practicad  lo  bueno  (i):  Diverte  a  malo% 
et  fac  bonum.  Este  es  el  fruto  que  debeis  sacar,  de  mi 
discurso,  y  el  único  camino  que  puedo  enseñaros,  para 
que  arribéis  á  la  Patria  celestial.  Amen, 

(i)  Psalm.  XXXIII.  v.  15. 
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SERMON  VIH. 

SOBRE  LA  IMPENITENCIA  FINAL, 

predicado  en  la  santa  Iglesia  de  Toledo, 
Primada  de  las  Espadas.  Año  de  1765.  * 

Ego  vado  y  et  qucsretis  me ;  et  in  peccato  vesSro  mor  te* 
mini. 

Joann.  cap.  VIII.  v.  21. 

Q-  . ' 

Oí  los  rayos  y  centellas ,  que  fulminan  las  nubes,  caen 
siempre ,  como  nuestro  Séneca  observó ,  con  terror  de 
muchos,  y  daño  de  pocos:  Paucorum  periculo',  omnium 
metu  :  no  sé  por  qué  sucede  lo  contrario  á  los  rayos 
y  centellas  del  Cielo.,  que  son  las  amenazas  que  ful¬ 
mina  hoy  mi  dulce  Redentor  Jesús  contra  los  peca¬ 
dores  ;  pues  veo ,  que  caen  todos  los  años  con  ruina 
de  muchos,  y  terror  de  pocos.  ¡Oh  Dios!  ¡Qué  true¬ 
no  mas  espantoso,  qué  rayo  mas  terrible,  que  la  im¬ 
penitencia  final ,  con  que  el  Salvador  nos  amenaza  en 
su  Evangelio!  In  peccato  vestro  moriemini.  Los  Minis¬ 
tros  Apostólicos  fulminan  todos  los  años  esta  tempes¬ 
tad  funesta  contra  los  pecadores ;  pero ,  lejos  de  asus¬ 
tarlos  ,  veo  que  unos  se  entregan,  como  Jonás,  á  un 
profundo  sueño ,  en  medio  de  las  furiosas  olas  del  marj 
y  otros ,  mas  necios  y  mas  osados  que  el  Emperador 
Calígula  ,  quando  desafió  á  Júpiter ,  porque  una  tem¬ 
pestad  de  truenos  le  turbó  las  delicias  de  un  banque¬ 
te  ;  provocan  con  nuevos  delitos  la  Justicia  de  un 
Dios  omnipotente  é  irritado. 

Todos  conocemos  las  fatales  conseqüencias  de  una 

muer- 

’*•  Es  pieza  muy  sobresaliente  ,  y  del  mayor  interes  para  los 
Cristianos  de  todos  estados  y  coniieiones. 
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muerte  impenitente ;  y  que  el  morir  en  pecado  mor¬ 
tal  5  es  la  mayor  desdicha.  Nos  prometemos,  que  no 
seremos  del  número  de  estos  infelices ,  que  caen  sin 
remedio,  precipitados  al  infierno.  Pero  ¿quál  es  el  fun¬ 
damento  de  nuestra  confianza?  ¿Una  vida  inocente; 
ó  el  verdadero  arrepentimiento  y  penitencia  de  nues¬ 
tras  culpas?  No  ,  no:  Todas  las  esperanzas  se  fundan 
en  la  presunción  temeraria  de  que  no  moriremos  de 
repente ;  y  tendremos  tiempo  para  hacer  una  buena 
confesión.  ¡Seguridad  fatal!  ¡Mortal  presunción  ,  que 
participa  mas  del  horror  de  una  desesperación  ,  que 
del  mérito  de  la  esperanza!  Porque  asegura  al  Demo¬ 
nio  su  presa;  lleva  insensiblemente  á  los  pecadores  al 
término  de  su  reprobación  ;  y  precipita  millares  de 
almas  á  lo  profundo  del  abismo. 

Confieso ,  que  no  es  imposible  hacer  verdadera  pe¬ 
nitencia  á_  la  hora  de  la  muerte;  pero  reconozco  con 
el  gran  Padre  San  Agustín  ,  que  es  un  asunto  muy 
difícil :  Impossibile  non  est,  in  morte  babero  veram  poeni- 
tentiam ;  hoc  autem  est  difficillimum  :  y  es  la  razón, 
porque  diferir  la  penitencia  hasta  la  muerte  ;  y  mo¬ 
rir  impenitente ,  es  casi  una  misma  cosa.  Asi  nos  lo 
enseña  el  Evangelio :  Quceretis  me ;  et  in  peccato  ves~ 
tro  moriemini.  Éste  es  un  oráculo,  cuya  execucion  no 
pueden  impedirla  nuestros  frívolos  raciocinios.  Yo  me 
voy ,  dice  expresamente  el  Salvador ;  vosotros  me  bus¬ 
caréis  ;  y  moriréis  en  vuestro  pecado.  Ved  aquí  por 
tierra  el  apoyo  mas  fuerte  de  nuestra  confianza.  Je¬ 
sucristo  supone  que  lo  buscarémos  :  Quaretis  me  ;  y 
consiguientemente,  el  sentido  literal  de  sus  palabras 
es  este :  "Que  me  busquéis  ó  no  me  busquéis  á  la  hora 
de  la  muerte ;  que  hagais  algunos  esfuerzos  para  ar- 
»» repentiros ;  que  no  los  hagais,  moriréis  en  vuestro 
»> pecado”:  Quceretis  me  ;  et  in  peccato  ves  tro  moriemini. 

¡Sentencia  espantosa,  cuya  exposición  me  servirá 
de  asunto ,  para  que ,  apartando  de  nuestros  corazo- 

V  nes 


1^0  Sermón  FUL 

nes  la  vana  esperanza  de  morir  como  predestinados, 
si  vivimos ,  como  réprobos  ;  pensemos  seriamente  en 
obrar ,  durante  la  vida ,  lo  que  querríamos  haber  obra¬ 
do  quando  llegúela  hora  de  la  muerte.  Vos,  purísi¬ 
ma  Virgen  María  ,  Madre  y  Abogada  de  los  pecado¬ 
res ,  preparad  nuestros  corazones  ,  para  que  en  ellos 
se  imprima  un  santo  temor  ,  y  busquemos  á  vuestro 
Unigénito  Hijo  por  medio  de  una  pronta  y  legítima 
penitencia ,  antes  que  recayga  sobre  nosotros  su  ame¬ 
naza.  Esta  es  la  gracia  que  os  pido ,  diciendo  :  ^ve 
Maria. 

Ego^  vado ,  et  quceretis  me ;  et  in  pee  cato  vestro  mo^ 
riemini. 

Joann.  cap.  VIII. 

Si  la  amenaza  (Ilustrísimo  Señor),  que  acabamos 
de  oir  en  nuestro  Evangelio ,  proferida  expresamente 
contra  los  que  de  dia  en  dia  difieren  convertirse ,  no 
tuviera  cumplido  efecto ,  sino  respecto  de  los  pecado¬ 
res  que  mueren  de  repente  ,  ó  en  una  dura  obstina¬ 
ción,  sin  pensar  en  buscar  á  mi  dulce  Redentor  Je¬ 
sús  ;  podríamos  formar  con  algún  fundamento  nues¬ 
tra  esperanza  :  viendo,  que  es  incomparablemente  ma¬ 
yor  el  numero  de  los  pecadores  que  mueren  buscan¬ 
do  su  piedad ,  implorando  su  misericordia  ,  y  con  to¬ 
das  las  señales  exteriores  de  una  verdadera  conver¬ 
sión.  Mas  este  motivo  de  confianza  es  á  punto  el  que 
nos  quita  cuidadosamente  el  Salvador  con  su  terrible 
amenaza.  No  nos  dice  ,  que  seremos  sorprehendidos 
por  una  muerte  repentina;  que  no  tendremos  tiem¬ 
po  ,  ni  deseos  de  buscarlo ;  antes  por  el  contrario ,  su¬ 
pone  que  lo  buscarémos  en  la  hora  temible  de  la 
muerte :  Quceretis  me ;  que  nos  confesarémos ;  que  exá- 
larémos  profundos  suspiros ;  y  recurriremos  á  su  ado¬ 
rable  misericordia:  Quceretis  me  y  que  nuestras  dispo- 

si- 
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siciones  serán  en  lo  exterior  admirables ;  y  se  dirá  pú¬ 
blicamente  ,  que  hemos  muerto  como  unos  Santos ,  in¬ 
vocando  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús:  Quceretis  me. 
Mas  yo  os  declaro,  concluye  el  Salvador,  que  mori¬ 
réis  como  réprobos,  obstinados  en  vuestro  pecado: 
Qjuceretis  me  ;  et  in  peccato  vestro  moriemini.  Consi¬ 
deremos  atentamente  esta  terrible  proposición  :  Exá- 
minemos  la  causa  de  un  juicio  tan  tremendo  contra 
el  pecador  que  hubiere  diferido  su  conversión  hasta 
la  muerte.  Los  santos  Padres  la  encuentran  en  la  dis¬ 
posición  en  que  se  hallará  Dios  respecto  de  tales  pe¬ 
cadores  ;  y  en  la  disposición  de  los  mismos  pecadores 
respecto  de  Dios :  Hoc  difficillimum  est ,  et  ex  parte 
homitüs  ,  et  ex  parte  Dei. 

Primeramente ,  la  causa  de  un  juicio  tan  formi¬ 
dable  está  en  la  disposición  de  Dios  respecto  al  peca¬ 
dor  moribundo.  Mas  ¡qué!  ¿Por  ventura  nos  es  lícito 
prescribir  límites  á  la  divina  misericordia?  No  ,  no  por 
cierto.  ¿Hay  acaso  tiempo  determinado  en  la  vida, 
después  del  qual  nada  le  quede  ya  que  esperar  á  un 
infeliz  pecador?  Tampoco ;  antes  bien ,  la  virtud  de 
la  esperanza  es  un  precepto  que  nos  obliga  hasta  el 
último  suspiro.  ¿Será  quizás  imposible  á  un  pecador 
moribundo  entrar  en  gracia  de  Dios?  Mucho  menos; 
porque  Dios  puede'  siempre  usar  de  su  adorable  mise¬ 
ricordia  ,  y  perdonarnos.  En  una  palabra ;  jamás  nos 
es  lícito  desesperar.  Todas  estas  proposiciones  son  cier¬ 
tas  :  mas  no  impiden  la  verdad ,  ni  deshacen  la  fuer¬ 
za  de  la  terrible  sentencia  de  nuestro  Evangelio;  por¬ 
que  es  igualmente  cierto ,  que  quien  no  buscó  á  Dios 
durante  su  vida,  verisímilmente  lo  buscará  á  la  hora 
de  la  muerte ,  y  no  lo  encontrará  :  Qjuceretis  me ;  et 
in  peccato  vestro  moriemini.  Quien  hubiere  sido  omi¬ 
so  en  corresponder  á  los  continuos  llamamientos  de 
Dios  ,  quando  nos  excita  á  penitencia ,  lo  encontrará 
sordo  á  sus  voces ,  quando  ,  precisado  por  la  muerte, 
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mvocará  su  misericordia  (i):  Vocavi  ^  et  renuhtis:... 
Tune  invQcabunt  me  ,  et  non  exaudiam.  Quien  después 
de  haberse  burlado  de  las  amenazas  de  Dios ,  todo  el 
tiempo  de  su  vida  ,  quebrantando  sus  mandamientos) 
y  no  haciendo  caso  de  las  secretas  aldabadas  con  que 
llamo  tantas  veces  á  las  puertas  de  su  corazón  ,  expe* 
rimentara  y  que  Dios  se  burlará  de  él  y  lo  insultará) 
quando  ,  viéndose  á  las  puertas  de  la  eternidad  ,  im¬ 
plorará  SU‘  clemencia  (2) :  Despexistis  omne  consiliutn 
meum  ,  et  increpationes  meas  neglexistis.  Ego  quoque 
in  interitu  vestro  rideboyet  subsannaboy  cúm  vobis  id^ 
quod  timebatis  y  advenerit. 

Consideremos  y  si  estas  sentencias  infalibles  de  la 
sagrada  Escritura  son  claras  y  precisas  ?  y  si  por  ven¬ 
tura  nos  prometen  alguna  excepción.  Mas  "yo  haré 

penitencia ,  replicará  alguno;  me  arrepentiré;  con- 
?>fesaré  mis  culpas  ;  y  las  compensaré  con  misas ,  con 
>>  limosnas  )  y  otras  mil  satisfacciones.’’  Quiero  conce¬ 
der  y  que  tengamos  tiempo  para  esto  y  y  que  exterior- 
mente  lo  executemos  :  pero  ¿quién  sabe  lo  que  Dios 
hará?  ¿Se  puede  acaso  conseguir  la  gracia  de  Dios  sin 
sus  auxilios?  ¿Seremos  nosotros  árbitros  absolutos  de 
nuestra  reconciliación?  Clamarémos,  es  verdad;  gemi- 
rémos;  suspirarémos,  implorando  su  misericordia.  Mas 
¿se  dignará  oir  unos  suspiros  nacidos  de  opresión,  de 
susto  de  ver  que  se  acabaron  nuestros  gustos ,  y  que 
necesariamente  dexamos ;  ó  por  mejor  decir ,  nos  de¬ 
xa  el  mundo  ,  y  sus  caducas  vanidades  y  riquezas? 
Nos  confesarémos ,  es  verdad;  pero  ¿quién  sabe,  si 
Dios  nos  absolverá?  ¡Ah!  Lo  contrario  nos  dice  hoy 
en  su  Evangelio :  Queeretis  me  ;  et  in  peccato  vestro 
moriemini.  Ño  niega  que  lo  buscarémos  ;  pero  asegu¬ 
ra  ,  que  no  lo  encontrarémos  :  Consur gent ,  et  non  in^ 
venient  me.  Confiesa  ,  que  invocarémos  su  misericordia; 

pe- 

(i)  Prov.  cap.  I.  vv.  24.  et  28,  (2)  Ibid.  et  seqq. 
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pero  dice,  que  no  serán  oidos  nuestros  clamores:  Tune 
invocabunt  me ;  et  non  exaudiam.  Afirma ,  que  nos  es- 
forzarémos  para  evitar  los  castigos  eternos  ,  al  ver  que 
nos  amenazan  tan  de  cerca ;  y  que  le  prometerémos 
mil  satisfacciones  y  recompensas  ;  pero  concluye,  que 
se  reirá  de  nuestras  tardas  promesas  ,  y  nos  insul¬ 
tará  en  medio  de  nuestras  miserias  :  Ego  quoque  in  in- 
teritu  vestro  ridebo  ,  et  subsannabo.  En  una  palabra; 
nos  abandonará ,  y  moriremos  en  nuestro  pecado :  In 
peccato  vestro  moriemini. 

Mas.  jeómo  es  creible  ,  que  un  Dios  tan  bueno  y 
tan  misericordioso  se  halle  en  una  disposición  tan  in¬ 
flexible  para  con  un  miserable  pecador  moribundo?  Yo 
no  lo  sé  ;  venero  sus  altos  juicios ;  y  veo,  que  me  lo 
asegura  el  Evangelio.  Solo  puedo  decir  ,  que  será  por¬ 
que  así  lo  piden  los  intereses  de  su  justicia.  ¿  Podremos 
por  ventura  quejarnos  de  que  Dios  nos  trate  del  n)is- 
mo  modo  ,  que  nosotros  lo  hubiéremos  tratado  en  el 
curso  de  la  vida?  ¿Qué  podremos  replicarle,  quando 
se  hiciere  sordo  y  se  muestre  inflexible,  en  castigo 
de  la  obstinada  resistencia  ,  con  que  el  dia  de  hoy 
despreciamos  sus  auxilios  y  sus  secretas  inspiraciones? 
Ahora  nos  llama  ;  nos  ofrece  su  amistad ;  y  con  an¬ 
sias  amorosas  nos  pide  nuestro  corazón  (i) :  FíH ,  prue¬ 
be  mihi  cor  tuum.  Si  no  lo  hacemos,  ¿podrémos  que¬ 
jarnos  de  su  rigor,  quando,  por  mas  que  clamemos 
no  quiera  darnos  el  suyo  ?■  Exáminemos  por  las  reglas 
de  una  justicia  exácta  ;  pensemos  y  juzguemos,  si  Dios 
excederá  en  severidad  ,  quando  á  la  dureza  de  nues¬ 
tro  corazón  opondrá  la  inflexibilidad  deí  suyo  ;  á  la 
obstinación  de  nuestra  impenitencia ,  la  firmeza  de  su 
ira  ;  y  un  odio  implacable  á  una  ofensa  y  ultrages 
pertinaces  (2):  Mea  est  ultio  -,iet  ego  retribuam. 

¡Oh  amabilísimo  Dios  mioí  Quando  considero  la 
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reprobación  de  tantos  infelices  pueblos  ^  en  los  quales 
jamás  brilló  la  luz  de  vuestro  Evangelio  j  quando  en 
ttiedio  de  la  Cristiandad  veo  sacrificados'  á  vuestra  có¬ 
lera  algunos  niños ,  que  mueren  sin  dar  tiempo  á  que 
se  les  socorra  con  el  Sacramento  del  Bautismo  ;  ¡en¬ 
tonces  me  confundo  i  y  admiro  la  impenetrable  pro¬ 
fundidad  de  vuestros  juicios !  Mas  quando  ,  después  de 
habernos  concedido  la  incomparable  felicidad  de  ser 
regenerados  y  numerados  en  vuestro  pueblo  j  después 
de  habernos  prevenido  con  un  millón  de  gracias;  desr 
pues  de  habernos  ofrecido  vuestra  misericordia ,  y 
amenazado  con  el  Infierno ;  os  vengáis  finalmente  de 
nuestra  resistencia :  quando  á  la  hora  de  la  muerte 
despreciáis  un  arrepentimiento  tardo,  y  nacido  de  un 
terror  puramente  natural ,  haciendo  que  el  pecador 
sirva  de  víctima  á  vuestra  cólera:  entonces  no  me  ad¬ 
miro  ;  antes  bien  reconozco  la  equidad  de  vuestra  jus¬ 
ticia  ,  y  clamo  con  David  (i) :  Mors  peccatorum  pés¬ 
ima...  (2)  Virum  injustum  mala  capient  in  ínter itu. 

"  Es  verdad ,  me  replicará  alguno  ;  no  se  puede  ne¬ 
sgar,  que  Dios  es  justo:  mas  también  es  infinitamen- 
»te  misericordioso;  y  jamás  dexó  de  perdonar  al  pe¬ 
rcador  arrepentido”  ¡Esta  es  ,  dulcísimo  Jesús  mió, 
la  respuesta  de  todos  los  pecadores  obstinados;  y  con 
ella  no  hacen  caso  de  vuestras  amenazas !  Sé  bien ,  que 
sois  misericordioso ;  y  confio  en  vuestras  adorables 
misericordias  ;  pero  sé,  que:  éstas  contribuyen  á  vues¬ 
tra  gloria ,  no  á  favorecer  las  maldades  ;  sé ,  que  re¬ 
cibís  á  todo  pecador  arrepentido  ,  que  acude  á  vos, 
para  evitar  los  castigos  eternos  ,  por  medio  de  una 
pronta  y  austéra  penitencia :  Mas  los  pecadores  obsti¬ 
nados  ,  solo  porque  sois  misericordioso ,  juzgan  que 
pueden  abusar  impunenaente  de  vuestras  gracias ,  y  dar 
cada  uno  rienda  suelta  á  su  pasión  dominante.  Por¬ 
que 

(j)  Psalm.  XXXIII.  v.  22.  (2)  Psalm.  CXXXIX.  v.  12. 
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que  sois  ‘misericordioso  ,  quieren  que  cerréis  los  ojos; 
que  os  olvidéis  de  vuestra  justicia ;  que  les  concedáis 
tiempo  y  fuerzas  ,  para  que  os  ofendan  ;  y  que  á  la 
hora  de  la  muerte, coronéis  vuestras  bondades  con  una 
gracia  eficaz  y  victoriosa ;  y  un  perdón  general  de  to¬ 
dos  sus  pecados.  ¡Ah  Señor!  ¡Qué  mahconocen  el  pre¬ 
cio  de  aquella  gracia  final ,  que  es  el  objeto  de  las  an¬ 
sias  de  vuestros  Escogidos ;  el  fin  de  todas  sus  oracio¬ 
nes  ,  penitencias  y  trabajos  y  la  mas  ilustre  recom¬ 
pensa  de  todas  sus  buenas  obras  I 

Yo  me  aturdo  ,  me  confundo  al  considerar  la  fu¬ 
nesta  caída  de  tantos  ilustres  personages  del  antiguo 
y  nuevo  Testamento ,  que  al  parecer  tenian  algún  de¬ 
recho  á  esta  gracia  final.  Salomón ,  el  mas  sabio  de 
los  Reyes,  favorecido  del  -  Señor ,  después  de  un  rey- 
nado  de  quarenta  años ,,  consagrado  á  su  culto  y  á 
la  gloria  de  su.  nombre  ;  se  pervierte  á  la  vejez  ,  y 
adora'  los  infames  ídolos  de  los  Gentiles  :  Joas ,  ele¬ 
gido  por  Dios ,  para  restablecer  el  honor  de  su  Tem¬ 
plo,  para  destruir  á  Baal  y  sus  altares  sacrilegos;  des¬ 
pués  de  mil  obras  verdaderamente  santas ,  cae ,  se  obs¬ 
tina,  y  muere  como  impío.  El  célebre  Tertuliano,  in¬ 
trépido  defensor  de  la  Iglesia ,  la  ilumina  con  sus  es¬ 
critos  ;  la  edifica  con  su  exemplo;  y  después  cae  en 
la  heregía ,  y  muere  en  sus  errores.  Los  mayores  San¬ 
tos  ,  en  medio  de  sus  ayunos  y  maceraciones ;  enri¬ 
quecidos  de  virtudes,  cargados  de  méritos  y  buenas 
obras,  temblaban  y  suspiraban  por  la  gracia  final;  du¬ 
plicaban  sus  votos ;  se  deshacían  en  lágrimas  ;  y  se 
esforzaban  continuamente  para  conseguir  este  don  raro 
y  precioso.  Nosotros  ,  por  el  contrario ,  en  medio  de 
mil  desórdenes,  y  con  una  habitual  costumbre  de  pe¬ 
car  ,  nos  figuramos  que  sin  la  menor  duda  nos  con- 
vertirémos  quando  nos  agrade  ;  la  gracia  está  en  nues¬ 
tra  mano ,  para  valernos  de  ella  á  la  hora  de  la  muerte- 
acabarémos  la  vida  como  unos  Santos  ,  aunque  háya- 
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mos  vivido  como  réprobos;  moriremos  en  el  amor  y 
gracia  de  nuestro  Dios  ,  después  de  habernos  obstinado 
y  merecido  su  odio  hasta  aquel  punto.  ¡Quién  no  se 
avergonzará  de  pensar  tan  indignamente  de  nuestro 
Dios !  i  Ah !  Lejos  de  que  su  misericordia  lo  empeñe 
á  recibir  esta  penitencia  tarda  y  forzada ,  su  misma 
misericordia  es  la  que  hoy  te  priva  ,  ó  pecador  obs¬ 
tinado  ,  de  esta  engañosa  esperanza  :  si  no  por  tí ,  á 
lo  menos,  por  tantos  pecadores,  que  se  valdrian  de  la 
facilidad  en  obtener  perdón  á  la  hora  de  la  muerte, 
para  perseverar ,  como  tú ,  en  su  impenitencia. 

En  efecto  ,  juzguemos  el  abuso  que  haríamos ,  si 
supiéramos  ciertamente ,  que  Dios  habia  perdonado  á 
todos  los  que  vemos  morir ,  implorando  su  misericor¬ 
dia  ,  después  de  haberse  obstinado  en  delitos  toda  da 
vida:  juzguemos,  repito,  el  abuso  qne  haríamos,  por 
el  que  hacemos  del  exemplo  del  buen  Ladrón  ,  á  quien 
mi  dulce  Redentor  Jesús  perdonó  sobre  la  Cruz.  Exe'nir 
pío ,  que  á  la  verdad ,  nada  prueba  en  favor  nuestro; 
porque ,  como  observa  el  gran  Padre  San  Agustín ,  la 
causa  del  buen  Ladrón  y  la  nuestra  son  muy  diferen¬ 
tes.  Él  no  habia  oido  el  Evangelio  como  nosotros;  ni 
habia  sido  instruido  de  que  quien  difiere  hacer  peni¬ 
tencia  ,  y  no  busca  á  Dios  hasta  la  muerte ,  morirá 
en  su  pecado :  Q^uceretis  me ;  et  in  peccato  vestro  mo^ 
riemini.  El  buen  Ladrón  ,  privado  del  don  de  la  Fe, 
no  la  sofocó  en  el  fondo  de  su  corazón ;  y  nosotros, 
favorecidos  con  este  don  ;  inspirados  con  luces  inte¬ 
riores  ;  y  movidos  con  tantos  remordimientos  y  alda¬ 
badas  secretas  del  corazón ,  tenemos  maliciosamente 
sofocada  y  muerta  nuestra  Fe.  El  buen  Ladrón  no  ha¬ 
bia  tenido  ántes  noticia  de  Jesucristo  ;  y  consiguien¬ 
temente  ,  no  habia  diferido  para  su  última  hora  el  re¬ 
conocerlo  por  su  Salvador  y  su  Dios ;  pero  nosotros, 
sabiendo,  que  derramó  su  preciosa  sangre  para  redi¬ 
mirnos  ,  lo  despreciamos  y  lo  ultrajamos  toda  la  vi- 
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da,  anteponiendo  á  su  amor  nuestros  antojos  y  nues¬ 
tros  gustos:  Finalmente,  concluye  el  gran  Padre  San 
yigustin;  él  buen  Ladrón  abrió  sus  ojos  á  la  luz,  des¬ 
de  que  empezó  á  brillar  á  su  vista ;  correspondió  á 
la  gracia ,  desde  que  sintió  sus  dulces  impresiones ;  y 
si  logró  perdón  de  sus  delitos  en  la  última  hora  de  su 
vida ,  fué  porque  su  última  hora  era  realmente  la  pri¬ 
mera  de  su  vocación :  Qula  ad  conseqimidam  fidem  non 
fuit  extrema  illa  hora.,  sed  prima.  Mas,  si  en  el  gran 
dia  de  la  Redención  del  Universo ,  y  en  el  mismo  ac-’ 
to  de  derramar, mi  dulcísimo  Jesús  crucificado  toda 
su  preciosa  sangre  por  los  hombres,  de  dos  pecado¬ 
res  que  murieron  á  su  lado ,  solo  uno  se  salva ,  y  el 
otro  muere,  obstinado  en  su  pecado;  ¿qué  deberemos 
prometernos  nosotros?  El  primero ,  continúa  San  Agus- 
tin,  solo  debe  servirnos  de  exemplo,  para  que  jamás 
desesperemos  ;  pero  el  segundo  debe  aterrarnos ,  y  des¬ 
truir  nuestra  presunción  y  vanas  esperanzas :  Unas  est^ 
?ie  desperes  ;  solas  est ,  -ne  pr asumas. 

Finalmente,  ¿podremos  quejarnos  de  que  la  divi¬ 
na  misericordia  nos  abandone  para  escarmiento  de 
otros ,  como  abandonó  ,  para  escarmiento  nuestro ,  á 
un  Esaú  ,  un  Saúl,  y  un  Antioco?  ¿Á  qué  fin  nos  re¬ 
fiere  la  Escritura  ,  que  la  penitencia  de  Esaú  fué  re¬ 
probada  ,  y  desechadas  sus  lágrimas?  ¿Para  qué  nos 
pinta  los  últimos  remordimientos,  esfuerzos,  y  vanos 
suspiros  de  Saúl?  ¿Para  qué  nos  representa  á  un  An- 
tíoco ,  comido  de  gusanos  ,  y  roido  su  corazón  por 
los  remordimientos  de  su  conciencia  ,  prometiendo  pu¬ 
blicar  por  todas  partes  el  poder  del  verdadero  Dios; 
dexar  en  paz  á  su  Pueblo  ;  adornar  con  dones  pre¬ 
ciosos  el  Templo  ,  que  habia  despojado  ;  multiplicar 
los  vasos  sagrados;  suministrar  de  su  erario  todos 
los  gastos  necesarios  para  los  sacrificios  ;  y  esforzándo- 
se  para  conseguir  misericordia  de  un  IDios  justo  ^  c]Lie 
cerró  los  oidos  á  todas  sus  promesas  ^  suspiros  y  lá- 
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grimas  (i)  ?  Orcibctt  outsm  hic  scslsstus  "Dominum  ^  á 
quo  non  esset  misericordiam  consecuturus.  En  una  pala¬ 
bra  ;  ¿para  qué  se  ha  mostrado  Dios  inexorable  con 
otros  innumerables  pecadores  ^  sino  para  escarmiento 
nuestro ;  para  que  su  desgracia  nos  sirva  de  lección; 
y  que ,  haciendo  una  pronta  y  legítima  penitencia ,  nos 

libremos  de  caer ,  como  ellos  ,  precipitados  en  el 
abismo  ? 

Pero  me  diréis  :  "También  tiene  Dios  prometido 
»en  la  sagrada  Escritura  ,  que  en  qualquier  tiempo  que 
vel  pecador -se  convierta,  y  se  arrepienta  verdadera- 
V mente  de  sus  culpas,  le  serán  infaliblemente  perdo- 
vnadas” :  Es  verdad  ;  su  promesa  es  formal,  y  expre¬ 
sa  en  ,el  Profeta  Ezcquiel  (2)  y  lnipietas  impji  non  no- 
cebit  ei  ^  in  quacumque  dk  conver  sus  fuerit  ab  impie  fu¬ 
te  sua.  Mas  sea  porque  este  verdadero  arrepentimien¬ 
to  es  casi  moralmente  imposible  á  la  hora  de  la  muer¬ 
te  ;  sea  por  un  justo  juicio  de  Dios  ,  que  no  conceda 
sus  auxilios  eficaces  al  pecador  obstinado  hasta  la  muer¬ 
te  ,  en  castigo  de  su  mala  vida  ;  siempre  es  cierta  la 
regla  general ,  que  hoy  nos  intima  el  Salvador  en  su 
Evangelio :  "  Me  buscaréis ,  y  moriréis  en  vuestro  pe¬ 
cado  :  Quaretis  me  ;  et  in  peccato  vestro  morieniini.  Por 
esto  observan  los  santos  Padres,  que  "la  impenitencia 
wfinal  de  los ' pecadores  moribundos,  no  solo  se  fuñ¬ 
ada  en  las  disposiciones  de  Dios  respecto  de  tales  pe- 
Mcadores  ;  sino  también  en  la  disposición  misma  del 
»>pecador  respecto  de  Dios.”  Esta  es  la  segunda  refle¬ 
xión  :  Estadme  atentos. 

Todos  los  santos  Padres  enseñan ,  que  la  peniten¬ 
cia  de  un  pecador  moribundo  es  siempre  sospechosa. 
La  penitencia  ,  dice  mi  Doctor  Angélico ,  tiene  dos 
partes  :  La  primera  es  una  sincéra  conversión  del  pe¬ 
cador ,  que,  detestando  sus  culpas,  vuelve  á  entregar 

/ 
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Dios  su  corazón  (i) :  Convertimini  ad  me  in  toto  corde 
vestro.  La  segunda  es  una  justa  reparación  de  la  ofen¬ 
sa  ,  vengando  en  nosotros  mismos  las  injurias  que  hi¬ 
cimos  á  nuestro  Dios:  Q,uid  etiim  est  poenitentia,  nisi 
in  seipsum  iracundia  ,  dice  San  Agustin?  Y  un  misera¬ 
ble  moribundo ,  sin  fuerzas  y  sin  espíritu  ,  i  cómo 
ha  de  cumplir  con  estas  dos  partes  de  la  penitencia? 
Me  diréis ,  que  un  deseo  sincére ,  y  un  propósito  fir¬ 
me  puede  suplir  la  segunda  :  es  verdad.  Pero  la  pri¬ 
mera  no  admite  suplemento ;  y  un  pecador ,  que  ja¬ 
más  tuvo  gusto  en  contemplar  las  perfecciones  de  Dios; 
que  jamás  supo  amarle  sobre  todas  las  cosas  ;  antes, 
por  el  contrario ,  amó  de  todo  corazón ,  y  buscó  con 
ansia  las  delicias  y  riquezas  muhdanas  ;  es  casi  moral¬ 
mente  imposible  ,  que  mude  instantáneamente  de  afec¬ 
tos  ;  aborreciendo  sobre  todos  los  males,  lo  que  apre¬ 
ciaba  como  el  mayor  de  los  bienes ;  y  amando  como 
sumo  bien  ^  lo  que  antes  aborrecía ,  ó  por  lo  menos, 
jamás  deleytaba  su  espíritu  ni  su  corazón.  Estas  mu¬ 
taciones  instantáneas  solo  pueden  verificarse  ,  en  sen¬ 
tir  de  mi  Angélico  ,  quando  el  sugeto  está  en  última 
disposición  para  recibirlas ;  ó  quando  el  agente  obra 
con  una  virtud  infinita. , Ahora  ,  pues;  un  pecador, 
obstinado  hasta,  la  muerte,  está  muy  distante  de  la 
última  disposición  para  amar  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas ,  y  recibir  la  gracia ;  y  Dios  por  su  parte  ,  le¬ 
jos  de  prometernos  que  empleará  su  infinita  virtud 
para  obrar  esta  mudanza,  nos  dice  expresamente,  que 
nos  abondonará,  y  moriremos  en  nuestro  pecado:  Q,uce- 
retis  me  ;  et  in  peccato  vestro  moriemini.  En  una  pa¬ 
labra  ;  la  penitencia  de  un  enfermo  ,  dice  San  Agiis- 
tin  ,  es  penitencia  enferma  y  moribunda:  Poenitentia, 
quee  ab  infirmo  petitur ,  infirma  est ;  et  timeo  ,  ne  et 
ipsa  mor ia tur. 

X  2  Pe- 
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Pero  ¿para  qué  me  canso  eií  referir  autoridades, 
teniendo  evidente  prueba  en  la  experiencia?  Suponga¬ 
mos  cada  uno  ,  que  nos  hallamos  en  la  última  hora 
e  la  vida  (la  realidad  quizá  verificará  bien  presto  la 
suposición  5  y  de  qualquier  modo,  tarde  ó  temprano, 
a  de  llegar ):  Figurémonos  heridos  de  una  enferme- 
dad  mortal;  ¿quál  será  entonces  nuestra  situación? 
Una  calentura  ardiente,  que  consume  todas  las  par. 
tes  del  cuerpo  ;  unos  vapores  ,  que  ofuscan  la  razón; 
unos  dolores  agudos,  que  desconciertan  todos  los  miem- 
bros  ,  y  no  nos  dexan  libertad  para  movernos ;  unos 
labios  de  cera  ;  unos  ojos  desencajados ;  una  debilidad, 
una  Opresión ,  y  una  general  disipación  de '  nuestras 
fuerzas  y  espíritus  vitales.  Y  ¿  es  esta  miserable  situa¬ 
ción  la  que  esperamos  para  convertirnos? 

Mas  no  es  esto  lo  peor  ;  sino  que  mientras  la  muer¬ 
te  trabaja  sobre  nuestro  cuerpo ,  las  solicitudes  tem¬ 
porales  ríos  atormentan ,  y  se  apoderan  de  nuestro 
débil  espíritu.  Toda  una  familia ,  afligida  á  nuestra 
vista ,  cuyas  lágrimas  nos  mueven  á  compasión ;  ex¬ 
citan  nuestra  ternura;  y  nos  obligan  á  darles  las  úl¬ 
timas  prendas  de  nuestra  memoria  :  Una  esposa ,  que 
queda  abandonada  ;  unos  hijos  sin  destino  y  sin  apo¬ 
yo ;  y  por  lo  menos,  unos  parientes,  y  unos  criados 
que  merecen  recompensa  de  sus  servicios  ;  quizá  mu¬ 
chas  deudas ;  restituciones  embarazosas ;  y  un  millón 
de  cosas  que  arreglar. 

En  este  caos  de  embarazos  se  trata  de  ordenar 
nuestra  conciencia.  El  Confesor  apenas  puede  abrirse 
camino  por  medio  de  la  multitud  de  parientes,  mé¬ 
dicos,  amigos  y  vecinos:  todo  es  confusión.  Final¬ 
mente  ,  llega  á  la  cama ,  compadecido  de  la  doloro- 
sa  situación  ,  á  qye  vé  reducido  nuestro  cuerpo  ;  y 
mucho  mas  del  triste  estado  de  un  alma ,  sepultada 
en  un  abysmo  de  culpas ,  próxima  á  dar  una  cuenta 
rigurosa  de  sus  obras  ,  y  á  entrar  en  la  eternidad; 

No 
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Nos  hace  presente  la  importancia  de  nuestra  salvación; 
que  tenemos  un  Dios  justiciero,  que  temer  ;  que  á  es¬ 
ta  vida  va  á  suceder  la  otra ,  donde  seremos  eterna¬ 
mente  felices ,  ó  miserables  condenados.  Nos  anima, 
y  nos  pregunta ,  si  queremos  confesarnos.  ;  Ay  de  mí ! 
i  Momento  terrible!  ¡Qué  vuelcos  dará  asustado  nues¬ 
tro  corazón!  ¡Eh!  Vamos,  continuará  el  Confesor;  la 
vida  se  ha  pasado  como  una  flor,  que  se  marchita  de 
la  noche  á  la  mañana ;  -los  placeres  se  han  huido  ,  como 
una  sombra ;  las  riquezas ,  adquirida’s  con  tantas  in¬ 
quietudes  ,  y  conservadas  con  tanto  cuidado  ,  van  á 
desvanecerse  de  vuestras  manos ;  la  fortuna  ,  los  ho¬ 
nores  y  grandezas  van  á  disiparse  para  vos  ,  como  una 
ligera  nube  con  el  viento.  Apartad  del  corazón  estos 
objetos  de  vanidad  ,  y  estos  frívolos  apoyos  del  amor 
propio ;  porque  todas  las  criaturas ,  el  mundo  entero 
se  acaba  para  vos.  ¡Que!  ¿Os  turba  esta  memoria? 
i  Quántas  veces  habréis  pensado ,  que  con  facilidad  de- 
xaríais  de  amar  las  criaturas ,  en  no  pudiendo  gozar¬ 
las  ;  y  que  á  la  hora  de  la  muerte  aborreceríais  to¬ 
das  las  cosas,  y  daríais  vuestro  corazón  á  Dios!  Es¬ 
forzaos,  pues  ;  aborrecedlas  ;  mil  razones  os  obligan  á 
ello  ;  su  inconstancia  y  fragilidad ,  que  estáis  experi¬ 
mentando  ;  los  pecados ,  que  os  han  hecho  cometer, 
sin  dexaros  en  este  momento  mas  que  un  millón  de 
remordimientos  ;  el  juicio  terrible ,  y  el  Infierno ,  que 
os  amenazan:  Ello  es  preciso  resolverse.  Animado  el 
enfermo  con  estas  reflexiones ,  se  confiesa ,  y  profiere 
mil  veces ,  que  renuncia  las  cosas  mundanas ,  y  quie¬ 
re  dar  al  Señor  su  corazón.  ¡Oh  Dios!  Exclama  aquí 
el  gran  Padre  San  Agustín :  Quánto  temo ,  que  las  ri¬ 
quezas  ,  las  pompas ,  y  los  placeres  son  las  que  nos 
abandonan ,  á  pesar  nuestro  ;  y  que  solo  las  dexamos, 
porque  no  podemos  retenerlas :  Si  vis  tune  agere  pee- 
nitentiam  ,  quando  peccare  non  potes  ;  peccata  te  dimi- 
serunt ,  non  tu  illa.  No  ,  no  es  una  sincéra  voluntad 

la 
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la  que  las  abandoíia  j  la  muerte  es  ^uien  nos  la  ar¬ 
ranca  de  las  manos.  Semejantes  al  infeliz  Saúl  (i),  toda 
nuestra  alma  ,  con  sus  carnales  inclinaciones  ,  se  está 
en  el  cuerpo ,  penetrada  de  amor  propio.  ¡  Á  pesar 
nuestro  se  huyen  los  honores;  se  acaban  las  riquezas 
y  placeres!  ¡Á  pesar  vuestro,  Señoras,  se  acaba  la 
hermosura  ,  que  ocupaba  todos  vuestros  pensamientos; 
y  se  disipan  los  profanos  adoradores ,  que  os  lison¬ 
jeaban  con  tantos  obsequios  y.  caricias! 

Tal  será  infaliblemente  nuestra  situación  en  aquella 
hora  terrible.  Mas  el  dia  de  hoy  nos  prometemos  por  el 
contrario,  que  la  última  confesión  suplirá  nuestra  impe¬ 
nitencia.  No  hay  duda  en  que  una  buena  confesión  basta 
para  justitícar  al  mayor  pecador ;  pero  la  dificultad  está 
en  hacerla.  Si  estando  sanos,  experimentamos  que  es  cosa 
dura  y  diticil ,  desapegar  el  corazón  de  las  cosas  ter¬ 
renas,  y  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  ;  ¿cómo 
lo  conseguiremos ,  hallándonos  con  el  ánimo  turbado, 
el  espíritu  débil  ,  y  la  razón  ofuscada?  (2)  Conturba- 
tum  est  cor  meum  ;  dereliquit  me  virtus  mea  ;  et  lumen 
oculorum  meorum  ,  et  ipsum  non  est  mecum  ¿Quién  nos 
asegurará  un  dolor,  y  un  propósito  suficiente,  quan- 
do  el  ardor  de  la  sangre  ,  los  dolores  agudos ,  las  con¬ 
gojas  ,  vapores  y  letargos  ocuparán  toda  la  atención 
de  , nuestro  espíritu?  llluc^  concluye  San  Agustin,  illuc 
r  api  tur  intentio  mentís^  ubi  est  vis  dolor  is. 

Pero  supongamos  que  nos  confesarémos ,  y  que, 
abrazados  á  una,  imagen  de  mi  dulcísimo  Jesús  cruci¬ 
ficado  ,  implorarémos  su  misericordia.  Nuestro  dolor 
será  quizá  puramente  natural ;  nuestro  propósito  for¬ 
zado  ;  y  consiguientemente  inútil  para  conseguir  mi¬ 
sericordia  y  perdón  de  nuestras  culpas.  jAh!  ¡Si  hu- 
bi  éramos  de  juzgar  de  las  disposiciones  interiores  de 
un  pecador  moribundo,  por  el  exterior  del  espectácu- 

lo, 

(i)  II.  Reg.  cap.  I.  V.  9.  (2)  Psalm.  XXXVII.  v.  ii. 
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lo,  no  puede  imaginarse  cosa  mas  tierna ,  ni  mas  pro¬ 
pia  para  nuestro  consuelo!  Pero,  como  advierte  San 
Agustin ,  no  hay  cosa  mas  equívoca  ,  ni  mas  sospe¬ 
chosa  :  Agens  pcenitentiam  ad  ultimum  ,  si  seciirus  hiñe 
exeat ,  ego  non  sum  securus.  La  mayor  parte  piden  con 
ansia  su  reconciliación ;  reciben  con  edificación  las  ex¬ 
hortaciones  ;  declaman  contra  las  vanidades  del  mun¬ 
do  ;  y  dan  instrucciones  á  sus  hijos ,  ó  á  sus  criados, 
para  que  no  imiten  su  mal  exemplo.  Cada  uno  se  fi¬ 
gura,  que  han  muerto  como  unos  Santos.  ¡Ah!  ¡Ojalá 
que  nuestras  conjeturas  fueran  tan  eficaces,  como  son 
inciertas!  Pero  ¡la  lástima  es,  que  aquellos  suspiros, 
y  aquellos  afectos  tiernos,  así  como  pueden  ser  efec¬ 
tos  de  la  gracia  ,  pueden  también  serlo  de  un  terror 
pánico  ,  como  los  rugidos  de  Esaú  ,  las  ansias  de  Saúl, 
y  los  votos  ,  promesas  y  propósitos  de  Antíoco!  La 
verdadera  conversión  no  consiste  en  estas  demostra¬ 
ciones  exteriores ,  sino  en  la  mutación  del  corazón ;  y 
para  esta  mudanza  instantánea  es  necesaria  aquella 
gracia  ,  que  San  Agustin  llama  triunfante  y  victorio¬ 
sa  ;  aquella  ,  que  abate  la  mayor  perfidia  ,  y  doma 
la  mas  dura  obstinación.  En  una  palabra  ;  es  necesa¬ 
ria  la  gracia  intrínsecamente  eficaz.  Y  aunque  Dios, 
por  ser  infinitamente  misericordioso ,  á  nadie  niega  la 
gracia  suficiente  ,  para  que  pueda  salvarse ,  no  está 
obligado,  por  ningún  título,  á  concedernos  su  gracia 
eficaz  y  victoriosa  ;  y  mucho  menos ,  el  raro  don  de 
la  perseverancia  final ,  porque  no  lo  tiene  prometido 
todos  los  que  clamen  :  Señor ,  S eñor  ,  tened  mise¬ 
ricordia  de  mí ;  sino  á  los  que  hubieren  hecho  la  vo¬ 
luntad  de  su  Padre  celestial  (i) :  Non  omnis  ,  qui  di- 
cit  mihi ,  Domine  ,  Domine ,  intrabit  in  regnunt  coelorum\ 
sed  qui  facit  voluntatem  Patris  mei  ,  qui  in  Coelis  est. 

Mas  por  lo  menos  ¿no  nos  queda  el  arbitrio  de 

re- 
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recurrir  a  la  intercesión  de  los  Santos,  y  de  la  Rey- 
na  de  los  Angeles?  Sí  ,  si:  Confieso  ,  que  nos  será  pre¬ 
ciso  implorar  la  asistencia  y  favor  de  los  Coros  de 
los  Angeles  ,  Apóstoles  ,  Mártires  ,  Confesores  y  Vír^ 
genes.  Es  muy  oportuno  acogernos  á  la  que  es  Refu¬ 
gio  de  los  pecadores  á  la  Madre  de  misericordia  j  á 
Mana  Santísima  j  para  que  nos  saque  de  la  esclavitud 
del  Demonio,  que  con  grande  irá  estará  apoderado 
de  su  presa  (i):  Sciens  ,  quia  modicum  tenipus  habet^ 
descendit  ad'  vos ,  habens  iram  magnatn.  Debemos  no 
desesperar ;  invocar  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús ;  re¬ 
convenirle  con  sus  innumerables  gracias  y  beneficios; 
y  hacerle  presente  el  precio  infinito  de  la  Sangre  que 
derramó  para  redimirnos.  Pero  es  de  temer,  dice  San 
Cypriano  ,  que  al  referirle  tantos  beneficios  menospre¬ 
ciados  ,  se  irritará  su  misericordia ,  y  serán  en  vano 
nuestras  oraciones,  y  nuestros  tardos  clamores:  Inanis 
erit  ploratio ;  inefficax  deprecaíio  ;  sitie  fructu  pceni- 
tentia. 

Una  Ciudad  .rebelde ,  si  al  verse  sitiada  por  un  So¬ 
berano  ,  le  abre  las  puertas ,  consigue  fácilmente  pie¬ 
dad  ;  pero  si  se  resiste  hasta  el  último  asalto ,  es  jus¬ 
tamente  saqueada  por  leyes  humanas;  y  sus  morado¬ 
res  pasados  á  cuchillo.  A  este  modo  leo  en  la  sagra¬ 
da  Escritura  la  sentencia  del  pecador  rebelde  hasta  la 
última  hora  (2):  Usque  ad  inferes  peccatum  illius:  Obli- 
viscatur  ejus  misericordia.  Habéis  sido  rebeldes  hasta 
veros  á  las  puertas  de  la  eternidad ;  y  no  quiero  aho¬ 
ra  compadecerme  de  vuestras  lágrimas ;  quiero  olvi¬ 
darme  de  mi  infinita  misericordia  ;  y  no  permitir ,  que 
los  Santos  ,  ni  la  que  es  mi  Madre  ,  y  Madre  de  mi¬ 
sericordia*,  interceda  por  vosotros :  Obliviscatur  ejus 
misericordia. 

¡Oh  Dios!  ¡Esto  es  desesperar  á  los  pobres  peca- 

do- 
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dores!  Mas  ¿quá  puedo  yo  hacer?  Vuestras  palabras, 
Señor  ,  son  claras  y  precisas.  El  Evangelio  me  dice, 
que  aunque  os  busquemos  ,  moriremos  en  nuestro  pe¬ 
cado:  Qua^reils  me;  et  in  peccato  vestro  moriemini,  jPor 
Ventura ,  concluyo  con  el  gran  Padre  San  Agustin; 
por  ventura  soy  yo  quien  ha  escrito  esta  terrible  sen¬ 
tencia  ;  ó  puedo  borrarla?  íNumquid  ego  scripsi  ^  aut 
deléré  pos  sumí  Anunciando  vuestra  divina  palabra,  j  de¬ 
beré  callar  esta  funesta  amenaza?  iTacére  possum'i  No, 
no:  Timeo  tacére.  Vos  me  mandáis  publicarla  ,  para  que 
todos  los  pecadores  imploremos  inmediatamente  la  in¬ 
tercesión  de  María  Santísima  ,  y  acudamos  á  vos ,  que 
desde  esa  Cruz  nos  estáis  convidando  con  misericor¬ 
dia  ,  y  nos  esperáis  con  las  puertas  del  Cielo  abiertas 
en  vuestras  cinco  llagas.  Ahora  es  el  tiempo  de  ha¬ 
cer  la  verdadera  penitencia  ,  que  dificiimente  podría- 
rnos  hacer  á  la  hora  de  la  muerte.  Esto  es  lo  que  me 
Veo  obligado  á  predicar  :  Prcedicare  cogor.  Esto  es  lo 
que  debemos  temer  ;  porque  si  ahora  no  nos  conver¬ 
timos  ,  verisimilniente  moriremos  en  nuestro  pecado: 
In  peccato  vestro  moriemini.  Si  os  infundo  terror  :  terri-^ 
tus  terreo.  ¡Ah!  Vos,  siempre  grande  San  Agustin, 
y  particularísimo  protector  de  los  Toledanos  i  haced, 
que  entendamos  y  practiquemos  esta  verdad ,  como  vos 
la  entendí-teis  ^  la  practicasteis:  Tímete  mecum  con¬ 
cluye  el  Santo;  tímete  mecum.,  ut  gaudeatís  mecum.  Te¬ 
mamos  ,  pues ,  como  este  gran  Padre  ;  imitemos  su 
penitencia  ,  y  gozarémos  en  su  compañía  las  suavida¬ 
des  y  delicias  eternas  de  la  gloria,  jid  quam. 
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SERMON  I-X. 

PARA  EL  MIERCOLES  DE  LA  II.  SEMANA 

DE  QUARESMA, 

predicado  en  la  santa  Iglesia  de  Toledo 

año  de  1770.  * 

:Accessit  ai  Jesum  mater  filiorum  Zebedai  cum  filiis 

■  suis  ,  adorans  ,  et  petens  aliquid  ah  eo  ::  Dic  ut  se~ 

■  deant  hi  dúo  fílii  mei  unas  ai  dexteram  tuam  ,  et 
unus  ad  sinisiram  in  regno  tuo. 

Matth.  cap.  XX.  vv.  20.  et  21. 

¡Qué  raras  veces  camina  la  naturaleza  de  acuerdo  con 
la  gracia  en  las  ideas  que  se  proponen  los  hombres  so¬ 
bre  el  establecimiento  de  sus  hijos!  ¡Qué  raro  es  va¬ 
lerse  de  las  luces  de  la  Fe ,  como  regla  de  los  proyec¬ 
tos  ,  y ,  deseos  del  amor  y  ternura  humana  de  los  pa¬ 
dres!  El  Evangelio  nos  demuestra  esta  verdad  en  la 
madre  de  los  hijos  del  Zebedeo.  Ella  sabia,  que  habian 
sido  llamados  por  Jesucristo  j  que  los  habia  colocado 
en  el  número  de  sus  Apóstoles  j  y  que  los  amaba  mu¬ 
cho  :  Consiguientemente  debia  suponer ,  que  la  infini¬ 
ta  sabiduría  del  Señor  los  colocarla  donde  les  convi¬ 
niese,  para  ser  eternamente  felices.  Mas  no  fué  este  el 
término  de  sus  deseos :  quiere  elevar  á  sus  hijos  á  los 
honores  y  gloria  de  una  grandeza  temporal ;  y  con  es¬ 
ta  esperanza  se  acerca  al  Salvador,  y  le  pide  las  dos 
primeras  sillas  del  Rey  no  de  Israel  ,  que  ella  creía  se 
iba  á  restablecer  con  pompa  y  riquezas  terrenas :  Dic 
ut  sedeant  hi  dúo  filii  mei  ¡  unus  ad  dexteram  tuam,  et 

unus 

i*)  Es  una  Oración  llena  de  cristiana  vehemencia  y  energía. 
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unus  ad  sinistram  in  regno  tuo.  Ella  los  destina 
según  los  deseos  de  su  maternal  afecto  ,  sin  con¬ 
sultar ,  si  los  consejos  eternos  se  ajustan  con  la  te¬ 
meridad  de  sus  esperanzas  :  no  cuida  de  saber  ,  si  la 
elevación  ,  en  que  intenta  colocar  á  sus  hijos  ,  es  la  si¬ 
tuación  que  les  destina  Jesucristo.  Ella  quiere  sentarlos 
sobre  unos  tronos  imaginarios ,  usurpando  á  Dios  este 
derecho  ,  que  es  el  árbitro  del  destino  de  los  hombres. 
Así  se  lo  manifestó  el  Señor,  y  le  dixo  :  Sedkre  autem 
ad  dexterom  meam  ,  vel  sinistram  ,  non  est  meum  daré 
vobis  •,  sed  qtdibus  paratum  est  á  Patre  meo. 

Ved ,  pues,  como  solo  Dios  ,  que  conoce  nuestros 
corazones ,  y  tiene  desde  la  eternidad  señalado  el  cami¬ 
no  por  donde  quiere  guiarnos  ,  puede  inspirarnos  una 
elección  acertada  para  tomar  estado  :  Dios  solo  debe 
ser  consultado  en  un  asunto ,  en  que  solo  él  puede  ilu¬ 
minarnos  ,  y  guiarnos  con  seguridad  :  solo  á  Dios  per¬ 
tenece  llamarnos  al  estado  ,  en  que  nos  tiene  prepara¬ 
dos  los  medios  oportunos  para  nuestra  salvación.  Las 
circunstancias  del  nacimiento ,  las  pasiones ,  la  ambi- 
cion,  y  las  riquezas,  que  ordinariamente  suelen  tener 
la  mayor  parte  en  la  elección  de  estado  ,  son  guias 
ciegas,  que  nos  hacen  caer  en  un  precipicio.  Ahora  bien: 
Como  el  errar  esta  elección  es  un  daño  casi  ineparable; 
será  muy  del  caso  exponeros  las  reglas  de  la  Fe  sobre 
un  punto  tan  importante  de  la  doctrina  cristiana. 

Es  verdad  ,  que  la  mayor  parte  de  los  que  me  estáis 
oyendq,  se  halla  ya  en  estado  ,  que  no  le  es  perndti- 
do  hacer  elección:  mas,  descubriendo  en  el  defecto  de 
vocación,  el  origen  de  vuestras  infidelidades  á  las  obli¬ 
gaciones  de  vuestro  estado,  podréis  rectificar  la  impru¬ 
dencia  de  vuestra  elección  con  lágrimas  abuniantts,y 
una  oportuna  penitencia  ^  y  respetando  el  orden  de 
Dios  en  la  diversidad  de  caminos  que  ha  señalado  á 
los  hombres,  temereis  constituiros  árbitros  absolutos 
dcl  destino  de  vuestros  hijos  ,.ó.de  los  que  por  otro  tí- 
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tu  lo  estuviesen  baxo  de  vuestra  autoridad. 

Ved  aquí  todo  el  plan  de  mi  discurso.  La  elección 
de  estado  es ,  entre  todas  las  circunstancias  de  la  vida 
humana  ,  la  mas  crítica  y  peligrosa  ,  y  en  que  fre- 
qüentemente  nos;  engañamos  :  la  elección  de  estaio  se 
debe  hacer  con  temor  y  temblor,  por  sus  funestas  cori- 
seqiiencias.  En  una  palabra:  "Pocos  son  los  que  abra- 
»>zan  una  verdadera  vocación  :  Los  peligros  de  una  vo- 
wcacion  errada  son  casi  irreparables.” 

Vos,  Virgen  purísima,  que  fuisteis  tan  fiel  y  obe¬ 
diente  á  los  llamamientos  de  Dios ,  y  no  disteis  jamás 
paso  alguno  sin  consultar  su  voluntad  j  preparad  nues¬ 
tros  corazones ,  para  que  en  ellos  se  impriman  estas 
verdades}  miéntras  os  saludamos  con  el  Angel  llena 
de  gracia  :  ^ve  gratia  plena. 

& 

j/lccessit  ad  Jesum  mater  filiorum  Zehed¿ei  cum  filiis 
suis ,  ctdorans  ,  et  petens  aliquid  ah  eo  ::  Dic  ut  se^ 
deant  hi  dúo  filii  mei  ;  unus  ad  dexteram  tuam  ^  et 
unus  ad  sinistram  in  regno  tuo. 

Matth.  cap.  XX. 

El  servicio  y  ámor  de  Dios  (Illmo.  Señor  la  prác¬ 
tica  de  las  virtudes  es  la  vocación  común  y  general 
de  todos  los  fieles.  El  Señor,  dice  el  Apóstol  (i) ,  nos 
ha  llamado  ,  á  fin  de  que  seamos  puros  y  santos .  en 
su  presencia.  Con  todo  ,  el  camino  para  arribar  á  este 
fin  dichoso ,  no  es  uno  mismo  para  todos  los  hombres: 
hay  tantas  sendas ,  quantos  son  los  estados  y  modos  de 
vivir  en  el  cuerpo  político  de  una  Monarquía  católica: 
todos  caminamos  hácia  la  Patria  celestial ;  pero  jamás 
iremos  seguros  ,  si  tomamos  otra  senda  ,  que  la  que 
nos  haya  señalado  la  mano  de  Dios. 

En.  efecto ,  la  razón  y  la  Fe  nos  prohíben  pensar 

que 

(i)  ThessaL  cap.  IV*  v*  7.  ^ 
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que  el  Señor  ,  después  de  habernos  llamado  á  la  luz 
del  Evangelio  ,  disponiendo  que  naciésemos  en  el  seno 
de  su  Iglesia  ,  nos  haya  dexado  de  tal  modo  en  las 
manos  de  nuestro  consejo  ,  que  solo  nuestro  capricho 
deba  decidir  sobre  una  elección  tan  importante  y  de¬ 
cisiva ,  como  la  del  estado  ,  en  que  hemos  de  obrar 
:nuestra  salvación. 

Lo  prohibe  la  razón ;  porque  lo  contrario  sería  fi¬ 
gurarnos  5  como  algunos  Filósofos  insensatos  ,  un  Dios 
ocioso  ,  que  dexa  á  la  casualidad  todas  las  cosas  del 
mundo  ;  que  no  se  cuida  del  destino  dé  los  hombres; 
que  sigue  el  curso  de  las  revoluciones  humanas;  y  mi¬ 
ra  el  movimiento  del  Universo  ,  sin  mezclarse  en  su 
gobierno.  Sería  privarle  de  aquella  infinita  Sabiduria 
y  adorable  Providencia,  que  dispone  de  todo  con  peso, 
numero  y  medida  (i);  formando  el  orden  y  armonía  ad¬ 
mirable  ,  que  obligó  á  los  mismos  sabios  del  Paganismo 
á  reconocer  un  Ser  supremo  ,  y  Causa  de  todas  las 
causas.  v 

Lo  prohibe  la  Fé  ;  porque  "si  la  elección  de  los  Jus- 
>>tos  no  es  otra  cosa,  como  enseña . el ' Angélico  Doc- 
5ítor  ,  que  la  preparación  eterna  de  los  medios  ,  que 
íídeben  infaliblemente  salvarlos ;  siendo  sin  duda  ,  en¬ 
tre  éstos  el  principal  la  elección  de  estado  ,  necesa¬ 
riamente  está  comprehendida  en  aquella  voluntad  mi¬ 
sericordiosa  ,  que  les  ha  preparado  las  sendas' seguras 
de  salvación.  Consiguientemente  es  principio  sentado, 
que  antes  de  nacer ,  tiene  el  Señor  trazado  á  cada  uno 
de  nosotros  el  plan  de  nuestro  destino  ,  y  el  camino 
de  la  eternidad  :  de  modo  que  entre  la  multitud  de 
sendas ,  que  forman  las  diversas  condiciones  de  la  So¬ 
ciedad  ,  hay  una  ,  que  es  la  nuestra ;  y  por  ella  ha 
querido  Dios  que  vamos  á  la  Patria  celestial. 

Con  todo  ,  la  mayor  parte  de  los  mortales  eligen 

ca- 

'  (i)  Sap.  cap.  XI.  V.  21.  - 
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camino  distinto  del  que  Dios  les  habia  preparado  ,  er¬ 
rando  su  vocación  :  la  razón  es,  porque  no  consultan 
los  designios  de  Dios  ;  y  solo  siguen  el  impulso  de  sus 
pasiones,  ó  la  impresión  que  han  hecho  en  sus  corazo- 

las  máximas  interesadas  de  sus  padres*  En  una  pa- 

a  ra  ;  los  respetos  .humanos  y  la  codicia  dan  ordina- 

riarnente  el  primer  movimiento  á  los  diversos  destinos 
de  los  hombres. 

¿  Quién  de  vosotros  puso  todo  su  desvelo  para  ha¬ 
cer  esta  elección  ;  en  conocerse  a  sí  mismo  ;  y  en  exa¬ 
minar  despacio  sus  inclinaciones,  para  que  después  no 
esmintiesen  su  resolución?  jQué  oraciones  fervorosasí 
qué  súplicas  reiteradas  hicisteis  al  Señor,  para  que  se 
dignase  manifestaros  el  camino  que  debíais  seguir  ?  ¿Con 
qué  obras  de  misericordia  ,  con  qué  virtudes  os  pre¬ 
parasteis^  para  inclinar  al  Señor  á  que  os  colocase  en 
aquella  única  senda ,  que  puede  llevaros  felizmente  al 
término  de  esta  carrera,  mortal?  Estos  eran  los  medios 
paia  lograr  el  acierto  :  mas  por  lo  regular  sucede  to¬ 
mar  una  imprudente  resolución  en  una  edad  ,  en  que 
la  razón  ,  léjos  de  poder  elegir,  no  suele  ser  capaz  de 
conocer  las  cosas 'como  son  en  sí  í’  desde  los  primeros 
años  se  procura  imprimir  en  el  espíritu  tierno  de  los 
niños  el  destino  que  se  les  quiere  dar  ,  según  las  ideas 
del  interés  ;  y  á  veces  se  pone  en  práctica  ,  antes  que 
las  inclinaciones  y  talentos  esten  descubiertos. 

^  Si  algunos  esperan  á  una  edad  mas  adelantada,  no 
por  esto  son  mas  serias  y  juiciosas  sus  reflexiones  para 
elegir  estado  i  la  decisión  pende  de  las  ocasiones  que 
se  presentan  i  una  Dignidad  sagrada  ,  que  no  esperá¬ 
bamos  ,  nos  despoja  en  el  instante  de  todos  los  pro¬ 
yectos  formados  para  el  siglo  ,  y  nos  coloca  en  el 
Templo:  la  muerte  de  un  iprimogénito  trueca  nues¬ 
tras  ideas  ,  y  nos  Vuelve  al  partido  del  mundo  ,  que 
acabábamos  de  abandonar  ;  toda  la  vocación  al  esta¬ 
do  Sacerdotal  espira  ,  según  van  renaciendo  las  espe¬ 
ran- 
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tanzas  de  ser  ricos  en  la  tierra;  Un'simple  despecho  es 
frequentemente  todo  el  motivo  que  nos  arranca  del  si¬ 
glo,  y  nos  precipita  en  un  Claustro:  un  lazo  estrecho 
de  amistad  nos  hace  seguir  la  fortuna ,  y  destino  de 
un  amigo  ;  en  una  palabra  í  la  prudencia  cristiana  ra¬ 
ra  vez  gobierna  estas  resoluciones  ;  y  así  se  experimen¬ 
tan  tantos  desórdenes  en  el  Cristianismo. 

Ved  ,  pues ,  todos  los  que  sois  cabeza  de  una  fami¬ 
lia,  ¡si  sereis  inexcusables  en  el  Tribunal  del  justo  Juez! 
Temed,  y  mudad  de  ideas  en  lo  por  venir  :  acostum¬ 
brad  á  los  niños  á  hacer  todos  los  dias,  con  David (i), 
esta  súplica  á  Dios  :  Señor  ,  mostradnos  vuestros  ca- 
»>minos  ;  descubridnos  las  sendas  por  donde  queréis 
«guiarnos.”  Vosotros  mismos  orad  sin  cesar  ,  y  pedid, 
como  los  Apóstoles  ;  "Señor,  Vos  que  conocéis  el  ce¬ 
rrazón  de  todos  los  hombres ,  manifestadnos  quál  de 
»>estos  habéis  elegido” :  Ostende  quem  elegeris  (2).  Mas 
jdónde  encontrarémos  padres  tan  piadosos,  que  se  ocu¬ 
pen  en  estos  cuidados  indispensables?  ¡Ah!  Lejos  de  en¬ 
señarles  ,  que  el  nudo  de  su  salvación  pende  de  seguir 
la  vocación  del  Cielo  ,  se  les  pintan  y  exágeran  '  mil 
inconvenientes  ,  quando  se  inclinan  á  un  estado,  que  no 
les  conviene  para  los  intereses  de  la  familia ;  se  les  pon¬ 
deran  las  ventajas,  comodidades  y  dulzuras  del  esta¬ 
do  ,  á  que  se  les  destina  j  no  se  busca  otra  señal  de  vo¬ 
cación  ,  que  las  circunstancias  del  nacimiento ,  ó  la  si¬ 
tuación  de  la  fortuna  ¡  se  cree  que  Dios  ha  trazado  en 
estos  acasos  humanos  el  plan  de  nuestro  eterno  desti¬ 
no  ;  que  el  nacer  el  primero  ,  es  ser  elegido  de  Dios 
para  suceder  en  los  Títulos  ó  Mayorazgos  de  sus  abue¬ 
los  }  que  el  nacer  el  segundo  ,  es  un  derecho  que  nos 
abre  la  puerta  de  la  Casa  de  Dios  ;  y  que  un  naci¬ 
miento  ilustre  ,  sin  muchas  riquezas ,  es  un  empeño 
inevitable ,  para  elegir  á  Jesucristo  por  Esposo. 

Con- 

(0  Psalm.  XXIV.  v.  4.  (2)  Act.  cap.  I.  v.  24. 
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'  Confieso  ^  c[ue  la  sabiduría  de  Dios  se  sirve  á  veces 
de  estas  señales  humanas  ,  para  que  se  cumplan  en  no- 
sotios  los  designios  de  su  misericordia  j  que  las  circuns¬ 
tancias  del  nacimiento  y  la  fortuna  pueden  ser  adora¬ 
bles  providencias  de  su  bondad  ,  para  facilitarnos  la 
elección  de  estado ,  á  que  nos  destina;  y  que  nuestra  si¬ 
tuación  temporal  es  treqüentemente  la  primera  gracia^ 
que  nos  tiene  preparada  desde  la  eternidad :  mas  esta 
regla  no  es  segura  ,  ni  universal.  A  veces  un  Jacob  es 
llamado  á  las  bendiciones  de  primogénito  ,  y  preferido 
á  Esau  ;  á  veces  un  David  es  ungido  de  orden  de  Dios, 
y  establecido  Rey  de  Israel ,  teniendo  muchos  herma¬ 
nos  mayores,  y  con  qualidades  mas  apreciables  á  los 
ojos  del  mundo  ;  á  veces  un  Aaron ,  siendo  primogé¬ 
nito  ,  es  llamado  al  Sacerdocio  ;  y  su  hermano  Moy- 
sés  es  establecido  por  Dios  ,  Xefe  ,  Conductor  ,  Legis¬ 
lador  ,  y  Libertador  de  su  Pueblo.  jEh!  ¿Qué  tiene  de 
común  la  vocación  gratuita  del  Cielo  con  el  curso  in¬ 
evitable  de  una  descendencia  carnal?  ¿En  qué  se  ase¬ 
mejan  los  intereses  de  la  concupiscencia  con  los  mis¬ 
terios  incomprehensibles  de  la  gracia?  ’  ^ 

^  ¿Cómo  ha  de  ser?  me  diréis.  En  una  familia  dL 
latada  no  se  puede  establecer  á  todos  en  el  mundoi 
íQuél  Por  no  dividir  vuestros  bienes  ,  ¿sacrificáis  vues¬ 
tros  hijos  y  el  fruto  de  vuestras  entrañas?" Nos  duele, 
decís  ,  que  tomen  destino  poco  conteniente  á  su  naci¬ 
miento.  Y  ¡qué!  ¿Importará  mas ,  que  sean  ilustres, 
y  afortunados  según  el  mundo  ;  ó  reprobados  delante 
de  Dios?  Una  fortuna  mediana  ¿es  mas  infeliz,  á  vuestro 
modo  de  pensar,  que  una  eterna  infelicidad? 

^  '  Mas  supuesto  que  estoy  hablando  en  una  Ciu¬ 
dad  ’,  que  es  con  propiedad  la  Corte  Sacerdotal  de 
nuestra  España  en  una  Ciudad,  cabeza  de  un  Arzo¬ 
bispado-,  casi  inmenso,  donde  hay  tamas  Dignidades, 
Prebendas ,  Curatos  ,  Capellanías  Reales  ,  y  oíros  innu¬ 
merables  Beneficios  Eclesiásticos;  en  una  Ciudad,  cu¬ 
yas 
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yas  circunstancias  conspiran  á  que  se  experimente  tan 
to  anhelo  por  ascender  al  alto  ministerio  del  Sacerdo¬ 
cio  }  me  es  preciso  contraer  el  asunto  á  la  vocación 
determinada  al  Estado  eclesiástico.  ¿Qué  idea  os  for¬ 
máis  del  terrible  ministerio  ,  á  que  aspiráis  unos  ,  y  en 
que  otros  estáis  ya  colocados?  ¿Qué  se  piensa  ordina¬ 
riamente  ,  para  elegir  un  estado  tan  santo?  Unos,  ex¬ 
cluidos  por  su  nacimiento  de  las  bendiciones  tempo¬ 
rales  de  primogénitos  ;  tristes  quizá ,  como  Esaú  (1), 
de  no  poder  ya  obtenerlas  ,  se  consuelan  con  que  el 
Padre  celestial  tiene  otra  especie  de  bendiciones  ;  y 
miran  el  mas  santo  y  sublime  de  todos  los  estados  , 
como  una  necesidad  inevitable ,  que  el  mundo  les  im¬ 
pone  ,  y  un  respeto  humano  ,  que  deben  á  su  nom¬ 
bre  ,  á  su  propia  conveniencia ,  y  á  los  intereses  de  su 
Casa. 

Otros ,  acostumbrados  desde  su  tierna  edad  ,  por 
los  discursos  domésticos ,  á  esperanzas  de  elevación,  no 
miran  el  Sacerdocio  como  una  carga  terrible  j  sino  con 
ideas  lisonjeras  de  Sillas  ,  puestos  ,  y  dignidades  5  y  pi¬ 
den  ser  promovidos  ,  con  los  mismos  afectos  terrenos 
que  lo  hizo  la  madre  de  los  hijos  del  Zebedéo ;  y  solo 
entran  en  el  Templo  ,  como  el  profano  Heliodoro  (2) 

porque  han  oido  decir  ,  que  allí  encontrarán  inmen-- 
sos  tesoros. 

Otros,  movidos  de  un  temperamento  dulce  y  apa¬ 
cible,  quieren  huir  de  las  agitaciones  del  sido,  v  se 
entran  en  la  Casa  de  Dios ,  como  en  un  puerto  seeu- 
ro,  prometiéndose  una  caima  ociosa  j  unas  costumbres 
libres  de  embarazos;  y  un  estado,  en  que  solo  tendrán 
que  pensar  en  sí  mismos. 

Otros  ,  adornados  de  un  espíritu  vivo  ,  v  con  el 
corazón  lleno  de  ambición  y  de  gloria  ,  se  imaginan 
funciones  brillantes ;  y  se  prometen  de  sus  talentos,  no 

bb  la 
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la  salvación  de  los  pecadores  ,  sino  la  admiración  de 
su  eloqüencia  ,  y  los  aplausos  de  las  gentes. 

Otros,  finalmente,  desengtñidos  de  la  vanidad  de 
los  placeres  ,  y  de  la  amargura  que  se  sigue  á  la  satis¬ 
facción  de  las  pasiones  ,  abrazan  este  camino  ,  como 
mas  seguro  para  la  salvación;  y  miran  como  justa  re¬ 
paración  de  sus  delitos  ,  un  estado  sublime  y  divino; 
del  qual c.estaba'u  excluidos  en  la  primitiva  Iglesia,  los 
mismos  penitentes ;  y  solo  se  concedía  á  la  inocencia, 
conservada  después  del  Bautismo. 

Mas  la  Iglesia,  que  aborrece  estas  ideas,  nos  tiene 
declarado  sti  espíritu  ;  y  los  Concilios  y  Padres  claman 
concordes,  que. un  Sacerdote,  en  qualquiera  silla  ó 
puesto  que  ocupei,  está  siempre  cargado  de  los  inte¬ 
reses  del  Pueblo  delante  de  Dios ;  y  debe  llevar  to¬ 
dos  los  dias  al  pie  de  su  Trono  las  necesidades,  y  los 
pecados  de  los  fieles..  El  Cielo  solo  se  abre  y  se  cier¬ 
ra  ,  para  decirlo  así ,  al  imperio  de  su  voz  ;  porque, 
como  enseña  San  Agustin ,  la  sentencia  de  San  Pedro 
precede  á  la  del  Cielo  :  Prcecedit  sententia  Petri  sen- 
tentiam  Coeli.  Un  Sacerdote  ,  por  su  dignidad  es  mi¬ 
nistro  del  Señor;  tiene  entrada  hasta  su  mismo  Trono; 
y  debe  solicitar  sus  gracias  para  los  Fieles.  Así  como 
al  pie  del  Trono  de  los  Reyes  llegan  las  quejas  y  ne¬ 
cesidades  de  los  Pueblos  por"  el  canal  de  sus  Minis¬ 
tros  ,  y  las  gracias  baxan  por  el  mismo  conducto ;  asi 
también  tiene  Dios  establecido  el  orden  y  armonía  de 
su  Iglesia.  Esta  nos  obliga  á  rezar  las  Horas  canóni¬ 
cas;  persuadida  de  que  las  oraciones  de  los  Sacerdotes 
son  los  canales  seguros  ,  para  obtener  las  gracias ;  y  . 
de  que  nuestros  clamores  y  gemidos  son  siempre  acep¬ 
tos  al  Padre  celestial ,  á  causa  de  la  eminencia  del  ca¬ 
rácter  sacerdotal. 

Ahora  bien :  un  Sacerdote  infiel  á  su  vocación ,  que, 
tocando  con  su  lengua  en  el  Cielo  ,  por  la  virtud  de 
las  bendiciones  místicas  del  sacrificio  del  altar ,  la  ocu¬ 
pa, 
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pa ,  al  salir  del  Templo  ,  en  conversaciones  ociosas  y 
profanas  j  un  Sacerdote ,  con  el  corazón  apegado  al 
mundo,  con  la  imaginación  disipada,  jcómo  ha  de 
recogerse  en  la  oración  ,  ni  gustar  las  dulzuras  espi¬ 
rituales?  Un  Sacerdote  dedicado  á  sus  placeres,  aun¬ 
que  sean  inocentes,  y  que  solo  emplease  los  niomen- 
tos  precisos  para  pronunciar  rápidamente,  y  sin  aten- 
cion  las  expresiones  mas  divinas,  y  abrasadas  de  tl-r- 
vor  de  un  Santo  Rey  penitente  ;  unas  expresiones, 
que  ,  en  sentir  de  San  Ambrosio  ,  son  las  que  úni¬ 
camente  pueden  dulcitícar  los  peligros,  las  penas  ,  y 
solicitudes  del  Sacerdocio;  un  Sacerdote,  que  se  des¬ 
cargase  de  esta  obligación  ,  al  modo  de  quien  sacude 
un  yugo  odioso  ,  que  le  embaraza  ;  un-  Sacerdote  de 
este  carácter,  )qué  gracias  obtendría  de  -Dios^ 
fruto  Jograiian  los  líeles  por  su  ministerio?  ¿  En  qué 
reconocería  la  Iglesia  ,  que  en  él  tiene  un  Esposo,  un 
consolador,  un  n)ediador  ,  y  un  defensor  de  ^u  fe 
y  su  santidad?  Porque  estos  son  los  títulos  augustos, 
con  que  nos  ha  honrado  Jesucristo.  Mas  vamos  ade¬ 
lante:  ?No  sería  culpable  de  todas  las  gracias,  que 
dexa  de  atraer  sobre  los  fieles  ,  y  que  el  orden  de  la 
Providencia  tenia  preparadas  para  sus  oraciones  ,  cla¬ 
mores  y  gemidos?  En  el  dia  ternbl^e  de  las  vengan¬ 
zas  j  no  lo  acusarán  muchas  almas  ^desdichadas ,  que 
si  su  piedad,  sus  oraciones,  sus  exhortaciones  y  con¬ 
sejos  hubieran  fortificado  y  ayudado  sus  buenos  de¬ 
seos,  hubieran  hecho  penitencia,  y  se  hubieran  salvado? 

jDe  dónde  creeis  ,  que  proviene  la  telaxacion  de 
las  costumbres,  la  decadencia  de  la  disciplina,  y  la 
diminución  de  la  fe  y  de  la  piedad  en  la  Iglesia  cató¬ 
lica?  Proviene  de  la  tibieza  v  ociosidad  de  muchos 
Sacerdotes.  Nosotros  somos  ¡a  causa  dcl  olvido  de  la 
ley  de  Dios  entre  los  hombres :  Los  malvs  de  la  Igle¬ 
sia  son  las  mas  veces  nuestros  propios  deüios.  Esto 
es,  porque  no  oramos,  y  lloramos  con  íeivor  entre 
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el  vestíbulo  y  d  altar  (i) ;  porque  nuestros  votos  y 
suplicas ,  lánguidas  y  frías ,  no  son  bastantemente  po¬ 
derosas  para  subir  hasta  el  Trono  de  Dios,  y  abrir 
el  seno  de  sus  misericordias ;  porque  no  somos  media¬ 
neros  fervorosos ,  como  Moysés ,  para  poder  hablar 
con  confianza  y  santa  libertad  al  Señor,  oponiéndo¬ 
nos  a  sus  venganzas  ;  y  deteniendo  ,  para  decirlo  así, 
el  rayo  abrasador  de  su  ira  ,  quando  está  para  caer 
sobre  su  Pueblo.  Consiguientemente  ,  un  Sacerdote  que 
no  tiene  oración ,  retiro  ,  y  no  exhorta  y  corrige ,  es 
absolutamente  inútil ,  y  se  puede  decir ,  que  está  co¬ 
locado  para  la  ruina  de  sus  hermanos  (2):  Positus  in 
ruinam  multorum. 

A  mas  de  esto:  un  Sacerdote  es  reconciliador  de 
os  hombres  con  Dios  (3):  Ut  repropitiaret  delictu  p<h- 
pulí  j  porque  ofrece  la  víctima  de  propiciación,  la  úni¬ 
ca  victima ,  capaz  de  desarmar  la  cólera  de  Dios, 
quando  los  pecados  de  los  Pueblos  lo  tienen  irritado: 
Mas  si  no  tuvo  vocación  ,  ó  la  desmiente  con  sus 
obras,  iqué  hace  quando  se  pone  en  el  altar?  Co¬ 
mo  Ministro  de  Dios ,  levanta  las  manos  al  Cieloj 
pero  vacías,  y  quizás  impuras;  insulta  con  su  pre¬ 
sencia  los  misterios  terribles :  Presenta  al  Eterno  Pa¬ 
dre  la  Sangre  de  su  Hijo ;  es  verdad :  mas  una  San¬ 
gre  ,  que  pide  venganza  contra  él ;  sacrifica  la  hostia 
viva  ,  no  como  *digno  Ministro  ,  sino  como  enemi¬ 
go  ;  en  una  palabra ,  renueva  el  atentado  de  la  Cruz. 
Y  ¿qué  podemos  prometernos  de  este  ministerio  de 
muerte  ?  El  trastorno  de  la  naturaleza  ;  el  velo  del 
Templo  ,  rasgado  con  turbaciones  y  divisiones  en  la 
Iglesia  ;  tinieblas  esparcidas  sobre  la  tierra  ;  la  confu¬ 
sión  y  horror  de  todo  el  Universo.  Si  el  Aposto!  atri¬ 
buía  las  enfermedades  contagiosas  ,  muertes  repenti¬ 
nas, 

(i)  Joel.  cap.  II.  V.  17.  (2)  Luc.  cap.  II.  v.  34. 

(3)  Hebr.  cap.  II.  v.  17. 
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ñas ,  y  accidentes  funestos ,  acaecidos  en  Corinto ,  á 
las  comuniones  sacrilegas  de  algunos  fieles  (i):  Ideo 
Ínter  vos  multi  infirmi  ,,  et  imbecilles  ^  et  dormiunt  mul- 
ti  :  ¡Oh  santo  Dios!  ¡Qué  castigos  no  tendréis  reser¬ 
vados  para  los  malos  Sacerdotes ,  y  sus  indignas  obla¬ 
ciones!  Si  las  calamidades  públicas  son  tan  durables 
en  nuestros  dias  i  si  los  males  se  multiplican  sobre 
nosotros,  es  porque  los  Sacerdotes  no  oramos  con  fer¬ 
vor  ;  no  corregimos  con  zelo  ;  no  impedimos  los  pe¬ 
cados  del  Pueblo  i  y  estos  arman  la  justicia  divina: 
Propter  hoc  enim ,  dice  San  Gregorio  Nacianceno ,  res 
otnnes  nostree  jactantur ,  et  concutiuntur. 

Sí,  sí:  Los  Jonás,  los  Profetas  infieles  son  los  que 
atraen  la  cólera  de  Dios ;  los  vientos  y  las  tempesta¬ 
des  ,  que  han  puesto  tantas  veces  á  peligro  de  nau¬ 
fragar  la  nave  de  la  Iglesia  ;  y  que  la  hubieran  sumer¬ 
gido,  si  las  puertas  del  Infierno  pudieran  prevalecer 
contra  la  promesa  de  Jesucristo.  Los  Pueblos  de  tan¬ 
tos  Reynos ,  que  se  han  separado  de  la  unidad  de  la 
Iglesia ,  se  levantarán  algún  dia  contra  los  Sacerdotes 
indignos,  que  vivian  quando  se  introduxo  la  heregía; 
porque  la  profanación  de  los  altares ,  de  que  eran  cul¬ 
pables  ,  habia  determinado  á  la  justicia  divina  á  ser¬ 
virse  de  la  heregía  ,  para  derribarlos.  Reprenderán  á 
aquellos  Ophnis  y  Phinees ,  que  el  Arca  santa  no  ha¬ 
bría  sido  tomada  por  los  Filisteos ,  si  el  Señor ,  can¬ 
sado  de  sus  profanaciones ,  no  hubiera  retirado  su  pro¬ 
tección  y  su  presencia.  Oid  cómo  se  queja  por  boca 
de  Jeremías:  "Los  Pastores  infieles  son  los  que  han 
watraido  á  mi  viña  escogida  su  ruina  y  destrucción”  (2): 
Pastores  demoliti  sunt  vineam  tneam.  Ellos  han  troca¬ 
do  esta  porción  de  mi  heredad  en  soledad  espantosa, 
donde  antes  crecían  plantas  tan  fecundas,  y  frutos 
tan  abundantes :  Dederunt  portionem  meam  desiderable 

(i)  I.  Cor.  cap.  XI.  v.  30.  (3)  Jerem.  cap.  XII.  y.  10.  et  seqq. 
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lem ,  in  desertum  solitudinis.  La  han  dexado  expuesta 
al  pillage  y  furor  de  mis  enemigos  ;  y  llora  la  triste 
desolación  ,  que  le  han  atraído  las  prevaricaciones  de 
los  mismos  que  yo  habla  establecido  para  que  vela¬ 
sen  en  su  delensa :  Posuerunt  eam  in  dissipationemy 
luxitque  super  me:  Desolatione  desoíala  esi  omnis  ter- 
ra  ¡  Qué  desdicha ,  pues  ,  para  un  Pueblo ,  para  un 
Reyno  ,  un  Sacerdote  indigno  de  su  ministerio !  Po- 
$ítus  in  ruinam  multorum. 

Mas  por  el  contrario ,  un  Sacerdote  justo ,  docto 
y  zeloso  es  el  mayor  don  ,  que  Dios  puede  hacer  á 
su  Pueblo.  ¿Qué  beneficios  creeis  que  prometió  á  los 
Israelitas  en  tiempo  de  Jeremías  ,  si  se  convertían  de 
sus  prevaricaciones?  ¿Seria  acaso  el  fin  de  los  males 
y  calamidades  que  los  afligían?  ¿El  Imperio  de  las  Na¬ 
ciones?  ¿La  conquista  del  Universo?  ¿Una  tierra,  que 
manase  leche  y  miel?  ¡Ah!  Estas  promesas  se  las  ha¬ 
bla  hecho  en  otro  tiempo ,  sin  que  hubiesen  podido 
contenerlos  en  la  observancia  de  la  ley  :  ahora  les 
hace  otra  mayor,  y  mucho  mas  preciosa  :  "Si  os  con- 
»> vertís,  les  dice;  si  volvéis  á  servir  fielmente  al  Dios 
»>de  vuestros  padres  ,  os  daré  Pastores  y  Sacerdotes 
«según  mi.  corazón”  (i) :  Convertimini  filii ;  el  dabo 
Pastores  juxtá  cor  meum.  Suscitad  ,  pues  ,  dulcísimo 
Jesús  mió  ,  en  toda  vuestra  Iglesia ,  Pastores  y  Sa¬ 
cerdotes  según  vuestro  corazón  ¿  y  en  e.sta  santa  Igle¬ 
sia  Primada ,  que  siempre  los  ha  tenido  ,  y  actual¬ 
mente  los  tiene ,  continuad  derramando  vuestro  espí¬ 
ritu  ,  para  que  todos  sean  vasos  de  elección ;  lleven 
la  gloria  de  vuestro  nombre  delante  de  los  Pueblos  y 
los  Reyes  ¿  y  sirvan  para  la  conver.sion  y  santificación 
de  todos  los  pecadores.  No  permitáis ,  que  ninguno 
abrace  el  estado  Sacerdotal  sin  una  verdadera  voca¬ 
ción,  y  todas  las  señales  de  que  vos  le  colocáis  en  la 

si- 


(i)  Jcrem.  cap.  III.  v.  14. 
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silla  que  ha  de  ocupar.  Disipad  el  espíritu  de  ambi¬ 
ción  ,  que  mueve  á  los  padres  carnales  á  pedir  sillas 
para  sus  hijos  ,  sin  consultar  primero  ,  si  vos  se  las 
teneis  destinadas ,  y  si  es  ésta  su  verdadera  vocación. 
Disponed,  que  cada  uno  en  particular  elija  el  esta¬ 
do,  que  para  él  es  el  único  camino  de  salvación ;  con¬ 
sultando  ,  no  á  las  ventajas  temporales  del  interés, 
sino  á  las  de  la  eterna  felicidad. 

Yo  sé  bien  ,  Dios  mió ,  que  hay  muchos  caminos 
de  salvación,  y  que  cada  uno  en  su  estado  puede  sal¬ 
varse  :  Sé  ,  que  no  es  necesario  retirarse  á  los  desier¬ 
tos,  ni  abandonar  los  empleos  de  autoridad  ,  que  man¬ 
tienen  la  tranquilidad  de  la  República  ,  y  la  felicidad 
de  la  Monarquía :  Sé ,  que  son  necesarias  las  profesio¬ 
nes  públicas,  el  comercio  ,  y  las  artes  mecánicas,  que 
componen  el  orden  y  forman  la  armonía  de  la  So- 
.  ciedad  :  Sé ,  que  no  se  debe  huir  del  vínculo  estrecho 
del  Matrimonio  (que  la  Religión  llama  santo),  con 
prete.xto  de  que  hay  estados  mas  seguros  para  la  sal¬ 
vación  :  El  silencio,  el  retiro  ,  la  austeridad  misma 
de  los  Claustros  no  es  la  profesión  mas  segura  para 
todos  los  hombres:  Vosotros  encontraríais  en  ella  mas 
escollos,  que  en  medio  del  mundo  ,  si  no  sois  llama¬ 
dos  á  ella :  La  vocación  del  Cielo ,  no  el  estado ,  es 
quien  forma  la  seguridad.  Loth  fué  fiel  en  medio  de 
Sodoma  (i),  donde  el  Señor  lo  había  colocado,  para 
confundir  con  el  exemplo  de  un  Justo  los  infames 
desórdenes  de  aquella  Ciudad  í  y  pecó  después  en  una 
Montaña ,  en  que  se  detuvo  contra  la  orden  que  le 
había  intimado  un  Angel.  El  retiro  será  para  vosotros 
un  escollo  ,  si  Dios  no  os  ha  llevado  á  él :  El  esta¬ 
do  sublime  del  Sacerdocio  será  vuestra  ruina  ,  si  usur¬ 
páis  una  silla  ,  que  Dios  no  os  tenia  preparada  ;  y  la 
profesión  mas  peligrosa  será  un  lugar  de  gracia  y  san- 

ti- 


(i)  II.  Petr.  cap.  H.  v.  8. 
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tificacion ,  si  Dios  os  coloca  en  ella.  Todo  consiste 
en  la  vocación  :  consiguientemente ,  los  peligros  de 
quien  sin  ella  toma  estado,  son  casi  irreparables  i  que 
es  lo  segundo  que  propuse. 

SEGUNDO  PUNTO. 

La  dificultad  de  reparar  las  funestas  conseqüen- 
cias  de  una  falsa  vocación  ,  se  puede  considerar  de 
parte  de  Dios  ,  y  de  parte  nuestra.  De  parte  de  Dios; 
pues ,  aunque  nos  dio  ei  ser  y  la  libertad  ,  no  ha  ce¬ 
dido  su  Soberanía,  A  Dios  solo ,  toca  el  destinar  y 
arreglar  el  uso  de  los  talentos  que  nos  ha  confiado: 
Sola  su  sabiduría  debe  ser  árbitra  de  nuestro  destino; 
porque  ella  sola  conoce  las  secretas  inclinaciones  de 
iiuestro  corazón.  Así ,  los  Apóstoles  solo  se  dirigieron 
á  Dios ,  para  elegir  quien  ocupase  la  silla  de  traydor 
Judas  :  “Vos,  Señor  ,  le  decian,  que  conocéis  los  co- 
»>  razones ,  manifestadnos  aquel  que  habéis  elegido” : 
Ostende  quem  elegeris. 

En  efecto  ,  solo  Dios  nos  conoce,  y  nosotros  no 
nos  conocemos  á  nosotros  mismos :  el  amor  propio  nos 
engaña  ;  las  pasiones  nos  arrastran ;  ofuscan  los  senti¬ 
dos  ,  y  nos  ciegan.  No  conociéndonos  bien ,  mal  po¬ 
dremos  decidir  sobre  lo  que  nos  conviene.  Si  salimos 
de  las  manos  de  Dios ,  y  de  la  dirección  de  su  Sa¬ 
biduría  ,  seremos  como  el  Hijo  pródigo  (i) ,  violen¬ 
tando  á  nuestro  Padre  amoroso ,  para  que  dexe  á 
nuestra  disposición  y  capricho  los  dones  y  talentos, 
de  que  debemos  usar  baxo  de  su  dirección ;  y  en  lu¬ 
gar  de  vivir  baxo  de  su  protección,  nos  vamos  lejos 
de  su  presencia ;  y  errantes  en  tierra  extrangera ,  di¬ 
sipamos  el  caudal  de  dones  gratuitos ,  en  satisfacer 
nuestras  pasiones.  . 

A 

(i)  Luc.  cap.  Xy.  V.  12.  et  seqg,. 
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A  la  verdad  ^  como  los  ministerios  son  diferentes 
en  la  Sociedad  civil  ,  lo  son  igualmente  los  dones  y 
gracias.  Como  todos  los  estados  tienen  sus  peligros  y 
dificultades,  en  cada  uno  se  necesitan  socorros  pro¬ 
pios  para  vencer  los  obstáculos.  Y  como  Dios  jamás 
destina  el  fin  ,  sin  preparar  los  medios  para  conse¬ 
guirlo;  señalando  en  sus  consejos  eternos  á  cada  uno 
el  estado  en  que  él  queria  que  obrásemos  nuestra  salva¬ 
ción ;  nos  ha  facilitado  socorros  determinados,  para 
cumplir  en  él  nuestras  obligaciones.  Si  tomamos  ca¬ 
mino  distinto  del  que  nos  habia  preparado  ,  camina¬ 
mos  sin  las  gracias  que  nos  tenia  destinadas  para  el 
de  nuestra  verdadera  vocación.  Dios  no  debe  mudar, 
á  nuestro  arbitrio  ,  el  orden  de  sus  consejos  eternos. 
bi  salimos  del  plan  de  su  Providencia ,  quedamos  aban¬ 
donados  á  la  ceguedad  de  nuestro  capricho.  Si  no  he¬ 
me^  elegido  el  ministerio ,  que  nos  tenia  destinado  en 
el  Cuerpo  místico  de  su  Hijo ,  somos  miembros  mons- 
truosos  ;  estamos  fuera  de  su  propio  lugar  ;  y  sin  re¬ 
cibir  las  influencias  del  espíritu  ,  que  animan  el  resto 
clel  cuerpo.  Finalmente ,  como  dice  San  Agustin,  "los 
«que  no  siguen  la  voluntad  de  Dios  en  su  vocación, 
«solo  experimentarán  los  efectos  de  su  voluntad  ai- 
«rada  y  justiciera’’:  Qul  spreverunt  voluntatem  Del  in^ 
Vitantem  ^  voluntatem  Dei  sentient  vindicantem. 

Si  el  Señor, 'en  los  designios  de  su  misericordia, 
os  ha^a  preparado  gracias  de  retiro ,  silencio  ,  mor- 
tihcacibn  y  castidad,  os  queria  santificar  lejos  del 
mundo  y  sus  peligros  ;  queria  uniros  á  sí  mismo  con 
unos  lazos  sagrados;  y  á  este  fin  os  dió  un  alma  sen- 
cilla,  tímida,  apacible;  y  unos  secretos  deseos  de  con¬ 
sagraros  al  servicio  de  su  Altar :  Mas  si ,  á  pesar  de 
estas  felices  señales,  en  que  la  vocación  de  Dios  pa- 

dkífnff  caractéres  inteligibles  ,  habéis  tomado 

distinto  camino;  ¡ahí  La  santidad  del  lecho  nupcial 
sera  para  vosotros  ocasión  de  lascivia ;  violaréis  la  fe 
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del  Sacramento;  el  mundo,  para  donde  no  erais  lia-* 
mados ,  os  seducirá ;  los  placeres  mas  inocentes  man¬ 
charán  vuestro  corazón :  En  las  obligaciones  mas  fáci¬ 
les  encontraréis  una  repugnancia  invencible  ;  porque 
así  nos  lo  tiene  advertido  Salomón  ,  con  estas •  pala? 
bras  decisivas  :  Los  que  salen  del  camino  de  su  vo¬ 
cación  ,  en  todo  encuentran  dificultades  y  escollos  (i); 
Relinquunt  iter  rectum ,  et  ambulant  per  vías  tenebro¬ 
sas.  Todo  es  peligros  para  el  que  salió  de  su  camino; 
y  los  mismos  peligros  son  seguridad  para  los  que  si? 
guen  la  vocación  del  Señor.  JonáS  ' se  embarcó  en  un 
Navio  fuerte ,  y  que  llevaba  Pilotos  diestros:  con  to¬ 
do  ,  fué  sumergido,  porque  se  embarcó  contra  el  or¬ 
den  de  Dios ;  y  San  Pedro  caminó  seguro  sobre  las 
olas,  porque  .obedecióhal  Señor  ,  que  de  llamaba.  .  . 

Mas  si ,  por  efcontrario ,,  el  Señor  .queriai  que  .obra¬ 
seis  vuestra  salvación ;  en  el  siglo, t y  os  llamaba. á  este 
estado:  Si  los  pensamientos  -de  gloria ;y  -ambición;  un 
corazón  vivo,  y  apegado  á  los  placeres,  os  manifes¬ 
taba  que  ;no  era  vuestro .  camino  un  ministerio  de  tra¬ 
bajo ,  continuo- estudio  ,cmodestia  ,  oracióh  y- pureza: 
Si  con  todo ,  habéis  iisuirpádo  este  honor  divino  ;  ha¬ 
béis  pedido  sillas^  :y  las  habéis  conseguido  por  favo¬ 
res  puramente  humanos  :  en  este  caso,  la' ambición 
es  la  que  os  ha  introducido  en.  la  Gasa  del  .Señor;  y 
encontraréis  escollos  en  :;la  santidad  de  sus.  adorables 
misterios:  El  Pulpito  ¡será,  teatro. .de.  vuestro  orgullo, 
como  se  lee  dé  Pablo  Samosatenoa,  El  patrimonio  de 
los  pobres  ,  ocasión  de  vuestras  profusiones  y  desór? 
denes;  el  comercio  de  las  cosas  santas,  origen  de  vues¬ 
tra  irreligión  y  .dureza;;;- eñ  lugar  de  ser  Pastores,  se¬ 
réis  mercenarios  ;  nct.'  sereis,.  Mediadores  entre  Dios  y 
los  hombres  ;  sentados  én  la  sillq  Sacerdotal ,  sereis 
hombres  de  pecado ;  sentados  en  el  Templo  de  Dios, 

;  ■  vnes- 

■  (i)  Prov.  cap.  II.  V.  13. 


para  el  Miércoles  II.  de  Quaresma.  203 
■vuestro  'estado  será  santo  ,  recto  y  justo  ;  y  lo  ha¬ 
bréis  tomado  con  este  conocimiento  ;  mas  para  voso¬ 
tros  será  estado  ,  y  camino  de  muerte  eterna  (i):  Est 
Via  ,  dice^  Salomón  ,  quce  videtuC'  homini  justa  :  novis- 
shna  autem  <ejus  ■Aeducunt  ad  mortem. 

*  ¿Qué  extrañamos.,,  pues,  que  las  costumbres  del 
Cristianismo  hayan  degenerado  tanto?  Todo  está  cor¬ 
rompido  y  trastornado  ;  porque  muy  pocos  ocupan  el 
lugar  que.  de,bian  tener.  El  Juez  que ,  impelido  de  las 
pasiones  humanas  entró;,  en  su  empleo  sin  las  gra- 
-  cias,  de  doctrina  ;,  iptegridad  ,^  firmeza  ^  y  zelo  del  bien 
públicjo,  tan, necesarias  para. desempeñar  su  cargo;  ven¬ 
drá  á  ser  un  fantasma  ,  vestido  de  una  toga  ,  que  ceda 
á  qualquiera  viento  ,  y  cometa  mil  injusticias:  El  Sol¬ 
dado ,  rodeado  .de,  peligros.,  ^i  rio  tiene  los  socorros 
de  sabidoría.,.^,y  dé  í  lai  fei  yalerosa- que  santificó  los 
Davides,  Fernandos,  Henriques.,' y.  Luises  en  medio 
de  los  Exércitos  -y  la  - licencia  de- las  armas  ,  se,  en¬ 
tregará  á  los  desórdenes ,  que  le  inspiren  las  depra¬ 
vadas  disposiciones  de  ..su  corazón.  El  Sacerdote  ,  des¬ 
tinado  para  sal  de  la  .  tierra!,  y  librarla  de  su  corrup¬ 
ción;,  si- no  ha  sido  .llamado  ,á  la  virtud  sacerdotd,  que 
todo  .lo  santifica,,  se  cocronaperá  él  á  sí  mismo,  y 
será  absolutamente  inútil.  El  Solitario,  y  la  Virgen 
consagrada  á  Jesucristo ,  si  cargó  con  este  yugo  pe¬ 
sado,  sin  Eaber  recibido  ;  las  gracias  y  consuelos  in¬ 
teriores,  que  ío  suavizan  y  i  llenan  de  dulzuras,  lo  lle¬ 
vará  .con  pereza  y  amargura  ,  en  .lugar  de  llevarlo  con 
fervor  y  gozo  espiritual ;  encontrará  en  el  silencio  y 
el  retiro  las  imágenes  peligrosas  de  los  placeres;  amará 
lo  que  ya  no  puede  gozar  ni  poseer  ;  y  el  mismo  lu¬ 
gar  de  su  seguridad ,. -le  será  ocasión  de  su  ruina. 

Ved  ,  pues  ,  ,  cómo,  la  depravación  de  las  costum¬ 
bres  consiste  en  errar  la  verdadera  vocación;  y  cómo 

cc  2  sus 

(i)  Prov.  cap.  XIV.  v.  lí. 
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irreparables.  No 

quiero  decir ,  que  ,  errada  la  vocación ,  no  se  pueda 
ab.o  utamente  enmendar:  Solo  quiero  que  comprehen- 
dais  los  males,  que  casi  siempre  trae  consigo,  para  que 
^ o  inspiréis  a  vuestros  hijos  vocaciones  injustas.  Este 

5  delante  de  Dios ,  culpables  de  una  mul¬ 
titud  de  pecados.  Vosotros  podéis  reparar  los  delev- 
tes  sensuales  afligiendo  vuestra  carne ;  vuestrasTnS- 
ticias  ,  con  liberalidades  j  los  escándalos,  con  exemplos 
de  virtudes  j  los  odios  y  venganzas ,  con  obras  de  ca¬ 
ndad  y  misericordia  :  Mas  aunque  derraméis  torren¬ 
tes  de  lágrimas,  ¿cómo  repararéis  jamás' la  pérdida 
de  aquellas  almas ,  que  habrán  encontrado  el  escollo 
de  su  salvación  en  los  desórdenes ,  la  ignorancia  y 
falta  de  talentos  de  un-  Ministro  ,  qué  vuestra  am¬ 
bición,  y  no  la  vocación  del  Cielo  ,  colocó  en  las  pri¬ 
meras  sillas  de  la  .Iglesia?  -í  .'i  ^  . 


V  SI  las  conseqüencias  de- -un' estado  sin  vocación, 
son  casi  irreparables  para  los  padres  ambiciosos  que  las 
inspiran  ,  no  lo  son  menos  para  los  que  tuvieron  la 
desgracia  de  ser  victimas  de*  esta  ambición.  Quiero  su¬ 
poner  ,  que  reconozcan  su  yerro  , '-y  sé' hallen  arre¬ 
pentidos:  mas  ¿qué  rerhedios  ,  qué  medidas  pueden -ya’ 
tornar?  Sea  el  estado  del  matrimonio,  ó  sea  el  de  la 
Religión ,  ya  no  es  posible  Salir  de  él.  '^Nosotros,  me 
Jídireis,  no  estamos  obligados  á  un  imposible.”  Es  ver¬ 
dad  :  mas  en  un  estado  j  en  *un '  camino ,  que  no  era 
el  vuestro,  ¿seguiréis  fielmente  la  carrera  de  la  sal¬ 
vación?  ■  i-' 

¡Oh  santo  Dios!  Vos,  que  teneis  en  vuestras  ma- 
el  destino  de  los  hombres  ,,  ¿podréis  impedir  la 
perdición  de  estas  almas  infelices',  que  erraron  el  ca-' 
mino  de  su  vocación?  Sí ,  sí :'  esta  es  una  verdad  de 
fe  :  En  qualquiera  situación  ,  que  nos  hallemos ,  jamás 
nos  es  lícito  desesperar  j  porque  no  hay  estado ,  en 
que  la  penitencia  no  sea  posible.  El  Señor  puede  dul¬ 


cí- 
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cificar  los  rigores’  de  su  justicia ,  por  un  exceso  de  sus 
misericordias:  mas  nosotros  no  debemos  obrar  teme* 
rariamente  sobre  la  incertidumbre  de  una  excepción, 
que  se  experimenta  raras  veces. 

No  es  mi  intención  infundir  vanos  temores  en  vues¬ 
tras  conciencias ,  sino  instruiros ,  para  que  los  que  to¬ 
davía  >  no  habéis  hecho  elección  de  estado  ,  evitéis  es- 
■'  tos  funestos  escollos ;  consultéis  vuestros  talentos ,  in¬ 
clinaciones  ,  fuerzas  y  flaquezas ;  oréis  freqüentemen- 
te  ,  para  conseguir  la  gracia  de  una  acertada  resolu¬ 
ción;  repitiendo  á  todas  horas  con  David  (i)  :  Notam 
fac  Mihi  viam ,  in  qua  ambulem ;  quia  ad  te  levavi  ani~ 
mam  meam.  Mas  si  la  elección  está  ya  hecha  ,  y  rece¬ 
láis  que  los  motivos  humanos  tuvieron  en  ella  mas 
parte  ,  que  los  llamamientos  de  la  gracia;  haced  cierta 
vuestra  vocación  con  buenas  obras  (2):  Sabed,  que  la 
fidelidad  y  exáctitud  en  cumplir  las  obligaciones  de 
vuestro  estado ,  es  la  señal  mas  segura  de  haber  sido 
buena  vuestra  elección  :  Haced  útiles  los  remordimien¬ 
tos  de  la  conciencia:  sacudid  la  tibieza  y  tédio  en  que 
vivís ,  trocándola  en  una  santa  vivacidad ,  y  en  un 
ánimo  generoso,  para  cumplir  exáctamente  con  todas 
vuestras  obligaciones, 

Y  si  por  desgracia  conocéis  claramente ,  que  errás- 
teis  la  vocación  :  Si  la  imprudencia ,  los  respeto»  hu¬ 
manos  ,  las  pasiones ,  y  el  interés .  os  colocaron  en  el 
estado,  que  habéis  elegido;  vuestra  suerte  es  lastimo¬ 
sa;  yo  oslo  confieso  :  mas  no  es  un  asunto  desesperado: 
os  halláis  fuera  del  camino  del  Cielo ,  es  verdad  ;  mas 
todavía  podéis  entrar  en  él.  Djos  puede  conceder  al 
verdadero  arrepentimiento  de  una  vocación  errada,  las 
gracias  que  habría  concedido  á  una  vocación  verda¬ 
dera  :  vosotros  ocupáis  un  estado ,  un  oficio ,  ó  una 
silla ,  que  el '  Señor  no  os  habla  destinado  :  mas  una 

fe 

(i)  Psalm.  CXLII.  v.  8.  (2)  II;  Petr.  c-ip.  I.  v.  10. 
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fe  viva,  un  amor  ardiente,  un  verdadero  arrepenti¬ 
miento  santifica  todos  los  estados;. y  siempre  se  veri¬ 
fica  ,  que  cada  uno  ocupa  el  lugar,  oficio ,  ó  silla  que 
le  corresponde ,  quando  sirve  y  ama  á  Dios  de  todo 
corazón.  Vosotros  os  habéis  embarcado  en  un  mar, 
lleno  de  borrascas  y  escollos',  contra  el  orden  del  Se- 
ñor,  y  habéis  caído,  como  Jonás,  en  el  fondo  del 
abismo:  Clamad,  pues,  como  este  Profeta,  quando 
se  vió  sepultado  en  el  vientre  de  la  ballena :  "Dios  mió; 
aunque  una  elección  injusta  me  separó  del  camino, 
que  vuestra  adorable  misericordia  me  tenia  preparado, 
á  vos  me  dirijo  desde  el  abismo  en  que  me  he  pre¬ 
cipitado  (i) :  De  ventre,  inferí  r/awjítw.  Nada  puede 
.compararse  al  peligro  en  que  me  hallo  :  mis  delitos 
son  un  piélago  profundo ,  que  me  cubre  y  rodea  por 
todas  partes :  Pelagus  operuit  caput  meum.  Con  todo, 
dulcísimo  Jesús  mió ,  vuestra  sangre  preciosa  anima  mi 
esperanza ;  y  sé  ,  que  podéis  sacarme  dé  mi  precipi¬ 
cio  ,  como  habéis  sacado  á  otros  muchos  pecadores. 
El  abismo  obedece  á  vuestra  voz ;  y  su  imperio  re¬ 
sucitó,  á  un  Lázaro,  corrompido  y  hediondo.  JVIi  peli¬ 
gro  es  ¡extremado mas  yo  espero  tener  el  consuelo  de 
aplacaros;  de  llorar  mis  culpas;  entrar  en  vuestro  Tem¬ 
plo ;  confesarlas;  glorificar  vuestro  nombre;  y  recibir 
la  vida  en  el  precioso  manjar  de  vuestro  Cuerpo  y 
Sangre  ;  Rursus  ¡videbo  Templum  sanctum  tuurn  :  Ut  ve^ 
niat  ad'  te  oratio  mea.  ¡  Terribles  son  las  tinieblas  de 
la  muerte,  en  que  me  hallo  sepultado!  Mas , i  mientras 
que  estoy  en  tiempo  de  invocaros  ,  me  es^  permitido 
tener  esperanza  ,  y  esforzarme  á  sacrificaros  mi  cora¬ 
zón  :  Ego  autem  in  voce  laúdis  immolabo  tibí  Yo  ofrez¬ 
co  seros  fiel  ,'  si  vuestra,  mano  omnipotente  me  saca 
de  este  peligro :  Jamás  retrataré  las  promesas ,  que  os 
hace  mi  alma ,  penetrada  de  dolor  ,  en  este  estado 


(i)  Jon.  cap.  II.  V.  3.  et  seqq. 
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de  horror  :  Quiécumque  vovi,  reddam  pro  saluíe  Do- 
mino.  El  resto  de  mi  vida  no  será  mas  que  un  dolor, 
un  pesar  amargo  de  haberos  ofendido ,  y  de  haberme 
separado'  de  vuestros  llamamientos  j  con  una  atención 
continua  para  observar  vuestra  santa  ley  ;  conseguir 
el  fruto  de  mi  redención  ; .  y  los  premios  que  me  pro¬ 
metéis  en  la  Gloria.”  jdd  quam. 
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SERMON  X. 

f 

SOBRE  EL  VERDADERO  CULTO, 

siendo  ya  Arzobispo  de  México  el  Excelentí¬ 
simo  Señor  Nuñez.  * 

Cum  fortis  armatus  custbdit  atrium  suunty  in  pace  sunt 
ea^  qu(S  possidet...  Cúm  iriimundus  spiritus  exierit  de 
homine  ^  ambulat...\  quarens  réquiem  i  et  non  inveniens^ 
dicit  i  Revenar  in  domam  meam,  undé  exivi. 

Lucae  cap.  XI.  vv.  21.  et  24. 

‘Qué  infeliz  suerte  la  del  género  humano,  desde  el  pe- 
cado  de  nuestro  primer  Padre!  ¡Todos  nacemos,  por 
la  culpa  original ,  hijos  de  ira  y  esclavos  del  Principe 
de  las  tinieblas!  ¡Perdida  la  inocencia;  borrada  en 
nuestras  almas  la  imágen  de  Dios  ;  víctimas  de  la 
niuerte  ;  destinados  al  Infierno  y  sus  tormentos  eter* 
nos;  sin  la  mas  leve  esperanza  de  recobrar,  por  no-» 
sotros  mismos,  nuestros  primitivos  privilegios!  Ciegos, 
orgullosos  ,  rebeldes  contra  Dios  y  los  preceptos  de 
la  ley  natural  ,  que  los  hombres  ,  á  pesar  suyo  ,  lle¬ 
vaban  escritos  en  el  fondo  de  su  corazón !  En  una  pa¬ 
labra  ;  arrastrados  por  la  dulce  violencia  de  sus  pa¬ 
siones ,  ¡inventaron  quitarles  la  infamia ,  erigiéndolas 
en  deidades!  Cada  uno  adoraba  la  mas  dominante;  y 
como  si  pudieran  dar  un  verdadero  ser  á  estas  falsas 
divinidades  ,  ¡  les  hicieron  estatuas  ,  y  las  representa¬ 
ron  en  varias  figuras!  ¡Toda  la  tierra  se  cubrió  de 
ídolos,  multiplicados  á  proporción  de  los  vicios!  ¡Los 
mas  infames  eran  los  mas  adorados!  ¡Les  fabricaron 
templos  ;  les  dedicaron  altares;  y  les  ofrecían  incien¬ 
sos 

(*)  Es  un  gran  Sermón ,  lleno  de  unción  y  vehemencia* 
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sos  y  sacrificios I  Los  hombres  se  dividieron  en  sectas; 
¡y  todas  eran  sacrilega  impiedad!  Ved  aquí,  amados 
hijos  mios  ,  las  fuerzas  y  armas ,  con  que  Luzbel  sos¬ 
tuvo  y  defendió  su  imperio  dilatados  siglos :  Ciim  for- 
tis  armatus  cusíodit  atrium  suum  ,  in  pace  sunt  ea,  qtjce 
possidet.  Solo  en  la  pequeña  provincia  de  Judéa  era 
todavía  conocido  y '  adorado  el  verdadero  Dios  (i); 
pero  muy  mal  servido.  El  mundo  entero  era  un  abis¬ 
mo  de  abominación. 

'  Tal  era  el  estado  infeliz  del  Universo ,  antes  de 
la  venida  del  Salvador.  ¿  Qué  apariencias  de  poder  des¬ 
truir  el  imperio  del  Demonio ,  tan  fuerte  ,  tan  ar¬ 
mado  ,  y  tan  vigilante  para  sostenerlo  ?  Cum  fortis 
armatus  custodit  atrium  suum  ,  in  pace  sunt  ea ,  qua 
possidet. 

Mas  ¡oh  sánto  Dios!  ¡Qué  prodigiosa  mutación! 
Se  hace  hombre  el  Verbo  eterno ;  nace  para  vencer; 
y  triunfa ,  según  la  expresión  del  Aposto!  (2) ,  mu¬ 
riendo  clavado  en  una  Cruz ,  de  todos  los  Principa¬ 
dos  y  Potestades  infernales  (3) :  Si  autem  fortior  eo 
superveniens  ,  vicerit  eum ,  universa  arma  ejus  auferety 
in  quibus  confidebat  ,  et  spolia  ejus  distribuet. 

¡Qué  dulce  consuelo!  Para  manifestar  el  Salvador 
su  fuerza  omnipotente ,  solo  se  sirvió ,  amados  hijos 
mios  ,  de  doce  pobres  Pescadores  sin  eloqüencia  ,  sin  re¬ 
comendación  y  sin  crédito.  Predican  sin  artificio ;  ense¬ 
ñan  la  Ley  evangélica ;  la  virtud  de  sus  Sacramentos; 
y  atraen  sin  violencia  á  las  Naciones ,  que ,  renovan¬ 
do  ,su  espíritu ,  adoran  á  Jesús  crucificado.  Arruinan 
la  idolatría  ;  y  por  sí  y  sus  Sucesores  establecen  el 
culto  del  Señor  en  todas  las  regiones. 

i  Qué  colmo  de  felicidad!  ¡Qué  amable  reposo!  Yo 
me  regocijo,  amados  hijos  mios,  al  ver  en  este  Nuevo 

dd  Mun- 

(i)  Psalnr.  LXXV.  v.  a.  (2)  Coloss.  cap.  II.  v.  15. 

(3)  Luc.  ibid. 


I 


® Sermón  X. 

Mundo  la  magnificencia  de  los  Templos ,  y  la  prodi¬ 
giosa  multitud  de  oró,  plata,  perlas,  y  piedras  pre¬ 
ciosas  ,  que  habéis  ofrecido  y  consagrado  al  culto  del 
benor.  Me  embeleso  al  -ver  la.  devoción ,  el  aparato, 
el  incendio  de, luces,  los  ornamentos  preciosos ,.  con 
que  ,  al  parecer ,  se  tributa  al  Señor  todo  .el  culto 

5*^*  1  •  tierra.  Mas  ¡ay  de  mí!  El  Demonio, 

desalojado  de  sus  antiguos  templos  de  idólatras  ,  en¬ 
furecido  y  rabioso  protesta  ,  que  ha  de  volver  á  ocu¬ 
parlos  ;  Cúm  immundus  spiritus  exierit  de  homine... ,  quce~ 
■  retís  réquiem  et  non  inveniens  ^  dicitx  Revertar...  un- 
de  exivi.  En  efecto  ,  para  verificar  su  amenaza ,  vuelve 
y  nos  rodea,  buscando  oportunidad  de  devorarnos  (i). 
Encuentra  la  Casa  de  Dios  limpia  ,  y  adornada  con 
el  decoro  y  magnificencia ,  que  resalta  á  nuestros 
ojos  (2) Invenit  ,eam  s'eopis  munddtam^  et  ornatam.  Vue- 
la  con  velocidad  , ,  y  trae  consigo  otros  siete  espíritus 
mucho  mas  sagaces  y  malignos;  y  procurando.,  que 
el  culto  que  damos  á  Dios ,  sea  solo  con  los  labios, 
y  no  con  el  corazón ,  consigue ,  que  nos  bagamos,  in¬ 
dignos  de  los  divinos  auxilios  y  gracias;,  y  .volviéndo¬ 
se  á  apoderar  de  nuestras  alrnas. ,  venimos  á  caer  en 
un  estado  mucho,  mas  infeliz  ,y  .  deplorable  ,  ■  que  el 
primero :  Tune  vadit ,  et  assumit  septem  altos  spiritus 
secum  ,  ne quieres  se  ;  et  ingressi^  habitant  ibi  :  fiunt 

novissima  bominis  idlius  y:pejora-prioribus.ii\i':-x^.'< 
¡Oh  santo  Dios !.  i Santo,  fuerte,  y  santo  inmortal! 
Vos  sois  espíritu  purísimo  ,  y  eterna  verdad  ;  y  os  es 
debido  un  culto^  espiritual  y  verdadero  (3) :  Spiritus 
est  Deus :  et  eos' ,  qui  adorant  eum ,  in  spiritu  et  ve- 
ritate  oportet  adorare.  Sí ;  sea  tal ,  amados  hijos  mios, 
el  que  vosotros  le  tributáis ,  ¡lo  juzgaréis  cada  uno  en 
particular  dentro  de  vuestro  corazón ,  después  de  oir 

mis 

(i)  I.  Petr.  cap.  V.  v.  8.  (2)  Luc.  ibid. 

(3)  Joaa,  cap.  IV.  v.  24. 
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mis  reflexiones  sobré  un  punto  de  doctrina, cristiana,,» 
tan  importante.  Y  si  vuestro  - culto  y  adoraciones  son^j 
exteriores,  y  no  io  son  en  espíritu  y  verdad,  vues-  . 
tras  obras  serán  cada  día  peores ,  y  mas  desagradables  . 
ante  los  ojos  de  Dios:  Et  fiunt  novissima  hominis 
illius ,  pejora.prioribus.  ,  ■  , 

Vos,  Vírgén  purísima ,  que  llevásteis  en  vuestro  ih-.- 
maculado  vientre  Al  que  se  consumía  en  el  ardiente 
zelo  del  honor  de  la  Casa  de  su  Eterno  Padre  ;  al¬ 
canzadme  alguna  leve  chispa  de  aquel  fuego  divino, 
para  que  ,  como  Padre  y  Pastor  de,  esta  santa  Iglesia, 
aunque  tan  indigno  ,  haga  conocer  á  mi  Rebaño  sus 
enormes  profanaciones ;  y  los  convierta  á  todos  en 
adoradores  sincéros  y  fervorosos ,  para  que  sus  ora¬ 
ciones  penetren  los  Cielos  ,  y  atraygan  el  roqo  fecun¬ 
do  de  la,  gííicia.  dive  María. 


f  ■  f  t  r 

dunc  vadit  ^  et  assíimít  septem  *aUos  spiritus  secum^  ne^ 
'  quiores  ;  et  ingressi  ,  habitant  ibi :  Et  fiunt  no* 
yissima  hominis  illius  ^  pejora  prior  i  bus. 

Lucae  cap.  XI.  • 


Quandp  salió  el  Pueblo ‘Hebreo  (veríerable  Cabildo, 
amplísimo'auditório) :  Quando  el  Pueblo  de  Dios  tuvo 
el  consuelo  de  volver  del  cautiverio  de  Babylonia ,  y 
establecerse  de  nuevo  en  la  tierra  de  promisión  ;  no 
encontrando  de  la  famosa  Ciudad  de  Jérusalen  sino 
las  ruinas  ; 'y  queriendo  fábricár  un  nuevo  Témplo  al 
Señor  ,  no  pudó  contener  sus  lágrimas ,  á  vista  de  los 
tristes  residuos^  del  primero ,  y  la  imposibilidad  de  re¬ 
pararlo  (i) :  Qui  viderant  Templum  prius^  flebant,  '^Pue- 
9fh\o  fiel,  les  dice  el  Señor,  por  uno  de  sus  Profetas; 
w  2  por  qué  te  afliges?  ¿  por  qué  desprecias  el  nuevo  San- 
»tuario,  que  fabrican  vuestras  manos,  como  si  nada 

dd  2  ,  »fue- 

(i)  I.  Esdn  cap.  III.  V.  12.  \ 
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afuera  ,  en.  comparación,  del  que  vuestros  ojos  admi- 
»>raron  en  otro  tiempo?  (i)  Numquid  non  ita  est^  quasi 
i^non  sit  in  eculis  nostrísl  Pues  sabed,  que  la  gloria 
»>de  este  segundo  Templo  oscurecerá  la  del  primero, 
”que  me  dedicó  Salomón  con  tanta  magnificencia”  ; 
Majar  erie  gloria  Domüs  istias  novissimce ,  plus  quáin 
primee.  Ha  de  ser  mayor,  porque, el  Salvador  del  Mun¬ 
do  ,  suspirado  de  las  Naciones ,  .ha  de  venir  á  él  en 
persona  ,  para  santificarlo:  ^niet  Desideratus  cunctis 
gentibus.  Esta  consideración  me  ha  ide  servir ,  amados 
hijos  mios  ,  para  haceros  conocer  la  gran  dignidad  de 
nuestros  Templos;  el  espíritu,  con  que  debeis  alabar 
á  Dios  ,  y  tributarle  culto  (cn  ellos ;  y  la  enormidad 
de  las  profanaciones  ,  que  os  parecen  leves,  y  son  cau¬ 
sa  de  que  el  Príncipe  de.  las  tinieblas  vuelva  á  apode¬ 
rarse  de  vuestras  .almas  ,  y  os  haga  recaer  en  un  es¬ 
tado  mucho  mas  infeliz  y  deplorable  ,  qne  el  prime¬ 
ro:  Et  fiunt  novissima  hominis  illius pejora  prior  i  bus. 
El  Señor  se  habia  aparecido  en  su  primer  Templo 
con  el  incomparable  aparato  de  su  gloria  (2):  Imple- 
ver  at  gloria  Domini  domum  Eomini.  El  Pueblo,  tes¬ 
tigo  de  su  augusta  presencia  ,  se  vio  sorprendido ,  con¬ 
feso  »  y  en  la  mayor  consternación.  Los  Sacerdotes 
mismos ,  deslumbrados  con  tantos  resplandores  ,  no 
pudiendo  sostenerse ,  se  vieron  obligados  á  interrum¬ 
pir  los  sagrados  mysterios  ,  y  abandonar  sus  divinas 
funciones:  Et  non  poterant  Sacerdotes  ministrare.  \Ob. 
santo  Dios!  ¿Podia,  al  parecer  ,  concederse  á  los  hom¬ 
bres  un  lugar  mas  santo  ,  mas  ilustre.,  ni  mas  vene¬ 
rable  ,  que  aquel ,  á  donde  vos  mismo  habíais  baxa- 
do  con  tanta  pompa  y  magestad?  Sí ,  dice  el  Señor, 
j  yí>  quiero  dar  á  la  tierra  un  espectáculo  mas  dig¬ 
no  de  respeto  y  veneración ;  de  admiración  y  miedo; 
de  terror  y  espanto.  Quiero  dar  á  los  honjbres  á  mi 

üui- 

Cr)  -Agg-  caj».  II.  V.  4.  (2)  III.  Rcg.  c?.p.  VIH.  v.  ii. 
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Unigénito  Hijo ,  imagen  de  mi  sustancia ,  esplendor 
de  mi  gloria  ,  y  objeto  de  mis  complacencias  :  Al  que 
ha  hecho  los  siglos  j  sostiene  todas  las  cosas  por  la 
virtud  de  su  palabra  ;  y  es  igual  á  mí  mismo.  Quiero 
darles  á  mi  Unigénito  Hijo,  anonadado,  afrentado,  y 
sacrificado  para  redimirlos  ,  y  sacarlos  de  la  potestad, 
y  el  imperio  del  Demonio :  Si  autem  fortior  superve- 
niens  ,  vicerit  eum.,  universa  arma  ejus  auferet. 

Ved  aquí,  amados  hijos  mios,  lo  que  jamás  se  ha- 
bia  visto  en  el  Templo  de  Salomón  j  lo  que  se  vio 
en  el  que  reedificó  Zorobabélj  y  lo  que  todos  los  dias 
se  verifica  sobre  nuestros  altares.  En  ellos  está  mi  dul¬ 
ce  Redentor  Jesús,  no  ya  en  un  estado  de  adoración 
pasagero ,  sino  durable}  no  ya  en  un  estado  de  apli¬ 
cación  interrumpida,  sino  habitual }  no  ya  en  un  es¬ 
tado  de  sacrificar  una  carne  mortal  y  pasible  ,  sino 
impasible  é  inmortal.  Con  todo  ,  aquí ,  amados  hijos 
luios ,  se  vé  muchas  veces  el  desorden*,  ó  por  mejor 
decir ,  la  abominación.  Aquí  parece  que  muchos  no 
encuentran  cosa  alguna,  que  los  humille  y  los  confun¬ 
da  }  pues  entran  con  un  orgullo  increíble,  y  se  divier¬ 
ten  en  conversaciones  inútiles ,  y  noticias  frívolas.  Aquí 
lugar  tan  terrible  por  la  oblación  que  el  Santo  de  los 
santos  hace  de  su  adorable  persona ,  sacrificándose  co¬ 
mo  víctima  del  pecado ,  entran  los  pecadores  llenos  de 
curiosidad ,  registrando  quanto  pasa  j  poniendo  su  aten¬ 
ción  en  ídolos  carnales;  rindiendo  adoraciones  á  las 
bellezas  mundanas;  y  en  lugar  de  pedir  á  Dios  mise¬ 
ricordia  ,  salen  mas  culpados:  Et  fiunt  novissima  homi- 
nis  illius ,  pejora  prioribus. 

Decidme  ,  amados  hijos  mios,  ¿qué  cosa  puede  dar¬ 
se  mayor,  ni  mas  venerable,  que  un  Dios-hombre 
anonadado?  ¿Qué  cosa  mas  atractiva  y  admirable  que 
un  Dios  hombre,  siempre  atento  y  ocupado?  ¿Qué  cosa 
mas  terrible  y  espantosa,  que  el  Unigénito .  Hijo  de 
Dios ,  ofreciéndose  y  sacrificándose  por  nuestros  peca¬ 
dos? 
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dos?  Su  humildad  jno  condena  altamente  vuestro  faus¬ 
to  y  vuestro  orgullo?  Su  zelo  y  su  fervor  ¿vuestra 
indevoción  y  tibieza?  Su  oblación  y  sacriticio  ¿las  ir¬ 
reverencias  ,  que  con  osadía  cometéis  en  su  presencia? 
¿Dónde  brilla  mas  la  Magestad  divina  ,  que  en  el  Sa¬ 
cramento  ,  en  que  á  su  vista  se  eclipsa  el  mismo  Sol 
de  justicia?  ¿Dónde  hace  la  Divinidad  sentir  mejor  todo 
el  respeto  que  le  es  debido,  que  en  esta  santa  Iglesia 
Metropolitana ,  donde  con  tanto  zelo  y  cuidado  se  ce¬ 
lebran  los  divinos  oficios ,  y  se  le  procura  tributar 
un  homenage  proporcionado  á  su  soberana  grandeza? 
¿Y  aquí  teneis  valor  para  hablar  ,  y  reir  con  desem¬ 
barazo  y  libertad?  ¿Aquí  osais  distraeros,  y  pensar 
en  tantas  cosas  profanas?  ¿Es  este  el  culto  debido  á 
nuestro  Dios?  ¿Es  este  un  culto  en  espíritu  y  ver¬ 
dad  ?  Deus  spiritus  est ;  et  eos ,  qui  adorant  eum  ,  in 
spiritu  et  vertíate  oportet  adorare. 

Unamos  todos  los  símbolos,  de  que  Dios  se  ha  ser¬ 
vido  desde  el  principio  del  Mundo  para  anunciar  su 
presencia.  Consideremos  de  una  parte  la  zarza  (i)  ar¬ 
diendo  ,  en  que  se  apareció  á  Moyses  :  La  escala  mis¬ 
teriosa  ,  en  que  se  manifestó  á  Jacob  (2) :  Los  espan¬ 
tosos  rayos  y  centellas  ,  á  cuyo  vislumbre  se  descu¬ 
brió  al  Pueblo  Hebreo  en  el  desierto  (3) :  y  de  otra 
parte  el  humilde  aparato,  á  que  mi  dulce  Redentor 
Jesús  se  reduce  sobre  nuestros  altares:  Entre  estas  se¬ 
ñales  exteriores  contemplemos  atentamente ,  quál  sea 
mas  propia  para  darnos  una  justa  idea  de  la  Magestad 
divina.  Nosotros  no  vemos  la  sacrosanta  humanidad 
del  Salvador ;  es  verdad  :  Pero  los  antiguos  adorado¬ 
res  del  verdadero  Dios,  ¿veían  por  ventura  la  divini¬ 
dad?  No  ,  amados  hijos  mios,  no;  solo  tenían  ante 

sus  ojos  unas  débiles  apariencias.  Con  todo  ,  Jacob  se 

íur- 

(i)  Exod.  cap.  IIl.  V.  i.  (2)  Genes,  cap.  XXVIII.  v.  12. 

(3)  Exod.  cap*  XIX.  v.  i6. 
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turba;  y  clama  ,  que  aquel  lugar  es  terrible  (1).  Moy- 
sés  tiembla ;  se  prepara  con  quarenta  dias  de  oración, 
y  riguroso  ayuno  ;  y  al  fin  se  acerca ;  pero  descalzo, 
y  sin  aliento  (2}i<  íEI  Pueblo  Hebreo  se  acobarda ,  se 
confunde,  y  piensa  morir  de  temor  y  reverencia  (3). 
Nosotros  vemos  con  los  ojos  de  la  fe  á  Jesús  sacri¬ 
ficado,  guardando  un  silencio  humilde,  un  recogimien¬ 
to  sumo ;  y  ofreciéndose  á  su  Eterno  Padre  víctima 
por  nuestros  pecados.  Al  contemplar  esto,  ¿no  era  na¬ 
tural,  que  nuestro  cuerpo  se  abatiese  ,  y  se  confun¬ 
diese  nuestro  espíritu?  ¿Cómo,  pues,  osais  vosotros 
hablar ,  reir  ,  murmurar ,  y  registrar  con  la  vista  los 
objetos  mas  peligrosos?  ¿Es  posible,  que  donde  el  Verbo 
encarnado  se  despoja  de  todas  las  señales  de  su  gran¬ 
deza,  hayan  de  ostentar  los  Cristianos  vanidad,  faus¬ 
to  y  soberbia?  ¿Es  posible,  que  donde  mi  dulce  Je¬ 
sús  se  oculta ,  se  humilla  y  se  sacrifica ,  haya  entre 
vosotros  quien  se  burle  de  aquellos  siervos  suyos ,  que 
se  presentan  con  la  debida  modestia ,  teniéndolos  por 
^escrupulosos  ó'  ridículos? 

¿No  es  esto  imitar  la  temeraria  conducta  de  Mi- 
chól,  cuya  impiedad  condenó  Dios  á  una  esterilidad 
•vergonzosa  ?  Esta  soberbia  Reyna  de  Israel  miró  con 
desprecio  al  humilde  David ,  su  esposo  ,  porque  se 
-abatía  y  se  anonadaba  delante  del  Arca  del  Señor  (4); 
Despexit  eum  in  carde  suo.  Viva  imágen  de  lo  que  mu¬ 
chas'  señoras  mugeres  hacen  en  nuestros  tiempos :  ves¬ 
tidas  de  una  pompa  profana,  en  cuya  artificiosa  com¬ 
postura  gastan  la  primera  y  mejor  parte  del  dia,  se 
presentan  en  el  Templo ,  insultando  con  su  luxo  la 
pobreza  y  desnudez  voluntaria! de  mi  .dulcísimo  Jesús: 
vienen  haciendo  gala  de  sus  atractivos  y  hermosura, 

_  donde  los  Angeles  por^espeto  se  cubren  con  sus  alas: 

vie- 

(i)  Genes,  cap.  XXVIII.  v.  17.  (2)  Exod.  cap.  III.  v.  e. 

(3)  Ibid.  cap.  XX.  V.  ip.  (4)  II.  Rcg.  cap.  VI.  v.  16, 
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vienen  á  hacerse  querer  y  respetar  ,  donde  solo  Dios 
debe  ser  amado  y  respetado.  Y  á  quien  no  las  mira; 
no  las  obsequia  ;  y  no  les  rinde  adoraciones  políticas, 
lo  desprecian  en  su  interior:  Despedí f  eum  in  carde  suo. 

Y  vosotros ,  fieros  mundanos ,  insensibles  á  los  ado¬ 
rables  misterios  de  la  Religión ,  y  tan  escrupulosos 
sobre  los  puntos  de  urbanidad:  Vosotros,  que  no  ten¬ 
dríais  valor  para  levantar  los  ojos -en  presencia  del 
Rey  de  la  tierra,  lo  teneis  para  registrar  curiosamen¬ 
te  quantos  objetos  peligrosos  se  presentan  en  el  Tem¬ 
plo.  Ved  aquí ,  por  lo  que  el  Príncipe  de  las  tinieblas 
vuelve  á  morar  en  vuestras  almas ,  y  recaéis  en  un 
estado  mas  deplorable  que  el  primero  :  Revertar  in 
domum  meam  ,  undé  exivi ..  Et  ingressi ,  habitant  ibh 
Et  fiunt  novissima  hominis  illius ,  pejora  prioribus.- 

Teodosio  el  Joven  ,  después  de  hacer  una_  viva  pin¬ 
tura  de  estos  desórdenes ,  decia  en  el  famoso  edicto, 
que  la  Iglesia  adoptó  y  lo  colocó ,  por  reconocimien¬ 
to,  entre  las  Actas  del  Concilio  general  de  Efeso:  ¡Ah! 
Yo  ,  aunque  Monarca  tan  poderoso  ,  jno  ven'  todos, 
que  me  despojo  á  las  puertas  de  la  Iglesia ,  del  esplen¬ 
dor  y  aparato  de  la  Magestad?  Nos  ^  Templum  Dei 
ingressuri  ^  ipsum  diadema  deponimus.  Si  me  acerco  á 
los  altares  ,  solo  es  para  adorar  al  Señor,  y  ofrecerle 
humildemente  dones  y  culto :  ^d  sacra  altaría ,  mur- 
nerum  tantum  offerendorum  causa ,  accedimus.  Este  pia¬ 
doso  Emperador  se  propuso  á  sí  mismo  por  modelo, 
y  consiguió  confundir  la  irreligión  ,  y  remediar  las 
profanaciones  de  sus  vasallos.  Mas  ¿no  tenemos  noso¬ 
tros  un  exemplo  mucho  mas  fuerte  y  atractivo?  No 
de  un  Emperador  de  la  tierra  ,  sino  del  Soberano  de 
tierra  y  cielo ,  que  clama  desde  ese  Santuario ,  en  que 
habita:  Miradme,  y  confutadlos  :  Yo  baxo  desde  el 
seno  mismo  de  mi  Eterno  Padre  al  centro  de  vuestros 
Tabernáculos:  Aquí  me  reduzco  todo  á  un  punto  casi 
imperceptible ;  limito  mi  inmensidad  ;  sepulto  mi  gran- 
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deza  ;  sujeto  mi  independencia ;  y  mientras  honro  á 
mi  Padre  ,  me  sacrifico,  y  ruego  por  los  hombres;  ellos, 
llenos  de  orgullo ,  con  pasos  errantes ,  con  miradas 
deshonestas,  y  pensamientos  torpes  me  deshonran  (ij: 
Ego  honorífico  Patrem  meum ,  et  vos  inhonorastis  me. 
¿No  es  esta  comparación  una  reprehensión  sensible  para 
nosotros,  y  un  justo  motivo  de  confusión? 

Pues  si  de  la  inmodestia  del  cuerpo  pasamos  á  la 
inacción  del  alma ,  y  contraponemos  á  nuestro  espíri¬ 
tu  la  continua  aplicación  del  Salvador  en  el  Templo 
á  todo  lo  que  puede  contribuir  á  la  gloria  de  su  Eter¬ 
no  Padre ;  encontraréis  el  motivo  de  que  con  tanta 
facilidad  hayan  vuelto  á  morar  en  vuestros  corazones 
los  siete  espíritus  malignos  ,  y  de  que  os  opriman ,  y 
encadenen  con  sus  vicios  capitales :  Et  ingressi  ,  ha- 
bitant  ibi :  Et  fimt  novissima  hominis  illius^  pejora  prio- 
ribus. 

La  presencia  de  mi  dulce  Redentor  Jesús  en  este 
lugar  sagrado  no  es  ,  amados  hijos  mios  ,  como  la 
vuestra ,  una  presencia  puramente  corporal ,  desidio¬ 
sa  ,  inútil ,  desmentida  por  la  ausencia  del  espíritu  ,  y 
las  ilusiones  del  corazón.  Jamás  hubo  atención  mas 
viva  ,  ni  mas  constante.  Los  Santos  Padres  nos  dan 
de  ella  una  bellísima  idea ,  llamándola  extensión  con¬ 
tinuada  de  su  Encarnación ,  de  su  vida  y  su  pasión. 

En  efecto;  ¿quál  parte  de  la  vida  del  dulcísimo 
Jesús  no  se  halla  vivamente  trazada  sobre  nuestros  al¬ 
tares?  La  consagración  ¿es  por  ventura  menos  miste¬ 
riosa,  que  la  Encarnación?  Su  venida  á  nuestras  ma¬ 
nos,  ¿es  menos  maravillosa,  que  su  nacimiento  en 
Belén?  Su  morada  en  nuestros  Tabernáculos  ,  ¿es  me¬ 
nos  oculta,  que  su  mansión  en  Nazareth?  Aquí  obe¬ 
dece  la  voz  de  sus  Ministros ,  como  obedecía  entonces 
á  la  de  su  Santísima  Madre  y  su  digno  Esposo  Josef: 

ee  Et 
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Et  erat  subditus  Hits  (i).  Aquí  trasforma  los  elemen¬ 
tos,  y  altera  las  leyes  de  la  naturaleza  con  mayor 
prodigio  ,  que  en  las  bodas  de  Caná  (2).  Aquí  espera 
con  la  fuente  inagotable  de  su  gracia  á  las  almas  per¬ 
didas,  como  á  la  Samaritana  junto  al  pozo  de  Jacob  (3). 
Aquí  vemos  freqüentemente  á  sus  pies  Magdalenas  pe¬ 
nitentes  ,  Zaquéos  convertidos  (4) ,  y  Lázaros  resuci¬ 
tados  del  horrible  sepulcro  de  sus  culpas  (5).  Aquí  ali¬ 
menta.  con  el  pan  de  los  Angeles  muchas  mas  almas 
que  alimentó  en  el  desierto  (6).  Aquí  'oímos  por  la  boca 
de  sus  Ministros ,  su  doctrina  i  recibimos  sus  benefi¬ 
cios  }  y  en  una  palabra ;  aquí  renueva  el  mismo  Se¬ 
ñor  á  todas  horas  su  vida  ,  su  muerte  y  su  resurrec¬ 
ción.  Y  en  medio  de  tantas  maravillas ,  vuestro  espí¬ 
ritu  distraído ,  se  escapa ;  vuestra  imaginación  incons¬ 
tante  ,  vuela  ,  y  se  divierte  con  mil  objetos  frívolos, 
y  quizá  criminales;  el  corazón  se  disipa  ;  y ,  como  dice 
el  gran  Padre  San  Agustín ,  la  lengua  trabaja  en  vano: 
Quando  cor  non  orat ,  in  vunum  lingua  laborat.  Y  no 
es  esto  solo,  amados  hijos  mios;  sino  que  apenas  se 
empiezan  á  celebrar  los  divinos  misterios ,  muchos  es- 
tais  impacientes ,  porque  no  se  concluyen  ;  querríais 
abreviar  su  curso  ;  contais  todos  los  momentos  ;  y  el 
rato  que  estáis  en  el  Templo,  os  parece  un  siglo.  ¡Oh 
santo  Dios!  Vuestros  milagros  ¿han  perdido  por  ven¬ 
tura  su  inefable  fuerza  y  atractivos?  O,  por  mejor 
decir  ;  ¿no  es  esto  haber  vosotros  abierto  de  par  en 
par  las  puertas  de  vuestro  corazón  ,  dando  entrada  á 
los  siete  espíritus  malignos  ,  para  que  habiten  en  él? 
Et  ingressi ,  habitant  ibi :  Et  fiunt  novissima  hominis 
illíus ,  pejora  prioribus. 

i  Ah !  Quando  los  fieles  de  los  primeros  siglos  (aten¬ 
ded 

(i)  Luc.  cap.  XXr.  V.  52.  (2)  Joan.  cap.  II.  v.  i . 

(3)  Joan.  cap.  IV.  per  tot.  (4)  Luc.  cap.  VIL  v.  37.  et 
cap.  XIX.  V.  5.  (5)  Joan.  cap.  XI.  v.  39.  (ó)  Marc.  cap.  VUL  v.  2. 
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^ed  bien  ,  amados'  hijos  míos,  porque  toda  esta  pintura 
es  de  San  Gerónimo):  Quando  los  primeros  fieles,  des¬ 
pués  de  mil  trabajos  y  peligros  ,  lograban  la  dicha 
de  llegar  peregrinando  á  la  Tierra-santa  ,  al  ver  aque¬ 
llos  lugares  consagrados  con  las  huellas  del  Salvador, 
olvidaban  sin  pena  sus  amigos,  parientes,  bienes  y 
familia ,  para  no  pensar  sino  en  la  felicidad  que  ha- 
bian  encontrado:  cada  paso  era  para  ellos  un  deli¬ 
cioso  reposo.  A-llí  contemplaban  despacio  la  vida,  ac¬ 
ciones  y  muerte  del  Salvador  :  No  habia  rincón  tan 
escondido  en  aquel  clima  feliz  ,  que  ellos  no  visita¬ 
sen.  ^No  se  contentaban  con  verlos  una  vez  ;  los  vi¬ 
sitaban  continuamente ;  y  siempre  con  nueva  aten¬ 
ción.  Aquí ,  decian ,  aquí  nació  el  Niño  Dios  ;  allí  dis¬ 
putó  con  los  Doctores  de  la  ley ;  en  este  camino  dio 
la  vista  á  un  ciego  ;  en  esta  Piscina  sanó  á  un  pobre 
paralítico ;  en  este  lugar  perdonó  á  la  famosa  pecado¬ 
ra;  y  en  aquel  resucitó  á  Lázaro.  Juraban,  que  en  la 
cueva  ó  Portal  de  Belen  oían  los  llantos  del  recien  na¬ 
cido  Jesús ,  y  los  cánticos  celestiales  de  los  Angeles: 
les  parecia ,  que  veían  postrados  á  sus  pies  á  los  Pas¬ 
tores  y  á  los  Magos.  En  el  monte  Olívete  repetían  las 
tristes  palabras  que  pronunció  el  Señor  ,  lleno  de  con¬ 
gojas  y  sudando  sangre  ;  y  se  consolaban  con  el  eco 
de  las  piedras  y  las  rocas.  En  el  Calvario  se  imagina¬ 
ban  ,  que  temblaba  la  tierra  ;  que  el  Cielo  se  oscu¬ 
recía  ;  que  el  Salvador  sacrificado  exhalaba  los  últimos 
suspiros;  lloraban  enternecidos;  se  afligían,  y  hacían 
crueles  penitencias. 

Con  todo ,  ya  no  os  poseían ,  dulcísimo  Jjsus  mío, 
aquellos  lugares  sagrados.  Vuestras  acciones ,  vuestros 
trabajos ,  y  vuestras  penas  solo  estaban  grabadas  en 
la  meínoria  de  aquellos  fieles  ;  y  su  imaginación  suplía 
vuestra  adorable  presencia.  En  nuestros  Templos  estáis 
real  y  verdaderamente  ;  obráis  y  renováis...  pero  ¿qué 
digol  Aquí  perfeccionáis  la  grande  obra  de  nuestra 

2  san- 
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santificación.  Y  los  Cristianos ,  mas  insensibles  que  las 
mis-n  is  piedras ,  que  por  lo  menos  resuenan  con  el 
eco  de  vuestras  alabanzas  j  vosotros,  amados  hijos  mios, 
me  estáis  oyendo  estas  verdades  sin  enterneceros  i  y 
por  falta  de  recogimiento  y  atención  interior ,  des¬ 
pués  de  asistir  á  los  divinos  misterios  ,  salís  y  os  vais 
<^n  uní  frialdad  criminal,  y  una  aridez  inexcusable: 
jiunt  mvissima  hominis  tllius ,  pepra  prioribus. 
Acabemos  de  confundirnos.  El  Salvador  está  en  ese 
Xabernáculo  ,  no  solo  en  un  estado  de  adoración  per- 
petua,  y  continua  aplicación  á  la  gloria  de  su  Eterno 
ladre  j  sino  también  en  un, estado  de  satisfacción  ha¬ 
bitual  por  los  pecados  de  su  Pueblo.  Esta  es  la  idea, 
con  que  nuestra  IVIadre  la  Iglesia  nos  repite ,  siempre 
que  pone  á  nuestra  vista  su  único  tesoro  :  "Mirad  el 
«Cordero  de  Dios  ;  mirad  vuestra  víctima”  (i) :  Ecce 
Agnus  Dsi.  Idea,  que  penetraba  á  San  Bernardo  con 
tanta  vehemencia ,  que  le  hacia  decir  con  lágrimas  y 
suspiros :  "Culpable  de  lesa  Magestad ,  me  veo  en  el 
«momento  de  mi  perdición:  El  Señor  estaba  para  con- 
«denarme  ,  y  su  bondad  para  abandonarme  á  su  Jus- 
«ticia  :  Pero  su  Unigénito  Hijo,  penetrado  de  mi  des- 
« gracia  ,  baxa  por  amor  mió  del  trono  de  su  Padre; 
«se  postra  en  esos  altares;  se  cautiva;  se  sacrifica  y 
«satisface  por  mí.  A  vista  de  esto,  ¿seré  yo  tan  bár- 
«baro,  que  por  permanecer  en  el  ardor  de  mis  gustos, 
«insulte  su  tierno  amor?  ¿Seré  tan  inhumano  ,  que  por 
«fomentar  mis  pasiones  y  desórdenes  ,  aumente’  sus 
«lágrimas?  ¿Seré  tan  impío,  que  cargue  de  nuevas  deu- 
«das  á  mi  Redentor ,  haciendo  nuevos  ultrages  á  su 
«Padre  celestial”?  \Adhucne  deludam  lacrimas  ejusl 
Pues  esto ,  amados  hijos  mios  ,  esto  ,  que  no  po- 
dia  concebir  San  Bernardo ,  es  lo  que  vosotros  hacéis 
todos  los  dias.  A  la  faz  de  esos  altares,  en  que  mi 

dul¬ 
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dulce  Redentor  Jesús  sacrifica  á  su  Eterno  Padre  una 
carne  inocente  ,  sacrificáis  vosotros  al  mundo  vuestro 
corazón:  En  presencia  de  ese  nuevo  Calvario,  en  que 
el  Salvador  renueva  todos  los  dias  los  misterios  de  su 
dolorosa  pasión  ,  buscáis  vosotros  la  funesta  satisfac¬ 
ción  de  ver ,  y  ser  vistos  ;  de  hablar  á  quien  os  pa¬ 
rece  5  y  á  quien  queréis  agradar  :  Otros  estáis  ,  por 
lo  menos  ,  totalmente  distraídos  ,  pensando  en  vues¬ 
tros  negocios ,  en  vuestros  intereses  ,  en  vuestros  ade¬ 
lantamientos  ,  en  vuestras  diversiones  y  gustos.  Este  no 
es  culto,  sino  desacato  ;  y  así,  lejos  de  conseguir  mi¬ 
sericordia  ,  atesoráis  mas  y  mas  la  ira  y  la  indigna¬ 
ción  del  Señor :  Et  fiimt  novissima  hominis  illius  ,  pe* 
¡ora  prioribiís. 

Los  Paganos ,  para  infamar  el  adorable  misterio  de 
la  Cruz ,  colocaron  con  artificio  diabólico  el  ídolo  de 
la  Diosa  Venus  en  el  mismo  lugar  en  que  estaba  en¬ 
terrada  y  oculta  la  Cruz  misma  ,  en  que  habia  sido 
clavado  el  Señor;  y  de  tiempo  en  tiempo  iban  á  ofre¬ 
cer  infames  sacrificios  á  su  falsa  Deidad.  Nosotros  nos 
horrorizamos  al  oir  esta  abominación  :  Pero  yo  veo,, 
que  el  Demonio  ha  inventado  en  nuestros  dias  una  es¬ 
tratagema  mas  abominable  :  Os  incita ,  y  hace  que  no 
solo  delante  de  la  Cruz ,  sino  á  vista  del  mismo  Jesús 
sacrificado ,  se  presenten  unos  ídolos  de  carne  ,  á  quie¬ 
nes  el  mundo  adora  ,  y  que  adoran  al  mundo  :  cer¬ 
ca  del  baño  de  la  preciosísima  sangre  de  Jesús  ,  desti¬ 
nado  para  apagar  las  llamas  del  Infierno  ,  hay  quien, 
según  la  expresión  del  Aposto!  ,  arroja  malignas  sae¬ 
tas  de  fuego  (i):  Te/a  nequissimi  ígnea  ,  para  encen¬ 
der  las  pasiones  mas  vivas.  Y  vosotros ,  en  lugar  de 
poner  los  ojos  en  solo  mi  dulcísimo  Je^sus  ,  sacrificado 
por  la  salvación  de  nuestras  almas  ,  los  fijáis  freqüen- 
temente  en  otros  ojos ,  que  hacen  gala  de  ser  diestros 
en  seducirlas. 

(i)  Ad  Ephes.  cap.  VI.  v.  16. 

lAy 
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_  ¡Ay  de  mí!  No  quiero  proseguir,-  amados  hijos 
mios;  porque,  aunque  habria  faltado  á  mi  obligación 
pastoral ,  si  no  reprehendiera  estas  publicas  profanacio¬ 
nes  de  la  Casa  de  Dios ,  son  tan  vergonzosas  para_  vo¬ 
sotros,  que  no  acierto  á  explicarlas  sin  confusión:  Con¬ 
templo,  que  mas  son  dignas  de  exponerse  con  suspi¬ 
ros  y  lágrimas  ,  que  con  discursos ,  incapaces  siempre 
de  haceros  sentir  todo  su  horror.  Decidme;  ¡quién 
habría  podido  ver,  sin  un  amargo  llanto,  la  ceguedad 
de  los  Israelitas ,  quando  corrian  á  contienda  á  sacri¬ 
ficar  su  corazón,  y  rendir  sus  adoraciones  á  un  be- 
cerrito  de  oro  ,  ofreciéndole  incienso  sacrilego,  mien¬ 
tras  que  Moysés  oraba  en  el  monte;  levantaba  las 
manos  al  Cielo ;  y  solicitaba  ,  que  Dios  los  perdona¬ 
se ,  á  costa  de  su  felicidad  y  de  su  vida!  Viva  ima¬ 
gen,  dice  el  gran  Padre  San  Agustín,  de  lo  que  pasa 
diariamente  en  nuestros  Templos  entre  el  Padre  Eter¬ 
no,  su  Unigénito  Hijo,  y  los  hombres.  "Déxame,  dice 
»>el  Señor  á  su  Hijo  amado  ,  como  decia  entonces  á 
«Moysés:  Yo  quiero  arruinar  á  estos  Sacerdotes  ingra- 
«tos  y  audaces  ,  y  á  este  Pueblo  desconocido  ,  que 
«con  sus  profanaciones  irritan  mi  cólera” :  Dimitte 
me  ^  ut  irascatur  furor  meus.  "No,  Padre  mió,  res- 
«ponde  nuestro  Redentor  Jesús,  no:  Yo  no  puedo 
consentirlo  ;  porque  son  el  precio  de  mi  sangre ,  la 
que  os  están  ofreciendo ,  y  huméa  sobre  vuestros  al¬ 
tares  ,  pidiéndoos  ,  misericordia.  Acordaos  de  vuestro 
querido  Isaac ,  y  mirad  su  sacrificio  (2) :  Recordare 
Isaac.  Dios  lo  hace  así ,  y  nos  vé  allí  presentes :  Pero 
¿cómo?  Con  la  imaginación  en  ídolos  carnales;  con 
el  espíritu  apegado  á  vuestras  pasiones  y  gustos;  y  el 
corazón  al  dinero.  En  una  palabra  ;  á  imitación  de 
los  Israelitas ,  con  el  pensamiento  en  el  becerro  de  oro, 
como  si  fuera  nuestro  Dios  (3) :  ;  Hi  sunt  Dii  tui ,  Is- 

(i)  Exod.  cap.  XXXII.  v.  10.  (2I  Exod.  cap.  XXXII.  v.  13. 

(3)  Exod.  ibid.  et  III.  Reg.  cap.  XII.  v.  28. 
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r<íe/!.¡Ay  de  vosotros,  amados  hijos  mios!  ¡Qué  con¬ 
traste  tan  indigno!  El  Salvador  sacrificado  para  des¬ 
armar  la  Justicia  Divina  ;  ¡y  vosotros  irritándola!  El 
Salvador  firmando  la  paz  con  su  preciosísima  sangre; 
¡y  vosotros  declarándole  la  guerra!  Yo  solo  "os  pido 
encarecidamente ,  que  al  entrar  en  la  Iglesia ,  hagais 
siempre  esta  simple  reflexión:  ¿Qué  hace  aquí  mi  dul¬ 
ce  Redentor  Jesús;  y  qué  vengo  yo  á  hacer?  ¿Quár 
les  son  sus  sentimientos,  y  los  mios?  Su  estado,  y 
mis  disposiciones?  Esta  comparación  os  humillará  pro¬ 
fundamente  ;  os  ocupará  santamente;  y  os  preservará 
eficazmente  de  todos  los  lazos  que  el  mundo  y  el  De¬ 
monio  ponen  para  que  cayga  en  ellos  la  piedad  y  la 
inocencia  ;  y  se  verifique  á  la  letra  que  :  Fimt  novis- 
sima  hominis  illius  ,  pejora  prioribus. 

Estas  reflexiones  hacian  los  Santos,  y  las  debe  ha¬ 
cer  todo  verdadero  Cristiano;  porque  el  designio  del 
Salvador  ,  quando  dispuso  quedarse  con  nosotros  ,  y 
perseverar  sacramentado ,  existiendo  real  y  verdadera¬ 
mente  sobre  nuestros  altares  ,  no  fué  solo  para  ser  tér¬ 
mino  y  objeto  de  nuestras  adoraciones,-  sino  también 
cabeza  de  nuestra  Religión  ,  y  regla  de  nuestro  cul¬ 
to.  En  el  antiguo  Testamento  habia  visto  el  Señor  pro¬ 
fanado  freqüentemente  su  Templo ,  sin  que  los  casti¬ 
gos  mas  terribles  hiciesen  su  respeto  inviolable.  El  Rey 
Baltasar  ,  privado  del  Reyno  y  la  vida ,  por  haber 
profanado  los  vasos  sagrados»  del  Templo  (i) :  Antío- 
co,  vorazmente  comido  de  gusanos,  por  haberlo  sa¬ 
queado  (2).  Oza ,  muerto  de  repente ,  por  un  movi¬ 
miento  de  ligereza  indiscreta  (3) :  Heliodoro ,  sacrile¬ 
gamente  atrevido ,  azotado  por  los  Angeles :  Los  Fi¬ 
listeos  ,  castigados  con  una  plaga  general  y  vergon¬ 
zosa,  por  su  irreverencia  al  Arca  del  Señor  (4)  Los 

,  \  •  ,  Beth- 

(i)  Daniel  cap.  V.  v.  30.  (2)  II.  Machab.  cap.  IX.  v.  c.  et  seqa. 

I3)  II.  Reg.  cap.  VI.  v.  7.  et  I.  Paral,  cap.  Xlll.  v.  10. 

(4)  I.  Reg.  cap.  V.  á  v.  8.  s'eqq. 
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Bsthsatnitas^  con  una  terrible  desolación,  por  haber¬ 
la  mirado  sin  respeto,  y  por  pura  curiosidad  (i).  Otros 
muchos,  á  pesar  de  su  fin  trágico  ,  habian  dexado  siem¬ 
pre  sucesores  de  su  sacrilega  temeridad.  En  la  ley  de 
gracia  nuestro  Dios  y  Señor,  para  asegurar  el  respeto 
debido  á  sus  Templos  ,  ha  establecido  la  morada  de 
Jesús  sacramentado  sobre  nuestros  altares,  diciendo: 
¡Los  hombres,  por  lo  menos  respetarán  á  mi  Unigé¬ 
nito  Hijo!  (2)  \l^erebuntur  filium  meum\  Lo  respeta- 
rán  ;  y  con  su  exemplo  aprenderán  á  respetarme:  vien- 
.do  su  humildad  9  y  la  veneración  con  que  se  sacrifi¬ 
ca  y  me  rinde  homenage ,  conocerán  lo  que  me  de¬ 
ben.  Mas  si  á  vista  de  su  exemplo  ,  fueren  rebeldes  y 
no  quisieren  .seguirlo  ,  les  negaré  mis  gracias ,  y  los 
abandonaré  á  sus  pasiones  y  vicios.  Los  siete  espíri¬ 
tus  malignos  morarán  en  sus  corazones  ,  y  de  dia  en 
dia  serán  peores  sus  obras  :  Et  ingressi ,  habitant  ibh 
Et  fiunt  novissima  hominis  illius ,  pejora  prioribus. 

I  Ah  1  Quando  llegue  el  juicio  terrible  ,  ese  manso 
Cordero,  que  habita  en  nuestros  Tabernáculos,  lleno 
de  misericordia  y  dulzura,  se  convertirá  en  León  for¬ 
midable  ,  y  os  sacrificará  justamente  á  su  venganza: 
V'eniet ,  et  perdet.  Lejos  de  mí ,  dirá  ;  lejos  de  mi  Casa, 
y  de  mi  gloria  ,  adoradores  falsos ,  Cristianos  impíos! 
Por  poco  que  hubiérais  abierto  los  ojos  de  la  fé,  ha¬ 
bríais  leido  en  el  humilde  aparato  de  mi  cuerpo  y  san¬ 
gre  ,  derramada  y  sacrificada  por  vosotros ,  que  la 
Casa  de  mi  Padre  era  lugar  de  humildad;  y  vosotros 
-  la  convertisteis  en  teatro  de  vuestro  orgullo.  De  la 
santidad  de  mis  misterios  hubiérais  aprendido,  que  su 
Templo  era  lugar  de  oración  ,  exercicios  piadosos ,  y 
santas  ocupaciones ;  y  vosotros  lo  hicisteis  plaza  de  ne¬ 
cias  distracciones  ,  de  conversaciones  profanas  ,  y  no¬ 
ticias  frívolas.  Por  mi  sacrificio  hubiérais  conocido,  que 

su 

(i)  I.  Reg;  cap.  VI.  v.  19.  (2)  Matth.  cap.  XXI.  v.  37. 
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su  Santuario  era  lugar  de  penitencia ,  y  expiación  de 
vuestras  culpas;  y  vosotros  lo  hicisteis  guarida  de  mal¬ 
dades  :  Pecados  contra  la  Religión  ,  que  manda  ,  que 
aqui  solo  se  piense ,  y  se  trate  de  lo  que  es  honra  de 
Dios :  Pecados  contra  la  justicia  ,  que  pide ,  que  por 
lo  menos  cada  uno  piense  en  si  mismo ,  y  en  su  con¬ 
ciencia  ;  y  los  Sacerdotes  en  el  cumplimiento  de  nues¬ 
tro  ministerio :  Pecados  contra  la  caridad ,  que  orde¬ 
na,  edifiquemos  á  los  demas  con  nuestro  exemplo.  Ved 
aquí,  amados  hijos  míos,  tres  atentados  enormes  con¬ 
tra  Dios ,  contra  nosotros  mismos  ,  y  contra  el  pró¬ 
ximo :  Seriptum  est  (i):  Domus  mea  Domus  orationis 
vocabitur  ;  vos  autem  fecistis  illam  speluncam  latronum. 

Dulcísimo  Jesús  mió ;  líbranos  de  esta  reprehensión 
sangrienta,  y  sus  funestas  conseqüencias.  Nosotros  ya 
hoy  conocemos  nuestras  enormes  distracciones  y  pro¬ 
fanaciones,  Y  supuesto  que ,  para  hacernos  sensible  lo 
mucho  que  os  irritan  ,  teneis  prohibido  expresamente 
á  los  Santos ,  que  rueguen  por  los  que  profanan  vues¬ 
tros  Templos  (2):  Noli  orare  ^  dixo  el  Señor  á  su  Pro¬ 
feta  Jeremías;  noli  orare  pro  populo  isto:  in  Domo  mea 
fecit  sedera  multa',  por  lo  menos,  no  podéis  cerrar  vues¬ 
tros  oidos  á  las  súplicas  de  vuestra  Santísima  Madre. 
Vos,  pues,  purísima  Virgen  María,  Reyna  del  Cielo 
y  la  tierra ,  y  Abogada  de  los  pecadores ;  mirad  con 
ojos  piadosos  los  suspiros  de  estos  fieles  Mexicanos:  ofre¬ 
ced  al  Eterno  Padre  vuestros  méritos ,  y  el  sacrificio 
de  vuestro  Hijo  santísimo  en  satisfacción  de  nuestras 
irreverencias  pasadas :  su  fervor ,  en  recompensa  de 
nuestras  continuas  distracciones :  Y  por  la  preciosa  san¬ 
gre  ,  que  derramo  para  redimirnos ,  alcanzadnos  un 
rayo  de  gracia  tan  eficaz  ,  que  encienda  infaliblemente 
nuestros  corazones  en  fervoroso  zelo,  y  nos  haga  cla¬ 
mar  con  un  firme  propósito ,  á  imitación  def  santo 

ff  Rey 

(i)  Matth,  cap.  XXI.  y.  13.  (2)  Jer.  cap.  VIL  v.  16. 
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Rey  David':  '^Yo  entraré.  Dios  mío,  en  adelante  en 
«vuestros  Templos,  penetrado  de  temor  y  respeto”  (i): 
Introibo  in  Domum  tuam :  adoraba  ad  Templum  sanctum 
tmm  in  timore  tuo.  No  volveré  jamás  al  reposo  de  mi 
casa  ,  ni  entregaré  al  sueño  mis  ojos ,  sin  haber  visi¬ 
tado  el  lugar  en  que  se  halla  cerrado  Aquel ,  que  no 
cabe  en  los  Cielos  ni  en  la  tierra :  Dome  inveniam  lo- 
cuM  Domino  (2):  i Dios  de  virtudes!  ¡Quán  amables 
«son  vuestros  Tabernáculos!  Mi  corazón  desfallece,  y 
»mi  alma  suspira  al  contemplarlos :  Concupiscit ^  et  de-  • 
iificit  anima  mea  in  atria  Domini  (3).  ¡Qué  felices  son 
«los  que  por  su  ministerio  tienen  que  habitar  la  ma- 
«yor  parte  del  dia  en  esta  morada  apacible!  Beati,  qui 
tihabitant  in  Domo  tua.  Domine'.  Nada  iguala,  Se- 
wñor ,  á  la  dulzura  que  respiran  las  almas  santas  á  los 
«pies  de  vuestros  Altares!  Alt  aria  tua.,  Domine  virtu- 
ntum.,  Rex  meas.,  et  Deus  wez/í.”  Concedednos ,  pues, 
este  espíritu  de  respeto,  adoración,  humildad,  y  de¬ 
voción  sincéra  ;  para  que  en  adelante  os  alabemos  dig¬ 
namente  en  este  santo  Templo  ,  hasta  que  seamos 
transferidos  á  la  Patria  Celestial ,  y  os  cantemos  him¬ 
nos  angélicos  con  la  dulzura  ,  tranquilidad  y  eterno 
descanso  de  la  Gloria.  Amen. 

(i)  Psalm.  V.  V.  8.  (2)  Psalm.  CXXXI.  v.  5. 

(3)  Psalm.  LXXXllL  v.  3.  (4)  Psalm.  cit.  vv.  4.  5. 
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SERMON  XI. 

PARA  LA  FERIA  SEGUNDA, 

ó  Lunes  después  de  la  Dominica  tercera  de 
Quaresma ,  predicado  en  Toledo.  * 

HTédice ,  cuta  te  ipsutn :  quanta  audivimus  facta  in- 
Capharnaum  ,  fac  et  htc  in  patria  tua. 

Lucx  cap.  IV.  V.  23. 

¡Muy  mal  aplicado  hubiera  sido  á  Jesucristo  este  pro¬ 
verbio  ,  familiar  entre  los  Judíos:  Médico^  cúrate  á 
ti  mismo  i  particularmente  silo  entendemos  en  el  sen¬ 
tido  natural,  que  se  presenta  á  nuestra  vista!  Entre 
todos  los  vicios ,  que  el  Salvador  reprehendía ,  ¿  quál  hu¬ 
bieran  podido  aplicarle,  sin  calumnia  y  sin  injuria? 
¿Con  qué  apariencia  hubieran  podido  decirle:  "Cor- 
9>regid  primero  en  vos  mismo  las  imperfecciones  que 
«reprehendéis  á  los  demas”  i  No  ,  no  fué  este  el  pensa¬ 
miento  délos  Judíos;  sino:  "Haced  en  favor  de  vues- 
«tros  parientes  y  compatriotas  esas  maravillas  y  mi- 
»>lagros ,  que  nos  dicen ,  habéis  hecho  en  favor  de  tan- 
»>tos  extrangeros.”  Este  es  el  sentido  que  nos  declara  el 
Evangelio:  Quanta  audivimus  facta  in  Capharnau 
fac  et  htc  in  patria  tua. 

Con  todo,  es  preciso  confesar,  que  este  proverbio: 
Me  dice  cura  te  ipsum.,  aunque  no  lo  podiari  aplicar 
al  Salvador,  sin  calumnia  y  sin  injuria,  era  en  sí  mis¬ 
mo  un  proverbio  sólido  y  juicioso ;  una  lección  ,  que 
expresa  en  comprendió  la  mayor  y  mas  importante  de 
nuestras  obligaciones  ;  una  censura  sabia  y  saludable, 

#2  de 

(♦)  Sermón  de  moral  excelente ,  y  de  la  mas  saludable  doctrina, 
aaodca  y  eloíiüeucia  varonil* 
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de  la  conducta  de  los  hombres.  En  efecto,  mué  cosa 
hay  mas  común,  ni  mas  temeraria,  que  criticar  las 
costumbres  de  los  demas,  sin  pensar  en  conocernos  á 
nosotros  mismos?  ¿  Tener  siempre  abiertos  los  ojos  para 
observar  los  defectos  del  próximo  j  y  cerrados,  para 
no  ver  nuestros  vicios?  Medice  ,  cura  te  ipsum.  Médi¬ 
co  imprudente  y  ciego ,  comienza  por  tí  mismo ;  pro¬ 
cura  curar  tus  males  ,  antes  de  tratar  de  corregir  á 
tus  hermanos ;  procura  conocerte  á  tí  mismo  j  y  "  mira, 

Bernardo,  que  esta  máxima  es  baxada  del 

Cielo  :  Be  Cáelo  cécidit  ista  sententia ;  Nosce  te  ip~ 
sum  ,  homo. 

Para  conseguir  este  conocimiento  ,  consulta  tu  con¬ 
ciencia ,  que  es  el  Tribunal ,  que  Dios  ha  establecido 
en  lo  intimo  del  corazón  ,  para  defender  la  inocencia 
contra  los  asaltos  impetuosos  de  las  pasiones.  Dios  quie¬ 
re  ,  que  el  hombre  comparezca  ante  este  Tribunal  á 
todas  horas  j  y  para  el  pecador  no  hay  cosa  mas  cruel, 
ni  que  mas  le  atormente ;  porque  se  ve  precisado  á 
condenar  por  si  mismo  sus  desórdenes.  ¿  Qué  no  hacen 
'los  pecadores  cada  dia,  para  sofocar  los  avisos  interio¬ 
res  que  les  intiman  el  horror  de  sus  delitos?  Pero  na¬ 
die  puede  escapar  de  este  Tribunal  severo  j  porque  los 
Emperadores  y  Reyes  están  sujetos  á  él ,  como  los  de¬ 
más  hombres.  El  mismo  Tribunal  supremo  de  Dios 
está  reservado ,  en  sentir  del  Aposto! ,  para  confirmar 
las  sentencias  del  Tribunal  de  la  conciencia ;  y  los  que 
:procuran  conocerse  y  juzgarse  á  sí  mismos  en  este  mun¬ 
do,  gozan  el  privilegio  de  no  ser  juzgados  en  el  otro  (i): 
SI  nosmetípsos  dijudicaremtis non  utique  judicaremur. 

A  esta  justicia  interior  de  la  conciencia,  dice  eí 
gran  Padre  San  Agustin,  que  ha  cometido  Dios  su 
poder,  y  confiado  sus  derechos.  A  la  verdad,  |quá- 
les  son  los  empleos  de  la  Justicia  divina?  Arreglarnos, 

cor- 


(i)  I.  Cor.  cap.  XI.  v.  31. 


f  ara  la  feria  segunda.  229 

corregirnos ,  y  castigarnos :  Pues  esto  mismo  hace  la 
conciencia y  el  origen  de  todos  los  desórdenes  nace 
de  no  consultarla  i  de  no  seguir  sus  avisos;  y  no  ha¬ 
cer  caso  de  sus  remordimientos.  Esta  importante  ver¬ 
dad  me  ha  de  senñr  de  asunto.  Veo ,  que  todo  el  mun¬ 
do  habla  de  conciencia,  y  á  todas  horas  se  atestigua 
con  ella :  Medice ,  cura  te  ipsum :  pero  pocos  la  co¬ 
nocen,  y  muchos  menos  siguen  sus  avisos.  Entremos, 
pues ,  la  mano  en  nuestro  pecho  ;  exáminemos  cui¬ 
dadosamente  nuestras  llagas  :  Nosce  te  ipsum ,  homoi 
fondeemos  nuestro  corazón,  para  ver,  si  es  recto  en 
la  presencia  del  Señor  (i):  Numquid  est  cor  tuum  rec- 
tum,  sicut  cor  meum  cum  corde  tuo'i  Y  para  poder  ha¬ 
cerlo  sin  ilusiones  del  amor  propio,  imploremos  la  asis¬ 
tencia  del  Espíritu  Santo  por  medio  de  la  Madre  de 
las  luces  de  la  gracia  :  .dve  gratid  plena. 

Medice  ,  cura  te  ipsum. 

Lucas  cap.  IV. 

Si  todas  las  conciencias  (llustrísimo  Señor)  fueran 
rectas  y  sincéras,  fácilmente  conseguiríamos  el  cono¬ 
cimiento  propio  ;  y  confesaríamos ,  que  la  conciencia 
es  la  regla  de  las  costumbres.  Mas  como  la  experien¬ 
cia  nos  descubre  tantas  conciencias  encaprichadas  en 
el  error ,  ó  abandonadas  al  vicio ,  seria  muy  peligro¬ 
so  decir  á  todos  generalmente  ,  que  tuviesen  por  re¬ 
gla  su  conciencia  :  Medice ,  cura  te  ipsum.  Con  todo 
eso ,  Dios  nos  dice  ,  que  somos  tablas  vivas  de  su  Ley, 
y  que  la  ha  grabado  en  nuestros  corazones  (2) :  yuxtá 
te  est  sermo  valdé ,  in  ore  tuo ,  et  in  cor  de  tuo  ,  ut  fa~ 
das  illum.  El  Aposto!  nos  asegura  ,  que  hasta  los  mis¬ 
mos  impíos  tienen  impresa  en  el  alma  la  regla  de  las 

cos- 

(i)  IV.  Reg.  cap.  X.  v.  i;.  et  Act.  cap.  VIH.  v.  21. 

(3)  Deut.  cap.  XXX.  v.  14.  e  *  v 
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costumbres  (i):  Ipsi  sihi  sunt  lex.  Consiguientemente 
no  hay  hombre  ,  que  no  esté  provisto  de  un  oráculo 
interior ;  y  si  fuéramos  exáctos  en  consultarlo ;  aten¬ 
tos  á  sus  avisos ;  y  fieles  en  seguirlos ,  no  pecaríamos 
jamás. 

Ved  aquí ,  dice  San  Bernardo ,  en  lo  que  consiste 
la  ciencia  ponderada  del  corazón  :  Conscientia ,  quasi 
’  coráis  scientia.  Mas”  en  todos  se  halla  una  conciencia 

o 

verdadera ,  y  otra  falsa  :  una ,  impresa  por  Dios  en 
el  alma ;  otra ,  que  forma  en  el  hombre  su  amor  pro¬ 
pio  :  una  ,  en  que  preside  la  razón ;  otra ,  en  que  la 
nasion  domina  :  una,  que  nos  ilumina  y  nos  guia }  otra, 
que  nos  ciega  y  precipita.  Ambas  nos  combaten ;  y 
de  ninguna  podemos  librarnos  enteramente.  Sobre  este 
gran  principio  de  Moral  está  establecida  la  máxima  de 
nuestro  Evangelio,  contra  los  que  continuamente  cri¬ 
tican  las  acciones  del  próximo :  Entrad  dentro  de  vo¬ 
sotros  mismos  ;  exáminad  vuestro  corazón ;  pensad, 
conoced  lo  que  sois  en  la  presencia  de  Dios;  Medice, 
cura  te  ipsum- 

La  conciencia  falsa  ,  ¡ay  de  mí !  la  conciencia  falsa 
domina  comunmente  en  los  hombres  ;  y  en  unos  es 
ciega  ■,  en  otros  dudosa  j  y  en  otros  errónea.  Es  ciega 
en  los  que  ignoran  sus  obligaciones ,  y  se  complacen 
de  su  ignorancia :  Es  dudosa  en  los  que  obran  perma¬ 
neciendo  voluntariamente  en  sus  dudas :  Es  errónea 
en  los  que  se  engañan  sobre  sus  oblig.tciones  ,  y  se 
mantienen  en  sus  errores.  Ved  aquí  una  verdad,  que 
al  parecer  demuestra ,  que  no  debemos  fiarnos  de  nues¬ 
tra  conciencia ,  ni  seguir  esta  máxima  del  Evangelio: 
Medice,  cura  te  ipsum.  Mas  ved  al  mismo  tiempo  su 
solidez  y  su  fuerza. 

Todos  los  artificiosos  ardides  de  la  conciencia  falsa 
no  pueden  destruir  totalmente  la  rectitud  natural ,  im- 

pre- 

(i)  Rom.  cap.  II.  v.  14. 
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presa  por  Dios  en  el  corazón.  A  pesar ,  dice  Tertu¬ 
liano,  de  las  oscuras  sombras  de  las  pasiones,  la  luz 
de  la  verdad  brilla  siempre  en  nuestro  interior ,  para 
guiarnos  :  Obumbrari  potest  ;  extinguí  non  potest.  En 
una  palabra  ;  no  hay  conciencia  tan  ciega ,  que  no 
tenga  alguna  luz  que  la  obligue ,  por  lo  menos ,  á  ins¬ 
truirse  de  lo  que  ignora  ;  no  hay  conciencia  dudosa^ 
sin  principios  seguros,  que  la  guien  para  asegurarse  de 
lo  que  duda;  no  hay  conciencia  errónea^  sin  algunos 
sentimientos  de  equidad,  que  bastan  para  reducirla  á 
las  obligaciones  de  que  se  aparta.  Consiguientemente, 
esas  ignorancias  afectadas,  dudas  voluntarias,  y  er¬ 
rores  de  los  pecadores  de  mala  fe ,  solo  sirven  de  ha¬ 
cerlos  mas  culpables  ,  que  los  que  obran  descubierta¬ 
mente  contra  las  luces  de  su  conciencia.  ¡Ah!  Si  yo 
acertase  á  correr  bien  el  velo  á  estos  caractéres  de 
conciencia  falsa  ,  vereis  la  solidez  de  este  proverbio: 
Medice ,  cura  te  ipsum. 

La  conciencia  ciega  no  conoce  ,  ni  quiere  conocer 
sus  verdaderas  obligaciones.  Este  es  el  carácter  de  los 
Ateístas  en  sus  costumbres  ;  que  creen  en  Dios ,  y 
obran  como  si  no  hubiera  Dios.  Este  es  el  carácter 
de  los  soberbios  ,  que  ,  pagados  de  su  dictámen  y  de 
sus  cavilaciones,  suelen  ser  verdugos  de  sí  mismos,  y 
de  su  familia.  Este  es  el  carácter  de  muchos  podero¬ 
sos  ,  que  juzgan  les  es  lícito  quanto  quieren  ,  porque 
ordinariamente  se  les  alaba  quanto  hacen.  Este  es  el 
carácter  de  muchas  Señoras ,  curiosas  sobre  mil  friole- 
ras ,  y  descuidadas  de  sus  obligaciones ,  que  saben  de¬ 
masiado  para  perderse ,  y  muy  poco  para  salvarse. 
Este  es,  en  fin,  el  carácter  de  todos  los  esclavos  del 
sigío ;  que ,  engolfados  en  sus  diversas  pasiones  domi¬ 
nantes  ,  sofocan  los  interiores  remordimientos  de  su 
corazón. 

í  Estado  deplorable  ,  en  que  concurren  dos  causas, 
igualmente  funestas!  Aversión  á  la  verdad,  y  ciega 

in- 
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inclinación  á  la  pasión  dominante.  Mas  á  pesar  de  esta 

aversión  á  la  verdad  ,  la  busca  naturalmente  el  espí- 

ritu ;  y ,  á  pesar  de  la  pasión  mas  ardiente  ,  el  corazón 

siente  unas  aldabadas  secretas ,  que  son  residuo  de  la 

verdadera  conciencia  ,  que  procura  arreglarnos ,  y  ar- 

ranear  del  alma  las  pasiones  y  vicios ;  "Me dice  ,  cura 
te  ipsum. 

Ved  aquí  por  lo  que  aborrece  la  luz  el  que  obra 
mal  (i) :  Q^ui  male  agit ,  odit  lucem  ^  y  según  la  ex¬ 
presión  de  Job  5  los  mas  leves  rayos  de  la  luz  interior 
son  para  los  pecadores  tan  insufribles ,  como  la  mis¬ 
ma  muerte  (2):  Si  súbito  apparuerit  aurora^  arbitrcin-» 
tur  umbram  monis.  Es  un  suplicio  para  ellos  oir  ha¬ 
blar  de  sus  vicios  5  y  de  su  remedio ;  de  su  último  fin^ 
y  del  juicio  terrible  que  los  amenaza :  Con  sumo  cui¬ 
dado  procuran  romper  el  hilo  á  estos  pensamientos  tris¬ 
tes ,  y  á  estas  reflexiones  importunas  ,  distrayéndose 
con  el  embarazo  de  sus  negocios  ,  ó  con  el  atractivo 
de  sus  placeres.  ¡Ay  de  mí!  Si  el  pecador  ciego  huye 
de  la  verdad  ,  es  porque  la  ve  muy  de  cerca  $  si  la 
aborrece ,  es  porque  punza  y  penetra  su  corazón.  To¬ 
das  sus  distracciones  son  unos  vanos  esfuerzos  ,  para 
romper  los  lazos  naturales  que  lo  inclinan  á  conocer¬ 
la  y  seguirla.  En  una  palabra ;  lo  que  irrita  al  peca¬ 
dor  ciego  5  es  lo  contrario  de  lo  que  aflige  á  los  Jus¬ 
tos  ;  quiero  decir ,  que  así  como  estos  suspiran  y  gi¬ 
men  ,  porque  siempre  encuentran  en  su  carne  inclina¬ 
ciones  opuestas  á  la  ley  del  espíritu ;  el  pecador  se  la¬ 
menta  5  porque  encuentra  siempre  en  su  espíritu  una 
ley  opuesta  á  las  inclinaciones  de  su  naturaleza  cor¬ 
rompida  y  sus  pasiones.  No  quiere  pensar  en  sí  mis¬ 
mo,  porque  su  conciencia  le  reprende  sus  desórdenes: 
teme  jos . pensamientos  amargos;  las  dudas  fastidiosas^ 
y  los  remordimientos  punzantes ;  pero ,  á  pesar  suyo, 

,  .  .  ^  tie- 

ii)  Joana.  cap.  III.  v.  20.  (2)  Job.  cap.  XXIV.  v.  17. 
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tiene  siempre  semilla  de  ellos  en  su  corazón.  No  quie¬ 
re  ver  la  luz  de  la  verdad ,  por  no  verse  obligado  á 
obrar  bien  (i):  Noluit  intelligere ,  ut  bené  ageret.  "Su 
» furor,  dice  David,  es  semejante  al  del  áspid,  que 
>7 tapa  sus  oidos  á  la  voz  del  encantador’;  no  por  an¬ 
tipatía  ,  sino  porque  ama  demasiado  el  atractivo  :  A 
este  modo ,  el  pecador  siente  ver  la  luz ,  porque  le 
descubre  el  horror  de  sus  vicios ;  no  quiere  pensar  en 
Dios  ,  por  no  atemorizarse  ;  ni  pensar  en  sí  mismo, 
por  no  desesperarse ,  ó  tener  que  convertirse  (2) :  Fu¬ 
ror  illis ,  sicut  aspiiis  surdce ,  et  ohturantis  aures  suas. 

Esta  solo  es  una  comparación :  me  explicaré  mas 
claro.  ¿Hubo  jamás  imágen  mas  natural  de  la  concien¬ 
cia,  que  San  Juan  Bautista?  Ella  es  una  voz  que  clama, 
como  el  santo  Precursor,  y  nos  dice:  "Preparad  los 
»>caminos  del  Señor”  (3) :  Se  hace  oir  ,  en  la  Corte  y 
en  el  desierto ,  de  los  Reyes  y  de  los  infelices  jor¬ 
naleros.  ¿Hubo  jamás  pecador  mas  ciego,  ni  persegui¬ 
dor  mas  cruel  de  la  verdad ,  que  lo  fué  Herodes ,  del 
divino  Precursor?  Con  todo,  admirad  con  San  Pedro 
Crysólogo  la  contrariedad  de  su  conducta.  Herodes 
no  puede  sufrir  su  voz ;  y  lo  trae  para  que  resuene 
en  su  Corte :  lo  prende  en  el  desierto  ;  y  lo  acerca  á 
su  Palacio  :  quiere  obligarle  á  un  profundo  silencio ;  y 
no  acierta  á  dexar  de  consultarle:  aborrece  sus  repren¬ 
siones  ;  y  al  mismo  tiempo  le  pide  consejos ,  y  sigue 
en  muchas  cosas  sus  avisos  (4) :  Audito  eo ,  multa  fa- 
ciebat.  Manda  degollarle ;  y  querría  conservarle  la  vi¬ 
da  ,  á  pesar  de  su  juramento:  Contristatus  est ,  prop- 
ter  ¡¡usjurandum.  Finalmente,  hace  traer  la  cabeza  á 
su  presencia  ,  para  leer  sus  últimas  reprensiones  en  aquel 
,  semblante  pálido  y  ensangrentado :  Ut  etiam  damnaret 
occfsus.  Le  ha  visto  muerto;  y  todavia  le  cree  vivo: 

ig  ’  Oye 

(i)  Psahn.  XXXV.  v.  4.  (2)  Psalm.  LVII.  v.  5. 

(3).  Marc.  c.ip.  1.  v.  3.  ^4)  Match,  cap.  XIV.  v*  ¿í.  etMarc.  VB  25. 
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Oye  hablar  de  mi  dulce  Redentor  Jesús ;  se  imagina 
que  es  el  Bautista,  que  ha  resucitado;  desea' verle,  y 
hablarle.  ¡Tanta  fuerza,  concluye  San  Pedro  Crysólo- 

go ,  tiene  sobre  los  espíritus  mas  ciegos  la  solidez  de 
la  verdad!  ,  ^ 

Observad  en  la  sagrada  Escritura  á  los  pecadores 
mas  obstinados,  y  v'ereis  sus  secretos  deseos  de  cono¬ 
cer  unas  verdades  tristes ,  y  fatales  para  ellos.  Saúl  (i), 
cercano  á  sufrir  la  pena  de  su  ceguedad,  se  vale  de 
encantos ,  para  que  la  sombra  de  Samuel ,  levantán¬ 
dose  del  sepulcro ,  le  diga  las  desdichas  que  le  ame¬ 
nazan,  Acháb  consulta  á  Michéas,  aunque  confiesa,  que 
lo  aborrece  mortalmente ,  porque  jamás  le  respondía  á 
su  gusto  (2) :  Ego  odi  eum  ,  quia  non  prophetat  mihi 
bonum ,  sed  malum.  Baltasar ,  trémulo  y  asustado  pro¬ 
mete  premios  (3) ,  para  que  le  descifren  ,  y  lean  su 
sentencia.  ‘ 

¡Pecadores  ciegos;  con  estos  exemplos,  abrid  los 
ojos  á  la  verdad  ;  fácil  nos  es  conocerla !  Medice ,  cura 
te  ipsum.  Ella  llama  en  lo  íntimo  del  corazón;  nos 
inquieta,  y  nos  turba  :  aunque  nos  sea  amarga  ,  no 
disipemos  sus  avisos :  consultemos  nuestra  conciencia, 
humillándonos  en  la  presencia  del  Señor ,  para  que  nos 
ilumine  (4) :  Accedite  ad  eum  ,  et  illuminamini.  Pregun- 
témos  á  nuestros  Padres  y  Pastores  legítimos ,  que  son 
los  intérpretes  seguros  de  la  Ley  (5):  Interroga  majo- 
res  tuos ,  et  dicent  tibi :  y  sobre  todo ,  entremos  en  lo 
íntimo  de  nuestro  corazón  ,  y  observemos  sus  remor¬ 
dimientos  y  aldabadas  (6) :  Redíte ,  prcevaricatores ,  ad 
cor.  Leamos  libros  santos  y  devotos;  y  sacarémos  de 
allí  reflexiones  sólidas  y  puras:  Tolle Esto  es  lo 
que  gritaba  la  conciencia  en  el  corazón  de  San  Agus¬ 
tín, 

(i)  T.  Reg.  cap.  XXVIII.  vv.  7.  8.  et  I.  Par  iUp.  cap.  X.  v.  13. 

\2)  Reg.  III.  cap.  XXII.  vv.  8.  18.  et  II.  P./ral.  XVIII.  7. 

(3)  Daniel,  cap.  V.  p«r  tot.  (4)  Psalm.  XXXIII.  v.  6. 

•  (5)  Deuier.  cap.  XXXII.-v.  7.  (6)  Isai.  cap.  XLVl.  v.  S. 
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tía,  y  lo  que  dió  principio  á  su  conversión.  Ved  aquí 
las  luces  que  la  conciencia  presenta  á  los  espíritus  mas 
ciegos ,  para  que  conozcan  sus  ilusiones  ^  y  curen  las 
llagas  mortales  de  su  amor  propio  :  Medice  ,  cura  te 

ipsum.  , 

Pero  quizás  me  replicara  alguno  :  ¿No  hay  por 
tura  estado  ,  en  que  la  pasión  y  después  de  hab^r 
eclipsado  todas  las  luces  y  se  oculta  baxo  las  aparien¬ 
cias  de  verdad  y  de  virtud?  ¿No  hay  estado  y  en  que 
la  conciencia  no  ve  y  ni  desea  ver  la  luz?  ¿No  hay 
estado  y  en  que  el  pecador  queda  abadonado  á  su  ce¬ 
guedad?  Sí  y  sí  I  Este  es  el  estado  y  a  que  ^aspiran  to¬ 
dos  los  pecadores  ciegos.  Mas,  como  enseña  mi  Angé¬ 
lico  Doctor  Santo  Tomas,  aunque  es  posible  este  es¬ 
tado  funesto  ,  entre  los  Cristianos  es  una  hipótesis  ima¬ 
ginaria  ;  porque  mientras  no  se  pierda  la  fe ,  quedan 
siempre  á  la  conciencia  unas  luces  inextinguibles :  Un 
Dios  y  una  religión  ,  un  juicio  ,  una  vida  eterna.  Esto 
basta  para  dudar  ,  y  entrar  en  nosotros  rnismos  á  des¬ 
cubrir  nuestras  llagas :  Medice ,  cura  te  ipsum- 

También  hay  principios  incontrastables  contra  las 
conciencias  dudosas ,  que  es  el  segundo  carácter  de  con- 
ciencia  falsa.  La  duda  ,  dice  el  gran  Padre  San  Agus¬ 
tín,  es  una  suspensión  del  alma ,  y  una  expresa  pro¬ 
hibición  de  pasar  adelante;  porque  obrar  con  duda, 
es  temeridad ;  y  consiguientemente  pecado :  Ipsa  du- 
hietas certitudo  est  \  quia  non  Jicet.  Y  es  la  razón; 
porque  los  mismos  principios,  de  que  nace  la  duda, 
sirven  para  resolverla.  Me  explicaré:  En  nuestra  tier¬ 
na  edad  vivíamos  con  disposiciones  interiores  ,  muy 
^  diversas  de  las  presentes  :  también  tememos  morir,  con 
los  sentimientos  que  ahora  seguimos.  Estas  son  las  cau¬ 
sas  secretas  de  la  perplexidad  y  la  duda ;  y  al  mismo 
tiempo  dos  fundamentos  sólidos  para  las  decisiones  mas 
segaras :  La  conciencia ,  comparada  á  sí  misma  ,  se¬ 
gún  se  hallaba  en  los  primeros  años  de  la  inocencia, 

gg  3  an- 
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antes  de  obrar  con  malicia ;  la  conciencia ,  compara¬ 
da  a  SI  misma  ,  tal  como  quisiera  hallarse  á  la  hora 
de  la  muerte :  Medice  ,  cura  te  ipsum.  Unamos  estas 
dos  reflexiones  ,  y  se  fixará  el  espíritu  mas  irresoluto. 
Consultemos  y  exáminemos  la  conciencia  en  su  prin¬ 
cipio  y  en  su  fin  ;  y  la  encontrarémos  sin  las  nubes 
de  las  pasiones,  que  la  ofuscan:  timorata  sin  escrúpu¬ 
lo  j  y  decisiva  sin  temeridad  :  Medice ,  cura  te  ipsum. 

Esto  es  lo  que  hacia  el  santo  Job :  Pensaba  en  las 
biillantes  luces  de  inocencia  y  virtud ,  en  que  habia 
pasado  unos  dias  puros  y  serenos  (i):  Q^uis  mihi  tri¿- 
buat ,  ut  sim  juxta  menses  pristinos...  Quando  splende- 
bat  lucerna  ejus  super  caput  meum  ?  Observaba  su  con¬ 
ciencia  á  la  hora  de  la  muerte  ,  representándole  un  Juez 
poderoso ,  severo^ y  ultrajado  (2):  Verebar  omnia  opera 
‘mea  ,  sciens ,  quod  non  parceres  delinquenti.  Entre  es¬ 
tas  dos  reflexiones  jamás  hallaba  oscuridad.  Y  noso¬ 
tros  ¿qué  hacemos  en-  nuestras  dudas?  Sin  consultar 
nuestro  modo  de  pensar,  quando  pensábamos  sin  ma¬ 
licia  j  ni  lo  que  pensarémos  en  la  última  hora  de  la 
vida  ,  nos  contentamos  j  quando  mas ,  con  informar¬ 
nos  de  lo  que  piensan  otros.  Pues  lo  que  otros  pien¬ 
san  ,  puede  llevarnos  al  precipicio ;  y  las  luces  de  la 
conciencia.,  en  los  términos  que  acabo  de  exponer  ja¬ 
más  han  precipitado  á  ninguno.  Ved  cómo  la  concien¬ 
cia  tiene  en  sí  .misma  principios  para  asegurarse  en  sus 
dudas:  Medice  cura /té'  ipsum  i  j  asimismo  para  des¬ 
engañarse,  si  es  errónea.  Esie  es  el  tercer  carácter  de 
conciencia  falsa. 

El  mundo  está  lleno  de  errores  en  materia  de  cos¬ 
tumbres.  Aquí  son  innumerables,  las  ilusiones  del  cora¬ 
zón  ,  y  las  máximas  falsas  del  amor  propio.  Nosotros 
las  seguimos,  porque  las  amamos;  y  las  creemos,  por¬ 
que  la  pasión  seduce  y  engaña  á  nuestro  espíritu.  No 

es 

(i)  Job.  cap.  XXIX.  Yv.  s.  3. 4.  (2)  Ibid.  cap.  IX.  v-  38. 
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es  posible  explicar  la  innumerable  multitud  de  estos  er¬ 
rores  prácticos:  me  contentaré  con  exponer  dos  reglas 
para  conocerlos  :  La  primera ,  tener  siempre  por  sos¬ 
pechosas  las  máximas  que  ocultamos  en  lo  mas  secre¬ 
to  del  corazón.  La  segunda  ,  no  aprobar  jamás  en  no¬ 
sotros  mismos,  lo  que  condenaríamos  en  los  demas.  So¬ 
bre  estos  principios  no  cabe  error,  y  son  puntualmente 
la  verdadera  regla  ,  que  tenemos  grabada  en  nuestra 
conciencia  ,  para  conocernos  y  curar  nuestras  pasio¬ 
nes  :  Medice ct4ra  te  ipsum.  Exáminemos  nuestro  co¬ 
razón  baxo  de’ estas  regias;  y  veamos,  qué  nos  dice 
de  nuestras  costumbres :  Quid  dicis  de  te  ipso  (i)?  Vos, 
que  solo  teneis  abiertos  los  ojos  para  lo  que  os  agra¬ 
da  ,  decís,  que  la  conciencia  no  os  reprende  ningunos 
grandes  desórdenes ;  y  que  aprueba  la  mayor  parte  de 
vuestras  obras.  Es  verdad;  porque,  ciega  con  sus  pa¬ 
siones  ,  huye  de  la  luz  y  del  exám.en  interior ,  que  es 
el  medio  de  adquirir  el  conocimiento  propio.  Con  to¬ 
do,  ¿estáis  prontos  á  dar  cuenta,  no  digo  á  Dios, 
"pero  ni  aun  á  los  hombres,  de  todos  vuestros  pensa¬ 
mientos,  palabras  y  acciones?  ¿No  sentís  ciertos  com¬ 
bates,  disgustos  y  suspiros  interiores?  Pues  ese  fluxo 
y  refiuxo  de  pensamientos ,  clama  el  Aposto! ,  son  vo¬ 
ces  de  la  conciencia  ,  que  grita ,  para  que  desconfie¬ 
mos  de  nosotros  mismos  ,  y  de  nuestras  obras  (2):  Os-- 
tendunt  opus  legis  ^  scriptum  in  cor  dibus  suis  j  : :  et  Ín¬ 
ter  se  invicem  cogitationibus  accusantibus.  En  una  pa¬ 
labra;  somos  inexcusables,  concluye  el  Aposto! ,  siem¬ 
pre  que  caemos  en  el  error  :  Propter  quod  inexcusabi- 
lis  es  ^  ó  homo  omnis.  Porque  siempre  tenemos  senti  - 
mientos  capaces  de  desengañarnos;  y  la  conciencia  en 
todos  estados  nos  sirve  de  guia  ,  y  nos  arregla. 

Mas  no  somos  menos  inexcusables  quando  nos  obs-' 

ti- 

(i)  Joan.  cap.  I.  v.  22.  (2)  Rom.  cap.  11.  v.  i  c. 

(3)  Ibid.  Y.  I. 
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tiñamos  en  el  mal ,  porque  la  misma  conciencia  nos 
censura  y  nos  corrige.  No  hay  cosa  mas  necesaria ,  ni 
mas  importuna  para  el  hombre  ,  que  un  fiscal  exác- 
to  y  severo,  que  vele  sobre  sus  acciones;  descubra  sus 
faltas ;  y  le  haga  sentir  k  pena.  Servicio  tan  penoso  para 
quien  lo  hace,  quanto  útil  para  quien  lo  recibe.  [Car¬ 
go  oneroso  es  el  reprender  á  los  inferiores ;  y  mucho 
mas  ,  quando  se  trata  de  los  amigos,  y  los  iguales! 
[Peligroso ,  en  fin  ,  quando  se  dirige  á  -los  Superiores! 
De  aquí  nace ,  que  en  todas  las  condiciones ,  y  con 
particularidad  en  las  mas  altas ,  encuentra  el  vicio  mas 
aduladores ,  que  censores  declarados;  y  la  lisonja  es 
en  el  dia  el  único  lazo  del  comercio  de  los  hombres; 
porque  una  alabanza,  aunque  falsa,  cuesta  menos,  que 
una  reprensión  sincéra.  ¡Gracias  á  la  divina  Provi¬ 
dencia  ,  que  ha  suplido  por  nosotros  mismos  este  ofi¬ 
cio  tan  odioso!  Todo  pecador  tiene,  á  pesar  suyo,  su 
misma  conciencia  por  fiscal  de  sus  desórdenes :  Si  él 
los  oculta,  ella  se  los  representa;  si  él  los  excusa,  ella 
se  los  reprende,  y  lo  castiga.  ¿Qué  medio  mas  segu¬ 
ro  puede  darse ,  para  arreglar  y  corregir  las  costum¬ 
bres?  Medice  ^  cura  te  ipsum. 

La  conciencia  no  enmudece  ,  por  mas  que  el  pe¬ 
cador  oculte  sus  delitos ;  el  verdadero  secreto  para  apa¬ 
ciguarla  ,  es  unir  nuestra  voz  á  la  suya  ,  y  declarar¬ 
los  en  el  Tribunal  de  la  penitencia.  La  paz  y  la  cal¬ 
ma  se  siguen  inmediatamente  á  la  confesión  ;  porque 
la  conciencia  se  muda  repentinamente  de  contraria  en 
amiga ;  y  concede  al  pecador  un  alivio  tan  pronto, 
que  le  recompensa  toda  su  vergüenza  y  su  dolor. 

,  La  conciencia  no  es  mas  que  un  testigo ;  pero  ani¬ 
ma  las  sombras  ,  y  parece  que  la  misma  soledad  y 
retiro,  publican  sus  secretos.  De  aquí  nace ,  que  nin¬ 
guno  dexa  de  horrorizarse  al  verse  solo ,  quando  está 
mal  con  su  Dios.  Es  un  testigo  ofendido  ,  y  domés¬ 
tico  ,  incapáz  de  ser  corrompido  por  la  adulación ,  por 
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el  interés ,  ni  por  el  temor.  No  respeta  la  grandeza, 
ni  el  poder  dei  Trono  j  no  reconoce  otro  ^ 
la  iniquidad  í  ni  otro  bien,  que  la  inocencia.  lurba 
al  pecador  ,  y  llena  de  amargura  sus  felicidades :  Es 
un  testigo  inevitable ,  que  sigue  al  culpado  paso  por 
paso  j  entra  en  sus  pensamientos  y  reflexiones,  y  no 
dexa  un  momento  de  verdadero  reposo.  Es  un  testi¬ 
go  interior  ,  tan  pronto  para  acusarnos ,  que  apenas 
se  comete  el  pecado  ,  graba  su  horrible  imagen  en  to¬ 
das  las  partes  del  alma.  De  aquí  nace  aquella  turba¬ 
ción  ,  tristeza  y  disgusto  mortal frutos  naturales  del 
delito  ,  que  destierra  con  la  gracia ,  la  paz  y  tranqui¬ 
lidad  -del  corazón.  Por^esto  protestaba  David ,  aun 
después  de  convertido  y  penitente  ,  que  tenia  siempre 
contra  sí  y  á  su  vísta,  su  pecado  (i):  Peccatum  meum 
contra  me  est  semper. 

¿Cómo  es  esto,  Rey  santo?  ¿No  habéis  confesado 
á  Dios  vuestro  pecado,  y  os  ha  sido  perdonado  (2)? 
Di^i :  Confitebor  \\  \  Et  tu  remisisti.  Es  verdad;  pero  ni 
mi  humilde  confesión  ,  ni  la  seguridad  con  que  el  Pro¬ 
feta  Natán  me  consoló,  bastan  para  borrarlo  de  mi 
memoria.  Mi  conciencia  me  representa  á  Urías  en¬ 
sangrentado  ,  y  á  Bersabé  sin  honor :  Peccatum  meum 
contra  me  est  semper.  Pues  si  hace  esto  la  conciencia 
en  un  corazón  convertido;  ¿qué  no  hará  contra  un 
corazón  rebelde?  Si  sabe  atormentar  al  pecador  con¬ 
trito,  para  mantenerlo  en  su  fervor;  ¿cómo  clamará 
contra  el  pecador  rebelde ,  para  convertirlo  á  penitencia? 

Mas  ¿cómo  nos  representa  los  delitos?  ¿Será  quizá 
con  los  colores  lisonjeros  de  la  pasión,  con  que  los 
cometimos?  No,  no:  la  conciencia  no  disimula,  ni 
lisonjea  á  nadie.  Su  voz  es  la  misma  voz  de  Dios ,  que 
aborrece  y  reprende  el  vicio,  no  solo  por  un  efecto^ 
necesario  de  su  Santidad  esencial ,  incompatible  con  el 

pe- 

(1)  Paalin.  L.  y.  5.  (2)  Psaltn.  LXXXI.  v.  3. 
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pecado ;  sino  también  por  un  acto  libre  de  su  mise¬ 
ricordia  ,  que  quiere  corregir  al  delinqüente.  5"Oué 
íjhas  hecho,  dixo  á  Caín?  iQuid  fecistií  La  sangre  de 
»»tu  hermano  Abel  clama  hasta  mí  desde  la  tierra  (i): 

ox  sün^uinis  frütris  tui  clamut  ad  tns  ds  terrci,  ¡Oh 
palabras  penetrantes!  Ellas  explican  divinamente  la  bru¬ 
talidad  del  furor  de  Caín:  iQ,md  fecistil  La  enormi- 
dad  de  su  barbarie:  Vox  sanguinis  i  el  atentado  de  su 
fratricidio  : ^  Fr atris-  tui'-,  y  la  bajeza  de  su  despecho 
y  su  envidia :  Clamat  ad  me  de  térra.  ¿  No  son  estas 
las  rnisrnas  reprensiones,  que  nos  refiere  la  Historia 
eclesiástica  ,  que  hacia  la  conciencia  á  un  Emperador 
Cristiano ,  por  haber  quitado  la  vida  á  un  hermano 
suyo?  Una  pálida  sombra  se  le  representaba  en  todas 
partes,  con  una  copa  llena  de  saiigre  en  la  mano,  y 
le  parecia  que  oía  esta  voz  amarga:  Bibe.,  bibe ,  fra- 
ter.  "Bebe,  hermano  mió;  bebe  esta  sangre,  de  que 
Jiestás  sediento.” 

Lo  mismo  sucede  con  qualquiera  otro  pecado ,  des¬ 
de  que  pasa  de  la  ceguedad  de  la  pasión  al  Tribu¬ 
nal  de  la  conciencia.  Ese  dinero ,  adquirido  con  tan¬ 
to  desvelo ,  y  con  pretexto  de  honesta  ganancia ,  cla¬ 
ma  la  conciencia ,  que  es  una  injusta  usura.  Ese  piey- 
to  ,  entablado  por  malicia  ,  y  ganado  por  favor ,  no 
es  una  justa  defensa  ;  es  venganza.  Esas  chanzas  pi¬ 
cantes  no  son  agudeza  de  espíritu ,  son  murmuraciones 
y  calumnias.  Esas  familiaridades  tan  estrechas  ,  no  son 
libertades  inocentes  ;  son  inmodestia  ,  y  quizá  torpezas. 
¿De  qué  sirve  á  la  pasión  dar  coloridos  á  la  iniqui-  - 
dad?  Por  mas  que  la  enmascaremos,  la  conciencia  des¬ 
cubre  su  horror ;  porque  no  juzga  según  las  aparien¬ 
cias,  sino  según  la  regla  infalible  de  ¡la  verdad.  ¿Quán- 
tas  v’^eces  grita  en  lo  íntimo  de  nuestro  corazón ,  tur¬ 
bando  nuestro  reposo ,  y  reprendiendo  nuestra  ingra- 
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titud  para  con  Dios?  ¡Ay  dé  mí  ¡Solo  este  pensamien¬ 
to  bastó  para  llenar  de  confusión  á  nuestro  primer-  Pa^ 
dre.  Antes  que  Dios  le  hablase,  se  escondió;  y  dice 
la  Escritura  (i),  que  alegó  por  excusa  su  desnudez. 
"No,  le  replicó  el  Señor;  no  te  ha  abierto  los  ojos 
tu  desnudez,  sino  tu  malicia:  tu  conciencia!  te  aver¬ 
güenza,  y  te  confunde.  Sal ,  ingrato ,  sal  dé  ese  lu¬ 
gar  de  delicias ,  y  vé  á  llorar  tu  atentado  ,  y  á  co¬ 
mer  el  pan  con  el  sudor  de, tu  rostro” 

-  íAh!  Lo  mismo  que  la  conciencia  decia  á  nuestro 
primer, Padre,  nos  dice  á  cada  uno  de  nosotros.  Este 
es  el  argumento  del  Aposto!  ,  para;  demostrar  á  los 
Romanos  la  verdad  que  yo  estoy  predicando :  esto  es, 
que  todos  tenemos  impresa  en  el  alma  una  ley ,  que 
nos  arregla  y  nos  corrige:  zQuem  fructum,  les  decia 
este  grande  Aposto!  (2) ;  quem  fructum  habuistjs  tune 
in  illis ,  in'  quibus  mne  Permítaseme  apli¬ 

car  estas  palabras'  á  los  pecadores  en  el  mismo  senti¬ 
do  ;  pero  comparando  el  tiempo  presente  con  el  futu¬ 
ro ,  del  modo  que  San  Pablo  comparaba  el  tiempo 
pasado  con  el  presente.  Por  grande  que  sea  la  tran¬ 
quilidad  que  gozamos  en  el*  ardor  de  nuestras  pasio¬ 
nes  y  delitos ;  quandó  pensamos  en  la  obligación  de 
confesarlos,  j no  se  sobresálta  nuestro  corazón?  Ved, 
aquí  ,  dice  San  Juan  Crysóstomo  ,  trastornado ,  por 
artificio' y  astucia  del  Demonio  ,  el  orden  natural  de 
las  cosas.  Dios  nos  inspira  vergüenza  y  horror  á-  la 
maldad";  y  confianza  en  la  confesión  y  arrepentimien¬ 
to;  y  nosotros  pebamo's  conc  una  osadía  increíble ;  y 
temblamos  quando  se  trata  d'e  confesarnos.  Esta  aver¬ 
sión  y  repugnancia  interior  á  confesar  los  delitos,  ¿no 
es  para  nosotros  una  reprehensión  amarga  ,  y  útil  cor¬ 
rección  de  nuestra  conciencia?  ¿No  es  decirse  cada 
uno  á  sí  mismo:- ¡Eh!  Cómo  obro  yo  sin  pudor  ,  lo 

hh.  que 

,  (i)  Gen.  cap.  III.  vv.  10.  ii.  (a)  Rom.  cap.  VI.  v.  21. 
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que  no  puedo  confesar  sin  vergüenza?  |De  qué  me 
sirve  .(quitar  lo -que  se  ha  de  saber  tarde  ó  tempra¬ 
no,  ¡Dios  vé  mis  maldades 5  y  yo  mismo-  las  veo! 
i!-sto  basta  para  que  me  avergüence  de  cometerlas,  y 
me  anime  á  confesarlas,  fin  el  dia  del  Juicio  no  pue¬ 
do  evitar,  que  se  hagan  patentes  á  todo  el  Univer¬ 
so  y,  si  ahora  me  cuesta  tanto  rubor  el  manifestar¬ 
las  á  un  .Confesor  ,  obligado  al  secreto  mas  inviolable, 
¿qué  pena  será  el  verlas  maiiifiestas  á  todos?  ¿Con  quán- 

insultarán ,  y  nos  dirán  públicamente: 
.fruto  habéis  sacado  de  vuestros  delitos ,  y  vues- 
»>trQ  disimulo?  ¿Cómo  habéis  esperado  á  avergonza- 
»»ros  tan  tarde ,  de  lo  que  os  llena  de  un  oprobrio 
» eterno’^  i  Quem  fructum  hahuistis  tuncin  ilUs^  in  qui- 
hus  nutiQ  erubescitis'i 

\  V.  "  •  ^  * 

-  VéiJ.  aquí  expuesto  .el  argumento  vivo  y  conciso 
del,  Apos^l ,  y  nnaí.de  las  mas  comunes  reprehensio? 
ai^Siie  fantíonciencia.:  Mas.  porque  estas  no  bastan  fre- 
qüentem^ite  r  para  que  el  pecador  se  corrija ,  la  con¬ 
ciencia  aqade,  tqrnientos  interiores ,  con  que  castiga 
al  .culpado.  .  :  ’  .  T  .  '  - 

'  !¡  ”  41a  'Señor  l  Clamaba  el  gran  Padre  San  Agustín: 
.»^?5ta  íUha  sentencia  infalible ,  no  de. vuestra  jus- 
.■vJioia ,  ¡sino  jde,  ivuestra  adorable  misericordia”  ?  Jus- 
■sisfi^  St  $ic  e^t:'.  'Todo.  péCaJor  es  verdugo 

•de  sí  msmoí  >y;4oiJa  ^carlpa ,  su  misma  pena :  Ut  faena 
ifibi  sk  mme  imxMn0u$  mímus.  ,  .  .  -  s  ,  , 

-i' TEpcfifcuíjariQOs..,pinta>  ¡esta  .pena  con  los  colores 
•mas  .váyps.;  jpeoafiCruel  ,y  (  dplorosa,  .que  pene- 

•tra  (basta  la  medula  .de  los  huesos  (l):  Configitur  spi- 
nfl.  ^Es  iUn  gusano,  que.  roe., y  mina  eh  corazón,  y 
.no  f^demos  matarlo  A,  non  morietur. 

;Es..un  íSoJbkrésalito.,. continuo ,  que  no  dexa  un  momen¬ 
to  de  yetda.dero  reposo  (3) :  S.onitus.  terroiis ,  semper 

(i)  Psalm.  XXXÍ.  v.  4.  (2)  Isai.  cap.  LXVf  v*  24. 

Í3)  ,  Job.  cap.  Xy.  V.  aj. 
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in  aurihus  Es  una  sentencia  de  rnuérté  eterna,  >que 
resuena  siempre  en  los  oidos  del  culpado  (i).t  Testi- 
tnoniutn  condemnationis.  ,Es  una  tempestad  furiosa,  que 
solo  ños  presenta  abismos  y  '  precipicios. ^  j  Me  dará  Dios 
tiempo?  ¿Me  sorprehenderá  stf  justicia  ?  ¡Ay  de  mi  l 
í Perdido  soy,' si  muero  en  este  momento!  (2)  Inpii 
quasi  mare  fervens. 

Penas  mas  crueles,  que  todas  las  penas  del  cuer¬ 
po.  Los' penitentes  mas  auítéros  se  confesaron  siempre 
felices,  y  menos  atormentados  ,  que  quando  eran  pe¬ 
cadores;  porque  la  tranquilidad  dé  su  conciencia  ,  j 
los  consuelos  interiores  dé  la  gracia  dulcificaban  la 
mortificación  de  su  carne.  Penas  mas  insufribles  ,  que 
qualquiera  otra  aflicción  de  espíritu;  porque  la  buena 
conciencia  alivia  y,  niod'era  fias  demas  peñas  mY  por 
cL  contrarío';  la  i  mala  conciencia  iasyrenvteva' » toda^ 
y  las  llena- de  amargura.f  Los  hermañefe  del  Patriarca 
-Josefson  buenos -testigos  de  esta 'verdad  :  Se  ven  acu¬ 
sados  de  :un  robo  supuesto  ,  i  y  castigados  por  un  des- 
li£o,-que’no  habiám  cometidos  y' sin  ’pensari  encesto, 
solo  sé  acuerdarí^dé  =sü' traycioni4?ontfa..Jbsef ;  de -la 
qual  nadie  lés'hablába  hiiTCíp&lléndia :  insensibles  ai'/Til- 
trage  injusto'  que  súfrian  ;  solo  líorán  .y  (sé  a'cu’erdaá 
de  su  verdadero  delito  Mirith  haec  pattmttr%  qnia 
peccavimus.  in^fratrem  'nostruiH,  Pénásf  mas-  insufrible^ 
á. veces,,  qué  la  'ttiismaíitñuerse.'  rfjQuáíntAsrSaú!es  fú- 
riosos ;'  quintos >Ju das  desespéitódos  'han'lmscado  eh  una 
muerte  violenta  el  fin  de  sus  iTémordrmianbOs  ?  Penas 
en  fin  semejantes  á  las  del  ííafierao  >  porque  (en  ?este 
sentido  explica  cii- gfan 'Padre '-San  ‘Agústinsestas  pala¬ 
bras  de  David:  Señor;  vos'hsibtas.saflcaJo  ini  alma  de 
«las  penas  del  Infierno”!  esto  es  y.  me>habeis  librado  de 
los  crueles  remordimientosidé-nji  conciencia  ¡(4^i  I}(f~ 
mine  ^  eduxisti  ab  Inferno^  animam ^meam. 

(i)  Sapiem.  cap.  XVII.  v.  lo.  (2)  Isai.  cap.  LVII.  v.  20. 
_-(3)  Genes,  cap.  XLU.  y.  :ai,.L 'C4> 'rPsalm.  XXIX.  v.  4. 
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^  Perame  diréis ^'^Muchos  pecadores  viven  gustoso^, 
engolfados  en  sus  placeres ,  y  así ,  no  sienten  estas 
amarguras  y  penas  interiores;’  ¡  Ah !  ¡Si  pudiéramos  en¬ 
trar  en  lo  mas.  secreto  de  su  alma*,,  dinamos  lo' con¬ 
trario!  Nosptros  vemos,  dice  San  Ambrosio  ,  sus  di¬ 
versiones.  y  placeres;  pero  no  vemos  sus  remordimien¬ 
tos  y  amarguras.  ¿Quántos  semblantes  risueños  ocul¬ 
tan  el  torcedor,  que  atormenta  su  corazón?  Así  co¬ 
mo  len  las  batallas  sangrientas  se  procura  ,  con  el  rui- 
do  ^  de  i  ta  ni bor,es^-  y  ■  otj;os  instrumentos  militares ,  disi- 
par.  el  temor  y  ^susto  de  los  .Soldados  j  así  también  en 
los ; combates  interiores  del  espíritu  procuran  los  pe¬ 
cadores  aquietar ,  á  fuerza  de  placeres ,  sus  inquietu¬ 
des  y  sustos  rüortales. 

•.í;« 4  Mas  quiero  conceder;,  que  haya  algunos  pecado¬ 
res  tranquMosi  y  ebnteotós.  en  él'  ardor  de  sus  pasior 
nes  y f vicios:  ¿Por  esto  serán  acaso  felices l,.Para .esta 
-tranquilidad  es  preciso  que  hayan  renunciado  los  do¬ 
mes  de  la  gracia ,  y  las  luces  de  la  razón  japorque  es- 
ftosjson  los  principios  .que  tforman.  lbs„temordimi?ntos 
jdeila  conciencia.  ¡Oh,. sántOí  Dios liiCreénemos  feliz  ua 
■alma,  de  este  cáráctecIf^En  qüé  esfera  deberíamos  co+ 
locarla?  ¿En  la  de  lós  hombres,  ó  en  la  "de -los  inons- 
truos?  Para .  corazoríés  tan  duros  nó  hay  rhas  .remedio, 
que  rogar:  con  David  al’ Señor,, .que  dos  sujetei.á  las 
duras,  leyes :de  la  ^anat conciencia  líConstituf  ^ , Domine^ 
legislator.emí.  super  eos  j  para  q'uef.conQzcan: , que 
son  hombres ,  y  consiguientemente  capaces  de  mudar 
de  sentimientos  y  conducta  ,  con  el  socorro  de  la  gra¬ 
cia  :  Constitue  legislatorem  super  eos ,  ut  sciant  Gen¬ 
tes  quoniam  homines.  súnt.  '  ,  ;  ,  '  .  ■  ! 

i'  . Y). nosotros,'  que  sentimos  todavía  los  remordiniien- 
-tos  def  la  conciencia  ,.  al  oir  su  voz,  no  endurezca¬ 
mos  nuestro  corazón  (2):  Hodié  ^  si  vocera  ejus  audie- 

.  ri- 

f  S 

(1 )  Ps-lm..  IX.  V.  s  1 .  (2)  Ibid.  -XGIV.  v.  8. 
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ritis  ^  nolite  vhdur are'  corda  vestra.  Su  voz  no  es  de  ^ 
ningún  enemigo  ,  ni  de  ningún  extraño  :  Escuchemos 
atentamente  lo  cjue  nos  dice  ;  confesemos  sincéramen- 
je  lo  que  nos"  reprende  7  y  suframos  las  penas  que  nos 
hace  sentir  en  lo  íntimo  del  corazón.  Este  es  el  me¬ 
dio  seguro  ,  para  conseguir  la  salvación  eterna  >  nues¬ 
tra  felicidad  temporal ;  y  aquel  dulce  reposo  ,  sin  el 
qual  no  hay  dicha  ni  gusto  verdadero  sobre  la  tierra: 
Es  el  único  medio,  para  librarnos  de  las  turbaciones 
y  disgustos ,  que  emponzoñan  las  dulzuras  de  la  vida. 
jPuede  darse  cosa  mas  favorable ,  ni  mas  conforme  á 
nuestros  deseos J  ¡Ay  de  mí!  2 Qué  hemos  adelantado 
hasta  aquí  con  embriagar  nuestras  potencias  ,  á  fuer¬ 
za  de  disipaciones  y  placeres?  Confesémoslo  ingenua¬ 
mente  en  presencia  [dt  ese  Señor  crucificado ,  que  nos 
ofrece  en  sus  llagas  un  asilo  seguro.  No  andemos  di- 
üfiendo ,  de  dia  ten-  dia  el  entrar  dentro  de  nosotros 
mismos;  formemos  la  firme  resolución  de  seguir  des- 
ide  ahora  los  avisos  de  nuestra  conciencia:  Hodié  ^  si 
^ocem  ejus  audieritts, ,  nolite  oh  durare  corda  vestra^ 
-En  una  palabra  ^  para  que  nuestra  misma  conciencia 
mo  nos  pierda  y ^ nos  condene,  suframos,  que  desde 
^hoy  nos  arregle  y  nos  corrija :  Medice ,  cura  te  ip- 
sum.  Este  es  el  camino  de  la  salvación ,  y  la  señal 
de  que  lograrémos*  una  eterna  felicidad  en  la  gloria. 
quam.  .  ..  r,-  .  r  .,1. 


SERMON  XII. 

SOBRE  LA  OBLIGAaON  DE  DAR  LIMOSNA, 
su  mérito,  método,  y  tiempo  oportuno :  predicado 

en  México.  Año  de  1786.  * 

uíccepH  Jesús  panes :  .et  eúm  grafías  egisset ,  distri- 
buít  discumbentibus. 

Joann.  cap.,  VT.  v,  ir. 

¡Qué  maravilla  ;  qué  prodigio,  no  solo  para  honra 
■y  gloria  de  Dios,  sino  para  nuestra  utilidad  y  nues- 
tia  instrucción!  IMarabilla  ,  en  que  la  Providencia  y 
"lá  ‘Misericordia  ^dei  Salvador  brillan  á-  competencia  r  sñ 
Grandeza  Vfeíévándo  las  manos  débiles  de  sus  Discípu¬ 
los,  para  que  contribuyesen  á  un-  prodigio,  obrado 
por  su  omnipotente  mano  :  su  Providencia  ,  submi¬ 
nistrando  en  un  deskrto  estéril  socorros  suficientes  á 
una  ^Chultitdd  de  hambrientos  t  su  liberalidad  y  mise¬ 
ricordia',  dátido  lo  superfluo  á  los  jque  habían’  dexa- 
’do  ,*  por  ■‘seguirle^  lo  que  les  era  necesario.  Como  Pas¬ 
tor  t?igilante  podía  haber  llevado  aquel  Reteño,  qué 
le  seguía  con  fidelidad ,  á  los  lugares  vecinos ,  fértiles 
y  abpndantes>  y  evitar  la  necesidad  de  un  milagro. 
Mas  los  milagros  nada  cuestan  á  Dios  ,  quando  se  tra¬ 
ta  de  recompensar  á  los  que  se  privan  de  sus  bienes 
y  comodidades  ,  sobre  la  fe  de  su  palabrg. 

Resuelto  á  dar  de  comer  á  aquella  multitud  ,  sin 
haber  recurrido  á  la  abundancia  de  uno  solo,  podía 
socorrer  la  necesidad  de  los  tkmás,  haciendo  caer  co¬ 
mo  rocío,  maná  del  Cielo.  Mas  no:  su  intención  flié 
enseñarnos  ,  que  hay  siempre  en  poder  de  los  ricos  un 

fón- 

(♦)  Está  lleno  de  la  mas  plausible  doctrina ,  y  de  una  valentía 
verdaderamente  apostólica. 
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fondo ,  destinado  á  la  subsistencia  de  los  pobres.  Como 
Padre  ,  podia  por  sí  solo  haber  distribuido  el  alimen¬ 
to  necesario  á  sus  hijos ;  Mas  ,  por  honor  de  la  hu¬ 
manidad  ,  quiso  asociarse  en  este  empleo  misericordio¬ 
so  á  los  hombres.  Para  reunir  ,  pues. sus  instruccio¬ 
nes  ,  se  declara .  hoy  en  favor  de  la  Limosna  j  con  su 
Providencia ,  señalando  la  materia  j  y  con  su  Miseri¬ 
cordia  ,  haciéndonos  ver  sus  recotnpensas.  ¿  Qué  mas 
.podia  hacer ,  ricos  de  la  tierra ,  para  interesaros  en 
las  necesidades  de  vuestros  hermanos?  Ya  os  los  ha¬ 
bía  recomendado  con  eficaces  exhortaciones;  con  ór¬ 
denes  terminantes  y  precisas’;  y  con  amenazas  espan¬ 
tosas  :  .Solo  faltaba  remover  los  obstáculos ,  que  el  or¬ 
gullo  ,  el  interés ,  y  el  amor  propio  oponen  ordinaria¬ 
mente  ;  y  esto  es  lo  que  practicó  Jesucristo  cpn  el 
milagro  del  presente  dia.  En  efecto  ,  nadie  niega  ya 
la  obligación  esencial , de  la,  Caridad  cristiana-,  y. qué 
Xa  Limosna  es  de  precepto  (i):  Ego  prsecipio  tibí,  ut 
aperias  manum  tuam  fratri  tuo  egeno.  Es  un  acto  de 
justicia ,  y  una  deuda  verdadera ,  según  la  expresión 
del  Espíritu  Santo  (2) :  Declina  pauperi  sine  tristitia 
íiurem  tuam,  et  redde  debitum. 

Mas  i  ay  de  mil  Unos  Iniran  esta  obligación  como 
una  carga  enfadosa ;  y  se  ¡libran  con  gusto  de  ella, 
quanto  pueden :  otros  ,  cqpiq  un  socorro  arbitrárió; 
y  la  restringen  á:  su  antojo.*  *En  esta  materia  ,  quiza 
por  lisonjear  á  los  ricos  ,  hay  tantas  "opiniones  ,  "y 
tan  laxas ,  que  me  pierdo  y  me  confundo  al  ‘  contem¬ 
plarlas.  Quien  quisiere ,  conformar  con  ellas  sü  con¬ 
ducta ,  será  muy  raro  eí  caso  en  que  se  vea  obügado 
á  dar  limosna.  .  ■ 

¡Oh  santo  Dios!  íQué  transtorno  tan  extraño  dé 
costumbres!  El  mundo,  amados  hijos  mios  ,  está  lle¬ 
no  de  espíritus  indiferentes,  y  de  corazones  insensi¬ 
bles 

íi)  Deuter.  cap.  XV.  r.  ii.  (a)  Eccli.  cap.  IV.  v.  8. 
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bles,  i  Felices  los  pobres ,  si  mi  discurso  fuera '  hoy’fán 
elocuente,  que, les  ahorrara  en  adelánte  la-  pena  de 
una  dura  repulsa  a  sus  miserias !  j  Felices  ^  vosotros  ri* 
eos  y  poderosos  del  siglo  j  y  me  atrevo  á  decir ,  mu- 
eho  mas  felices  que  los  pobres,  si  mi  voz  os  preser¬ 
va  de  la  dureza  de  corazón  ,  y  la  ceguedad  del  es¬ 
píritu  ,  que'  suelen  acompañar  á  las  riquezas  y  gran¬ 
dezas  de  la  tierra  i  ‘  , 

Para  enterneceros,  voy  á  explicaros  "la  importan- 
»>cia  de  esta  obligación;  exponiendo  en  favor  de  la 
** Limosna  los  motivos  mas  poderosos  y  urgentes:  Y 
>»despües  os  instruiré  de  la  extensión  de  esta  obliga- 
'»>cion,  dando  sobre  la  Limosna  las  reglas  mas  segu- 
»>ras  y  fáciles.”  Esta  es  la  división  que  me  he  pro¬ 
puesto ,  para  un  discurso,  todo  práctico,  y  que  inte-* 
resa  igualmente  á  los  ricos  y  á  los  pobres. 

¡Espíritu  divino!  Vos,  que,  descendiendo  en  len¬ 
guas  de  fuego  sobre  los  primeros  Discípulos  de  la  ley 
de  gracia  ,  hicisteis  su  boca  eloqüente  ,  sus  manos  li¬ 
berales  ,  y  sus  corazones  tiernos  en  favor  de  los  po-  ' 
bres :  Vos ,  que  movisteis  unos  á  vender  sus  bienes ,  y 
presentar  su  precio  á  los  pies  de  los  Apóstoles ;  y  otros 
á  distribuir  en  las  necesidades  urgentes  los  tesoros  de 
la  Iglesia,  sin  reservar  cosa  alguna:  Vos,  que  ense- 
ñásteis  á  los  primeros  Cristianos  á  nó  •  tener  sino  un 
mismo  corazón  y  una  alma  sola:  ¡Ah!  Señor,  arro?* 
jad  ahora  uno  de  esos  rayos  de  caridad  abrasadora, 
para  que  los  poderosos  enjuguen  las  lágrimas  estériles 
de  tantos  miserables  ,  en  la  calamidad  que  én  el  diá 
nos  aflige.  Esta  es  la  gracia  que  os  pido,  por  la  in¬ 
tercesión  de  la  Madre  de  misericordia.  Ave  María.  < 

;  t  .  -  . .  '  • 
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jiccepit  Jesús  panes:  et  cúm  grafías  egisset  ^  distri- 
buit  discumbentibus. 

Joann.  cap.  VI. 

Si  hubiera  de  hablaros  solamente  de  la  excelencia 
de  la  Limosna ,  y  sus  recompensas ;  sin  muchos  racio¬ 
cinios ,  os  diria  simplemente:  "Dad  lo  que  pudiéreis”; 
y  me  oiríais  con  gusto ,  por  la  bondad  de  vuestro 
corazón.  Mas  como  intento  ,  explicando  las  verda¬ 
des  evangélicas ,  tratar  de  la  Limosna ,  como  una 
obligación  de  conciencia  ;  temo  que  mi  discurso  os 
parezca  importuno  ,  y  que  no  me  oigáis  con  la  atención 
y  disposición  interior,  que  era  necesaria. 

En  efecto  ,  aunque  me  reconocéis  por  vuestro  Pas¬ 
tor  y  vuestro  Padre ,  ¡no  juzgáis  que  puedo  impone¬ 
ros  públicamente  un  tributo  sobre  todos  vuestros  bie¬ 
nes  ,  ni  pediros  cuenta  del  uso  que  de  ellos  hacéis ! 
Persuadidos  á  que  por  la  multitud  de  empeños  con¬ 
traídos  por  la  infelicidad  de  los  tiempos,  y  la  decen¬ 
cia  correspondiente  á  vuestro  estado  ,  casi  todos  solo 
teneis  lo  necesario  ;  ¡  me  diréis ,  que  debía  mas  bien 
exhortaros  á  una  prudente  economía ,  que  emprender 
persuadiros  á  nuevos  gastos!  Vosotros  me  pediríais  de 
buena  gana  nuevos  recursos  ;  ¡y  en  vuestras  mismas 
casas  vengo  yo  á  buscarlos!  ¡Tened  hoy  paciencia,  ama¬ 
dos  hijos  mios ,  y  sufridme  este  rato!  No  quiero  ahora 
oir  vuestras  excusas,  porque  después  he  de  responder 
á  ellas :  solo  os  pido ,  que  juzguéis  ahora ,  si  tengo  ó 
no  derecho  y  títulos  bastantes  para  deciros  cqn  fran¬ 
queza  :  "  Dad  Limosna ;  y  si  vosotros  teneis  razones 
«equivalentes  para  no  hacerlo.” 

Sin  hablar  aquí  de  los  derechos  de  la  naturaleza 
y  de  la  humanidad  ,  respetados  por  los  mismos  Pa¬ 
ganos  ;  Dios  nos  encarga  expresamente  á  sus  Ministros, 

y  con  particularidad  en  este  santo  tiempo ,  que  os  in- 

•  •  * 

tt  ti- 


i 


[^$0  Sermón  XIL 

timeinos  sus  órdenes  :  Mi  dulce  Redentor  Jesús  nos 
manda  ^  que  os  representemos  sus  necesidades :  vues¬ 
tros  intereses  mas  importantes  solicitan  nuestra  voz, 
y  se  quejan  de  estar  abandonados.  Dad ,  pues ,  ama¬ 
dos  hijos  mios.  Limosna,  y  sed  caritativos  con  los  po¬ 
bres?  Dios  lo  manda ;  y  nuestro  Redentor  Jesús  re¬ 
cibe  ese  socorro :  Vuestra  alma  es  la  mas  beneficiada. 
Orden  de  Dios  i  Necesidad  de  Jesús  \  Interés  de  vues^ 
tra  alma.  \0^\xé  motivos  mas  poderosos!  ¡Qué  razones 
mas  convincentes !  " 

Orden  de  Dios.  Sí ,  amados  hijos  mios ;  Dios  exi¬ 
ge  de  vosotros  la  limosna ,  que  hoy  os  pido  yo  para 
los  pobres  ,  y  que  estos  os  la  piden  en  su  nombj'e. 
Dios  ha  depositado  en  los  ricos  muchos  bienes,  coa 
que  asistir  á  las  necesidades  de  los  miserables.  ¿Por 
ventura  os  persuadís  ,  porque  los  pobres  os  piden  por 
amor  de  Dios ,  que  la  Limosna  es  una  obra  de  su¬ 
pererogación ,  y  no  de  rigurosa  justicia?  Sabed,  pues, 
que  mientras  los  pobres  humildes  ,  como  deben  serlo 
siempre ,  y  no  fieros  y  arrogantes  ,  como  lo  son  la 
mayor  parte:  mientras  los  pobres  humildes  claman  un 
socorro  por  amor  de  Dios ;  su  santa  Ley ,  como  se¬ 
ñora  y  como  soberana ,  dice  en  el  fondo  de  vuestro 
corazón:  ^^Dad  á  los  pobres  lo  que  debeis  al  Señorj 
«que  así  lo  quiere  y  lo  ordena.’’  Oid  atentamente  sus 
mismas  palabras ^  y  juzgad,  si  son  simplas  consejos, 
ó  mandatos  absolutos. 

^^Nunca  han  de  faltar  pobres  entre  vosotros;  siem- 
^>pre  los  ha  de  haber”  (i):  Non  déerunt  pauperes  in 
térra  kabitationis  tute.  Y  sin  querer  ser  jueces  de  ¡os 
motivos,  ni  censores  de  mi  Providencia,  yo  os  cargo 
personalmente  ,  en  los  lugares  en  que  habitareis ,  de 
proveer  y  contribuir  ,  según  vuestras  facultades,  á  su 
subsistencia  :  Idcirco  ego  prtecipio  tibi ,  ut  aper  ¡as 

vía- 

(?)  Deurcr.  cap.  XV.  v.  ii.  et  seqq. 
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manmti  fratri  tuo  egeno  ( i ).  Asistid  ,  pues ,  á  los  po¬ 
bres ,  no  solo  por  compasión' de  sus  miserias,  sino 
también  por  sumisión  á  mis  órdenes  (2):  Propter  man- 
datum  assume  pauperem.  ¡Ministros,  y  Predicadores  de 
mi  Evangelio!  Cuidad  bien,  cómo  instruís  á  los  ricos 
sobre  este  punto:  no  los  lisongeéis,  como  suelen  mu¬ 
chos  hacerlo  :  intimadles  la  necesidad ,  en  que  están 
constituidos  ,  de  socorrer  á  los  infelices.  Ordenádselo 
de  mi  parte  con  autoridad:  Príer/pe. '  Ordenádselo  á 
todos  sin  excepción  (3) :  Pracipe  divitibus.  Ordenád¬ 
selo  baxo  la  pena  de  una  desobediencia  criminal ,  para 
que  den  liberalmente ,  lo  que  ellos  liberalmente  han 
recibido :  Pracipe  divitibus ,  faciU  retribuere.  A  estas 
mismas  órdenes  añadid’ las  amenazas:  Hacedles  presen¬ 
te  el  Rico-avariento ,  sepultado  en  el  fondo  del  In¬ 
fierno  en  medio  de  las  llamas ;  y  el  pobre  Lázaro, 
llevado  por  los  Angeles  al  seno  de  la  gloria.  (4).  Mos¬ 
tradles  colocados  á  mi  diestra  ,  y  en  posesión  de  mis 
recompensas,  a  todos  los  ricos  misericordiosos  (5) :  P’e- 
nite ,  benedlcti  :  y  á  todos  los  ricos  avaros  á  la  si¬ 
niestra  ,  heridos  con  el  golpe  irreparable  de  maldicio¬ 
nes  eternas:  Discedite^  maledicti.  ¡Ay  de  mí!  Hablan¬ 
do  Dios  de  este  modo  ,  ¿nos  dá  simplemente  un  con¬ 
sejo  ,  ó  nos  impone  un  precepto? 

Yo  avanzo  mas  todavía ;  y  esta  reflexión  merece 
toda  vuestra  atención.  Si  no  me  concedéis,  que  la  Zz- 
mosna  es  de  precepto  ,  vuestra  religión  es  Vana ,  y 
pensáis  como  los  incrédulos ,  y  sois  en  la  realidad 
Ateistas ;  ó  ,  hablando  con  la  frase  de  moda ,  hom¬ 
bres  de  gran  corazón  y  espíritu  fuerte.  La  prueba  es 
clara:  Yo  adoro  un  Dios  sabio,  que  con  una  disposi¬ 
ción  maravillosa  ,  para  establecer  la  subordinación  en 

ii  ^  el 

(i)  IbR  (2)  EccH.cap.XXIX.  V.  12.  '  •’ 

(3)  I.  Túnoth.  cap.  VI.  vv.  17.  18.  (4)  Luc.  cap.  XVI.  v.  22. 

(5)  Matth.  cap.  XXV.  v.  34.  etseqq. 
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el  gobierno  del  Universo,  hizo  los  ricos  y  los  pobres: 
Uos  pobres ,  para  servir  y  honrar  á  los  ricos  j  y  estos, 
para  alimentar  y  proteger  á  los  pobres.  Adoro  un 
•Dios  justo  ,  que  con  una  conducta ,  llena  de  equidad, 
para  mantener  la  igualdad  en  la  desigualdad  misma, 
hizo  á  los  ricos  mayordomos  suyos;  y  á  los  pobres 
sus  pupilos ,  para  que  estos  fuesen  objeto  de  compa- 
i  y  aquellos  mas  respetados.  Yo  adoro  en  fin  un 
Dios  ,  Padre  misericordioso  ,  que,  distribuyó  las  for¬ 
tunas  y  las  obligaciones  ,  para  que  hubiese  entre  los 
hombres  una  recíproca  correspondencia  de  superiori¬ 
dad  y  dependencia ,  de  necesidades  y  socorros ;  de  li¬ 
beralidad  y  agradecimiento:  Quoniam  pusillum  (i),  et 
magnitm  ipse  fecit :  et  cequaliter  cura  est  illi  de  omni^ 
bus.  Pensando  así ,  yo  adoro  un  Dios ,  y  soy  fiel. 

Mas  quitad  el  precepto  de  la  Limosna  ;  y  encon¬ 
traréis  un  Dios  injusto ,  que ,  á  expensas  del  pobre 
desnudo  y  hambriento,  autorice  la  insensibilidad  del 
avaro  y  el  pródigo :  Un  Dios  ciego ,  que  á  unos  re¬ 
parte  con  profusión  lo  superfino  >  y  á  otros  los  dexa 
sin  lo  necesario :  Un  Dios  tyrano  ,  cuyo  Imperio  ca¬ 
prichoso  une  á  los  ricos  sin  medida  ,  y  á-  los  pobres 
sin  recurso.  Ved ,  pues ,  trastornada  la  Religión ,  y 
la  Fé ;  y  autorizada  la  incredulidad  y  el  ateísmo. 

Supuesto  esto ,  ved  la  conclusión  que  yo  saco  ;  y 
os  ruego ,  amados  hijos  mios ,  la  meditéis  bien.  Si  Dios 
no  hubiera  impuesto  el  precepto  de  la  Limosna  ,  el 
desorden  monstruoso  que  reynaría  en  el  Universo, 
recaería  sobre  el  mismo  Dios :  y  habiéndolo  impues¬ 
to  ,  si  no  lo  guardamos ,  recae  sobre  nosotros.  Colo¬ 
cad  ,  pues ,  entre  vuestros  pecados  el  de  no  dar  li¬ 
mosna  ;  la  cortedad  de  vuestras  limosnas  ;  y  la  poca 
proporción  de  estas  con  la  abundancia  de  vuestras  ri¬ 
quezas.  Creedme,  amados  hijos  mios:  vosotros  os  con¬ 
fe- 

(i)  Sap.  cap.  VI.  Y.  8. 
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&sais  de  otros  pecados  mucho  menos  graves.  No  me 
repliquéis,  para  justificar  vuestra  conducta,  que 
quién  hacéis  mal no  dando  limosna  ;  •  ó  qué  precep¬ 
tos  violáis”?  Vosotros  pecáis  en  esto  contra  Dios,  con¬ 
tra  el  próximo,  y  contra  vosotros  mismos.  Vuestro 
delito  es  un  atentado  contra  la  Providencia  ,  la  Ca¬ 
ridad  y  la  Justicia.  Los  préceptos  que  violáis ,  son  los 
primeros  de  la  ley  natural,  de  honrar  á  Dios,  y  amar 
al  próximo ,  como  á  vosotros  mismos.  ¡  Qué  bárbara 
crueldad,  vivir  sin  remordimiento  en  la  delicadeza  y 
la  abundancia ;  y  ver  sin  piedad  á  otros  morir  de 
hambre  y  miseria! 

Este  es ,  amados  hijos  mios ,  el  primer  fundamen¬ 
to  de  vuestra  obligación  á  dar  limosna-  Considerad  un 
Abrahan  ,  un  Loth ,  un  Job ,  un  Tobías ,  y  tantos 
otros  santos  Patriarcas ,  para  quienes  el  derecho  de  los 
pobres  fué  siempre  un  derecho  sagrado  é  inviolable. 
Esto  bastaba  para  convenceros.  Con  todo ,  estos  hom¬ 
bres  de  misericordia,  pues  así  los  llama  la  -Escritu¬ 
ra  (i):  Vtri  misericordice'-,  no  tenian ,  como  vosotros, 
á  mas  del  precepto  de  Dios  ,  las  necesidades  1  de  un 
Dios-hombre ,  que  nos  pide  este  socorro :  Segundo  mo¬ 
tivo,  que  nos  obliga  á  dar  limosna. 

La  Fe  nos  enseña ,  que  la  compasión  de  nuestro 
dulcísimo  Redentor  Jesús  para  con  los  pobres  y  los 
afligidos ,  no  se  satisfizo  con  menos ,  que  cederles  to¬ 
dos  sus  derechos  j  declarando ,  que  todo  el  bien  ó  el 
mal  que  les  hiciéremos  ,  sería  como  hecho  á  su  mis¬ 
ma  Persona.  Quando  un  pobre  se  os  presenta ,  el  Se¬ 
ñor  mismo  se  os  presenta  en  aquel  miserable ;  y  quan¬ 
do  éste  extiende  la  mano  flaca,  y  recibe  vuestra  limosna, 
el  mismo  Jesucristo  la  recibe.  Vosotros  no  creereis  esto. 
Decidme,  pues,  ¿cómo  hemos  de  entender  estas  pa¬ 
labras  terminantes  del  Salvador?  (2)  "Yo  tuve  hambre: 

wtu- 

'  (i)  Eccli.  cap.  XLIV.  v.  xo.  (2)  Matth.  cap.  XXV.  v.  35.  seqq. 
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wtuve  sed  :  fui  forastero :  estuve  desnudo ;  estuve  en- 
•w fermo  :  estuve  cautivo.  Vosotros,  benditos  de  mi  Pa- 
^>dre;  vosotros  me  habéis  ásistidó  conicompasion  y  ca¬ 
ntidad.  Vosotros,  malditos  de  Dios;  -vosotros  me  ha- 
nbeis  abandonado  con  inhumana  crueldad.”  Decída¬ 
me  ahorai^ i  amados  hijos  mios;  ¿son  estas  exágera» 
ciones  piadosas,  ó  mentiras  oficiosas?  Vosotros  no 
me  ereeis* -'Explicadme  ,  pues  ,<  cómo  (he  de  entender 
yo  á- todos  los.>sant¿s¡i  Padres ,,  «que  -de  común  acuerdo 
me  enseñan  eáto;  y  claman  sin  temor  ,  que  Jesucris¬ 
to  es  el  pobre  universal;  el  tínico  necesitado  y  men¬ 
dicante  sobre  la  tierra  ,  como  lo  advierte  Salviaiio :  Sor- 
lus  tantummodd  '  ChrístMS  qui  in  omnium  paup:rum 
■uníversitate  ' mendicatíái^óttQnáiíú'i  quizá  ,>que  todos 
los  padres  por  ;zelo' y  caridad,  faltaron  á  la  buena  fe, 
ó  se  engañaron?  Vosotros  no.-me  créeis:  Mas  ei  Salva¬ 
dor  mismo  os  convencerá  en  el  dia  del  Juicio  terri¬ 
ble:  entonces  no  os.  preguntará ,  si  habéis  hecho  co¬ 
sas  grandes  y  brillantes  ;  siao  tínicamente ,  si  le  -  ha¬ 
béis  visitado  ;  alimentado  y  socorrido ,  en  sus  pobres. 
Si  le‘.  respondiereis  ,  que  en  virtud  de  su  alianza  con 
la  humana  naturaleza  ,  lo  creí.^is  igualmente  presente 
en  todos  los  hombres;  os  hará  ver,  que  había  con¬ 
traído  una  unión  mas  estrecha  con  la  pobreza.  ¡Ah! 
Si  Jesucristo ,  dice  San  JuanuGrysóstonlo  ,  se  os  pre-- 
sentára  visiblemente  tan  pobre ,  como  lo  flié  sobre  la 
tierra  ,  ¿  le  -  negaríais  cosa  alguna  de  quanto  teneis;  vo¬ 
sotros  ,  que  le  debeis  todo  lo  que  sois  ? 

Y  vosotras ,  Señoras  ;  si  tuviérais  la  feliz  suerte  de 
Marta,  ¿con  quánto  gozo  serviríais  al  Salvador,  hos.- 
pedándolo  en  vuestra  propia  casa?  ¿Quánto  envidiáis 
á  Magdalena ,  quando  ,  postrada  á  sus  sagrados  pies; 
llorando  y  suspirando ,  se  los.  ungió  con  el  precioso 
ungüento  ,  que  esparcía  la  suavísima  fragancia  de  su 
tierno  amor  y  ardiente  caridad?  Avivad,  pues,  vues¬ 
tra  fe ;  y  reconoced  al  mismo  Jesucristo ,  que ,  como 

en- 
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enseña  San  Juan  Grysóstomo ,  se  os  presenta  en  cada 
pobre ,  desnudo  y  destituido  de  todo  socorro ;  en  ca- 
ia  miserable,  que  enfermo  y  lánguido  va  al  Hospi¬ 
tal.  Cada  uno  de  estos  lleva  en  su  necesidad  y  sufri¬ 
miento  una  semejanza  y  conformidad  con  vuestro  Re¬ 
dentor.  i  Quién  os  impide  reconocerle  ,  servirle  y  so¬ 
correrle  en  sus  pobres? 

Así  lo  practicaban  los  primeros ,  Cristianos ,  ins¬ 
truidos  por  el  mismo  Salvador,  y  formados  por  sus 
-Apóstoles.  No  distribuían  sus  limosnas  á  las  personas 
©ciosas  y  nada  humildes  ^  que  ,  por  no  sujetarse  á  ser¬ 
vir  ,  ó  á  trabajar  ,  se  veían  en  una  miseria  voluntaria 
y  criminal:  á  estos,.- de  que  tanto  abunda, esta  popuí- 
losa  Capital,  los  miraban  como  indignos  , ¡viciosos ,  y 
usurpadores  de  la  limosna  y  legítimo  patrimonio  de 
Jesucristo.  Mas  por  el  contrario  ,  los  efectos  de  la  ver¬ 
dadera  pobreza  eran  para  ellos,-  indicios  de  la  pre¬ 
sencia  del  pobre  humilde  y  ■.dulcísimo  i  Jesús  ;  y  un 
poderoso  atractivo  de  su.  piadosa’  liberalidad.  Consi- 
'guientemente  ,  quando  los  tyranos  ,  enemigos  y  per¬ 
seguidores  del  Cristianismo  ,,  buscaban,  ansiosos,  los  te,- 
soros  de  los  fieles,  ¿qué  os  imagiña,is!que  encontraban? 
Una  multitud  de  viejos,; de  enfermos,  de  impedidos, 
de  encarcelados- ó  cautivos :  ,1  En:'éstosr  estaban  disper¬ 
sos  sus  bienes.  'jOh  'santo  Dios!  Si,  en  el  dia  se  hicie¬ 
ra  una  exácta  pesquisa  de  da  idistribucion  de  las  ri- 
■quezas  ,:¿  dónde,  lal  encontraríamos?  En  .las  concurren- 
•cias.  opulentas  ,  en  que  el 'juego '¡no  ¡es.  ipura  diversión 
•honesta,’  sino  vicio.desQladpK.de  las  casas  y  familias: 
En  -los  festines-,  en  que  reyna  la  '¡abundancia ,  la  de¬ 
licadeza  ,  el  .placer  ,.  y  los  de.sórdenes:  en  los  lugares, 
donde  brillan  los -ídolos  de.  vanidad  ,  y  los  incenti¬ 
vos  de. impureza.  Fuera- ;*de  allí í,  .¡ desolación,  miseria, 
desnudez  y  .pobreza!  íQué  ■  vergüenza i,  ¡  y  qué  repre¬ 
hensión  para  nosotros!  ¡Triste  presagio  de  la  diminu¬ 
ción  .  de  ■  nuestra,  Fcí,  que,  según  el  Evangelio,  se  va 
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amortiguando  á  proporción  de  lo  que  la  .  caridad  se 
resfria  en  nuestros  corazones  (i)!  Abundabit  miquitas\ 
refrigescet  charitas.  Con  todo,  j qué,  me  queda  que  re¬ 
presentaros  todavía  ?  Me  quedan ,  amados  hijos  mios, 
vuestros  mas  importantes  intereses.  Veamos  si  este  terr 
cer  motivo  destruye  al  fin  toda  vuestra  preocupación 
y  resistencia. 

¿Sabéis  vosotros,  ricos  y  poderosos,  que  sin  el  re¬ 
curso  de  la  Limosna  seríais  mas  dignos  de  lástima  y 
compasión ,  que  ios  mismos  pobres  ,  que  os  estoy  re¬ 
comendando?  ¿Sabéis,  que  todas  las  ventajas  ,  que  te¬ 
néis  sobre  los  pobres  en  el  orden  de  la  naturaleza, 
las  tienen  ellos  sobre’  vosotros  en,  el  orden  de  la  gra¬ 
cia?  ¿Sabéis,  que  en  la  materia  de  predestinación  y 
salud  hay  una  especie  de  probabilidad  en  favor  de 
los  pobres ;  y  una  gran  dificultad  moral  para  vosotros, 
capaz  de  consolarlos  á  ellos,  y  de  llenaros  á  vosotros 
de  terror ,  si  hay  todavía  alguna  chispa  y  vislumbre 
de  la  Fe  sobre  la  tierra?  ¡Felices  los  pobres!  ¡Dicho¬ 
sos  los  que  están  rodeados  de  adversidades  1  ¡  Desdi¬ 
chados  los  ricos!  ¡Infelices  los  que  están  colmados  de 
prosperidades  (2)!  \Beati  pauperesl  \J^ <e  vobis^  diviti- 
■^»f!-Estó  nos  dice  el  Evahgelio. 

■para  quedos  pobres. no  tengan  una  vana  presun¬ 
ción  ,  y  los  ricos  no  desesperen  de,  su  eterna  salud,  es 
necesario  entender  y  meditar  bien  este  oráculo  de  la 
eterna  verdad.  Vosotros,  ricos  de  la  tierra,  ¡no  tem¬ 
bláis  sobre  vuestro  peligro!  Mas  yo,  que  soy  vuestro 
Pastor,  aunque  tan  indigno,  mas  sensible  que  voso¬ 
tros  por  vuestros  intereses  eternos ,  tiemblo ,  me  es¬ 
tremezco  ,  y  á  veces  exálo  profundos  suspiros ,  y  der¬ 
ramo  lágrimas  amargas  por  vosotros.  En  mis  justos  te- 
miores  sobre  vuestra  salvación  ^  me  dirijo  á  Dios  en 

aiis  tibias  oraciones  ,  y  le  digo  con  sollozos  y  pensa- 

.  mién- 

(i)  Matth.  cap.  XXIY.  v.  la.  (a)  Luc.  cap.  VI.  v.  ao. 
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míentos  tristes,  que  atormentan  mi  corazón  de  Padre 
y  Pastor  vuestro:  ¡Ah,  Señor!  ¿Qué  os  han  hecho, 
pues  ,  los  ricos ,  para  que  en  vuestro  Evangelio  pon¬ 
gáis  una  diferencia  tan  cruel  entre  estos  y  los  pobres? 
Los  he  de  mirar  siempre  sobre  el  borde  del  precipi¬ 
cio?  ¿No  podré  jamás  anunciarle^  de  vuestra  parte,, 
sino  rayos  y  anatémas?  Sí,  amabilísimo  Dios  mió,  sí: 
El  Aposto!,  leyendo  yo  su  Epístola  segunda  á  los  de 
Corinto ,  me  ha  servido  muchas  veces  de  consuelo  en 
mi  añiccion:  Allí  encuentro  el  medio  de  igualdad  en¬ 
tre  ricos  y  pobres :  Si  yo  acierto ,  amados  hijos  mios, 
á  explicaros  bien  el  precepto  de  la  Limosna ,  y  vo¬ 
sotros  lo  cumplís  á  la  letra  ,  supliendo  con  vuestra 
abundancia  las  infelicidades  y  miserias  ;  la  abundan¬ 
cia  de  las  gracias  y  bendiciones  de  Dios,  para  esta 
vida  y  la  eterna,  recaen  seguramente  sobre  vosotros  (.): 
Vuestra  abiindantia  illorum  inopiam  suppleat^  ut  et  illo^ 
rum  abmdantia  vestrce  inopice  sit  supplementum. 

Sobre  este  principio  fundamental,  clamaba  San  Juan 
Crysóstomo  ,  abogado  infatigable  de  los  pobres  ,  y  de¬ 
cía  á  los  ricos  de  su  siglo:  '^Dad  limosna  ,  porque  ja- 
í^más  la  daréis  sin  fruto”  (2):  Date.^  et  dabitur  vo- 
bis.  No  os  imaginéis,  que  por  zelo  en  favor  de  los 
pobres  ,  yo  fallo  al  respeto  debido  á  los  poderosos. 
El  interés  del  rico  liberal  y  caritativo  es  mucho  ma¬ 
yor  ,  que- el  provecho  del  pobre.  Los  ricos,  por  la  ca¬ 
ridad  entran  en  comunicación  de  los  privdlogios  de 
los  pobres ,  y  conservan  sobre  estos  toda  la  preemi¬ 
nencia  de  sus  riquezas.  Si  el  pobre  ,  por  necesidad  es 
semejante  al  Salvador j  el  rico,  por  su  liberalidad  se 
asenjcja  á  Dios.  Si  el  pobre  ,  por  su  paciencia  y  sufri¬ 
miento  es  conforme  al  Salvador  j  el  rico  ,  con  su  lar¬ 
gueza  cambia  sus  bienes  por  las  riquezas  de  Dios.  El 
pobre  humilde  y  virtuoso  (aunque  de  estos  hay  po- 

eos) 

(fc)  II.  Cor.  cap.  VíII.  V.  14.  (2)  Luc.  cap,  VI.  v.  38. 
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eos)  es  un  verdadero  imitador  del  Salvador;  y  el  rico, 
verdaderamente  limosnero  (bien  que  de  estos  hay  me¬ 
nos),  es  ciertamente  bienhechor  del  mismo  Dios.  El 
pobre,  por  su  estado  está  á  cubierto  de  los  gastos  cri¬ 
minales  de  pura  vanidad ;  y  el  rico  ,  privándose  li¬ 
bremente  de  esos  gastos  inútiles  y  peligrosos  ,  se  re¬ 
duce  á  una  inocente  moderación.  El  pobre ,  en  su  su¬ 
frimiento  encuentra  en  qué  exercitar  la  paciencia  y 
la  materia  de  su  penitencia  ;  y  el  rico  virtuoso  y 
lleno  de  méritos ,  borra  y  redime  con  sus  limosnas  los 
defectos  inseparables  de  una  abundancia  lisongera.  El 
pobre  ruega  á  Dios  por  sus  bienhechores ;  y  su  ora¬ 
ción  tiene  el  influxo  en  el  Cielo ,  que  le  falta  á  su 
crédito  sobre  la  tierra ;  y  el  rico  apoya  sus  ruegos 
sobre  las  mismas  oraciones  y  clamores  de  los  pobres. 
El  pobre  muere ,  sin  tener  que  sentir  los  bienes  que 
no  posee  ;  y  el  rico  misericordioso  espera  la  muerte 
con  confianza ,  por  haber  hecho  pasar  á  la  otra  vida 
sus  limosnas  ,  con  la  usura  de  un  ciento  por  uno.  En 
una  palabra ;  el  pobre  humilde  ,  y  resignado  con  la 
voluntad  de  Dios  hasta  la  muerte ,  lleva  en  su  favor 
la  semejanza  que  tuvo  hasta  el  fin  con  aquel  Dios- 
hombre  ,  que  lo  va  á  juzgar ;  y  el  rico  fiel  y  miseri¬ 
cordioso  hasta  la  muerte ,  encuentra ,  interesándose 
con  el  Juez  supremo ,  á  los  mismos  pobres  socorridos 
y  consolados  por  el  rico  en  este  mundo  ,  por  inter¬ 
cesión  del  Juez  mismo.  Hablad ,  dirá  entonces  el  i'ico 
caritativo ;  hablad ,  pobres ,  que  yo  he  socorrido ;  viu¬ 
das  ,  que  he  protegido ;  huérfanos  ,  que  he  defendi¬ 
do  ;  doncellas ,  que  he  preservado  ;  cautivos ,  que  he 
redimido,  siendo  para  vosotros  vuestro  bienhechor  y 
vuestro  padre:  O  por  mejor  decir;  vos.  Dios  mió,  acor¬ 
daos  ,  que  por  vos  y  en  vuestro  nombre ,  les  hice  to¬ 
dos  esos  servicios.  Cumplid,  pues,  vuestras  promesas; 
y  usad  de  misericordia  con  quien  la  hizo  siempre  por 
amor  vuestro. 

¿Juz- 
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I Juzgáis,  amados  hijos  mios  ,  que  estos  son  pensa¬ 
mientos  ó  imaginaciones  mias?  Abrid  las  sagradas  Es¬ 
crituras  j  y  vereis ,  que  son  oráculos  del  mismo  Dios. 
Vereis  un  Abrahan  ,  un  Loth  ,  un  Tobías ,  que  lle¬ 
garon  por  sus  limosnas  á  ser  grandes  ante  los  hom¬ 
bres;  y  mayores  todavía  en  la  presencia  de  Dios:  Una 
viuda  en  tiempo  de  Elias  ,  en  cuya  casa  entró  la 
abundancia  ,  por  una  limosna ,  que  al  parecer  la  re¬ 
ducía  á  ella  misma  á  mendigar  (i):  Un  Centurión 
pagano  ,  que  por  sus  limosnas ,  y  por  haber  edifica¬ 
do  una  Sinagoga  ,  fué  uno  de  los  primeros  agrega¬ 
dos  por  el  Salvador  al  Cristianismo  (2) :  Y  sobre  to¬ 
do,  un  impío,  un  malvado,  y  para  decirlo  de  una 
vez ,  un  Nabucodonosor ,  á  quien  Daniel  anuncia  es¬ 
tas  palabras  de  consuelo:  ''Rey  poderoso,  redime  tus 
pecados  con  limosnas”  (3):  Peccata  tua  ekemosynis 
redime:  Y  ¿qué  pecados?  Violencias,  obscenidades,  ty- 
ranías  ,  crueldades  ,  profanaciones  ,  sacrilegios  :  Cu¬ 
bre  todos  esos  excesos  vergonzosos  con  el  velo  de 
la  caridad;  y  Dios  los  borrará  de  su  memoria.  En 
una  palabra ;  como  si  la  Limosna  fuera  el  suplemen¬ 
to  y  el  equivalente  de  todos  los  méritos  ;  y  su  omi¬ 
sión  la  unión  y  colmo  de  todos  los  vicios ;  por  ella, 
ya  os  lo  he  dicho  con  el  Evangelio,  se  hará  en  el 
Juicio  final  el  discernimiento  entre  los  escogidos  y  los 
reprobos. 

Después  de  esto  ,  j  me  negaréis  todavía  el  derecho 
de  entrar ,  amados  hijos  mios ,  con  vosotros  en  jui¬ 
cio  ,  y  de  preguntaros  á  todos ,  pobres  y  ricos ,  ¿si 
tenéis  alguna  demanda  ,  ó  alguna  queja  contra  vues¬ 
tro  Dios?  ¡Pobres!  ¡Qué  mas  podia  hacer  por  voso¬ 
tros!  ¿Asistiros  por  sí  mismo?  ¿Hacer  caer  sobre  vo¬ 
sotros  maná  del  Cielo?  ¿Multiplicar  todos  los  dias  los 

kk  2  pa¬ 

ro  III.  Reg.  cap.  XVII.  vv.  10.  et  seqq. 

(2)  Luc.  cap.  vil*  V.  5.  (3)  Daniel,  cap.  IV.  V.  24. 
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panes  y  peces?  En  una  palabra;  5  manteneros  con  con¬ 
tinuos  milagros?  Bien  podia ;  pero  esto  no  conviene; 
y  es  repugnante  á  su  sabiduría.  ¿Hacer  á  los  ricos 
tributarios^ vuestros?  ¿Transferir  en  vosotros  sus  de¬ 
rechos?  ¿Constituir  en  vuestro  socorro  su  felicidad  y 
su  salvación?  Podia  muy  bien  ;  y  así  lo  ha  hecho.  Y 
vosotios  ,  ricos ,  que  os  quejáis  á  veces  de  que  vues¬ 
tros  bienes  no  remedian  vuestros  disgustos ,  ni  vues¬ 
tros  males;  que  vuestra  prosperidad  no  llena  jamás  to¬ 
dos  vuestros  deseos  ;  y  que  vuestros  buenos  propósi¬ 
tos  no  enmiendan  vuestras  costumbres  :  Dad  Limosna: 
y  ella  las  enmendara  ^  os  consolara  ^  y  tranquilizará  (1  j: 
Quod  '  superest ,  date  eleemosynam  ;  et  ecce  onmia  mun~ 
-da  sunt  vcbis.  Yo  no-sé,  amados  hijos  mios,  si  ya  os 
halláis  convencidos;  mas  sé ,  que  deberíais  estarlo  ;  y 
que  después  de  unas  razones  tan  poderosas  ,  solo  de¬ 
béis  deseai  una  instrucción ,  que  os  haga  conocer  con 
claridad  la  extensión  de  vuestras  obligaciones  sobre  la 
Limosna.  Y  este  es  el  segundo  punto  de  mi  discurso. 

SEGUNDA  PARTE. 

'  •  Muchos  hacen  limosna.  Mas  decidme,  ¿hacen  la 
que  basta  para  satisfacer  al  precepto?  Hacen  limos¬ 
na  ;  mas  ¿la  hacen  bien,  y  de  modo  que  sea  meri¬ 
toria?  Hacen  limosna;  mas  ¿la  hacen  con  alegría  y 
prontitud ,  para  recoger  el  fruto?  De  estas  tres  cosas 
importantes  5  pocos  ricos  están  bien  instruidos;  y  son: 
la  medida  ^  el  método  ^  y  el  tiempo  de  la  Limosna,  Si 
procuráis  tener  presentes  los  fundamentos ,  sobre  que 
acabo  de  explicaros  está  fundada  la  Limosna  ;  voso¬ 
tros  ^mismos  decidiréis ,  sin  fatigaros ,  la  medida  fíxa,, 
él  méiodo  preciso  ^  y  el  tiempo  prescripto.  Dios  m’^ismo 
exige  la  Limosna ,  para  justificar  su  sabia  providencia. 

Dad^ 

(i)  Luc.  cap.  XI.  v«  41. 


* 


sobre  la  obligación  de  dar  limosna.  261 
Dadla  ,  pues,  con  abundancia  ,  para  justificar  por 
vuestra  parte  la  providencia  de  Dios:  Ved  aquí  la  me¬ 
dida  inviolable.  Jesucristo  la  recibe  para  socorro  de 
las  necesidades  de  sus  miembros:  Dadla,  pues,  como 
Cristiano  ,  con  la  intención  y  creencia  de  que  socor¬ 
réis  al  mismo  Salvador:  Ved  el  método  verdadero.  Vues¬ 
tra  alma  os  la  pide  ,  por  sus  intereses  mas  amables: 
Dadla,  pues,  mientras  que  podéis  aprovecharos  de  ella: 
Ved  el  tiempo  favorable.  No  perdáis ,  amados  hijos 
mios ,  ni  una  palabra  de  esta  explicación. 

Para  justificar  Dios  su  sabia  providencia ,  nos  im¬ 
puso  el  precepto  de  la  Limosna.  Providencia  ,  que  para 
el  buen  orden  del  mundo ,  no  puede  autorizar  ni  lo 
mucho  ni  lo  poco ;  y  así  exige  en  favor  de  los  po¬ 
bres  todo  lo  SLiperñuo.  Me  explicaré  bien  claro:  Exi¬ 
ge  en  primer  lugar ,  todo  lo  que  el  rico  gasta  en  sos¬ 
tener  sus  pasiones  criminales  ■,  en  segundo,  todo  lo  que 
expende  con  profusión  en  diversiones  nada  moderadas; 
y  en  tercero ,  lo  que  invierte  en  necesidades  supues¬ 
tas  é  imaginarias.  Reglas  indubitables  y  seguras,  que 
no  necesitan  sino  una  simple  exposición, 

*  El  primer  fondo  supérfluo  de  los  ricos  es  ,  sin  la 
menor  contradicción  ,  todo  lo  que  entretiene  sus  pa¬ 
siones;  y  con  ello  podia  socorrer  muchas  necesidades. 
Vuestro  supérfluo  ,  pues,  ricos  apasionados  al  juego,  es 
lo  que  perdéis  ,  y  aun  lo  que  ganais  en  una  ciiver- 
sion  seria ,  pero  al  fin  caprichosa ,  desabrida  y  coléri¬ 
ca  :  ruinosa  para  vuestra  familia ;  perjudicial  á  vues¬ 
tra  salud,  y  al  estado;  y  ese  dinero  podia  enjugar  las 
lágrimas  de  muchos  pobres,  afligidos  y  oprimidos  con 
verdaderas  necesidades. 

Vuestro  supérfluo  ,  ricos  impuros  ,  es  lo  que  gas- 
tais  pródigamente  en  adornar  el  ídolo  que  os  encanta: 
en  sostener  su  lúxo  escandaloso  ;  en  pagar  las  mal¬ 
ditas  complacencias;  y  avivar,  para  vos  y  para  ella, 
las  llamas  del  Infierno:  Ese  dinero  serviría  al  pobre, 
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para  alimentar  una  familia  desolada ,  ó  para  romper 
.  las  cadenas  de  una  bárbara  esclavitud. 

Vuestro  superfino  ,  ricos  ambiciosos ,  es  lo  que  sa¬ 
crificáis  todos  los  dias  para  ganar  amigos  y  protecto¬ 
res  ,  que  suplan  el  mérito  que  no  teneis  ;  y  os  eleven 
para  tener  autoridad  en  el  mundo  :  Ese  dinero  lo  em¬ 
plearía  un  pobre  vexado  y  perseguido ,  en  repeler  la 
fuerza  que  le  oprime  ;  ó  en  inclinar  la  balanza  de  la 
justicia,  que  otra  parte  fuerte  y  poderosa  tiene  mu¬ 
cho  tiempo  há ,  en  suspensión  ,  con  procesos  inmen¬ 
sos  ,  5'  enredos  interminables. 

V '¡estro  supérfiuo  ,  rico  ,  disipador  de  la  herencia 
paterna  ,  es  lo  que  tiras  neciamente  i  sin  otro  placer, 
que  el  de  una  loca  y  vana  disipación  :  y  un  pobre,  opri¬ 
mido  sin  culpa  por  una  desgracia  ,  saldría  con  esto  de 
sus  deudas;  sostendría  su  crédito,  y  su  honrada  familia. 

Vuestro  superfino  ,  rico  avariento ,  es  lo  que  guar¬ 
dáis  inútilmente,  con  resolución  de  no  gastarlo  jamás: 
y  un  pobre  arruinado  se  libraría  con  ello  de  las  ma¬ 
nos  de  otro  avaro ,  como  vos ,  que  le  toma  á  un  vil 
precio  sus  cosas ,  aprovechándose  de  su  necesidad. 

Vuestro  superfino  ,  ricos  suntuosos  y  vanos  ,  es  lo 
que  gastáis  en  disfrutar  todas  las  comodidades  y  dul¬ 
zuras  de  la  vida  j  en  formar  todo  el  año  ,  y  todas  las 
horas  del  dia  ,  una  seqüela  de  dh'ersiones ;  sin  tener 
otra  fatiga,  otro  embarazo  ,  ni  otra  pena,  que  la  elec¬ 
ción  y  disposición  de  brillantes  funciones,  concurren¬ 
cias  y  festines:  y  esos  gastos  bastarían  para  librar  de 
los  lazos  de  otros  ricos ,  afeminados  como  vosotros, 
tantas  víctimas,  que  sacan  de  ellos  algunos  débiles  so¬ 
corros  para  sustentar  la  vida ,  por  el  sacrificio  precio¬ 
so  de  su  honor  y  su  salvación. 

Finalmente ,  ricos  pecadores ;  lo  superfino ,  que  la 
Providencia  no  puede  cederos  ,  ni  por  sus  intereses, 
ni  por  el  de  los  pobres ,  ni  por  el  vuestro ;  y  de  que 
os  ha  de  tomar  una  cuenta  rigurosa ,  es  todo  lo  que 
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os  sirve  para  pagar  ,  mantener ,  y  multiplicar  vues¬ 
tros  vicios.  En  efecto  5  mientras  tengáis  bienes  que  os 
sirvan  de  medios  para  ofender  á  Dios,  ¿con  qué  cara 
osaréis  sostener ,  que  no  teneis  con  qué  ser  caritati¬ 
vos,  y  socorrer  á  vuestros  hermanos?  Mientras  fuéreis 
bastante  ricos  para  comprar  con  gastos  excesivos  el  In¬ 
fierno,  ¿cómo  probaréis,  que  no  lo  sois  para  comprar  el 
Cielo  á  precio  mas  moderado?  La  impostura  es  visi¬ 
ble,  y  la  contradicción  manifiesta.  Ved  ,  pues ,  sin  que 
podáis  replicarme ,  cómo  los  gastos  desordenados  y  vi¬ 
ciosos  de  los  ricos  son  el  primer  fondo ,  que  exige  la 
divina  Providencia  para  la  subsistencia  de  los  pobres. 

Añadid  ahora  lo  que  gastáis  con  profusión  en  lo 
que  se  llama  decencia  y  decoro  de  vuestro  estado.  Sé 
muy  bien  ,  ricos  y  poderosos  del  mundo ,  que  teneis 
derechos  ,  que  yo  no  os  los  disputo ;  antes  de  buena 
fe  os  los  confieso;  jy  son  justos!  Vuestra  nobleza,  vues¬ 
tras  dignidades,  vuestras  riquezas  mismas  os  dan  pri¬ 
vilegios  ,  que  no  tienen  las  condiciones  baxas  ,  ni  aun 
las  fortunas  medianas.  Mas  el  fixar  estos  derechos ,  que 
llamáis  decoro  de  vuestro  estado  ,  toca  á  la  religión  y 
á  la  justicia  ;  no  á  la  emulación  y  al  capricho.  No  me 
aleguéis  las  leyes  mundanas ,  reprobadas  por  el  Evan¬ 
gelio  ;  sino  consultad  las  decisiones  de  vuestra  propia 
conciencia :  Estas  son  oráculos  ,  que  Dios  ha  forma¬ 
do  en  el .  fondo  de  vuestros  corazones.  Escuchad  el 
lenguage ,  que  por  mi  voz  tienen  ahora  en  público ;  y 
.  vereis ,  si  es  el  mismo ,  que  freqüentemente  os  repiten 
en  secreto. 

Yo  ,  Sacerdote  rico  por  mis  rentas  eclesiásticas ,  ó 
por  mis  bienes  hereditarios,  aunque  no  tuviese  un 
tren  brillante ,  ni  muebles  tan  costosos ;  aunque  no 
concurriese  á  funciones  profanas  ,  mezclado  confusa¬ 
mente  con  las  personas  mundanas  ;  aunque  por  este 
medio  evitára  muchos  gastos;  si  me  vieran  retirado; 
estudiando  las  Escrituras  sagradas ,  y  atento  á  mi  alto 
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Ministerio;  ¿sería  menos  estimado  y  reverenciado?  Yo 
Magistrado  ,  aunque  no  habitára  en  Casa  tan  suntuo-- 
sa  j  aunque  moderara  mi  tren  y  servidumbre  ;  aun¬ 
que  ,  por  librarme  de  una  fatiga  inseparable  de  mi 
empleo  ,  no  me  valiera  de  los  servicios ,  siempre  sos- 
psL-chosqs  5  de  una  mano  mercenaria  j  ¿sería  por  esto 
Juez  menos  respetable,  ni  se  envilecería  mi  dignidad? 
No  sin  duda.  Yo  ,  Título  ,ó  Caballero  ,  aunque  noi 
tuviera  los  gastos  criminales,  que  quedan  referidos,  y 
que  tienen  atrasada,  y  aun  casi  arruinada  mi  Casa, 
¿me  veria  envilecido?  No  sin  duda :  Luego  esos  gas-, 
tos  exorbitantes  no  son  precisos  á  mi  estado ,  sino  á 
mi  vanagloria  de  brillar  ,  á  mi  luxo  y  mi  vanidad. 
Yo ,  hombre  de  Comercio  ,  aunque  no  intentára  igua¬ 
larme  á  las  personas  que  debo  respetar  ;  teniendo  igual 
fausto  en  mis  alhajas  y  adorno  suntuoso  de  mi  Casa; 
una  mesa  no  menos  abundante  y  delicada ;  y  un  es¬ 
plendor  ,  que  excita  la  curiosidad  de  muchos  ,  y  los 
hace  preguntar.,  quién  soy,  y  quáles  fueron  mis  prin¬ 
cipios:  Por  esto  ¿mi  comercio  daria  al  través,  ni  mis 
negocios  se  atrasarían?  No  por  cierto:  La  soberbia 
hinchazón  de  mi  corazón ,  y  el  deseo  de  mi  elevación 
me  compelen  á  estos  gastos  ,  que  á  veces  paran  ea 
una  Quiebra  ruidosa  ,  con  perjuicios  irreparables.  Yo, 
Señora  por  mi  cuna  ,  aunque  jugase  con  mas  mode¬ 
ración  ,  y  rebaxase  del  precio  excesivo  de  mis  galas, 
y  mis  caprichos  de  variar  los  adornos  y  muebles  de 
mi  Casa;  ¿sería  menos  adorada?  Y  sobre  todo,  sería 
menos  digna  de  estimación?  El  ser  estimada  ,  es  pri¬ 
vilegio  de  mi  condición  ;  mas  el  ser  adorada  ,  no  lo 
fue,  ni  puede  serlo  jamás!  Consiguientemente,  no  son 
por  decoro  de  mi  estado  unos  gastos  tan  locos  y  ex¬ 
cesivos  ;  sino  por  la  idolatría  de  mi  cuerpo  ,  y  la  va-, 
nidad  de  mi  espíritu. 

En  la  Corte  misma  se  han  visto  algunos  de  los  pri¬ 
meros  Ministros ,  y  primeros  Magistrados ,  que  debe-" 
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rían  servirnos  de  exemplo ,  sin  esas  profusiones  qui¬ 
méricas  ;  y  no  han  sido  por  esto  menos  venerados  y 
respetados.  En  todas  partes  hay  nobles  y  ricos  Co¬ 
merciantes  ,  que  sin  un  fausto  tan  alto ,  tienen  mas 
crédito  ,  y  están  mas  en  boga.  En  todas  partes  hay 
Señoras ,  que  sin  ese  juego  desmedido ;  sin  tanta  pom¬ 
pa  de  adornos  y  vanidad ,  se  hacen  estimar  mas ,  y 
sostienen  todo  el  decoro  de  su  nacimiento.  Con  esta 
comparación  os  confundirá  algún  dia  la  Providencia 
de  Dios.  Imitad,  pues,  á  los  fieles,  que  en  vuestro 
mismo  estado  saben  unir  su  decorosa  decencia  con  las 
obligaciones  del  Cristianismo.  No  toméis ,  amados  hi¬ 
jos  mios,  por  modelo  la  multitud  de  ambiciosos,  cuya 
Vanidad  ha  introducido  tal  confusión  y  tal  desorden 
en  todas  las  condiciones,  que  ya  no  es  posible  distin¬ 
guir  el  noble  del  plebeyo,  ni  el  hombre  de  empleo 
público  ,  del  simple  particular.  j 

Si  en  lugar  de  poner  siempre  vuestros  ojos  en  los 
mas  ricos ,  os  dignárais  baxarlos  algunas  veces  á  los 
mas  pobres  y  miserables ;  si  freqiientárais  los  Hospita¬ 
les ,  cárceles,  y  casas  de  misericordia  ,  con  la  conti¬ 
nuación  que  las  de  ios  poderosos ;  en  lugar  de  un  faus¬ 
to  ,  que  os  causa  envidia ,  veríais  una  miseria ,  que  os 
movería  á  piedad.  ¡Qué  de  diverso  modo  pensaríais 
sobre  lo  que  os  es  supérfluo ,  y  lo  que  os  es  necesario'. 
A  la  vista  de  tantos  infelices ,  que  viven  en  suma  mi¬ 
seria  ,  exclamaríais  sin  duda :  ¡ Ah !  ¡Yo  tengo  dema¬ 
siado!  Mas  en  comparación  de  los  poderosos ,  que  son 
los  Dioses  de  la  tierra,  diréis  por  el  contrario:  ¡Ay 
de  mí!  ¡Yo  tengo  todavía  muy  poco!  Seguid,  pues, 
las  máximas  del  siglo;  y  sin  duda  destruiréis  la  igual- 
dad  y  buen  orden ,  establecido  por  la  Providencia. 

"Mas  no,  me  dirá  alguno;  mis  bienes  no  son  la 
materia  de  mis  pecados ,  ni  el  fomento  de  mis  pasio¬ 
nes  :  Yo  me  he  reducido  á  la  decencia  indispensable 
de  íni  estado.  Los  mas  prudentes  confiesan ,  que  yo 
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poJria,  sin  ambición,  tener  miras  mas  altas.  Con  to¬ 
do,  á  pesar  dermis  gastos  moderados,  apenas  me  que- 
da  al  fin  del  año  alguna  reserva  necesaria,  de  que  no 
debo  desprenderme ;  porque  los  mejores  fondos  pere¬ 
cen  quando  menos  se  piensa.  Los  hijos  es  preciso  edu¬ 
carlos  y  colocarlos.  Los  tiempos  están  malos,  y  cada 

dia  se  van  poniendo  peores :  Siempre  es  necesario  mi¬ 
rar  adelante  ” 

¡Ah!  Si  la  providencia  de  Dios  en  favor  de  los  po¬ 
bres  j;  aprobára  esas  cuentas  y  previsiones  mundanas, 
no  nos  diria ,  que  no  pensásemos  con  tan  inquieta  so¬ 
licitud  en  el  dia  de  mañana  (i):  Nolite  solliciti  esse 
in ^  crastinuvn.  No  nos  enseñaría  ,  que  la  protección  de 
Dios  ,  de  la  qual  es  prenda  segura  la  Limosna ,  es  el 
fondo  mas  sólido  de  vuestros  hijos ,  y  un  recurso  in¬ 
falible  en  vuestros  asuntos :  Scit  Pater  vester  ,  quia 
bis  ómnibus  indigetis.  Finalmente  no  nos  mandaría, 
que  por  el  camino  seguro  de  la  compasión  y  miseri¬ 
cordia  con  los,  pobres ,  buscásemos  ante  todas  cosas 
el  rey  no  de  los  Cielos:  Qucerite  primúm  regnum  Dei^.. 
et  hcEC  omnia  adpcientur  vobis. 

Mas ,  desando  á  parte  esos  puntos  de  Moral ,  y 
si  vuestras  necesidades  y  precauciones  para  lo  futuro 
son  verdaderas,  ó  solo  imaginarias;  acordaos,  ama¬ 
dos  hijos  mios  ,  que  la  necesidad  mas  cierta  de  un 
Cristiano  es  obedecer  los  mandatos  de  Dios.  Este  nos 
dice:  "Dad  á  proporción  de  lo  que  os  ha  sido  da¬ 
do’’  (2) :  Da  secundiim  datum.  Esto  es  ;  proporcionad 
vuestras  limosnas  con  vuestras  riquezas;  vuestra  cari¬ 
dad  con  vuestros  medios  ;  y  vuestra  liberalidad  con 
vuestras  rentas.  Sed  en  hora  buena  prudentes  y  eco¬ 
nómicos  ;  pero  .sedlo  igualmente  para  los  pobres ,  y 
para  vosotro,s.  Separad  una  porción  para  socorro  de  los 
miserables ,  como  la  separáis  para  el  repai’o  de  vues¬ 
tras 

(1)  Matth.  cap.  Vi.  v.  3i.etseqq.  (2)  Eccii.  c.ip.  XXXV.  v.  13. 
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tras  fincas  ;  para  sostener  vuestra  familia ;  y  estable¬ 
cer  vuestros  hijos*:  En  una  palabra  ;  haced  ,  que  va¬ 
yan  siempre  iguales  en  vuestra  economía  la  prudencia 
y  la  caridad :  Da  secundúm  datum.  Esta  es  la  me- 
dida  inviolable  de  la  Limosna.  Veamos  ahora  el  meto-- 
do  verdadero. 

Jesucristo  recibe  la  Limosna  por  la  mano  de  sus 
pobres:  Dádsela,  pues,  como  al  mismo  dulce  Jesús, 
con  akgría  ,  seguri  lad  y  humildad. 

Las  palabras  duras ,  y  las  miradas  de  desagrado 
y  desprecio  hacen  mas  sensible  al  pobre  el  peso  de  su 
miseria ,  de  lo  que  se  la  alivia  una  corta  limosna.  ¿  Me¬ 
rece  ser  tratado  así  el  humilde  Jesús?  Tratarlo  de  esa 
manera,  ¿no  es  tratarlo,  como  lo  trataron  los  Ju¬ 
díos?  ¿Insultarlo  hasta  la  Cruz?  ¿Mezclar  hiel  y  vi¬ 
nagre  al  refrigerio  que  se  le  presenta?  En  efecto  ,  ¿de 
qué  sirve  el  mal  modo  ,  con  que  suele  darse  la  li¬ 
mosna?  De  manifestar,  que  el  corazón  desaprueba  el 
bien  que  hace  la  mano  :  de  hacer  creer  ,  que  no  se 
exercita  la  piedad  por  motivo  de  Religión  ;  sino  por 
la  importunidad  del  que  pide  la  limosna.  En  vano 
es  la  excusa  común  de  los  ricos  del  siglo  ,  sobre  la 
arrogancia  ordinaria  (yo  la, confieso)  de  los  que  men¬ 
digan  publicamente  ;  sobre  sus  estratagemas  ,  sus  aven¬ 
turas  ,  y  sus  vicios.  ¡Ah!  ¡Hermanos  mios!  decia  el 
Aposto!  á  los  primeros  Cristianos  :  ^Dexadnos  á  no- 
>?sotros  el  cuidado  de  que  Dios  nos  ha  encargado  ,  de 
» reprehender  ,  instruir,,  y  evangelizar  á  los  pobres, 
«que  es  lo  mas  penoso  y  desagradable  ;  y  reservad  solo 
«para  vosotros  el  placer  que  el  Salvador  os  procura, 
«de  asistirlo ,  nutrirlo,  y  vestirlo  en  sus  miembros  (i): 
^^Qui  miseretur  in  hilaritate.  ¿Pensáis,  añade  el  mis- 
«mo  Aposto!,  que  ese  Dios  de  bondad  y  dulzura  agra- 
«Jezca  unos  dones,  que  le  dais  con  agria  rusticidad? 

ll  2  «El 

(i)  Rom.  cap.  XII.  y.  8. 
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”EI  buen  modo  jno  es  una  parte  de  lo  que  se  agra- 
»dece  al  que  hace  bien?  No  deis,  pues  ,  nada  ;  ó  dad- 
con  jubilo  (i) :  Hilarem  enim  datorem  diligit  Deus. 
«Todo  lo  que  teneis  ,  os  viene  de  Dios:  no  subsistís, 
»>ni  podéis- subsistir ,  si  Dios  no  os  sostiene:  Dadle, 

P**  »  ^orao  el  Señor  os  ha 

?^dado  quanto  teneis  ,  con  buen  corazón  y  con  gra- 

>ícia  í  y  no  de  mala  gana,  y  como  por  fuerza:  Non- 

tristitia  ,  aut  ex  necessitate^  Esta  es  la  doctrina 
de  San  Pablo. 

_  distribución  de  la  Limosna  tampoco  debe 

haber  aceptación  de  personas.  Yo  os  confieso  ,  que  en 
el  exercicio  de  la  caridad  hay  su  orden  ,  como  en  la 
práctica  de  las  demas  virtudes  ;  mas  Dios  no  quiere 
que  en  él  tenga  parte  la  simple  inclinación  y  el  ca¬ 
pricho.  Se  muy  bien  ,  que  hay  pobres  privilegiados; 
pauentes  ;  domésticos  ;  vecinos;  vergonzantes  ;  y  que 
solo  alguno  de  vosotros  los  conoce :  La  verdadera  ca- 
ridad^  no  excluye  cierta  elección  y  respetos :  Mas  sé 
también  ,  que  no  ha  de  ser  tan  metódica  ,  que  no 
sepa  á  veces  ocurrir  á  las  necesidades  mas  urgentes. 
Convengo,  y  lo  sé  por  experiencia,  que  ninguno,  por 
grande  que  sea  su  renta  ,  puede  socorrer  á  todos  los 
pobres :  mas  yo  quisiera ,  que  la  caridad  del  corazón 
fuese  universal ,  ya  que  el  socorro  de  la  mano  no  pue¬ 
de  ser  general.  Este  es  el  exemplo  que  nos  dió  el  mis¬ 
mo  Sah’^ador  :  Su  ocupación  mas  freqüente  era  dar  ali¬ 
mento  á  los  hambrientos ;  vista  á  los  ciegos ;  y  salud 
á  los  enfermos  (2) :  Pertransiit  benefaciendo ,  et  sa¬ 
nando  omnes.  Seguidlo  en  su  carrera  ;  y  en  todas  par¬ 
tes  lo  encontraréis  buen  Pastor  y  buen  Padre ;  aun¬ 
que  decia,  que  no  habia  sido  enviado,  sino  á  las  ove¬ 
jas  de  Israel  (3).  Con  todo ,  señaladme ,  si  podéis ,  po¬ 
bre 

(i)  II.  Cor.  cap.  ÍX.  v.  7.  (a)  Act.  cap.  X.  v.  38. 

(5)  Matth.  cap.  XV.  v.  24. 
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bre  extrangero ,  que  no  hubiese  asistido  ;  suplicante 
infiel,  que  no  fuese  atendido;  pecador  lánguido,  que 
no  fuese  socorrido ;  enemigo  ,  que  no  fuese  perdona-- 
do  :  Pertransiit  benefaciendo ,  et  sanando  omnes.  Ha¬ 
ced  ,  pues  ,  por  amor  de  este  buen  Jesús ,  lo  que  él 
hizo  por  todos ,  si  queréis  ser  sus  discípulos. 

Finalmente,  debe  evitarse  cuidadosamente  la  pom¬ 
posa  vanidad  en  la  distribución  de  la  Limosna  ;  de 
modo  ,  que  los  ojos  de  Dios  sean  los  testigos  ;  y  el 
depósito  ,  el  piadoso  y  agradecido  corazón  del  Salva¬ 
dor.  Los  que  buscan  los  aplausos  de  los  hombres,  aun¬ 
que  no  toquen  la  trompeta  (i)  por  sí  mismos,  se  com¬ 
placen  de  que  otros  la  toquen  por  ellos  ,  y  se  publi¬ 
quen  las  limosnas,  que  deben  darse  en  secreto.  ¿Pen¬ 
sáis,  que  el  Señor  agradece  tales  servicios?  ¡Ah!  Si 
con  tanto  zelo  exclamó  contra  la  hypocresía  de  las  li¬ 
mosnas  de  los  Fariseos ,  ¿  con  qué  ojos  mirará  la  os¬ 
tentación  de  la  caridad  política  de  nuestros  dias?  Si 
en  el  Templo ,  por  ser  Casa  de  oración  ,  se  irritó  tan¬ 
to  contra  los  que  profanaban  ,  no  el  Templo  mismo, 
sino  su  atrio  exterior  ¿  cómo  mirará  á  los  que 
ahora  piden  ,  y  á  los  que  dan  limosna  en  la  Iglesia ,  y 
á  veces  durante  nuestros  mas  sagrados  mysterios?  Dar 
limosna  en  los  Templos  ,  es  inmodestia  y  vanidad 
mundana. 

Con  todo ,  no  creáis  que  yo  condeno  todas  las 
limosnas  publicas.  ¡No  lo  permita  Dios!  La  Iglesia ,  y 
el  mismo  Salvador  las  autorizan  y  recomiendan  ex¬ 
presamente.  Haced  en  buen  hora  limosnas  públicas,  y 
con  vuestras  propias  manos,  para  que  el  público  no 
os  tenga  por  ricos  avaros,  y  para  excitar  en  otros  una 
santa  emulación.  En  una  palabra  ;  para  cumplir  con 
la  obligación  de  este  precepto,  sin  complacencia  va¬ 
na, 

(i)  Matth.  cap.  VI.  v.  2,  (2)  Ibid.  cap.  XXI.  v. 
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na,  y  conjubilo  interior.  Mas  haced  también  otras 
limosnas  secretas ,  con  mejor  corazón  y  mayor  ale¬ 
gría  ,  sin  que  vuestra  mano  izquierda  perciba  lo  que 
nace  la  derecha  (i).  ¡Felices  vosotros ,  si  podéis  en  ta¬ 
les  ocasiones ,  dar  de  modo  que  no  lo  entienda  el  pu¬ 
blico  ,  ni  aun  el  mismo  que  recibe  el  beneficio!  La 
Liimosna  oculta  va  derecha  á  la  mano  del  mismo  Sal¬ 
vador ,  qué  la  recibe.  Este  es  el  método  verdadero. 
Kesta  explicaros  en  pocas  palabras ,  el  tiempo  favora¬ 
ble  j  con  lo  qual  concluyo. 

Vuestra  alma  os  pide  este  favor ,  por  sus  mas  im- 
poitantes  y  amables  intereses.  Dad,  pues,  la  Limos¬ 
na  ,  mientras  que  podéis  aprovecharos  de  ella  ;  y  os 
es  rnas  meritoria;  esto  es,  durante  la  vida:  No  espe¬ 
réis  á  la  hora  de  la  muerte,  en  que  pierde,  por  lo  me¬ 
nos ,  muchas  de  sus  ventajas.  Decidme,  amados  hi¬ 
jos  mios ;  ¿  os  persuadís  á  que  en  la  hora  terrible  sea 
la  limosna  de  tanto  consuelo  para  el  moribundo,  co¬ 
mo  la  que  dio  durante  su  vida?  ¡Quántas  gracias  no 
le  hubiera  adquirido  durante  su  peregrinación  en  este 
valle  de  lágrimas !  Gracias  ,  no  solo  temporales ,  para  la 
mejor  dirección  y  acierto  en  sus  negocios ;  para  ase¬ 
gurar  mas  bien  sus  dones ;  para  distribuirlos  por  sus 
propias  manos ;  para  ponerlos  á  cubierto  de  la  concu¬ 
piscencia  de  un  heredero  ansioso,  y  de  la  infidelidad 
de  un  codicioso  Albacea :  sino  también  ¡quántas  gra¬ 
cias  espirituales !  Mayor  serenidad  y  arreglo  en  su  con¬ 
ciencia  ;  mayor  mérito  para  la  santificación  de  su  al¬ 
ma  ;  mas  bella  disposición  para  presentarse  en  el  tre¬ 
mendo  Juicio  de  Dios,  con  menos  temor,  y  mas  fir¬ 
me  esperanza.  ¡Qué  pérdidas!^ ¡Qué  sentimientos,  y 
aun  quizá  remordimientos!  ¿Tiene  estas  ventajas  la  Li¬ 
mosna  á  la  hora  de  la  muerteí 

f 

(i)  Ibid.  cap.  VL  v.  5, 
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"Se  dá  á  los  pobres ,  que  rogarán  por  el  difunto.” 
Ve -líos  aquí  reducidos  á  desear  la  muerte  de  los  ri¬ 
cos.  ¡Qué  tentación!  Mas:  Aquellos,  que  hubieran  vi¬ 
vido,  si  hubieran  sido  oportunamente  socorridos;  aque¬ 
llos  que  ,  como  Lázaro ,  habrán  perecido  de  hambre 
y  de  miser  ia  :  aunque  los  que  ahora  recibieren  la  li¬ 
mosna  ,  rueguen  á  Dios  por  el  muerto  ,  ¿no  levanta¬ 
rán  los  otros  su  grito  mucho  mas  alto?  Y  mientras  es¬ 
tos  piden  misericordia  ,  ¿no  clamarán  los  otros: 
ganza  ,  venganza ? 

Finalmente ,  la  Limosna  á  la  hora  de  la  muerte, 
¿es  igualmente  preciosa  ante  los  ojos  de  Dios?  ¡Qué! 
¿Ofrecerle  lo  que  ya  no  se  puede  guardar;  lo  que  es 
preciso  dexar  ;  y  lo  que  sin  la  muerte  se  retendría  y 
guardaría  como  ántes?  ¡Qué  acto  de  religión!  ¡Qué 
especie  de  sacrificio!  ¡Ay  de  mí!  ¿Es  la  sazón  de  sem¬ 
brar  ,  amados  hijos  mios ,  quando  ya  llegó  el  tiempo 
de  la  siega?  ¿Comenzar  á  correr  ,  quando  la  carrera 
se  acaba?  Mas  :  La  Limosna  á  la  muerte ,  ¿es  igual¬ 
mente  decisiva  en  favor  de  nuestra  salvación?  Ved  la 
qüestion  mas  importante.  Yo  contemplo  muy  dificil, 
que  las  limosnas  mas  quantiosas ,  basten  en  aquel  mo¬ 
mento  tan  terrible,  para  eludir  el  decreto,  pronuncia¬ 
do  tantos  siglos  hace ,  contra  el  rico  avariento :  Et 
dixit  illi  Abraham.  ¡"H¡;o  mió!  Las  cosas  se  mudan 
wpor  sus  turnos  :  Vos  habéis  gozado  tantos  bienes  du- 
«rante  la  vida  ;  y  el  pobre  Lázaro  ha  vivido  siempre 
»’ privado  de  todo :  Es  justo ,  por  lo  mismo ,  que  des- 
’>pues  de  la  m.uerte,  tú  seas  privado  de  todo;  y  que 
»>el  miserable  logre  el  verdadero  y  eterno  consuelo’’  (i): 
Fili ,  recordare  ,  quia  recepisti  lona  in  vita  tiia  ;  et 
Lazaras  similiter  mala'.  Nunc  autem  hic  consolatur',  tu 
vero  cruciaris.  ¡Qué  congoja!  ¡Qué  golpe  tan  tremen¬ 
do, 

(i)  Luc.  cap.  XVí.  V.  25. 
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do,  y  sin  remedio!  ¡Qué  desesperación!  Pensad  bien 
esto  ,  amados  hijos  mios  ¡  y  desprendeos  durante  la 
vida  ,  de  una  parte  de  vuestros  bienes  en  favor  de 
los  pobres ,  para  gozar  con  ellos  después  de  la  muer¬ 
te  ,  las  inefables  riquezas  y  delicias  de  la  Patria  ce¬ 
lestial.  Amen. 


I 


\ 


SER- 


SERMON  XIIL 


2^3 


PARA  LA  FERIA  SEGUNDA, 

ó  Lunes  después  de  ía  quarta  Dominica  de 
Quaresma  ,  predicado  en  Toledo 

año  de  1768.  * 

Propé  erat  Pase  ha  judeeorum ,  et  ascendí  t  Jesús  Je- 
rosolymam : :  Et  cúm  fecisset  quasi  flagellum  de  funi- 
culis ,  otnnes  ejecit  de  Templo. 

Joann.  cap.  11.  v.  13. 

En  el  primer  año  de  mi  residencia  ,  hablando  sobre 
el  presente  Evangelio,  y  contemplando  irritado  al  man¬ 
so  Cordero  de  Dios ,  y  arrojando  violentamente  con 
golpes  y  azotes  á  los  profanadores  del  Templo ;  excla¬ 
mé  ,  enternecido  y  gozoso :  ¡  Feliz  Toledo !  ¡  Dichosa 
santa  Iglesia,  Primada  de  las  Españas!  ¡Terrible  es  la 
cólera  de  mi  dulce  Redentor  Jesús!  Pero  tengo  el  con¬ 
suelo  de  creer ,  que  no  descargará  sobre  los  Toleda¬ 
nos  ;  porque  entre  los  innumerables  elogios  ,  con  que 
la  fama  de  esta  Ciudad  Imperial  vuela  coronada  por 
el  Universo ,  la  conceden  todas  las  Naciones  la  sin¬ 
gular  alabanza  de  que  en  su  santa  Iglesia  se  tributa 
al  Señor  todo  el  culto  que  parece  posible  sobre  la  tier¬ 
ra.  Por  esta  razón  ,  todos  mis  discursos  se  dirigieron 
á  exhortar  á  los  fieles,  para  que  correspondiesen  con 
el  Culto  interior  de  su  corazón  á  la  magnificencia, 
gi avedad  y  respeto,  con  que  aquí  se  celebran  los  divinos 
Oficios ,  y  los  adorables  misterios  de  nuestra  Religión. 
Mas,  usando  de  mi  acostumbrada  sinceridad,  con- 

mm  íie- 

_  (*)  Este  discurso  es  una  invectiv^a  admirable  contra  las  profana- 
Clones  y  desacatos  en  ios  Templos  dcl  Señor. 
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fieso  me  ha  manifestado  la  experiencia  ,  que  no  cor¬ 
responde  el  respeto  y  veneración  de  los  Toledanos  á 
este  santo  Templo ,  á  lo  que  publica  la  fama  ,  ni  al 
que  tenían  sus  antiguos  moradores.  Consiguientemente 
encuentro  motivos  justos  para  temer ,  que  la  cólera 
y  azotes  ,  con  que  el  Señor  arrojó  del  Templo  de  Je- 
rusalen  á  'los  que  lo  profanaban  ,  descargará  también 
algún  dia  sobre  nosotros. 

Para  hacer  ver  los  fundamentos  de  mi  justo  temor, 

•  bastaba'  manifestar ,  que  nuestro  amable  Jesús  ,  Rey 
pacíHco ,  modelo  de  dulzura  y  mansedumbre,  Media¬ 
dor  y  Salvador  de  los  hombres  ;  el  mismo  Jesús,  que 
se  manifestó  tan  benigno  y  propicio  con  una  Muger 
adúltera  (r),  y  trataba  con  tanta  bondad  á  los  ma¬ 
yores  pecadores ;  solo  se  enojó ,  y  procedió  tan  seve¬ 
ramente  contra  los'  que  vendian  y  compraban  en  el 
atrio  del  Templo’;  bien  que  este  tráfico  solo  era  de 
las  víctimas  necesarias  para  los  antiguos  sacrificios.  Ved 
aquí  claramente ,  que  no  hay  delito  ,  que  tanto  irri¬ 
te  á  Dios ,  ni  mas  indigno  de  su  misericordia  ,  que 
la  profanación  de  su  santo  Templo. 

Ahorá  pues  ;  si  el  Señor  tuvo  una  conducta  tan 
extraordinaria ,  y  tan  contraria  á  su  dulzura  ,  con  aque¬ 
llos  antiguos  profanadores,  iquánto  no  debemos  te¬ 
mer  los  que  al  presente  cometiéremos  igual  delito?  Por 
lo  menos  ,  el  tráfico  de  los  primeros  se  hacía  en  el 
atrio ,  no  en  el  Templo  mismo  ;  y  aun  esto  era  con 
pretexto  de  religión :  mas  la  impiedad  y  falta  de  res¬ 
peto  ,  que  vemos  en  nuestros  tiempos  ,  es  delitro  del 
mismo  Templo ;  y  muchos  hacen  la  Casa  de  oración, 
casa  de  negociación,  ó  caverna  de  ladrones,  entran¬ 
do  á  robar  á  Dios  las  adoraciones  que  le  son  debi¬ 
das  (2):  Domus  mea  domus  orationis  vocabituri  vos  au~ 
tem  fecistis  illam  speluncam  latronum. 

Í.S— 

(i)  Joann.  cap.  VIH.  W-  3-  senq-  (2)  Matth.  cap.  XXI.  v.  13. 
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Este  monstruoso  atentado  se  va  introduciendo  in¬ 
visiblemente  entre  nosotros,-  y  protanamos  la  santidad 
de  este  augusto  Templo,  sin  creer  ni  conocer,  que 
somos  del  infeliz  número  de  los  criminales.  Procure¬ 
mos,  pues,  curar  en  nosotros  mismos  esta  llaga  mor¬ 
tal,  reflexionando,  "quán  enorme  es  el  delito  de  pro- 
»f mar  los  Templos ;  y  en  qué  consiste  esta  funesta 
«profanación.”  Ved  aquí  declarada  la  idea  de  mi  Ora¬ 
ción  ,  y  se  reduce  brevemente  á  dos  proposiciones:  En 
la  primera  expondré  el  delito ;  en  la  segunda  mani¬ 
festaré  los  criminales. 

Vos,  Virgen  purísima,  que  llevasteis  en  vuestro 
inmaculado  vientre  Al  que  se  consumía  en  el  ardien¬ 
te  zelo  del  honor  de  la  Casa  de  su  Eterno  Padre  ;  al¬ 
canzadme  una  leve  chispa  de  aquel  fuego  divino,  con 
que  arrojó  del  Templo  á  los  que  sacrilegamente  lo  pro¬ 
fanaban  ,  para  llenarlo  de  adoradores  humildes ,  sin- 
céros  y  fervorosos.  Esta  es  la  gracia  que  os  pido,  di¬ 
ciendo  :  Ave  Marta. 


Propé  erat  Pascha  Juiceorum ,  et  ascendit  Jesús  Je- 
rosblymam  :  :  cüm  feci'sset  quasi  flagellum  de  fu~ 

niculis  ,  omnes  ejécit  de  Templo. 

Joann.  cap.  11.  ^ 

No- se  puede  (Ilustrísimo  Señor) ,  no  se  puede  ma- 
nife.star  mejor  la  enormidad  de.  la  profanación  de  los 
Templos,  que  haciendo  ver,  quán  santos  son  en  sí 
mismos,  y  quán  dignos  de  respeto.  Para  formar  una 
justa  idea  de  esta  verdad,  entremos  con  la  conside¬ 
ración  en  el  antiguo  Templo  de  Jerusalen  ,  que  era 
figura  de  nuestras  Iglesias.  Dios  mismo  prometió  for¬ 
malmente,  que  allí  establecería  su  nombre,  y  su  mo¬ 
rada  ;  aseguró  ,  que  había  elegido  aquel  lugar  ,  y  lo 
había  santificado ,  para  mostrarse  propicio  á  su  Pue- 
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blo  (i):  Ekgi,  et  sanctificavi  locum  istum ,  ut  perma- 
neant  oculi  mei  ,  et  cor  meum  ibi  cunctis  áiebus.  Allí 
se  vieron  todas  las  señales  misteriosas ,  que  nos  refie¬ 
re  la  Escritura  ^  las  quales  anunciaban  su  presencia! 
Allí  se  verificaron  terribles  castigos  contra  los  profa¬ 
nadores  ,  como  el  de  un  Heliodóro ,  azotado  crucl- 
m»_nte  por  los  Angeles  j  el  de  un  Antíochó ,  comido 
de  gusanos  >  y  el  de  otros  muchos  hombres  sacrilegos. 

Con  todo,  ¿qué  proporción  hay  entre  la  santidad 
de  aquel  Templo,  y  la  de  nuestras  Iglesias?  ¿Puede 
la  figura  igualar  á  la  verdad;  el  culto  Judáyco  al  culto 
Cristiano  ;  ni  los  sacrificios  de  la  Ley  antigua  al  Sa¬ 
crificio  incruento  de  la  Ley  de  gracia?  Un  Templo, 
en  fin ,  en  que  Dios  solo  habitaba  por  su  inmensidad, 
como  habita  en  todas  las  cosas ,  y  en  que  solo  se  da¬ 
ba  á  conocer  por  símbolos  y  figuras ;  ¿sería  mas  san¬ 
to  ni  mas  respetable ,  que  los  nuestros ,  en  que  habi¬ 
ta  substancialmente  ,  y  tal  en  la  realidad ,  como  se 
le  vió  otras  veces  sobre  la  tierra  ,  y  ahora  lo  adoran 
los  Santos  en  el  Cielo?  Juzguemos,  pues  ,  por  los  cas¬ 
tigos  que  exerció  contra  los  profanadores  de  su  antir 
guo  Templo ,  quán  enorme  es  la  profanación  de  nues¬ 
tras  Iglesias. 

Para  que  se  imprima  en  nuestros  corazones  todo 
el  horror  que  debemos  tener  á  este  delito;  y  para  ha¬ 
blar  con  algún  orden  en  una  materia  tan  importan¬ 
te,'  expondré  cómo  los  profanadores  del  Templo  ofen¬ 
den  y  ultrajan  á  Dios  en  su  Magestad,  y  en  su  Mi¬ 
sericordia.  Lo  ultrajan  en  su  Magestad ;  porque  no  le 
tributan  el  culto  y  adoraciones  que  le  son  debidas,  en 
un  lugar  destinado  particularmente'  para  tributárselas: 
Lo  ultrajan  en  su  Misericordia^  porque  no  se  preparan 
para  recibir  los  beneficios  que  aquí  derrama  sobre  las 
almas ;  y  hacen ,  que  la  Casa  de  oración ,  de  gracias, 

y 
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y  bendiciones  celestiales  sea  para  ellos  casa  de  cólera, 
de  furor  y  castigo. 

En  primer  lugar,  ultrajan  ¿Dios  en  su  M agestada 
porque  no  le  tributan  el  culto  y  respeto  debido.  ^  No 
hay  duda  ,  que  Dios  está  presente  por  su  ininensidad 
en  todas  partes;  y  siendo  siempre  igualmente  adora¬ 
ble,  en  qualquiera  lugar  que  el  pecador  lo  ultraje,  se 
le  debe  llamar  profanador  ,  é  hijo  de  ira.  Con  todo, 
hay  gran  diferencia  entre  el  modo  ,  con  que  Dios 
está  presente  en  todas  partes  ;  y  el  modo  ,  con  que 
lo  está  en  las  Iglesias.  Está  en  todas  partes  por  una 
conseqüencia  necesaria  de  la  inmensidad  de  su  purísi¬ 
mo  Ser  ;  pero  á  mas  de  esta  presencia  general  ,  está 
presente  en  la  Iglesia  por  un  acto  particular  de  su 
voluntad,  y  un  singularísimo  modo  de  obrar.  Aquí  tie¬ 
ne  establecida  toda  su  grandeza  ,  y  como  desde  su 
Trono  oye  á  los  fieles,  que  se  postran  á  sus  pies;  se 
les  comunica,  y  recibe  el  incienso,  adoraciones  y  cul¬ 
to  que  le  tributan.  Aquí  nos  pide  ,  que  creamos  con 
humildad  y  fe  viva,  que  su  Unigénito  Hijo  está  real¬ 
mente  oculto  baxo  las  especies  euchárísticas  :  y  si  así 
lo  creemos,  ¿cómo  osamos  poner  nuestra. atención  en 
otros  objetos?  ¿Será  por  ventura  necesario  hacer  una 
breve  pintura  de  la  magestad  ,  con  que  mi  dulce  Re¬ 
dentor  Jesús  se  halla  en  ese  Tabernáculo  ,  bien  que 
de  un  modo  invisible?  Transportemos  nuestro  espíritu 
hasta  el  Cielo  por  un  momento,  y  consideremos  lo 
que  el  Evangelista  San  Juan  nos  refiere  (i) ,  que  vió 
en  aquella  morada  de  delicias:  "Yo  vi,  dice,  abierta 
»da  puerta  del  Cielo;  y  ,  arrebatado  mi  espíritu,  ob- 
j^servé  colocado  un  trono  magestuoso,  del  qual  salian 

rayos,  truenos  y  voces:  Sobre  este  trono  estaba  sen- 
>>tado  el  Hijo  del  hombre:  Su  Magestad  era  tal,  que 
^minguno  de  los  mortales  podia  mirarlo,  ni  fijar  en 

él 

(i)  Apocal.  capp.  IV.  V.  VII. 
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wél  sus  ojos  :  Su  voz  resonaba  como  el  ruido  de  las 
»>mayoí-es  aguas;  y  su  rostro  brillaba  mas  que  el  Sol. 
»A1  rededor  del  trono  había  una  innumerable  multi- 
»tud  de  Santos  de  todas  las  naciones  ^  que  arrojaban 
»’sus  coronas  al  pie  del  trono;  se  postraban  ;  y  repe- 
»>t¡an  sin  cesar:  Bendición^  acción  de  gracias^  honor ^ 
poder  y  fortaleza  á  nuestro  Dios  ^  por  todos  los  siglos 
*’de  los  siglos.'" 

Del  trono  de  la  celestial  Jerusalen  baxemos  ahora  con 
la  consideración  á  ese  altar.  ¿No  nos  enseña  la  Fe ,  que 
en  ese  Tabernáculo  habita  realmente  el  mismo  ama¬ 
ble  Jesús ,  que  los  Santos  adoran  en  el  Cielo  ?  Su  gran- 
deza  y  magestad ,  aunque  invisible,  ¿no  es  la  misma? 
La  multitud  de  Angeles  ,  que  asisten  en  este  Templo, 
¿  cesan  de  adorarlo  postrados ,  ni  de  rendirle  homena- 
ge,  honor  y  gloria?  ¿Cómo,  pues,  tenemos  nosotros 
valor ,  no  digo  para  rehusarle  nuestros  humildes  cul¬ 
tos  ,  sino  para  despreciarle  con  tantas  irreverencias? 

¡Qué  es  esto  ¡Unos  espíritus  bienaventurados;  unas 
criaturas  tan  puras  y  perfectas  ;  esos  amigos  y  con¬ 
fidentes  de  los  secretos  de  Dios  ,  baxan  los  ojos ;  se 
postran  á  los  pies  de  su  trono;  adoran  su  grandeza; 
cantan  sus  glorias;  y  lo  publican  sin  cesar,  Santo, 
Santo,  Santo:  Y  nosotros,  criaturas  viles,  formadas 
de  polvo  ;  y  por  el  pecado,  hijos  de  ira;  nosotros,  que 
con  sola  la  idea  de  la  santidad  de  Dios  ,  comparada 
con  nuestra  impureza ,  debíamos  abatirnos ,  y  cono¬ 
cer  que  somos  el  centro  de  la  nada  ;  nosotros ,  que 
por  tantos  motivos  debemos  temer  su  justa  cólera ;  y 
que  si  respiramos  todavía,  es  por  un  exceso  de  su  ado¬ 
rable  misericordia  ,  que  espera  nuestra  conversión  y 
penitencia  ;  ¿nosotros,  repito,  tenemos  valor  para  ve¬ 
nir  á  su  presencia  con  tanto  desembarazo  y  libertad; 
para  llegar  con  orgullo  al  pie  de  su  trono  ;  para  in¬ 
sultarlo  ,  poniendo  nuestra  atención  en  registrar  quan- 
to  pasa  ;  nuestros  pensamientos  en  tantas  cosas  pro- 
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fanas ;  y  nuestras  adoraciones  en  ídolos  carnales?  Re¬ 
flexionemos  esto;  y  decidamos,  si  este  modo  de  obiar 
puede  llamarse  con  otro  nombre ,  que  el  de  temera¬ 
ria  locura ,  ó  manifiesta  impiedad. 

Mas,  dexando  á  parte  estas  reprehensiones  amar¬ 
gas  ,  continuaré  probando  mi  proposición.  El  delito 
de  profanar  los  Templos ,  no  solo  consiste  en  que  se 
ultraja  á  Dios  en  su  Magestad;  pues  la  injuria  que  se 
hace  á  su  Misericordia ,  no  es  menos  grave  ,  ni  me¬ 
nos  digna  de  un  castigo  eterno.  Permitidme ,  Dios  mió, 
que  yo  pierda  ahora  de  vista  vuestros  intereses,  para 
atender  solo  á  los  de  los  pecadores.  En  efecto  ,  entre 
estas  dos  especies  de  injuria  hay  esta  notable  dife¬ 
rencia  ;  que  si  el  ofender  á  Dios  ,  menospreciando  su 
Magesuid,  es  atacarlo  directamente;  el  ofenderlo  en 
su  Misericordia ,  recae  absolutamente  sobre  nosotros; 
‘porque  impedimos  sus  favorables  influencias,  y  la  con¬ 
vertimos  en  ira  y  furor  contra  nosotros  mismos. 

Nadie  ignora  ,  que  el  Templo  es  un  lugar  consa¬ 
grado  ,  no  solo  para  tributar  holocaustos  al  Señor,  si¬ 
no  para  que  nos  sirva  de  asilo  seguro  para  recurrir  á 
su  misericordia  ,  y  recoger  las  gracias  que  con  tanta 
profusión  derrama  sobre  nosocros.  En  qualquier  otra 
parte  hay  mil  obstáculos  ;  porque  el  tumulto  de  las 
ocupaciones  del  siglo  ;  el  cuidado  de  los  negocios  pú¬ 
blicos  ;  el  comercio  para  adquirir  ó  conservar  los  bie- 
.nes ,  que  llaman  de  fortuna  ;  son  una  especie  de  es¬ 
pinas  y  malezas,  que  dexan  el  corazón  árido  y  seco; 
y  el  rocío  celestial  no  fecunda  una  tierra  tan  mal  dis¬ 
puesta.  La  Iglesia ,  por  el  contrario ,  es  lugar  propio, 
y  consagrado  para  que  las  almas  reciban  este  celes¬ 
tial  rocío:  Aquí  tiene  mi  dulce  Redentor  Jesús  hecho 
pacto  con  sus  verdaderos  adoradores,  de  no  negar  cosa 
alguna  á  sus  oraciones  humildes  ,  constantes  y  fervo¬ 
rosas.  Consideremos  bien  las  gracias  y  beneficios  que 
aquí  debemos  prometernos ,  por  los  que  se  prometía 
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el  Pueblo  de  Israel  en  un  Templo^  tan  inferior  en  san¬ 
tidad  á  los  nuestros.  "Aquí  será  ,  decía  Salomón  (i), 
V dirigiéndose  á  Dios:  Aquí  será  donde  vos,  Señor, 
»>  tendréis  siempre  abiertos  los  ojos  sobre  las  necesida- 
wdes  de  vuestro  pueblo  ;  donde  oiréis  benignamente 
»>  sus  ruegos ;  aceptaréis  sus  votos ;  y  os  manifestaréis 
»>propicio  á  todos  sus  deseos.” 

Ahora,  pues;  ¿ tendríamos  osadía  para  pensar,  que 
nuestras  Iglesias  sean  menos  fecundas  en  gracias  y 
bendiciones?  Las  fuentes  bautismales ,  donde ,  lavada 
la  culpa  original ,  recobramos  la  inocencia ;  los  sagra¬ 
dos  Tribunales ,  en  que  se  nos  perdonan  los  pecados; 
esos  altares  ,  en  que  se  sacrifica  por  nosotros  la  víc¬ 
tima  mas  pura,  la  mas  inmaculada  y  santa;  y  don¬ 
de  somos  alimentados  con  la  misma  carne  y  "sangre 
de  nuestro  dulce  Jesús  ;  ¿no  son  prendas  seguras  de 
las  gracias  invisibles  ,  que  Dios  derrama  superabundan- 
temente  sobre  nosotros  en  estos  lugares  sagrados?  ¿Y 
no  son  asimismo  como  otros  tantos  fiscales  contra  no¬ 
sotros  ,  quando  osamos  profanarlos  con  tantas  y  tan 
freqüentes  irreverencias?  ¡Ah!  ¡Con  quánta  razón  po¬ 
dríamos  aplicar  á  estos  desórdenes  lo  que  el  Señor  de¬ 
cía  á  los  Judíos!  "Aun  quando  mis  Discípulos  enmu- 
vdecieran  ,  y  sus  sucesores  en  el  ministerio  Apostó- 
»>lico ,  guardaran  un  profundó  y  vergonzoso  silencio 
«sobre  vuestras  sacrilegas  profanaciones  ,  las  piedras 
«mismas  del  Templo  clamarían”  (2):  Si  hi  tacmrint^ 
lapides  clamabunt.  Sí ,  sí :  .las  fuentes  sagradas  ,  en  que 
gratuitamente  fuimos  hechos  miembros  de  Jesucristo; 
este  Pulpito ,  en  que  se  nos  anuncia  su  doctrina  ;  esas 
columnas ,  y  las  targetas  puestas  en  ellas  ,  en  que  se 
leen  grabadas  tantas  e-YComuniones  contra  los  que 
profanaren  este  santo  Templo ;  ese  altar ,  en  que  hu- 
méa  la  sangre  preciosa  de  Jesús,  pidiendo  por  noso¬ 
tros 

(i)  III.  Reg.  cap.  VIII.  vv.  ap.  52.  (2)  Luc.  cap.  XIX.  v.  4c. 
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tros  miSericórdia  a  su  Eterno  Padre ;  todo  esfo  cla¬ 
maría',  aun  'quando  «nosotros  callásemos;  y  levantaría 
el  grito  contra  tantas  vergonzosas  profanaciones  :  Si 
hi  tacuerint ,  lapides  clamabunt. 

'  Y  estos  clamores  no  serán  en  vano;  porque  nadie 
ultraja  impunemente  á  la  divina  misericordia:  Las  gra¬ 
cias,  que  tan' i  pródigamente  derrama  sobre  los  que 
aquí  entran  con  respeto  ,  y  oran  con  fervor ,  se  con¬ 
vierten  en  veneno  mortal  para  los  que  la  irritan  con 
sus  sacrilegas  profanaciones Este  Templo,*  en  que  los 
humildes  encuentran  á  sui  Dios  favorable  y  propicio, 
los  orgullosos  lo  irritan  ,  y  lo  hacen  severo  é  inexo¬ 
rable:  Aquí  se  abren '.los  tesoros  celestiales  para  los 
Justos;  y  para  los  mundanos  se  preparan  los  castigos 
que  merecen  sus  impiedades:  sobre  estos  mismos  alta¬ 
res  ,  en  que  se  sacrifica  el  Cordero  inmaculado,  y  ofre.-» 
ce  su  sangre  para  borrar  nuestras  culpas;  esta  misma 
sangre  gritará ,  como  la  de  Abel ,  pidiendo  venganza 
de  nuestros  sacrilegios. 

Mas  lo  peor  es ,  que  las  irreverencias  no  solo  da¬ 
ñan  á  los  profanadores ,  sino  que  en  algún  modo  re¬ 
caen  sobre  los  *  demas  ;  y  toda  la  Sociedad  de  los  fie¬ 
les'  sufre  por  causa  de  sus  impiedades.  Esto  es  lo  que 
á  todos  nos  debe  animar,  y  llenar  de  un  santo  zelo 
contra  los  profanadores  del  Templo  ;  y  lo  que  auto¬ 
riza  á  cada  uno  en  particular  ,  para  poder  reprehen¬ 
der  tan  temeraria  osadía.  Me  explicaré  mas  claro:  El 
fin  principal  de  la  numerosa  concurrencia  de  los  fieles 
á  la  Iglesia  ,  es  el  reunir  nuestras  oraciones  de  modo, 
que  se  ayuden  las  unas  á  las  otras  ,  y  se  presten  mu¬ 
tuamente  su  fuerza  y  su  virtud,  para  que  los  mas  dé¬ 
biles  participen  del  mérito  de  los  mas  perfectos;  y 
cada  miembro  contribuya  á  obtener  gracias  y  benefi¬ 
cios  para  todo  el  Cuerpo,  y  éste  para  cada  uno  de 
sus  miembros:  para  que,  hallándose  así  la  divina  mi¬ 
sericordia,  según  la  brillante  frase  de  Tertuliano,  co- 
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mo  forzada  por  esta  unión-  de  votos ,  gemidos  y  súr^ 
plicas  ,  franquée  todas'  sus  riquezas  ,  y  las  reparta  so¬ 
bre  nosotros  con  mayor  abundancia. 

Y  los  profanadores  ¿qué  hacen?  Oídme  atentamen¬ 
te  ;  y  excitad  vuestro  zelo  contra  ellos :  Lo  que  hacen 
es,  turbar  y  trastornar  los í proyectos  de  tan  santa  So¬ 
ciedad  i  disminuir  el  mérito  y  la  virtud  á  esta  comu¬ 
nión  de  oraciones  ;  y  consiguientemente ,  impedir  su 
fruto  y  su  eficacia  ;  Lejos  de.  concurrir  con  los  de¬ 
mas  á  honrar  á  Dios ,  para  que  nos  sea  propicio  y 
favorable,,  lo  írritani  y  excitan,  su  cólera.  Temamos, 
pues,  si  no  nos  oponemos  á  su  impiedad  ,  que  los  ra¬ 
yos  ,  -‘que  Dios  fulminará  contra  ellos  ,  caygan  tam¬ 
bién  sobre  nosotros;  porque  los  *  sacrilegios  de  Ophnt 
y  Phinées  bastaron  en  otro  tiempo  para  ,  que  recayese 
la  venganza  sobre  todo  el  Pueblo  de  Dios  (i),;  y  el 
pecado  de  un  solo  Achán  causó  la  ruina,  de  todo  el 
Exércitó  de  Israel  (2).  --  ' 

Nosotros  mismos  ¿  no  hemos  experimentado  los  efec¬ 
tos  de  esta  venganza  general?  jAh!  ¡Quintas  veces 
atribuimos  á  casualidad  las  calamidades  que  padecemos, 
y  la  escasez  de  cosechas  que  experimentamos  tantos 
años  seguidos!  ¡Profanadores!  ¡Vuestros  sacrilegios  son 
los  que  atraen  sobre  nosotros  este  castigo!  Y  ¿quién 
sabe  los  que  Dios  nos  enviará  todavía?  Todos  los  pen¬ 
samientos  clama  Jeremías  ,  todos  los  pensamientos 
del  Señor  son  contra  esta.  Babylonia  de  irreverencias; 
y  nó  se  cansará  hasta  que  la  haya  destruido ;  porque 
se  trata  de  vengar  el  honor  de  su  Templo  (3):  Con¬ 
tra  Babylonern  mens  ejus  est ,  ut  perdat  eam  ;  jao- 
niam  ultto  Domini  est ,  ultio  Templi  sui. 

¿Quién  son  ',  pues’,  me  diréis,  estos  culpables  ;  es¬ 
tos  autores  de  los  males,  con  que  Dios  nos  aflige? 

¿Es- 

(i)  I.  Rcg.  cap.  IV.  vv.  II.  17.  (2)  Jos.  cap.  VII.  vv.  10. 
ct  seq<i.  (3)  Jcrem.  cap.  LI.  v.  1 1. 
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í  Estos 'profana dores  de  su  ^^sántO  Templo?  Voy  á  ma¬ 
nifestároslo  en  el  segundo  punto. 

PUNTO  SEGUNDO. 

I 

Si  para  ser  inocenfes  bastara  no  contarnos  en  el 
número  de  los  culpados ,  quanto  he  dicho  contra  los 
profanadores,  habria'sido  una  vana  invectiva,  y  unos 
golpes  al  ayre ,  sin  h'erir  á  nadie  :  Los  mayores  des¬ 
órdenes  no  son  los  vicios  en  sí  mismos ;  sino  la  ce¬ 
guedad  ,  y  casi  me  atrevo  á  decir  ,  la  estupidez  que 
impide  á  los  criminales  reconocerse  ;  y  hace  ,  que  apli¬ 
quen  á  otros  las  verdades  y  las  amenazas  que  se  di¬ 
rigen  á  ellos.  Esto  sucede  con  mas  particularidad ,  quan- 
do  se  trata  de  la  profanación  de  los  Templos  :  No  hay 
\dcio  mas  común,  ni  menos  conocido:  La  misma- im¬ 
piedad  ,  que  lo  ha  introducido  ,  lo  ha  hecho  uso ;  y 
caemos  en  él  naturalmente  ,  y  sin  reflexión. 

Para  abrir  los  ojos  sobre  esta  ciega  preocupación, 
basta  comparar  nuestras  disposiciones-,'  con  las  que  exi- 
ge  la  santidad  del  Templo.  Unas  pertenecen  á  nues¬ 
tro  exterior ;  y  otras  al  interior ;  quiero  decir ,  que  las 
primeras  consisten  en  presentarnos  con  modestia  y  res¬ 
peto  ;  y  las  segundas  en  una  pureza  de  corazón ,  que 
nos  haga  dignos  de  acercarnos  á  Dios  y  á  sus  altares. 

En  primer  lugar,  debemos  conservar  en  la-  Iglesia 
respeto  y  modestia.  ¡Válgame  Dios!  ¿Será  necesario  dar 
pruebas  dé  está  verdad?  En  la  Casa  del  Señor,  cuyas 
bóvedas  resuenan  con  el  eco  de  sus  alabanzas ;  donde 
se  celebran  sus  divinos  'misterios  ;  donde  no  respira¬ 
mos  mas  que- eT incienso  ofre'cidó- á  su  gloria,  ¿será 
necesario  alegar  razones  para  persuadirnos,  que  el  res¬ 
peto  y  modestia  son  requisitos  esenciales?  Príncipes  y 
Reyes  de  la  tierra  ¿son  por  ventura  vuestros  Pala¬ 
cios  mas  augustos,  que  el  Templo  de  Dios  vivo?  ¿  Ss 
quizá  vuestra  grandeza  mas  forrñidable ,  que  la  del  Al- 

m  2  ti- 


;  y. 


'‘•Jl  ^  ^ 


t  ■ 


Ah, 


•'  *  :í‘í■'"^ 

■:^  f’' -t-/' 


Sermón  XIIL 

tísimo?  Mas  no,  no  se  trata  de  convencer  esta  ver¬ 
dad;  todos  la  conocemos  y  confesamos:  Se  trata  solo 
de  comparar  nuestra  conducta  con  el  respeto  y  mo¬ 
destia  que  debemos,  tener  en  da’ Iglesia. 

¡Oh  santo  Dios!  ¡Qué  laberinto,  si  hubiera  yo  de 
hacer  una  pintura» de  los  que  aquí  se  ocupan,  igual- 
mente  que  en  las  Plazas  ó  Tiendas ,  en  conferenciar 
y  tratar  sus  negocios  temporales  j  que  no  tributan  al 
Señor ,  ni  .aun  aquella  atención-  que  usan  con  qual- 
quiera  que  jes  habla  j  que  solo  se  arrodillan  por  el  bien 
parecer  ;  y  después  de,  mil  posturas  y  movimientos, 
que  declaran  sus  distracciones  y  su  disgusto  ,  salen 
del  Templo  sin  saber  á  lo  que  vinieron! 

i  Qué  confusión ,  si  hubiera  de  retratar  á  las  mu- 
geres  que  vienen  á  la  Casa  de  Dios  con  un  cortejo 
de  adoradores  ,  y  entran  con  tanta  pompa  y  ruido, 
que  inquietan  la  devoción,  y  atraen  á  sí  la  atención 
y  los  ojos  de-  todo  el  pueblo ,  para  gozar  á  su  satis¬ 
facción  el  placer  de  ver  y  ser  vistas!  ¡Ay  de  mí!  ¡Es¬ 
tos  desordenes  s^olo  pueden  exponerse  con  lágrimas;  no 
con  discursos  ,  ■  siempre  ¡incapaces  de, hacernos  sentir 
todo  su  horror! . 

Mejor  es  dexar  al  mismo  Dios  el  cuidado  de  re¬ 
presentar  estas  abominaciones.  Oid  cómo  hablo  á  Eze- 
quiel  (r) quando  para  justificar  su  venganza,  quiso 
que  estes,, Profeta  viese  con  sus  propios  ojos  los  motivos. 
Entra,  le  dice,  en  ese  Templo;  regístralo  por  todas 
partes  :  Mira  el  ídolo  de  la  envidia  colocado  contra  mi 
altar ;  y  á  los  hijos  de  Israel  conjurados  para  echar¬ 
me  de  mi  Santuario:  Acércate  mas;  vuelve  los  ojos 
hácia  esas  imágenes  y  representaciones  vergonzosas,  pin¬ 
tadas  al  rededor  de  nai, Templo:  observa  á  los  ancia¬ 
nos  y. sabios  de  Israel,  dando  adoración  á  esas  figu¬ 
ras  ,  como  á  otias  tantas  divinidades.  Mas  esto  es  na¬ 
da 

(i) '  Ilzecbiel.  cap.  VIII.  á  v.  3.  seqq. 


da  todavía :  Mira  ea  aquel  lado  unas  mugeres  senta¬ 
das  ,  que  han  elegido  mi  Templo  para  teatro  de  sus 
vanidades:  que  no  hablan  mas  que  de  sus  Adonis,  ni 
, piensan  en  otra  cosa,  que  en  sus  galas  y  modas  ;  pros¬ 
tituyendo  este  lugar  santo  con  tan  detestables  abu¬ 
sos.  Mira  hácia  la  otra  parte ;  y  verás  unos  hombres, 
que  entre  el  vestíbulo  y  el  altar  vuelven  la  espalda  á 
mi  Santuario,  y  el  rostro  hácia  el  Oriente,  dando  á 
otro  Dios  los  honores  que  me  son  debidos  á  mí 


No  sé  yo  si  en  esta  pintura  habréis  empezado  á 
reconocer  los  culpables.  A  la  verdad,  ¿no  es  una  des¬ 
cripción  natural  de  las  irreverencias  que  se  cometen 
en  este  lugar  santo?  ¡Ahí  Si  el  mismo  Profeta  ,  que 
la  hizo ,  volviera  al  mundo ,  y  la  Mano  omnipoten¬ 
te  ,  que  lo  transportó  al  Templo  de  Jerusalen ,  lo  in- 
troduxera  en  esta  santa  Iglesia  ,  ¿quál  sería  su  admi¬ 
ración  y  espanto ,  al  ver  las  mismas  abominaciones, 
que  entonces  casi  le  hicieron  morir  de  horror?  No  ve¬ 
ría  aquí  ,  es  verdad;  no  vería  aquí  ningún  ídolo  ina¬ 
nimado,  colocado  contra  el  altar  del  Señor;  pero  ve¬ 
ría  muchos  ídolos  vivos  ,  con  una  indecencia  vergon¬ 
zosa ;  haciendo  ostentación  de  sus  vanidades,  hermo¬ 
sura  y  atractivos  :  Vería  á  estas  mugeres  mundanas, 
semejantes  á  las  que  en  el  Templo  de  Jerusafen  llora¬ 
ban  á  Adonis;  que  después  de  pasar  la  mejor  parte  de 
la  mañana  en  adornarse  profanamente,  vienen  al  tiem¬ 
po  del  sacrificio  tremendo  á  disputar  entre  ellas  mis¬ 
mas  de  sus  visitas  y  diversiones;  y  á  fijar  sus  ojos  te¬ 
merarios  en  quantos  entran  en  el  Templo,  disparán¬ 
doles,  y  recibiendo  flechas  inflamadas  del  fuego  de 
la  concupiscencia:  Vería  hombres  sin  religión,  que  se 
valen  del  precepto,  ó  la  costumbre  de  oir  misa,  para 
divertir  su  impía  curiosidad ;  y  si  no  vuelven  las  es¬ 
paldas  á  la  Víctima  sacrosanta,  por  lo  menos,  vuel¬ 
ven  los  ojos  y  la  atención  á  esos  ídolos  de  vanidad; 
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complaciéndose ,  y  rindiéndoles  adoraciones  sacrilegas, 
i  Oh  santo  Dios!  ¡Vos  lo  veis  y  calíais!  ;Ah!  Vues¬ 
tros  truenos  y  amenazas  me  asustarian  menos ,  que 
vuestro  silencio!  Y  no  me  repliquéis,  que  ”son  pocos 
»>los  que  incurren  en  estos  excesos”  j  porque,  aunque 
ai  referirlos  ,  nos  horrorizan ,  la  práctica  tan  freqüen- 
te,  parece  que  ha  desterrado  de  nosotros  este  horror. 

Mas  aun  quando  fuera  cierto,  que  la  mayor  par¬ 
te  no  cometiera  estas  impiedades  ,  jquántas  otras  co¬ 
ngelemos  todos  los  dias  ,  sin  reflexión  ni  escrúpulo? 
2 Es  caso  raro  en  Toledo,  el  hablar  en  el  Templo  de 
negocios  profanos }  de  noticias  públicas  ó  privadas ;  y 
el  reir  á  veces  con  mayor  ruido  ,  y  menos  compos¬ 
tura  que  si  estuviéramos  en  la  antesala  de  un  Gran¬ 
de  ,  o  de  un  Ministro  de  Estado  ?  ¿  Es  caso  raro  el 
asistir  á  los  divinos  Oficios  solo  con  la  presencia  cor¬ 
poral,  y  con  la  imaginación  distraida  en  mil  objetos 
frívolos,  y^  quizá  criminales?  jEs  caso  raro  el  buscar 
en  la  Iglesia  á  otros ,  para  hablarles  de  pretensiones 
y  negocios  ,  por  no  tener  el  corto  trabajo  de  espe¬ 
rarlos  en  su  casa?  ¿Es  caso  raro  el  ver  á  muchos  en 
conversación  tirada  ,  y  registrando  quantos  entran  y 
salen?  ¿Es  caso  raro  el  emplear  en  frioleras  la  aten¬ 
ción  ,  que  debemos  tributar  con  fervoroso  espíritu  á 
Jesús  sacrificado  ,  y  hecho  víctima  por  nuestros  pe¬ 
cados?  ¿Es  caso  raro  el  hacer  calle  esta  santa  Iglesia, 
solo  por  ahorrarse  , quatro  pasos?  ¿Qué  es  todo  esto, 
sino  profanar  el  Templo  del  Señor?  Y  siendo  así,  ¿no 
es  preciso  confesar ,  que  es  muy  raro  el  que  no  ha 
sido  del  número  de  los  profanadores? 

Hasta  aquí,  solo  he  hablado  de  las  irreverencias  ex¬ 
teriores  ;  y  es  indispensable  decir  algo  sobre  la  pure¬ 
za  descorazón,'  tan  esencial  para  que  nuestros  votos 
y  oraciones  sean  agradables  á  Dios.  En  la  Ley  anti¬ 
gua  mandó  el  Señor ,  que  todos  se  purificasen ,  siempre 
que  hubiesen  de  acercarse  á  su  Tabernáculo  j  y  no 
'  -  '  per- 
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permitió ,  que  los  Leprosos  entrasen  en  el  Templo  (i); 
para  darnos  á  entender ,  que  no  quiere  en  la  Iglesia  á 
los  que  llevan  en  su  alma  una  lepra  mortal  ^  de  la  qual 
no  quieren  sanar,  aplicando  los  remedios  oportunos. 
He  dicho ,  los  que  no  quieren  sanar ;  porque  Dios  me 
libre  de  pensar  jamás,  que  no  son  dignos  de  entrar 
en  el  Templo  los  pecadores  penitentes,  ó  que  están  en 
camino  y  con  deseos  de  serlo  ;  ántes  por  el  contra¬ 
rio  ,  estos  deben  venir  llenos  de  humildad  y  coníian- 
za ;  porque  la  Casa  de  Dios  es  la  casa  .de  sus  adora¬ 
bles  misericordias :  Aquí  son  mas  eficaces  los  gemidos 
y  lágrimas  ;  y  nos  concede  el  Señor  el  perdón  mas 
prontamente  :  aquí  es  donde  Dios  recibe  con  mas  jú¬ 
bilo  á  un  pecador,  que  le  busca  arrepentido  ,  que  á 
noventa  y  nueve  Justos ,  que  no  le  han  abandonado 
jamás  (2).  El  publicano ,  humillado  á  la.  puerta  del 
Templo  (3) ,  sin  osar  levantar  sus  ojos  al  Cielo , .  é 
hiriéndose  á  golpes  el  pecho  ,  fué  al  instante  justifica¬ 
do  ;  y  su  exemplo  debe  ser  modelo  para  los  pecado¬ 
res  penitentes.  Mas  los  que  se  complacen  de  su  ini-? 
quidad  j  conservan  mil  impurezas  en  lo  íntimo  de  su 
alma ;  y  viven  resueltos  á  continuar,  en  sus  desórde¬ 
nes  ;  si  entran  en  la  Casa  de  Dios  con  esta  lepra  mor¬ 
tal  ,  ¿  no  cometen  una  profanación  igualmente  culpa¬ 
ble,  que  la  primera? 

.  ¡Ah!  Si  nuestro  amable  Redentor  Jesús  no  pudo 
ver  sin  indignación  j  que  se  vendiesen  en  'el  ¡atrio  del 
Templo  palomas  y  otros  animales ,  aunque  destinados 
para  los  sacrificios;  ¿cómo  verá  el  dia  de  hoy,  sin 
irritarse  ,  tantos  odios  ,  usuras ,  impurezas ,  y  otros 
monstruos,  igualmente  horribles?  Oid  á  Jeremías,  con 
qué  ojos  mira  el  Señor  estas  maldades:  (¡"Insensatos! 
dice  j  ¿quál  es  vuestro  pensamiento?  Vosotros  robáis 

al 

(1)  Lerit.  cap.  XIII.  v.  16.  et  XXII.  v.  4. 

(s)  Luc.  cap.  XV.  V.  7.  (3)  Ibid.  cap.  XVHI.  v.  13. 
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al  próximo  con  usuras  é  injusticias;  cometéis  impure¬ 
zas  y  adulterios  ;  juráis  en  vanó  mi  santo  Nombre;  ¿y 
con  estas  disposiciones  venís  á  presentaros  á  mi  Tem¬ 
plo:  ¿Desde  quándo  se  ha  convertido  la  Casa  de  ora¬ 
ción  y  misericordias  en  retrete  de  malvados,  y  en 
caverna  de  Ladrones  (i)?  Numquid  ergd  spelunca  Ict^ 

tronum  facta  est  Bomus  istal  >  '  '  ^ 

¡Oh  santo  Dios!  ¿Qué  se  ha  hecho  la  piedad  de 
los  primeros  fieles?  ¿Cómo  se  han  trocado  tanto  las 
costumbres  de  los  primeros  siglos  del  Cristianismo? 
DoS‘  mismos  Emperadores  eran  excluidos  de  la  en¬ 
trada  en  la  Iglesia  ,  quando  hablan  incurrido  en  al¬ 
gún  pecado  grave.  Nadie  ignora  un  pasage  de  la  His¬ 
toria  del  gran  feodosio ,  que  ha  hecho  después  dudar 
á  la  posteridad,'quá]  era  mas  digno  de  admiración:  Si 
la  humildad  de  este  piadoso  Emperador;  ó  la  firmeza, 
de  San  Ambrosio/  Sabemos  ,*  que  después  de  la  san¬ 
grienta  execucion  de  un  edicto  ,  que  promulgó  coa 
ligereza  este  Emperador  ,  para  castigar  una  sedición 
de  la  Ciudad  de  Tesalónica  ,  habiéndose  presentado 
un  dia  á  la  puerta  de  la  Iglesia  de  Milán  ,  para  asis¬ 
tir  á- ios  divinos  Oficios  ;  San  Ambrosio  que;  sabía 
concordar  la  justa  sumisión  de  un  Vasallo  á  sh  Mo-^ 
narca  con  la  autoridad  de  Obispo,  le  prohibió  seve¬ 
ramente  la  entrada,  hasta  que  hubiese,  con  una  pu¬ 
blica  penitencia  ,  expiado  las  crueldades  executadas 
por  sus  Soldados  en  aquella  Ciudad;  quizás  excedien¬ 
do  sus  órdenes  y  sus  intenciones.  Con  todo  ,  no  solo 
no  se  ofendió  .Teodosio  del  rigor  de  este  santo  Prela¬ 
do  ,  sino  que  se  sometió  á  la  penitencia ,  y  perma¬ 
neció  muchos  meses  excluido  de  la  Iglesia.  El  dia  de 
hoy  vemos,  por  el  contrario,  á  los  pecadores,  sin  ex¬ 
ceptuar  los  mas  escandalosos ,  que  no  se  contentan 
con  presentarse  en  las  naves  de  la  Iglesia ;  y  se  intro- 

du- 

(i)  Jerein.  cap.  Vil.  v.  ir. 
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ducen  hasta  el  Santuario ,  ocupando  con  orgullo  aquel 
lugar ,  que  en  otro  tiempo  era  privativo  de  los  Mi¬ 
nistros  del  Señor  ,  y  estaba  prohibido  á  todo  seglar  ,  de 
qualquier  grado  ó  gerarquía  que  fuese:  Estos  pecado¬ 
res  atrevidos  arrastran  las  cadenas  de  sus  impiedades 
hasta  los  mismos  altares,  insultando  así  la  paciencia 
y  bondad  de  nuestro  Dios.  ¿Qué  podremos  decir  de 
esta  temeridad  ,  sino  lo  que  decia  Jeremías ,  queján¬ 
dose  de  la  infiel  Jerusalen?  "Mi  dolor,  Dios  mió,  no 
>> es  capaz  de  consuelo,  por  haber  visto  penetrar  hasta 
vuestro  Santuario  unas  gentes  impías,  á  las  quales 
>> habíais  prohibido  aun  el  osar  presentarse  en  vuestra 
>> Iglesia’’  (i):  Q;uia  vidit  gentes  ingressas  sanctuarium 
suum  ,  de  quibus  prteceperas  ne  intrarent  in  ecclesiam 
tuarih 

Mas  ¿qué  sucederá  á  estos  pecadores  atrevidos?  Lo 
mismo  que  sucedió  al  infeliz  Joab.  Este  famoso  Ge¬ 
neral  de  los  Exércitos  de  Israel,  convencido  de  mu¬ 
chos  delitos  ,  se  refugió  al  Tabernáculo  del  Señor,  y 
se  abrazó  al  mismo  altar ,  esperando  que  su  vida  es¬ 
taría  allí  segura  (2):  Pero  Salomón  juzgó  sabiamente, 
que  debía  esta  víctima  al  Señor  ;  y  le  hizo  quitar  la 
vida  en  aquel  lugar  sagrado  i  persuadido  á  que  el  hor¬ 
ror  de  este  castigo  recaería  sobre  el  dclinqüente  Juab* 
¡Tal  será  vuestra  suerte  ,  adoradores  profanos!  Voso¬ 
tros  venís  cargados  de  iniquidades  ,  y  á  disimular  vues¬ 
tros  delitos  ,  con  presentaros  ,  como  los  demas  fieles, 
en  este  lugar  de  asilo:  ¿Pensáis,  que  quatro  oraciones 
mal  pronunciadas ,  y  peor  entendidas ,  bastan  para  li¬ 
braros  de  la  cólera  del  Juez  Supremo ¿  ¿Que  con  acer¬ 
caros  á  sus  altares ,  encontráis  firme  trinchera  ,  para 
que  no  os  confundan  los  ra^os  de  su  ira?  Pues  lo  con¬ 
trario  sucederá ;  porque  este  atrevimiento  irrita  mucho 
al  Señor  ;  y  pronunciará  vuestra  eterna  condenación. 

00  Con 

(1)  i  arca.  cap.  I.  v.  lo,  (2)  IIL  Reg.  cap.  11.  vv»  29»  30» 
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Con  todo,  no  penséis,  infelices  pecadores  ,  qiie  yo 
hago  consistir  vuestro  delito  en  que  os  presentéis  en 
el  Templo  ;  antes ,  por  el  contrario ,  os  ruego  que 
vengáis  con  freqüencia ,  y  os  humilléis  como  la  Ca- 
nanea ,  procurando  recoger  las  migajas  que  caen  de  la 
mesa  ,  donde  son  alimentados  los  Justos  (i).  ¡Quizás 
el  exemplo  de  las  personas  piadosas ;  la  santidad  de  tan¬ 
tos  misterios  ;  ó  la  fuerza  de  las  verdades,  que  se  pre¬ 
dican  ,  ablandarán  vuestros  corazones!  Yo  solo  con¬ 
deno  vuestras  irreverencias  en  el  Templo  ;  el  escánda¬ 
lo  que  causáis  con  ellas  j  y  el  ultraje  que  hacéis  á  Ma¬ 
ría  Santísima ,  que  consagró  esta  santa  Iglesia  con  sus 
huellas ;  y  mucho  mas  á  nuestro  Redentor  Jesús  sa¬ 
cramentado.  A  este  delito  he  dicho  ,  y  vuelvo  á  re¬ 
petir  mil  veces,  que  están  reservadas  las  mayores  ven¬ 
ganzas  del  Supremo  Juez. 

Para  evitar ,  pues  ,  que  nos  castigue  irritado ,  co¬ 
mo  lo  hizo  con  los  profanadores  del  Templo  de  Je- 
riisalen ,  practiquemos  las  lecciones  que  acabais  de  oir. 
Presentémonos  en  la  Iglesia  con  un  exterior  modesto 
y  respetuoso ,  qual  conviene  en  la  presencia  de  un  Dios, 
ante  quien  se  dobla  toda  rodilla  en  el  Cielo ,  en  la 
Tierra  ,  y  en  el  Infierno  (2) :  Purifiquemos  nuestro  cora¬ 
zón  ,  para  que  corresponda  nuestro  espíritu  á  la  san¬ 
tidad  de  los  misterios  que  celebramos :  Y  si  nuestros 
pecados  nos  hacen  indignos  de  presentarnos  ante  los 
ojos  del  Señor  detestémolos  con  humildes  lágrimas  á 
la  puerta  del  Templo,  como  el  Publicano  i  y  recur¬ 
ramos  con  amorosa  confianza  á  nuestro  dulce  Jesús, 
pidiéndole  misericordia.  De  este  modo  será  para  todos 
la  Casa  de  Dios  un  asilo  seguro  ;  y  recibiremos  en 
ella  tanta  abundancia  de  gracias  ,  que  seremos  felices 
en  esta  vida  ,  y  después  por  toda  la  eternidad  en  la 
gloria:  yfd  quam. 


(1)  Matth.  cap.  XV.  v.  27.  et  Marc.  VIL  28. 

(2)  Pnilipp.  cap.  II.  V.  10. 
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SERMON  XIV. 

SOBRE  LAS  ENCENIAS.  * 

Oves  mece  vocem  meam  audiunt : :  Et  sequuntur  me. 

Joann.  cap.  X.  v.  2^.  et  seq. 

En  la  célebre  festividad  de  las  Encenias.,  es  decir,  el 
dia  solemne  en  que  los  Judíos  veneraban  la  renovación 
del  Templo  de  Jerusalen ,  se  paseaba  nuestro  adorable 
Redentor  en  el  Pórtico  de  Salomón  ;  y  los  Escribas  y 
Fariseos ,  rodeándolo  por  todas  partes ,  le  preguntaban 
ansiosos:  ¿"Hasta  quándo  tendrás  suspensos  y  palpi- 
jjtantes  nuestros  corazones?  ¿Hasta  quándo  atormen- 
»tarás  nuestro  espíritu  con  incertidumbres  y  dudas”  (i)? 
iQuousque  animam  nostram  tollis'h  Si  tú  eres  el  verda¬ 
dero  Mesías ,  suspirado  de  los  pueblos ,  habla  claro; 
dínoslo  de  positivo  :  Si  tu  es  Christus ,  dic  nobis  pa- 
lam.  " Los  milagros ,  respondió  el  Señor;  las  obras  ma- 
wravillosas  que  yo  hago  en  nombre  de  mi  Padre  ce- 
júestial ,  dan  testimonio  de  mí ,  y  de  la  doctrina  que 
V predico.  Mas  vosotros  no  creeis  ,  porque  no  sois  del 
» número  de  mis  ovejas  :  Sed  vos  non  creditis  ,  quia  non 
í’estis  ex  ovibus  meis.  Yo  soy  un  Pastor  amoroso  ;  y 
>jel  _buen  Pastor  corre  tras  la  ovejuela  perdida ,  hasta 
«cargarla  sobre  sus  espaldas,  y  traerla  al  Rebaño.”  Las 
cuevas  y  los  riscos  resuenan  con  el  eco  de  sus  voces; 
los  bosques  y  las  selvas  se  llevan  su  atención  ,  y  ocu¬ 
pan  la  perspicacia  de  su  vista;  las  espinas,  abrojos  y 
malezas  no  son  capaces  de  detener  la  velocidad  de  sus 

00  2  pa- 

¡ 

{*)  Lo  predicó  S.  E.  en  México ,  y  es  un  discurso  de  maravillo¬ 
sa  doctrina,  y  de  la  mayor  importancia  ,  por  tratarse  ea  él  del 
profundo  misterio  de  nuestra  Predestinación. 

(i)  Ibid.  V.  24. 
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pasos  ;  no  hay  lugar  inaccesible  á  su  ternura  ;  todo 
el  dia  se  le  pasa  en  ansiosas  diligencias ,  y  la  noche 
en  inquietudes :  En  una  palabra  ;  el  buen  Pastor  no 
teme  exponer  su  vida.,  y  -dar  su  alma  por  el  bien  de 
sus  ovejas:  Bonus  Pastor  animam  suam  dat  pro  ovibus 
sais.  Yo  conozco  mis  ovejas ,  y  las  guio  ai  prado ,  á 
la  fuente  ,  al  valle,  al  collado  j  hasta  introducirlas  en 
los  pastos  deliciosos  de  la  eternidad:  Ego  cognosco  easj... 
et  vitani  aternam  do  eis.  Obedientes  ó  errantes ,  ja¬ 
más  permitiré  que  perezcan :  iNon  peribunt  in  ceternum. 
Los  ladrones  mas  astutos ,  ni  los  lobos  infernales  po¬ 
drán  jamás  arrebatarlas  de  mis  manos:  Non  rapiet  eas 
quisquam  de  manu  mea.  ¡Felices  ovejuelas! 

Mas  decidnos,  dulcísimo  Jesús  mió:  ¿Estamos  no¬ 
sotros  numerados  en  este  Rebaño;  ó  excluidos,  como 
los  Escribas  y  Fariseos?  Vuestro  Aposto!  San  Pablo 
nos  dice,  que  la  elección  de  estas  felices  ovejas  es  pura 
gracia  vuestra  (1):  Gratia  autem  Del  vita  (eterna  Un 
don  gratuito,  que  precede  la  previsión  de  los  méri¬ 
tos  (2) :  Dei  donum  est ;  non  ex  operibus.  Un  efecto  ma¬ 
ravilloso  de  vuestra  misericordia  (3) :  Non  est  volentisy 
ñeque  currentis ,  sed  miserentis  est  Dei.  Luego  el  cui¬ 
dado  es  todo  vuestro;  y  á  mí  nada  me  queda  que  ha¬ 
cer :  Si  soy  del  número  de  vuestras  ovejas;  si  soy  pre-  ' 
destinado  ,  mi  -salvación  es  segura ;  pues  vos  me  de¬ 
cís  :  Non  rapiet  eas  quisquam  de  manu  mea.  Mas  si  no 
lo  soy ,  i  miserable  de  mí !  Por  mas  que  me  fatigue  y 
combata  mis  pasiones,  infaliblemente  me  condenaré  (4): 
Ergd  sine  causa  justificavi  cor  meum.  O  Dios  me  ha 
predestinado;  ó  me  ha  reprobado  :  Su  voluntad  es  in¬ 
mutable;  su  presciencia  infalible:  Luego...  Mas  ¿adon¬ 
de  voy  á  precipitarme  con  estas  funestas  conseqüen- 
cias?  Confuso  y  turbado,  reconozco  que  este  argu- 

men- 

(i)  Rom.  cap.  VI.  v.  23.  (2)  Ephcs.  cap.  II.  v.  8. 

(3)  Rom.  cap.  IX.  v.  i6.  (4)  Psalm.  LXXII.  v,  13. 


sohre  las  "Ene entas.  293 

mentó  hace  que  se  verifique  en  mí,  y  en  la  mayor 
parte  de  los  hombres ,  este  aviso  y  amenaza  del  Es- 
píritu  Santo  (i)í  Cogitútus  pTcoscÍ67iticü  avQTtit  sensuw. 
Para  calmar  esta  peligrosa  borrasca ,  en  que  se  confun¬ 
den  los  pensamientos  con  los  afectos,  ¿quánt.'íis  veces, 
Señor,  he  recurrido  á  vos ,  clamando  como  los  Apos¬ 
tóles  (2):  Domine  ^  salva  nos  perimiisl  Pero  recono¬ 
ciendo  con  el  Aposto!,  que  este  es  un  misterio  impe¬ 
netrable  ,  y  reservado  á  la  profundidad  de  vuestros 
juicios;  sujeto  mi  entendimiento,  y  me  acojo  al  Evan¬ 
gelio,  para  ver  si  encuentro  algún  consuelo.  Vos  nos 
habíais  hoy  como  Pastor  amoroso  ;  nos  explicáis  este 
arcano  innaccesible  ;  y  solo  queréis  que  sepamos ,  que 
vuestras  ovejas  son  las  que  oyen  vuestra  voz  ,  y  si¬ 
guen  vuestras  huellas :  Oves  mees  vocem  meam  audiunti 
et  sequuntur.  me. 

Basta,  Señor,  basta:  Conozco,  que  me  sería  inútil 
explicar  la  causa  ,  serie  y  efectos  de  la  Predestinación. 
Dexo  este  empeño  á  las  Escuelas,  porque  una  voz  se¬ 
creta  le  dice  á  mi  corazón  (3) :  Altiora  te  ne  queesie- 
ris.  Creo  firmemente ,  y  me  consuelo  con  saber ,  que 
si  oygo  la  voz  de  nuestro  Pastor  amoroso,  y  sigo  cons¬ 
tantemente  sus  huellas,  soy  predestinado:  mis  buenas 
obras  son  las  que  han  de  verificar  mi  Predestinación^ 
porque  ,  como  enseña  mi  angélico  Doctor  Santo  To¬ 
mas  :  Per  hujusmodi  opera  certitudinaliter  pr¿edestina^ 
tio  impletur.  En  una  palabra;  nuestra  eterna  felicidad, 
ó  nuestra  condenación  eterna  pende  de  oir  y  seguir  la 
voz  del  buen  Pastor :  Oi^es  mece  vocem  meam  audiunti 

4 

et  sequuntur  me.  Para  que  la  oygamos  con  gusto  y  con 
respeto,  propondré  en  el  primer  punto  'Ma  grandeza 
Ay  la  heroyeidad  de  sus  máximasf’  Para  que  sigamos 
sus  huellas  por  camino  seguro  ,  explicaré  en  el  segun¬ 
do 

(0  Eccli.  cap.  XXXT.  v.  2.  (2)  Matth.  cap.  VIII.  v.  2$. 

(3)  Eccics.  cap.  III.  V,  22. 
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do  "las  obligaciones  esenciales  de  los  que  nos  conside- 
«ramos  numerados  en  su  Rebaño.”  Vos,  purísima  Vir¬ 
gen  María,  que  sois  la  Pastora  mas  tierna,  mas  aman- 
’  y  cuidadosa  de  las  ovejas  de  vuestro  santísi- 
ino  Hijo  ,  alcanzadnos  poderosos  socorros  de  su  era- 
cía  :  Ave  María,  ^ 


Oves  meis  vocem  meam  audiunt : :  et  sequuntur  me. 

Joann.  cap.  X.  x 

^  Para  obedecer  con  gusto  ,  es  necesario  oir  con  apre¬ 
cio  y  estimación  la  voz  del  Superior.  Este  es  un  prin¬ 
cipio  fundado  en  la  razón  y  la  experiencia.  Consiguien¬ 
temente  ,  la  causa  de  que  muchas  almas  sean  ovejas 
errantes  y  perdidas ,  consiste  en  que  miran  sin  la  de¬ 
bida  estimación  la  doctrina  del  divino  Pastor.  Muchos 
se^  imaginan,  que  la  mayor  parte  de  las  máximas  evan¬ 
gélicas  son  opuestas  al  carácter  de  un  espíritu  heroyco, 
y  que  solo  se  dirigen  á  mortificarnos  y  hacernos  in¬ 
felices.  Otros  las  miran  como  sin  fuerza  y  sin  virtud 
para  hacerse  obedecer ,  por  su  extrema  dificultad ,  y 
por  la  repugnancia  de  nuestra  naturaleza.  En  una  pa¬ 
labra  ;  atribuyen  á  estas  leyes  sagradas  unos  defectos 
injuriosos  al  Pastor  amoroso,  que  con  ellas  nos  di¬ 
rige  á  los  pastos  deliciosos  de  la  vida  eterna  :  Les  atri¬ 
buyen  el  carácter  odioso  de  bajeza  ,  de  crueldad ,  y 
de  impotencia. 

A  estos  caractéres  odiosos  opondré  tres  qualidades 
contrarias,  que  les  convienen  esencialmente:  Quiero 
decir ;  que  la  doctrina  de  mi  dulce  Redentor  Jesús  es¬ 
ta  llena  ds  ^T(iTidss.£i  y  cid  y  que ,  lejos  de  hacer¬ 

nos  infelices ,  todo  su  fin  se  dirige  á  que  seamos  eter¬ 
namente  dichosos  \  finalmente ,  que  esta  es  la  mas  po¬ 
derosa  y  eficaz  de  todas  las  doctrinas. 

Para  demostrar  su  grandeza  y  magestad ,  exámi- 
nemos  lo  que  nos  manda.  Su  primer  precepto  es ,  amar 

á 
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á  Dios  de  todo  corazón  ;  amarlo ,  no  solo  quando  nos 
colma  de  bienes  ,  sino  también  quando  nos  castigaj 
amarlo  de  modo ,  que  estemos  prontos  á  sacrificar  por 
su  amor  los  bienes ,  parientes  ,  amigos  ,  el  reposo  ,  y 
la  misma  vida.  ¿Qué  cosa  mayor  puede  imaginarse, 
ni  mas  heroyca?  Por  esto  lo  llama  el  Salvador  el  pri¬ 
mero  y  mayor  de  sus  preceptos  (1) :  Hoc  est  primum 
et  máximum  mandatum. 

También  nos  manda  ,  que  amemos  ,  como  á  no¬ 
sotros  mismos ,  no  solo  á  los  amigos ,  sino  á  los  ma¬ 
yores  enemigos ;  que  correspondamos  á  sus  agravios 
con  beneficios ;  á  sus  maldiciones  con  bendiciones ,  y 
á  sus  calumnias  con  oraciones  fervorosas  á  Dios ,  para 
que  los  perdone  (2).  ¿  Qué  Maestro ,  exclama  San  Gre¬ 
gorio  Nacianceno  ,  tuvo  jamás  pensamiento  tan  heroy- 
co?  Recorred  todos  los  Legisladores  famosos  del  Pa¬ 
ganismo  ;  los  escritos  de  los  sabios  de  Roma  y  de  Gre¬ 
cia  :  Todas  sus  máximas  orgullosas  jamás  llegaron  á 
la  nobleza  de  este  pensamiento  heroyco :  jamás  se  vió 
tanta  grandeza  con  menos  fausto:  jamás  bubo  ley  que 
manifestase,  como  ésta,  que  solo  Dios  pudo  ser  su  Autor. 

Finalmente ,  si  consideramos  la  doctrina  del  divino 
Pastor  respecto  á  nosotros  mismos,  ¿qué  cosa  mayor 
puede  imaginarse,  que  el  resistir  á  la  concupiscencia; 
mortificar  los  sentidos  ;  reprimir  las  pasiones ;  y  domar 
los  apetitos  corrompidos?  Los  mismos  Paganos  ,  aun¬ 
que  ignoraban  la  extensión ,  y  mucho  mas ,  la  prácti¬ 
ca  de  esta  ley ,  conocieron  su  heroycidad  y  su  noble¬ 
za.  En  efecto,  el  célebre  Orador  Romano,  el  Maes¬ 
tro  de  la  eloqüencia  latina ,  el  famoso  Cicerón  ,  que¬ 
riendo  lisonjear  á  Cesar  ,  le  dixo ,  que  habia  sabido 
vencerse  á  sí  mismo;  prefiriendo  este  elogio  á  su  valor 
invencible ;  á  la  conquista  del  Universo, 

Pe¬ 
co  Matth.  cap.  XXII.  v.  38.  (2)  Ibid.  cap.  V.  v.  44.  ct 

Luc.  VI.  28. 
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Pero  me  diréis;  ¿cómo  es  posible  justificar  la  gran¬ 
deza  y  heroycidad  de  una  doctrina  ,  cuyas  máximas 
son 5  aborrecer  la  misma  grandeza;  huir  la  estimación; 
despreciar  las  riquezas  y  honores?  Una  doctrina,  que 
solo  enseña  humildad  y  abatimiento,  ¿cómo  es  posi¬ 
ble  justificarla?  ¡Válgame  Dios!  ¡Cómo  la  justificaría¬ 
mos  ,  si  nos  permitiera  buscar  con  ansia  las  grandezas 
mundanas,  los  honores  pasageros,  y  las  riquezas  ca¬ 
ducas!  ¡Como  demostraríamos  su  nobleza,  si  nos  en¬ 
señara  á  fatigarnos  por  unos  bienes  frívolos  ,  y  á  cons¬ 
tituir  nuestra  felicidad  en  los  placeres  despreciables,  que 
nos  degradan  y  nos  envilecen!  Formemos  una  justa 
idea  de  la  verdadera  grandeza  ;  pensemos  en  ser  co¬ 
ronados  en  el  Cielo ;  en  adquirir  una  gloria  inmensa; 
en  lograr  la  vida  eterna  ;  y  encontrarémos  para  esto 
lecciones  en  la  voz  amorosa  de  nuestro  Pastor  ,  que 
nos  dice  expresamente  (i):  Ego  vitam  ceternam  do  eis. 

Mas  aun  quando  la  doctrina  evangélica  no  tuvie¬ 
ra  en  sí  misma  esta  heroycidad  y  nobleza,  ¿no  se  la 
habría  comunicado  el  Salvador,  siendo  el  primero,  que 
nos  enseñó  con  su  exemplo  á  obedecerla?  (2)  Ccepit  Je¬ 
sús  f acere  ,  et  docére.  ¡Ah!  No  me  admiraría,  dice  el 
gran  Padre  San  Agustin  ,  que  nos  avergonzásemos  de 
la  pobreza  y  humildad ,  si  no  tuviéramos  mas  mode¬ 
lo,  que  el  de  algunos  hombres:  pero  ¿quién  se  aver¬ 
gonzará  de  ser  pobre,  humilde  y  despreciado,  después 
que  todo  un  Dios  humanado  nos  dio  exemplo?  Pude- 
ret  fortassé  imitar  i  humilem  hominem  ;  saltem  imitare 
humilem  Deumi 

La  segunda  preocupación  de  los  mundanos  ,  que 
no  quieren  seguir  la  voz  del  Pastor  divino ,  es ,  que 
su  doctrina  nos  sujeta  á  mil  vejaciones  ,  y  nos  hace 
en  este  mundo  infelices.  A  esta  máxima  opondré  una 
verdad  contradictoria  ;  pues  no  hay  doctrina  mas  fa- 

vo- 

(i)  Joana.  cap.  X.  v.  24.  (2)  Act.  cap.  I.  v,  i. 
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rabie  ^  ni  mas  propia  para  hacer  felices  á  los  hom¬ 
bres.  El  Señor  nos  lo  enseña  expresamente :  Venid  á 
t>mí ,  nos  dice  (i) ,  todos  los  que  os  halláis  afligidos  y 
>?fatigados;  que  yo  os  consolaré;  y  gozaréis  un  ama- 
>>ble  reposo.”  Mas  ¿cómo  nos  consolaréis  ,  dulcísimo 
Jesús  mió ;  cómo  viviremos  tranquilos ,  si  vuestra  voz 
solo  enseña  abatimiento ,  penitencias  y  mortificaciones? 
No  importa  (2) :  Tollite  jugum  meum  super  vos ;  et  in-- 
venietis  réquiem  animabus  vestris.  Practicad  exáctaraen- 
•te  las  reglas  de  mi  Evangelio;  seguid  mi  doctrina;  y 
gozaréis  una  alegría,  un  regocijo,  un  amable  reposo, 
que  el  mundo  todo  no  podrá  quitaros:  Tollite  jugum 
fneum  super  vos  ;  et  invenietis  réquiem  animabus  vestris. 

Esta  es  una  paradoxa  para  los  que  viven  esclavir 
zados  de  sus  apetitos  y  pasiones.  Jamás  pueden  con¬ 
cebir  ,  cómo  una  doctrina,  que  nos  obliga  á  una  con¬ 
tinua  violencia  contra  las  mismas  pasiones  y .  apetitos, 
pueda  facilitarnos  una  paz  sólida ,  y  una  deliciosa  fe¬ 
licidad.  Mas  si  abriéramos  los  ojos;  y,  rompiendo  ías 
tinieblas  que  nos  ofuscan ,  consideráramos ,  que  el  mun¬ 
do  con  su  esplendor  nos  deslumbra  ;  y  la  verdadera 
causa  de  los  males,  y  turbaciones  que  ahora  nos  ator¬ 
mentan  ;  conoceríamos  ,  que  son  puntualmente  los  vi¬ 
cios  y  pasiones  lo  que  condena  la  voz  del  Pastor  de 
nuestras  almas. 

Supongamos  un  hombre  rebelde  á  los  principales 
preceptos  de  esta  doctrina  ;  una  oveja  perdida  ,  sin  oír 
otra  voz,  que  la  de  su  capricho;  ni  seguir  otras  re¬ 
glas,  que  las  de  su  propia  yoluntad.^.jOh  santo  Dios! 
¡Quántos  de  estos  hay  en  medio  deh  Rebaño  que  te- 
neis  encomendado  á  mi  cuidado  y  vigilancia  Pastoral! 
¡Pues  en  qualquiera  de  ellos  solo  encontrarémos  un  hom¬ 
bre  privado  de  amor  á ’su  Dios  ,  y  lleno  de  amor  á 
’las  criaturas;  buscando  en  ellas  una  -felicidad  v  un 

'  -  VP  ■  <,  .  rer 

(i)  Matth,  cap.  XI.  v.  28.  (2)  Ibid.  v.  29. 
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reposo ,  que  jamás  encuentra ;  corriendo  ansioso  tras 
Unos  vanos  objetos ,  que' ó  no  los  alcanza,  ó  se  le 
desvanecen  entre  las  manos  j  agitado  con  mil' deseos 
frívolos  ,  y  privado  de  todo  bien  sólido  y  verdadero; 
las  riquezas  que  posee  ,  no  le  sacian  ,  antes  bien  ex¬ 
citan  su  codicia;  los  empleos  ó  dignidades,  que  ha  con¬ 
seguido  ,  no  le  contentan ;  antes  bien ,  irritan  su  am¬ 
bición  ;  los  deley  tes ,  á  que  brutalmente  se  arroja,  le 
fastidian ;  porque  á  fuerza  de  placeres  ,  ya  no  encuen¬ 
tra  en  ellos  atractivo :  Enemigo  del  trabajo ;  disgusta-' 
do  de  la  ociosidad ,  no  sabe  qué  hacerse ,  y  viene  á 
parar  en  ser  insufrible  á  sí  mismo... 

Un  hombre ,  que  solo  ama  su  gusto  y  su  interés; 
consiguientemente  incapaz  de  guardar  fidelidad  á  sus 
amigos ;  dispuesto  á  serles  traydor  desde  el  momen¬ 
to  que  crea  le  conviene ,  y  que  pueda  ocultar  la  ver¬ 
güenza  de  su  perfidia :  inquieto  y  zeloso  de  la  felici¬ 
dad*  de  los  démas  ;  formándose  de  la  prosperidad  age- 
íia  motivos' de  disgusto  y  melancolía:  Sensible  á  la 
menor  injuria  ;  ocupado  de  su  resentimiento  ,  y  en 
pensar  medios  dé  vengarse;  agitado  de  mil  pensamien¬ 
tos,  que  le  turban  ‘sin  reposo';  y  en  una  palabra  ,  in¬ 
dustrioso  y  hábil  para' Itórmentarse  á  sí  mismo... 

Un -hoiubre' V  que,"pdr  no  sujetar  su  voluntad,  se 
ve  agitado  de  mil  deseos ,  y  hecho  juguete  de  sus  pa¬ 
siones  ,  que  le  arrastran  por  todas  partes :  La  ambi¬ 
ción  le  tiené'inqüiéto  ;  la  codicia  roe  su  interior;  lá 

'envidia  le  seca  efcórazo'n  ;  la  cólera  le  irrita  ;*  el  odio 

♦  ( 

le  inflama;  los  ’pláceres  le  consumen  y' le  embrutecen: 
cada' 'pasión  cóncurre  á  tyranizarlo  y  destruirlo:  Ved 
aquí  un  hombre  libre  de  las  leyes  Evangélicas  ;  una 
oveja  pérdida  ,  que  no  sigue  la  voz  de  su  Pastor  ;  un 
reprobo  , 'destinado  para  el  Infierno  ;  y  aun  en  este 
'rKundó  eP''ííííís  Idéscontento ;  el  rnenos  tranquilo;  y 
'consiguientemente ,  el  mas  infeliz  de  los  mor  tales. 

Ai  retrato  de  este  desgraciado  comparemos  el  de 

un 


sobre  las  Encenlas. 

un  Cristiano ,  que  observa  exáctarnente  la  doctrina  de 
Jesucristo :  el  de  un  alma  fiel ,  que  oye  la  voz  de 
su  Pastor,  y  U  sigue.  ,  Esta  feliz  ovejuela  ama  á  su 
Dios }  y  encuentra  en,  este  objeto  infinito  unas  perfec¬ 
ciones  ,  que  sacian  sus  mas  vastos  deseos  ;  un  bien  tan 
grande ,  que  en  sí  contiene  todos  los  demas  bienes,  y 
llena  de  tal  modo  su  corazón ,  que  no  le  es  posible 
desear  nada  mas ,  que  este  amabilísimo  bien.  Despre¬ 
cia  las  cosas  mundanas ;  y  en  este  desprecio  encuen¬ 
tra  su  reposo  y  su  felicidad.  No  busca  con,  a^sia  las 
riquezas  ni  los  honores;  mira  sin  turbación  las  adversi¬ 
dades;  se  halla  igualmente  tranquilo  en  la  buena  y  mala 
fortuna  ;  contento  con  el  bien  qpe  posee  ,  y  que  se  pro¬ 
mete  poseer  mas  perfectamente  en  la  eternidad:  Con¬ 
serva  en  su  corazón  un  amor  sincéro  á  sus  próximos; 
no  hay  interés  capaz  de  moverlo  á  faltar  á  la  fide¬ 
lidad  de  sus  amigos  ;  y  lejos  de"  dañar  á  nadie ,  se 
halla  dispuesto  á  favorecer  á  todo  el  mundo:  En  una 
.palabra  ;  es  el  mayor  hombre  de  bien,  que  puede  ima¬ 
ginarse.  ' 

Por  otra  parte  es, feliz >  porque  participa  con  sus 
próximos  de  todos  los  bienes  y  honores  que  adquie¬ 
ren  ,  teniendo  en  esto  un  sincéro  regocijo  ;  de  modo, 
que  la  felicidad  de  los'  demas  constituye  la  suya  :  Se 
halla  libre  de  las  inquietudes  de  la  envidia,  y  de  los 
afanes  y  embarazos  de  lai  venganza  í  solo  atiende  á 
moderar  los  pensamientos  de  su  espíritu  ,  y  los  mo¬ 
vimientos  de  su  corazón :  es  dueño  de  su  tristeza  ,  y 
de  su  alegría  ;  domina  los  afectos  de  su  alma ,  y  los 
hace  caminar  acordes  hacia  la  gloria  y  la  inmortalidad. 

-Este  es  el  carácter  de  una  feliz  ovejuela  ,  que  oye 
con  amor,  y  sigue  con  sumisión  la  voz  de  su  divino 
Pastor.  ¿Juzgarémos,  que  es  digna  de  compasión  un 
alma,  que  se  halla  en  este  estado?  ¿Podremos  infe¬ 
rir  de  aquí  ,  que  la  doctrina  que  sigue  ,  la  hace  in¬ 
feliz  en  este  mundo? 

PP2 
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Pero  me  diréis:  "Y  las  penitencias  y  mortificacío- 
>>nes,  á  que  nos  sujeta  esta  doctrina,  ¿no  prueban  su 
?? dureza  y  su  rigor’’?  No,  no  por  cierto;  con  tal 
que  no  las  separemos  de  la  alegría  y  consuelos,  que  siem¬ 
pre  las  acompañan*  La  causa  de  parecemos  tan  áspe¬ 
ras  ,  es  ,  que  las  miramos  solas  y  sin  estos  consue¬ 
los  y  dulzuras.  Así ,  no  es  maravilla  que  la  doctri¬ 
na  ,  que  nos  sujeta  á  la  humildad  y.  penitencia ,  nos 
parezca  cruel  y  impracticable.  Mas  si  consideráramos  en¬ 
tre  sus  espinas,  las  rosas  que  nos  presenta;  si  con- 
templárámos  las  eternas  felicidades  y  coronas  que  nos 
promete  ,  conoceríamos  las  dulzuras,  que  sobre  la  mis¬ 
ma  penitencia  esparce  la  esperanza  de  adquirirlas;  y  di¬ 
ríamos  con  el  Aposto!  (i):  Non  sunt  condignce  passio^ 
'nes  hujus  temporis  ad  futuram  gloriam  ^  quce  revela-- 
hitur  in  nobis.  Y  eri  el  fervor  de  nuestra  obediencia 
á  las  máximas  austeras  del  Evangelio  ,  clamaríamos 
^con  David:  "¡Ah!  Señor;  ¡quán  suave  es  vuestra  voz, 
•^^y  quán  justas  vuestras  leyes!  Son  mas  amables  y  pre- 
j^ciosas,  que  el  oro  ;  son  mas  dulces  y  deliciosas,  que 
'«la  miel”  (2):  Desideráhilia  super  aurum  yét  dulciora 
'  super  mel  ^  et  favum,  - 

Pero  siendo  esta  doctrina  tan  repugnante  á  nues¬ 
tras  inclinaciones;  y  las  cosas  que  manda,  tan  difí¬ 
ciles;  ¿qué  virtud,  qué  fuerza  ha  de  tener  para  ha¬ 
cerse  obedecer? ’Ved  aquí  lá  tercera-  preocupación  que 
nos  ofusca  y  nos  acobarda.  Si  me  hiciérais  esta  ob¬ 
jeción  ,  hablando  de  la  doctrina  de  los  sabios  Legis¬ 
ladores  de  Roma  ^  ó  de  los  Filósofos  de  Grecia  ,  me 
daría  por  convencido ;  porque ,  aunque  dieron  á  los 
hombres  admirables  lecciones  sobre  las  virtudes  mora- 
des ,  no  pudieron  subministrarles  medios  para  que  las 
practicasen :  Mas  la  doctrina  de  mi  dulce  Redentor 
Jesús  es  eficaz  y  penetrante  ;  se  imprime  en  los  co- 

ra- 

(i)  Rom.  cap.  VIH.  v.  18.  (2)  Psálm.  XVIII*  v.  ii. 
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razones  de  todos  los  escogidos:  Dios^  que  es  su  au- 
tor  ,  nos  da  gracia  para  practicarla ;  no  solo  nos  mues¬ 
tra  el  bien,  sino  que  nos  mueve  la  voluntad;  nos  da 
el  querer,  y  obrar  con  perfección  (i) :  Dat ,  concluye 
el  Aposto! ,  dat  velle  ^  et  perficere  pro  bona  volúntate. 

En  efecto ,  el  dia  de  Pentecostés  levantó  la  voz 
San  Pedro  ;  y  apenas  empezó  su  discurso  ,  se  convir¬ 
tieron  cerca  de  tres  mil  almas, (2).  Con  la  predicación 
de  doce  Apóstoles ,  pobres  y  llenos  de  trabajos ,  mu* 
dó  de  semblante  el  Universo  ;  renunciaron  los  Idóla¬ 
tras  sus  supersticiones;  abrazaron  el  Evangelio;  y  se 
sujetaron  á  unas  leyes  tan  austéras ,  y  tan  contrarias 
á  sus  inclinaciones  :  Lo  que  no  se  habria  conseguido 
con  el  ruidoso  aparato  de  numerosos  exércitos.  Ríos 
de  sangre  corrieron  por  todas  partes  para  su  gloria: 
*Y  el  dia  de  hoy,  ¿qué pruebas  no  estamos  viendo 
del  poder  de  esta  doctrina?  ¿Quántas  almas  se  sujetan, 
llenas  de  gozo,  á  sus  leyes?  Todas  las  verdaderas  ove¬ 
jas  oyen  la  voz  de  su  Pastor  ,  y  la  siguen  ;  ningún 
'predestinado  se  le  escapa  :  Oves  mece  vocem  meam  au- 
diunt  j  et  sequuntur  me*..*.  Non  rapiet  eas  quisquam 
de  manu  mea. 

Mas  yo  me  imagino/ que  os  oygo  replicarme:  ¿'^Có¬ 
mo  sabremos,  quál  es  la  voz  de  este  Pastor  divino, 
.si  vemos  á  sus  Ministros  divididos  universalmente  en 
'Opiniones?  Unos  í:reen  lícitás  mil  cosas,  que  otros  re- 
"pruebant  unos  explican  el  Evangelio  como  una  ley 
austéra  (3);  Arcta  est  via  ^  qia^  .ducit  ad  vitam;  y 
nos  dicen  ,  que  es  precisa  una  continua  violencia  .y 
'mortificación  :  Otros  enseñan  ,  que  es  una  ley  suave, 
ligera,  y  favorable  á  la  naturaleza  (4):  Jugum'^meum 
suave  est ,  et  onus  meum  leve.  ^  ¡Oh  insensatos  Calatas! 
>?exclama  con  este  motivo  el  Aposto!  (5):  ¿Quién  os 

j?ha 

(i)  Philipp.  cap.  TT.  V.  13.  (2)  Act.  cap.  lí.  v.  41. 

(3)  Matth.  cap.  Vil.  v.  13.  et  Luc.  cap.  XIIL  v.  24. 

(4)  Maith.  cap.  XI.  v.  30.  ($)  Gal.  t.  cap.  111.  v.  i- 
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»>ha  encantado,  para  que  seáis  rebeldes  á  la  verdad.?” 
j Deberán  prevalecer  las  opiniones  de  los  hombres,  que 
andan  buscando  probabilidades  contra  la  solidez  del 
Evangelio?  ¿Por  ventura  está  dividido  Jesucristo  (i)? 
Divtsus  est  Christus"^,  No,  no  hay  masque  "una  Fe, 
»>un  Bautismo  ,  y  una  doctrina  verdadera.”  En  vano 
estarán  divididos  los  Doctores  ¿  en  vano  atraerá  cada 
uno  muchos  Discípulos^  á  su  partido  j  la  verdad  siem¬ 
pre  será  una  ;  y  todos  sus  esfuerzos  para  dividirla  ó 
debilitarla,  jamás  disminuirán  su  fuerza  ni  su  integridad. 

No  hablo  de  las  qüestiones  especulativas  de  las  Es¬ 
cuelas;  porque  estas  son  útiles  para  cultivar  los  inge¬ 
nios  :  solo  hablo  de  los  puntos  de  práctica  ,  para  ar¬ 
reglar  las  costumbres,  y  de  los  preceptos  indispensa¬ 
bles  del  Evangelio.  Si  en  estos  están  divididos  los  Maes¬ 
tros  ,  unos  siguen  necesariamente  la  verdad  ;  y  otros 
adoptan  la  mentira  y  el  engaño:  Esta  alternativa  no 
admite  medio.  Exáminemos ,  pues,  el  partido  que  se¬ 
guimos;  y  na  abracemos  ciegamente  ciertas  máximas, 
porque  favorecen  á  nuestros,  intereses  y  nuestras  ama¬ 
das  inclinaciones.  Dios  permite  esta  diversidad  de  opi¬ 
niones  ,  no  para  que  elijamos  la  que  nos  agradé ,  sino 
para  probar  el  espíritu  de  sus  verdaderas  ovejas  (2): 
Ut  et  qui  probati  sunt ,  concluye  el  Aposto! ,  maní- 
festi  fiant  in  vobis. 

Mas  ¿cómo  (me  diréis),  cómo  nos  librarémos  de 
este  embarazo,  si  cada  uno  de  los  Intérpretes  del  Evan¬ 
gelio  juzga  que  su  partido  sigue  la  verdad?  ¿Hay  al¬ 
guna  señal  por  donde  discernir  los  Maestros  sincéros 
,de  los  seductores?  El  Aposto!  nos  responde,  que  de- 
^bemos^segurr  á  ios  que  no  alteran  la  palabra  de  Dios 
'con  explicaciones  nuevas,  sutiles  y  forzadas  (3):  Non 
ambulantes,  in  as tutia^  ñeque  adulterantes  verbum  Del. 

Los 

(i)  1.  Cor.  cap.  I.  V.  13.  {i)  Ibid.  cap.  XI.  v.  19. 

(3)  II.  Cor.  cap.  ÍV.  vv.  2.  3. 
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Los  principios  fundamentales  de  nuestra  religión ;  las 
verdades  esenciales  que  contiene  el  Evangelio,  son  cla¬ 
ras  y  evidentes  por  sí  mismas :  Si  el  Evangelio  ,  con¬ 
cluye  el  Aposto! ,  es  para  algunos  obscuro,  sabed,  que 
solo  lo  es  para  los  réprobos  ,  que ,  como  ovejas  perdi¬ 
das  ,  no  entienden  la  voz  de  su  Pastor  ,  y  descami¬ 
nados  perecen :  Qudd  si  etiam  opertum  e$t  Evange^ 
Uum  \  in  iis  ,  qui  pereunt  ,  est  opertum- 

Insensiblemente  me  hallo  ya  metido  en  el  segundo 
punto  que  propuse.  Expondré  los  principios  fundamen¬ 
tales  del  Cristianismo  ,  y  las  obligaciones  esenciales, 
para  seguir  las  huellas  de  nuestro  amoroso  Pastor  ;  pues 
solo  los  que  las  siguen,  son  sus  verdaderas  ovejas:  Oves 
mece  vocem  meam  audiunt^.**  et  sequuntur  me.  - 

PUNTO  SEGUNDO. 

t 

El  que  quisiere  seguirme ,  nos  dice  el  Salvador ,  de¬ 
be  renunciarse  á  sí  mismo ,  y  á  sus  amadas  inclina¬ 
ciones  (i):  Si  quis  vult  post  me  venir e  .y  ahneget  se- 
metipsum.  El  Aposto!  nos  explica  en  dos  palabras  la 
fuerza  y  extensión  de  este  precepto.  "La  abnegación 
'«evangélica ,  nos  dice,  nos  obliga  á  despojar  el  hom- 
«bre  viejo  de  todas  sus  operaciones  ,  y  vestirlo  del 
«nuevo  con  una  perfecta  imitación  de  mi  dulce  Re- 
«dentor  Jesús”  (2) :  Expoliantes  vos  veterem  hominem 
Cum  actibus  suis ,  et  induentes  novnm. 

Y  i  quál  es  el  hombre  viejo  ,  que  todo  Cristiano 
está  obligado  á  despojar?  Sin  duda  os  imagináis,  que 
voy  á  formar  una  pintura  horrible  y  espantosa ,  re¬ 
presentándolo  "cargado  de  delitos,  y  diciendo,  como 
«impío  (3) ,  que  no  hay  Dios  ;  sin  reconocer  mas  dei- 
«dad  ,  que  la  avaricia  ,  la  ambición  ,  y  la  sensuali- 
'  ,  «dad; 

(i)  Mutth.  cap.  XVI.  V.  24.  (2)  Coloss.  cap.  III.  vv.  9.  10. 

(3)  Psaim.  XIII.  y.  I . 
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pensando  en  oprimir  al  próximo  con  usuras  y 
>> violencias;  abandonado  á  las  pasiones  mas  vergonzo- 
*>sasj  y  permitiendo  una  licencia  desenfrenada  á  sus 
^sentidos.  Ved  aquí  la  idea  que  ordinariamente  nos 
íormamos  del  hombre  viejo  ;  y  fundados  en  nuestra 
pretendida  inocencia,  protestamos,  como  David  (i), 
que  ese  hombre  es  digno  de  muerte.  Mas  no  es  solo 
este  hombre  viejo ^  el  que  debemos  despojar.  Y  si  se 
^  me  pregunta  ¿quál  es?  responderé  á  cada  uno  de  no- 
wtros  con  tanta  osadía  ,  como  Nathan  á  David  (2): 
Tu  es  Ule  y  ir.  Tu  mismo;  tu,  que  te  efees  libre  de 
la  corrupción  de  los  vicios ,  y  juzgas  que  tus  buenas 
obras  exceden  el  numero  de  tus  flaquezas;  tú  eres  ese 
hombre  viejo;* y  á  tí  mismo  te  has  de  renunciar,  si 
quieres  seguir  las  huellas  de  Jesús:  yíbneget  semetipsutn» 
No  busquemos  solamente  al  hombre  viejo  en  el  im¬ 
pío  ,  que  se  rebela  contra  Dios,  y  atropella  su  reli¬ 
gión  ;  busquemoslo  dentro  de  nosotros  mismos  f  que 
quizá  nos  abandonaríamos  á  nuestras  pasiones ,  si  no 
fuera  por  temor  del  castigo  que  nos  amenaza ;  den¬ 
tro  de  nosotros  mismos,  que  solo  practicamos  algunas 
buenas  obras  por  el  bien  parecer  ,  y  para  mantener¬ 
nos  en  un  cierto  crédito  ,  necesario  á  nuestra  fortu¬ 
na  ;  haciendo  de  la  virtud  un  comercio  de  interés: 
Ved  aquí  el  hombre  viejo  que  debe  renunciarse  á  sí 
mismo  :  Abneget  semetjpsum. 

No  lo  busquemos  solo  en  ese  libertino  ,  que  se  de- 
leyta  en  corromper  las  costumbres  mas  inocentes:  bus- 
quémoslo  en  nuestra  propensión  á  la  ociosidad  y  la 
molicie  ;  en  el  ardor  que  nos  arrastra  á  procurar  sa¬ 
tisfacer  todas  nuestras  inclinaciones  y  sentidos ;  en  la 
superfluidad,  que  reyna  en  nuestros  muebles  y  con¬ 
vites  ;  en  ese  tren  y  ese  fausto  ,  tan  opuesto  á  *Ía  hu¬ 
mildad  cristiana,  y  á  la  moderación  de  mi  dulce  Re- 

den- 

(i)  II.  Reg.  cap.  Xíl.  v.  5.  (2)  Ibid.  v.  7. 
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dentor  Jesús :  Aquí  encontrarémos  fácilmente  cada  uno 
mil  cosas  que  despojar ,  para  seguir  el  exemplo  de 
nuestro  amoroso  Pastor:  Jíbneget  semetipstm. 

No  lo  busquemos  solo  en  el  que  hurta  los  bienes 
agenos ,  en  el  usurario  ,  y  en  el  homicida  :  No  ,  no 
es  este  solo  el  hombre  viejo ,  de  que  se  trata.  Somos 
cada  uno  de  nosotros ,  que  tenemos  puesto  el  cora¬ 
zón  en  las  riquezas  ;  miramos  con  envidia  á  los  que 
poseen  mayores  rentas ;  y  á  pesar  de  tantos  anatemaS) 
pronunciados  por  el  Salvador  (i) ,  constituimos  nues¬ 
tra  felicidad,  no  en  la  virtud,  ni  en  las  buenas  obras 
para  conseguir  el  Cielo  ,  sino  en  los  honores  y  deli¬ 
cias  del  siglo.  Ved  aquí  el  hombre  viejo  ,  que  cada  uno 
debe  despojar,  para  seguir  á  mi  dulcísimo  Jesús:  Ab- 
neget  semetipsum. 

i  Qué  importa  ,  que  oygamos  con  tranquilidad  ,  que 
el  Infierno  ha  de  devorar  á  los  impíos ,  juzgándonos 
libres  de  esta  desgracia  ,  por  no  haber  incurrido  en 
odio  cruel,  en  venganza,  ni  calumnia  atroz?  Pero  ¿y 
esa  delicadeza  sobre  preferencia  y  puntillos  de  honor; 
esos  resentimientos ;  esa  vivacidad  en  rechazar  las  in¬ 
jurias ;  esos  desprecios,  murmuraciones,  y  chanzas  pi¬ 
cantes  ,  tan  agenas  de  la  piedad  cristiana?  De  todo 
esto  es  preciso  despojarnos,  para  no  ser  ovejas  perdi¬ 
das  ,  y  para  seguir  la  voz  del  buen  Pastor  :  Qui  vult 
venire  post  me  ,  abneget  semetipsum. 

¿Quántas  señales  hay  todavía,  en  que  reconocería 
cada  uno  dentro  de  sí  á  este  hombre  viejo ,  si  no  nos 
cegáramos  pará  no  verlo?  ¡Ah!  Fácilmente  lo* distin¬ 
guiríamos  en  los  movimientos  del  amor  propio;  en  la 
presuntuosa  complacencia  de  todo  quanto  hacemos;  en 
la  vanidad,  que  nos  arrastra  á  solicitar  con  ardor  la 
estimación  de  los  hombres  ;  á  no  amar  sino  á  los  que 
lisongean  nuestras  inclinaciones;  y  aborrecer  á  los  que 

nos 

(i)  Luc.  caf.  VI.  vv.  24.  et  seqq. 
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nos  hacen  la  mas  leve  oposición :  Lo  descubriríamos 
en  la  satisfacción  propia  y  obstinación  de  nuestro  sen¬ 
tir  ;  en  la  ostentación  de  nuestros  talentos ;  y  en  los 
zelos  indignos  ,  que  secretamente  nos  atormentan, 
quanJo  alguno  pcrte  con  nosotros  el  crédito  y  la  es¬ 
timación  :  I  No  es  este  el  carácter  del  hombre  viejo  ? 
ó,  por  mejor  decir,  ¿no  es  este  cada  uno  de  nosotros? 

Sí,  sí:  nuestros  ojos  seductores,}  nuestros  oidos  cu¬ 
riosos  ;  nuestra  lengua  ocupada  continuamente  en  dis¬ 
cursos  libres ,  ó  en  chanzas  inútiles  ;  finalmente ,  to¬ 
dos  nuestros  miembros,  funestos  instrumentos  de  tan¬ 
tos  y  tan  enormes  pecados ,  son  los  miembros  del  hom~ 
hre  viejo ,  que  debemos  despojar  ,  para  seguir  la  voz 
dwl  Salvador  (i):  Qjui  autem  sunt  Christi ^  concluye  el 
Aposto! ,  cartiem  iuam  crucifixerunt  cum  vitiis  et  con* 
cupisceníiis. 

i  Verdad  espantosa;  pues  nos  hace  ver,  que  son 
muy  pocas  las  ovejas ,  que  siguen  la  voz  del  buen  Pas¬ 
tor!  ¿Qué  semejanza  hay  entre  la  paz  y  funesto  re¬ 
poso  que  gozamos,  quando  vemos  satisfechos  nuestros 
deseos ;  y  la  abnegación  indispensable  á  los  que  siguen 
las  huellas  de  Jesús?  ¿Quándo  se  nos  ha  visto  comba¬ 
tir  las  pasiones;  reprimir  el  amor  propio ;  y  hacer  es¬ 
fuerzos  violentos,  para  despojar  á  ese  hombre  viejos 
i  Ah!  Si  lo  hubiéramos  intentado,  no  lo  habríamos  des¬ 
truido  enteramente ,  porque  esta  obra  dura  toda  la 
vida  ;  pero  habríamos  adquirido  tantas  ventajas ,  que 
serian  débiles  sus  fuerzas  ,  y  no  exercería  sobre  no¬ 
sotros  tanto  imperio. 

Es  verdad  ,  que  no  hay  dolor  igual  á  este  despo¬ 
jo  ;  porque  despojar  al  hombre  viejo  no  es  otra  cosa, 
que  despojarse  á  sí  mismo.  "Los  dolores  del  martirio, 
»dice  San  Bernardo,  son  mas  terribles  por  su  violen- 
»cia  ;  pero  este  es  el  mas  fastidioso  por  su  duración: 

Hor- 

(i)  Gilat,  cap.  V-  v.  24. 
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Horror e  qutdém  mitins  ;  sed  diuturnitate  molestius.  Se 
»mira  ^  dice  San  Gregorio  ,  como  cosa  heroyca  ,  el  se- 
apararse  de  los  parientes  y  amigos,  y  renunciar  to- 
wdos  sus  bienes  ’ ;  pero  es  mucho  mas  el  renunciarse 
á  sí  mismo  ;  y  esto  es  lo  que  manda  el  Salvador  :  Ab- 
neget  semetipsnm.  Amor  propio  j  deseos  sensuales;  sen¬ 
timientos  humanos,  ¡quánto  me  cuesta  el  despojarme 
de  vosotros!  Mas  no  hay  remedio,  si  quiero  seguir  la 
voz  del  buen  Pastor  :  Expoliantes  vos  veterem  homi- 
nem  cum  actibus  suis. 

Despojado  el  hombre  viejo  ,  nos  queda  todavía  la 
obligación  de  vestirlo:  Et  induentes  novum,  ¿Con  qué 
vestidos,  pues,  lo  hemos  de  adornar?  El  Aposto!  nos 
responde  (i):  Induimini  Dominum  Jesum  Christum.  Lo 
debemos  vestir  ,  imitando  tan  exáctamente  al  Salva¬ 
dor  ,  que  nuestra  vida  sea  un  retrato  fiel  de  la  suya. 

I  Obligación  gloriosa ,  y  digna  de  la  grandeza  del  Cris¬ 
tianismo!  Pero  i  obligación  terrible,  porque  sobre  ella 
hemos  de  ser  juzgados  con  rigor  1  Este  no  es  solo  con¬ 
sejo  evangélico  ;  es  una  ley  inmutable,  que  obliga  igual¬ 
mente  á  todos,  desde  el  Rey,  sentado  en  su  augus¬ 
to  Trono ,  hasta  el  mas  vil  de  los  esclavos.  Las  ove¬ 
jas  ,  dice  el  Evangelista  San  Juan  ,  que  quieren  per¬ 
manecer  en  el  rebano ,  no  deben  apartarse  un  ápice 
de  las  huellas  del  divino  Pastor  (2;:  Q^ui  dicit  se  in 
ipso  manére  y  debet  y  ' sicut  Ule  ambulavit  y  et  ipse  am^ 
bulare. 

Mas  (Oh  Dios!  ¡Qué  desproporción  entre  este  di¬ 
vino  modelo,  y  los  que  nos  Uamami)s  sus  Discípulos! 
¡De  una  parte  veo  al  Salvador  aplicado  siempre  á  la 
gloria  de  su  Eterno  Padre ,  y  la  salvacicn  Je  los  hom¬ 
bres  ;  lleno  de  trabajos  ,  fatigado  y  sin  reposo  ,  hasta 
perfeccionar  con  su  muerte  nuestra  redención  ;  y  de 
la  otra  veo ,  que  nosotros  nos  consumimos  insensible- 

qq  2. 

(i)  Rom.  cap.  XIII.  r.  14.  (2)  I.  Joan.  cap.  II.  y. 
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líjente  en  una  blanda  ociosidad  ,  ó  nos  fatigamos  en 
cosas  mas  criminales ,  que  la  misma  ociosidad  :  per¬ 
demos  ios  dias  tan  preciosos  en  conversación  ,  e*n  el  ^ 
juego  ,  ó  en  otros  placeres  mas  peligrosos! 

Veo,  que  mi  dulce  Redentor  Jesús  oculta  su  om¬ 
nipotencia  baxo  de  úna  túnica  hermosa  y  ricaj  lo  con¬ 
fieso  con  el  mismo  Evangelio  (i)  i  T)esupeT  contsxtd 
per  totiim  :  pero  modesta  y  seria.  Veo  ,  que  sus  pa¬ 
labras  y  su  exemplo  predican  sin  cesar,  la  dulzura, 
humildad  y  penitencia ;  y  veo  á  los  Cristianos  llenos 
de  fausto  y  soberbia ,  idólatras  de  su  cuerpo ;  ador¬ 
nados  con  trages  ,  que  jamás  inventaron  la  modestia 
ni  la  humildad;  y  ocupados  en  conservar  unos  atrac¬ 
tivos,  que  huyen  con  sus  mismos  años. 

Veo  á  la  misma  inocencia  ,  que  huye  de  los  pe¬ 
ligros  ,  como  si  debiera  temerlos ;  que  no  trata  con 
los  hombres ,  sino  para  instruirlos ;  no  habla  de  las 
grandezas,  sino  para  despreciarlas;  ni  de  los  placeres, 
sino  para  reprobarlos :  y  veo  ,  que  nosotros  desmen¬ 
timos  á  Jesucristo,  aplaudiendo  y  aprobando  lo  que 
él  condena,  y  condenando  lo  que  él  autoriza.  Somos 
débiles ;  y  nos  arrojamos  sin  miedo  en  medio  de  los 
peligros;  concurrimos  á  donde  el  amor  profano  se  dis¬ 
fraza  con  el  velo  de  amistad  ,  y  donde  el  pudor  mas 
cándido  se  acostumbra  poco  á  poco  á  oir  discursos 
vergonzosos ,  y  á  no  sonrojarse  de  permitir  ciertas  li¬ 
bertades  muy  peligrosas. 

Ved  aquí  una  oposición  extraña  entre  nuestra  vi¬ 
da  ,  y  !a  del  Salvador.  Con  todo  eso,  nos  imaginamos 
que  somos  ovejas  de  su  rebaño ;  quando  se  puede  de¬ 
cir  con  ei  Aposto! ,  que  no  hemos  empezado  á  ves¬ 
tirnos  de  su  espíritu  (2):  Si  quis  antem  spiritimi  Chris- 
ti  non  habet  ^  kic  non  est  ejus.  En  una  palabra;  apo¬ 
yados  en  doctrinas  laxás,  acusamos  de  una  severidad 

ex- 

(i)  Joan.  cap.  XIX.  v.  23.  (2)  Rom.  cap.  VIII.  v.  9. 
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excesiva  á  I6s  que  nos  predican  estas  verdades  amar¬ 
gas.  De  poco  sirve  la  variedad  de  opiniones;  porque, 
como  dice  San  Juan  Crysóstonio  ^  ^  el  exemplo  del 
j^Salvadot  tiene  desatadas  todas  las  dificultades  : 
lutio  omnium  difficultatum  Christus  est. 

Si  se  me  opone  la  costumbre  del  mundo;  el  ardor 
de  la  juventud  ;  y  esa  pretendida  decencia  que  exi¬ 
gen  las  diversiones ,  ostentación  y  fiiusto ;  el  exemplo 
del  Señor  tiene  desatada  la  dificultad :  Solutio  omnium 
difficultatum  Christus  est.  ¿Por  ventura,  clama  el  Apos¬ 
to!  ,  esas  doctrinas  relaxadas  ;.esos  doctores  ,  que  en¬ 
señan  opiniones  suaves  y  blandas  ,  podrán  apoyarlas 
con  el  exemplo  del  divino  Maestro?  No,  no  (i):  Hu' 
juscemodi  Christo  Domino  non  serviunt ;  et  per  dulces  ser^ 
ínones  ,  et  benedictiones  seducunt  corda  innocentium. 

No  pretendo  yo ,  que  la  ley  de  imitar  al  Salvador, 
nos  prohiba  vivir  de  un  modo  conforme  á  nuestra  es¬ 
fera  ,  ni  usar  vestidos  decentes  ,  y  en  las  ocasiones 
muy  ricos  y  brillantes,  con  tal  ;  que  sean  serios  y 
modestos  ,  como  la  túnica  del  Señor :  Desuper  con- 
texta  per  totum.  Tampoco  nos  prohibe  mezclar  con  los 
trabajos  algunas  diversiones  inocentes :  No  es  este  el 
sentido  de  la  ley  :  ella  permite  á  la  flaqueza  humana, 
después  de  la  fatiga,  el  descanso  necesario;  pero  nos 
ordena  llorar  de  vernos  en  esta  necesidad,  y  priv^ar- 
nos  de  los  placeres ,  que  la  vanidad  ha  hecho  irioda: 
Nos  permite  regocijarnos  ;  pero  de  un  modo,  que  nues¬ 
tras  acciones  conserven  el  espíritu  del  Salvador ,  corno 
previene  San  Pablo  (2):  Gaudete  in  Domino  semper.  Así 
lo  hacian  los  Cristianos  de  los  primeros  siglos  :  Sus 
diversiones,  como  refiere  Tertuliano,  eran  una  escuela 
de  virtudes :  Cada  uno  podía  decir  con  el  Aposto!  (3): 
Christi  bontíS  odor  sumas.  ¡Oh  santo  Dios!  ¿Qué  se  han 

he- 

.:(i)  Rom.  cap.  XVÍ.  v.  í8.  (2)  Philipp.  cap.  IV.  v.  4, 

(3)  il.  Cor.  cap.  II.  V.  1$. 
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hecho  aquellos  tiempos  felices  ,  y  aquella  venerable 

antigüedad?  Pues  si  los  tiempos  se  han  mudado,  las 

obligaciones  no  j  porque  contra  el  Evangelio  no  hay 

prescripción ;  y  el  que  no  imita  al  divino  Pastor ;  el 

sigue  sus  huellas  ,  no  está  en  el  número  de 

sus  felices  ovejas;  Si  quis  spiritum  Cbristi  non  habet. 
tic  non  est  ejus. 

No  hay  duda ,  que  esta  obligación  es  terrible ;  mas  - 
no  imitemos  á  los  Israelitas,  que  al  oír  la  relación  de 
las  espías  que  habian  reconocido  la  tierra  de  Canaán  (i), 
desesperaron  de  poder  vencer  á  sus  moradores ;  y  des- 
conhando  del  socorro  de  Dios,  formaron  el  designio 
de  volverse  á  la  esclavitud  de  Egypto,  temiendo  en¬ 
trar  en  una  conquista  tan  árdua. 

Es  v'erdad,  que  el  mundo  nos  dice,  como  las  in¬ 
fieles  espías  de  Israel:  "Esa  tierra  prometida  á  las  ove- 
»>jas  del  divino  Pastor  ,  mana  leche  y  miel ;  sus  frutos 
*>son  deliciosos  j  sus  aguas  son  fuentes  de  vida  eternaj 
wpero  esa  tierra  se  traga  á  sus  moradores”  (2) :  TVr- 
ra  ,  quam  lustravimus ,  devorat  habitatores  suos.  Las 
pasiones  que  debemos  combatir  y  vencer  ,  para  con¬ 
quistarla  ,  son  como  monstruos  y  gigantes  terribles: 
Vidimus  monstra  de  genere  giganteo.  Esta  guerra  se 
hace  ,  renunciando  los  placeres ,  el  reposo  y  dulzu¬ 
ras  de  la  vida  :  La  cruz  y  las  mortificaciones  son  las 
tínicas  armas  para  vencer  á  esos  formidables  enemigos; 
y  no  nos  hallamos  con  fuerzas  para  tanto :  Nequaquám 
ad  hmc  populum  valemus  ascenderé ,  quia  fortior  no~ 
bis  est. 

¡Ah  pérfido  mundo!  ¡Ah  discursos  seductores!  Si 
Dios  ,  clama  el  Aposto!  (3) ,  no  perdonó  á  su  Unigé¬ 
nito  Hijo ,  y  lo  dexó  morir  en  una  Cruz  para  redi¬ 
mirnos-,  ¿cómo  no  nos  ha  de  dar  los  socorros  nece- 

sa- 

(i)  Numer.  cap.  XIV.  v.  3. 

(3)  Rota.  cap.  VIH.  v.  32. 


(2)  IbiJ.  cap.  XIIL  vr.  32.  ct  33. 
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saríos  para  conquistar  la  salvación?  ¿Para  qué  insti¬ 
tuyó  los  Sacramentos?  ¿Para  qué  nos  asiste  con  tan¬ 
tos  poderosos  auxilios  de  su  gracia?  Por  medio  de  ella 
todo  le  es  posible  al  hombre,  aunque  se  trate  de  ven¬ 
cer  las  potestades  del  Inñerno ,  ó  de  practicar  las  vir¬ 
tudes  mas  heroycas.  Por  esta  gracia  ha  habido  en  to¬ 
dos  los  siglos  Siervos  del  Señor  ,  que  han  encontrado 
mas  dulzura  en  las  austeridades  y  lágrimas  de  la  pe¬ 
nitencia,  que  en  los  encantos  y  regocijos  del  mundo. 
Por  ella  corrian  los  Mártyres  al  suplicio  con  mas  ar¬ 
dor,  que  corren  los  mundanos  á  saciar  sus  apetitos. 
Por  ella  es  suave  el  rigor  de  las  leyes  evangélicas ;  y 
todas  las  ovejas ,  que  siguen  las  huellas  del  divino  Pas¬ 
tor  ,  claman  con  David  (i)  :  ]  Qudm  magna  multitu- 
do  dulcedinis  tuw ,  Domine  ,  quam  abscondisti  timen^ 
tibus  te\ 

¡Ah!  ¡Quintas  veces  hemos  vencido  mayores  difi¬ 
cultades  por  eP servicio  del  mundo!  ¡Qué  sujeciones 
qué  cautiverio,  qué  inquietudes,  qué  disgustos!  Con 
razón,  pues,  clama  el  divino  Pastor  ,  que  es  mas  fá¬ 
cil  seguir  sus  huellas,  menos  duro,  y  menos  ingrato. 
Hagamos  la  experiencia,  y  quedarémos  convencidos  (2): 
Gústate  et  videte ,  quoniam  suavis  est  Dominas. 

Mas  aun  quando  las  leyes  evangélicas  fueran  mas 
dificiles  y  austéras,  ¿no  debia  animarnos  á  observar¬ 
las  ,  la  grandeza  de  las  recompensas  de  la  vida  eterna? 
Comparemos  su  rigor  con  la  felicidad  de  la  Bienaven¬ 
turanza  ;  y  reconoceremos  con  el  Aposto!  (3),  que  ^^el 
^sufrimiento  presente  no  tiene  proporción  con  las  de¬ 
sdidas  futuras  ,  que  hoy  promete  el  Salvador  á  sus 
ssovejas’’ :  Ego  vitam  ceternam  do  eis. 

Pero  el  dolor  es,  que  nosotros  ,  á  imitación  de  los 
Israelitas ,  en  lugar  de  oir  la  voz  de  mi  dulcísimo  Je- 

'  sus, 

(i)  Psalm.  XXX.  v.  20.  (2)  Psaltn.  XXXIII.  v.  9 
(3)  Rqiu.  cap.  VIH.  V.  18. 
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sus,  y  de  enamorarnos  de  la  belleza  y  abundancia  de 
sus  promesas,  solo  atendemos  á  las  dificultades  ,  que 
es  preciso  vencer  para  seguir  sus  huellas.  ¡Ah!  ¡Quán- 
to  temo  ,  que  Dios ,  irritado  contra  nosotros ,  pro¬ 
nuncie  la  misma  sentencia ,  que  contrá  ellos  ;  juran¬ 
do  ,  que  ninguno  de  los  ingratos,  que,  olvidados  de 
sus  beneficios  y  favores ,  rehusamos  oir  la  voz  ,  y  se¬ 
guir  el  exempio  del  divino  Pastor,  entrará  en  la  Pa¬ 
tria  prometida,  y  perecerá  como  réprobo  (i)!  Vivo 
egoi:  Omnes  homines.f  qui  viderunt: :  signa.,  qnee  feci.,. 
et  tentaverunt  me  non  videbunt  terram  ,  pro  qua 
ravi  patribus  eorum.  • 

Para  evitar  esta  terrible  sentencia  ,  oy gamos  desde 
hoy  la  voz  de  mi  dulcísimo  Jesús  ,  y  sigamos  su  exem- 
plo  ,  para  que  se  verifique  nuestra  Predestinación  ;  por¬ 
que  sin  nuestras  obras  Jamás  puede  verificarse  :  De  ip- 
so  cursu  vestro ,  dice  el  gran  Padre  San  Agustin ,  w«- 
discite  vos  ad  prcedestinationis  gratiam  pertinere.  Esta 
es  la  señal  mas  segura  ,  para  vivir  tranquilos  sobre  este 
gran  punto;  y  así  nos  lo  asegura  expresamente  el  Sal¬ 
vador  :  Oves  mece  vocem  meam  aiidiunt ;  et  sequuntur 
me.  A  la  hora  de  la  muerte  no  nos  preguntará  el  Se¬ 
ñor  ,  si  fuimos  ó  no  fuimos  predestinados :  solo  nos 
preguntará,  quáles  fueron  nuestras  obras.  Y  si  hubié¬ 
remos  oido  la  voz  del  divino  Pastor,  y  seguido  sus 
huellas,  gozarémos  infaliblemente  las  suaves  y  eternas 
delicias  de  la  gloria :  ^d  quam. 

(i)  Numer.  cap.  XIV-  vv.  21.  22.  23. 
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% 

DE  S  A  M  A  R  I  T  A  N  A, 

predicado  en  la  santa  Iglesia  de  Toledo, 

año  de  1770. * 

Tía  tnibí  hihere  : :  ut  non  sitiam. 

Joann.  cap.  IV.  vv.  10.  et  15. 

ilVIuy  diversos  y  encontrados  son  los  caminos  con  que 
la  gracia  obra  en  la  conversión  de  los  pecadores!  Unas 
veces  es  un  rayo  vivo  y  penetrante  ,  con  que  el  sol 
de  Justicia  ilumina ,  atrae ,  y  gana  repentinamente  el 
corazón:  otras  veces  es  una  luz  mas  remisa  ,  que  va 
aumentándose  poco  á  poco ,  y  dexa  que  le  disputen 
la  victoria  las  mismas  nubes  que  quiere  disipar.  Unas 
veces  es  un  Dios  fuerte,  que  con  solo  un  golpe  derri¬ 
ba  los  cedros  del  Líbano,  y  amansa  la  fiereza  de  los 
Leones;  como  lo  hizo  en  la  conversión  de  Sáulo  (i): 
otras  veces  es  un  Dios  paciente  y  amoroso ,  que  es¬ 
pera,  llama  ,  sufre  nuestros  desvíos,  y  nos  gana  el  co¬ 
razón  á  fuerza  de  instancias  reiteradas ;  como  lo  hizo 
con  la  Samaritana.  Quando  triunfa  sin  combate,  con¬ 
virtiendo  Sáulos ,  quiere  que  admiremos  su  omnipoten¬ 
cia  y  su  imperio  sobre  nuestros  corazones  ;  y  este  es 
un  prodigio  raro ,  que  no  debemos  presumir ,  lo  ha- 
■  rá  en  nosotros,  Quando  triunfa  á  fuerza  de  luces  in¬ 
teriores  ,  inspiraciones ,  aldabadas  secretas ,  remordi¬ 
mientos  y  atractivos  de  los  dones ,  con  ^ue  nos  con- 

rr  vi- 

(*)  Es  un  discurso  muy  sólido,  muy  oportuno  -  y  déla  mas 
importante  doctrina. 

(i)  Act.  cap.  IX.  vv.  3.  4.  et  scq<j. 
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vida,  como  lo  hizo  con  la  Samaritana ;  nos  da  lec¬ 
ciones  ,  para  que  entendamos,  que  no  obrará  jamás  la 
conversión  en  nosotros  ,  sin  nosotros  mismos  ;  y  que 
su  gracia  no  mudará  enteramente  nuestro  corazón  ,  si 
nosotros  no  cooperamos  á  sus  auxilios  con  la  confian¬ 
za  y  fidelidad ,  que  lo  hizo  esta  pecadora. 

¡Dichosa  muger!  ¡Pues,  hecha  objeto  de  los  des¬ 
velos  del  Salvador  ,  despreció  el  agua  corruptible  de 
los  placeres  mundanos  ,  y  bebió  el  agua  deliciosa  que 
el  Señor  la  ofrecial- ¡Feliz!  repito  j  ¡pues,  habiendo 
sido  elegida  para  ilustre  exemplo  de  la  divina  preve¬ 
niente  misericordia ,  lo  fué  con  efecto  ,  y  nos  enseñó 
toda  la  confianza  que  debemos  tener  en  la  gracia  de 
Dios ;  y  la  pronta  correspondencia  con  que  debemos 
cooperar  á  sus  soberanos  auxilios !  Es  verdad  ,  que  al 
principio  desconfió  del  poder  de  Jesucristo,  y  le  dixo: 
‘'¿Cómo,  podrás  tú  darme  de  esa  agua  tan  preciosa, 
que  me  ofreces,  si  ni  aun  la  de  este  pozo  puedes  dar¬ 
me  ,  porque  no  tienes  con  que  sacarla,  y.  está  muy 
hondo?  Ñeque  in  quo  haurias  habes  ;  et  puteus  altus 
est.  También  es  cierto  ,  que  se  resistió  á  los  primeros 
llamamientos  de  la  gracia  ,  y  que  quiso  diferir  su  con¬ 
versión  con  el  pretexto  de  que  esperaba  al  Mesías, 
para  que  la  sacase  de  sus  dudas :  Scio ,  quia  Messias 
venit :  :  Cúm  ergo  venerit  Ule-,  nobis  annuntiabit  omnia. 
-Mas  con  esta  misma  desconfianza  y  resistencia ,  nos 
enseña  á  precavernos  de  estos  dos  excesos,  tan  injurio¬ 
sos  á  la  gracia  ,  y  tan  contrarios  á  nuestra  salvación. 

Habiendo  pensado  yo  muchas  veces,  quál  sea  la 
causa  de  la  perdición  de  tantos  pecadores,  y  de  que 
las  conversiones  sólidas  sean  tan  raras ,  la  encuentro 
en  uno  de  estos  excesos ;  esto  es  ,  ó  en  la  falta  de 
-confianza  que  debemos  tener  en  la  gracia  de  Dios  j  ó 
en  la  falta  de  correspondencia  á  sus  auxilios.  El  defec¬ 
to  de  confianza  aleja  la  gracia  de  nosotros  ;  porque 
corta  el  curso  •  á  sus  benignas  influencias :  El  defecto 
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de  correspondencia  á  sus  inspiraciones ,  hace  que  sea 
inútil  para  nosotros í  porque,  como  se  nos  da  preci¬ 
samente  para  poner  en  acción  nuestra  voluntad  ,  si 
esta  no  coopera,  se  quediui  las  ilustraciones,  los  mo¬ 
vimientos  interiores,  y  demas  atractivos  de  la  gracia 
sin  producir  su  principal  efecto.  De  aquí  se  sigue  evi¬ 
dentemente  ,  que  nuestra  mayor  obligación  es  colocar 
toda  nuestra  confianza  en  la  gracia  de  Dios  \  y  des¬ 
pués  corresponder  con  prontitud  y  fidelidad  á  sus  au¬ 
xilios.  Para  uno  y  otro  encontrarémos  poderosos  mo¬ 
tivos  en  la  historia  de  nuestro  Evangelio.  ^^La  con- 
>>  fianza ,  que  debemos  tener  en  la  gracia,  será  mi 
primer  punto  :  La  pronta  y  fiel  correspondencia  á 
fyla  gracia’’ ,  será  el  segundo. 

Con  esta  división ,  procuraré  convenceros  de  la  ex¬ 
celencia  de  este  don  de  Dios  sobre  todos  los  de  mas 
dones ,  para  que  sea  el  centro  de  vuestros  deseos ,  el 
único  objeto  de  vuestras  ansias ;  y  el  fin  de  todas  vues¬ 
tras  oraciones  y  súplicas :  En  una  palabra  ;  para  que 
despreciéis  el  agua  corruptible  de  las  vanidades  y  pla¬ 
ceres  del  siglo  ,  que  jamás  sacia  la  sed  ardiente  del 
corazón  humano  y  y  claméis  con  la  Samaritana  :  ¡Ah^ 
Señor!  ¡Dadme  del  agua,  que  sácia  con  su  dulzura, 
y  produce  frutos  de  vida  eterna  1  Da  mihi  bibere 
ut  non  sitiam,  Y  vos.  Virgen  purísima.  Madre  amo¬ 
rosa  de  los  pecadores ,  y  Sagrario  de  todas  las  gracias; 
concedednos  este  don  precioso  ,  á  los  que  os  invoca¬ 
mos,  y  os  confesamos  llena  de  gracia.  Ave  glatia  pieria^  - 

Da  mihi  bibere  ,...  ut  non  sitiam^ 

Joann,  cap,  IV.  vv.  lo.  et  15. 

Para  descubrir  (Ilustrisimo  Señor):  Para  descubrir 
los  motivos  de  confianza  ,  que  el  Señor  nos  ofrece  en 
la  conversión  de  la  Samaritana  ,  es  necesario  suponer 
este  principio ,  establecido  por  el  Aposto! :  "Todo  lo 

rr  2  »>que 


316  Sermón  X  V. 

»que  ha  sido  escrito.,  lo  ha  sido  para  nuestra  ins- 
wtiuccion  ;  á  fin  de  que  concibamos  una  esperanza 
»hrme  por  la  paciencia  y  consuelo  que  nos  dan  las 
sagradas  Escrituras  (i):  Qaacumque  scripta  sunt  ^  ad 
nostram  doctrinanH  scripta  sunt  ■,  ut  per  patientiam ,  et 
consolationem  Scripturarum  spem  babeamus.  Consiguien¬ 
temente  ,  hoy  nos  propone  el  Evangelio  la  conversión 
de  la  bamaritana ,  para  animar  nuestra  esperanza  y 
lucernos,  conocer ,  que  lo  que  mi  dulce  Jesús  hizo  en 
hivor  de  esta  pecadora  ,,  es  un  testimonio  auténtico 
de  lo  que  está  pronto  á  practicar  en  favor  nuestro. 

Supuesta  esta  verdad  ¿qué  confianza  no  debe  ex¬ 
citar  en  nosotros  el  exemplo  de  la  Samaritana?  En  él 
vemos  la  fuerza  victoriosa  de  la  gracia ,  y  lo  inefable 
de  las  misericordias  de  IDios*  Esta  muger  no  era  per— 
sona  de  distinción  entre  sus  Ciudadanos^  y  sus  livian¬ 
dades  la  hadan  mas  vil,  que  su  baxo  nacimiento»- Por 
otra  parte ,  nada  hizo  para  merecerse  el  cuidado  y  ser- 
licitud  de  nuestro  amoroso  Nazareno-;  no  se  fatiga  por 
verle  y  conocerle ,  como  Zaquéo ;  no  lo  previene  con- 
humildes  instancias  como  la  Cananéa ;  no  baña  sus 
pies  con  lágrimas ,  como  la  Magdalena :  antes,  por  el 
contrario  ;  viendo  al  Señor  sediento',  y  que  le  pide 
un  favor  tan  corto  y  como  un  poco  de  agua  ,  junto 
á  un  pozo:  Mulier  ^  da  mihi  bibere-,  se  lo  niega  con 
arrogancia  ,  y  le  alega  muchas  razones  vulgares ,  con 
que  pretende  justificar  su  conducta.  "  Vos  ,  le  dice, 
»no»  sois  de  mi  país ,  ni  de  mi  doctrina  ,  ni  de  mi 
wTribu  ó  Comunidad,  porque  sois  Judío,  y  yo  Sama- 
rrritana.  ¿Para  qué,,  pues,  os  dirigís  k  mí?  Los  Sa- 
maritanos  no  nos  tratamos  con  los  Judíos  :  Quomodd 
tu^  Judaus  cüm  sis,  bibere  d  me  poséis,  quce  sum  mu- 
Uer  Samar it anal  Non  enim  coút untar  J-udai  Samar i- 
tanis.  ¡'Con  qué  diferente-  modo  procede  el  Salvador! 

Des-. 

(.1),  Rom.  cap.  XV.  v.  4¿- 
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Despreciando  este  modo  de  pensar,  tan  común  entre 
nosotros  ,  no  se  contenta  con  tratar  benignamente  á 
la  Samaritana  j  sino  que  se  fatiga suda  ,  la  busca ,  y 
la  espera :  Fatigatus.  ¡  Mucho  es  esto !  Pero  aún  lia- 
ce  mas  el  Señor :  Olvida  el  alimento  necesario ,  y  no 
conoce  otra  vianda ,  que  el  cumplimiento  de  la  volun¬ 
tad  de  su  Eterno  Padre  ,  en  la  conversión  de  esta  pe¬ 
cadora. 

Este  ilustre  exemplo’  de  la  bondad  inmensa  de  Je¬ 
sús ,  iqué  confianza  nu  debe  inspirarnos,  para  queco- 
loquemos  en  su  gracia  toda  nuestra  esperanza?  Yo  sé 
bien  y  que  lo  que  el  Señor  hace'  en  favor  de'  un  alma 
escogida ,  no  le  constituye  en  obligación  de  hacerlo 
por  todos.  Sé ,  que  no  tenemos  derecho  alguno  á  la 
menor  de  sus  gracias  :  Sé ,  y  confieso  con;  el  Apos¬ 
to!  (i),  que  si  la  gracia  nos  fuera  debida  ,  dexaría  de 
ser  gracia.  Consiguientemente',  no-  pretendo  fundar 
nuestra  confianza  sobre  nuestros  méritos  ,  sino  sobre 
las  adorables  misericordias  de  Dios ,  que  son  funda¬ 
mento  mas  sólido  y  seguro :  sobre  las  pruebas  de  bon¬ 
dad,  que  hoy  da  á  la  Samaritana ,.  y  las  que  nos  da 
á  nosotros  mismos  en  el  exemplo  de  esta  pecadora. 

Lo  que  mas  suele  excitar  nuestra  ternura»  en-  el 
presente  Evangelio*,  eS' el  largo  viage  que  hizo  el  Sal¬ 
vador  ,  para  convertir  á  esta  muger  ;  y  la  paciencia, 
con  que  la  esperaba  fatigado,  lleno  de  polvo,  sedien¬ 
to ,  y  bañado  de  sudor  (2)  :■  FaPigatus  ex  ¡tiñere  ,  se^ 
debat' sic  supra' fontem.  Mas' decidme:  ¿Qué  es ■  esto,- 
en  comparación  de  lo  que  ha  hecho  por  nosotros?  ¡  O» 
admiráis  de  que  el  buen  Jesús-  vaya  desde  Judéa  á- 
Samaría,,  para»  convertir  una- pecadora!  Y  quando  baxó 
del  seno  de  su  eterno  Padre  para  buscar  al  hombre 
perdido;  quando  atravesó- el  espacia  infinito ,  que  se¬ 
paraba*  su.,  divinidad-  de  nuestra ,  humanidad  ,  y  unió 

es- 
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estas  dos  naturalezas  en  su  adorable  Persona;  jera 
menos  misericordioso ,  que  quando  fué  de  Jerusalen  á 
Sicár?  El  Evangelio  nos  dice,  que  fatigado  del  cami- 
cansado,  y  sediento,  esperaba  á  la  Samaritana; 
Fatigatus  ex  it  inere  sedebat  sic.  A  la  verdad  ¡es  un 
espectáculo .  muy  tierno,  ver  á  un  Dios-hombre,  que 
se  fatiga  por  la  salvación  de  una  vil  criatura!  Mas  las 
penas  y  trabajos  que  sufrió  por  cada  uno  de  nosotros; 
sus  continuos  viages ;  y  siempre  pobre  ,  humilde  y 
mortilicado ;  su  muerte  afrentosa  ,  para  redimirnos  y 
restablecernos  en  el  derecho  á  la  herencia  del  Reyno 
de  los  Cielos;  j no  son  un  espectáculo  mas  tierno,  y 
un  efecto’  de  su  incomprensible  misericordia?  Por  la 
Samaritana  todavía  no  había  derramado  su  sangre,  ni 
dado  su  vida  ;  y  por  nosotros  ,  sabemos  que  •  la  dió* 
haciendo  ostentación  de  su  amor ;  y  sus  inspiraciones 
nos  advierten  ,  que  nos  está  esperando  mucho  tiem¬ 
po  há,  y  exhibiéndonos  la  fuente  suavísima  de  su  gra-* 
cia  :  Fatigatus  ex  ¡tiñere ,  íedebat  sic  supra  fontem. 

Sobre  estos  auténticos  testimonios  de  su  amor  debe 
fundarse  nuestra  confianza:  porque  así  como  la  Sama- 
ritana  no  podía  dudar  prudentemente,  después  de  los 
pasos  que  el  Señor  había  dado  por  ella ,  que  no  la 
quisiese  llevar  al  término  de  su  elección  :  j  qué  inju¬ 
ria  no  haríamos  nosotros  á  la  bondad  de  Jesucristo, 
si  después  de  haber  sacrificado  su  vida  por  redimir 
nos  del  cautiverio  del  Demonio ,  sospecháramos ,  que 
queria  dexar  nuestra  redención  imperfecta?  Si  esto  fue¬ 
ra  así ,  le  podríamos  decir  lo  que  Absalon  hizo  decir 
á  su  padre  David,  después  que  le  había  perdonado  su 
parricidio:  ¿"Para  qué  me  habéis  levantado  el  destier- 
»ro  ,  y  permitido  venir  á  Jerusalen ,  si  había  de  ser 
«éste  el  término  de  vuestras  bondades,  y  no  me  ha- 
«bíais  de  permitir  ver  vuestro  rostro”  (i)?  Q^uaré  veni 
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de  Gessur'i  Melius  mihi  erat  thi  esse  :  Obsecro  ergd^ 
ut  videam  faciem  Regis,  Mas  no :  creed ,  que  tengo  el 
consuelo  de  aseguraros  lo  que  el  Aposto!  decía  á  los 
Filipenses :  Quien  ha  empezado  en  nosotros  la  obra 
>?de  nuestra  salvación  ,  no  cesará  de  perfeccionarla, 
abasta  que  llegue  el  dia  de  Jesucristo:  y  es  justo,  ana- 
9?de  el  mismo  Aposto!,  que  yo  lo  piense,  así  de  todos 
>?vosotros^’  (i):  Sicut  est  mihi  justum  ,  hoc  sentiré  pro 
ómnibus  vohis.  Observad  la  fuerza  de  esta  expresión: 
Es  justo  pensarlo  asi  :  que  es  decir  ;  pensar  lo  con¬ 
trario  ,  sería  contra  la  caridad  y  la  razón  ^  que  piden, 
que  á  falta  de  una  seguridad  absoluta  ,  nos  incline¬ 
mos  á  la  parte  que  nos  maniñesta  mas  fuertes  aparien¬ 
cias.  Y 'si  me  preguntáis,  que  ¿dónde  están  esas  apa¬ 
riencias?  El  Aposto!  las  declara- en  su  Epístola  á  los 
Romanos:  Dios ,  dice ,  extendió  sus  misericordias  has¬ 
ta  sacriticar  por  nosotros  á  su  Unigénito  Hijo ,  en  un 
tiempo  en  que  éramos  pecadores ,  indignos  de  su  cle¬ 
mencia  ;  por  lo  que  no  es  verisímil  ,  que  ,  estando 
ahora  justificado  por.  su  sangre  preciosa  ,.  nos  entre¬ 
gue  á  su  cólera  eterna.  Finalmente ,  si  quando  éramos 
enemigos  de  Dios  ,  fuimos  reconciliados  á  su  amistad 
por  la  muerte  de  su  Hijo  \  con  mas  razón  nos  con¬ 
cederá  ahora  la  salvación  por  la  vida  de  su  mismo 
Hijo  (2) :  Si  enim  ,.  cüm  inimici  essemus  ,  reconciliati 
sumus  Deo  per  mortem  filii  ejus  :  multO'  magis  (^nunc). 
reconciliati  y  salvi  erimus  in  vita  ipsius,. 

Quizá  me  alegareis  contra  este  discurso  del  Apos¬ 
to!  ,  la  experiencia  de  que  inLimerabies  almas  ,  aun¬ 
que  favorecidas  con  el  beneficio  de  la  redención  ,  y 
asistidas  de  muchas  gracias,  lejos  de  conseguir  la  sa¬ 
lud  ,  incurren  en  una  horrible  condenación.  Es  ver¬ 
dad:  mas  ¿consiste  esto  en  falta  de  buena  voluntad 
de  parte  de  Dios  ,,  ó  en  falta  de  buena  voluntad  de 

núes- 
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miestra  parte:?  "Nosotros,  me  direís,  no  tenemos  aque¬ 
lla  gracia  victoriosa ,  que  pone  en  acción  á  las  cria¬ 
turas  ,  y  obra  siempre  eficazmente!”  Mas. j  por  qué  no  la 
teneis?  Porque  omitís  los  medios  de  conseguirla  .,  que 
son  continua  oración  y  súplicas  con  fé ,  con  fervor, 
y  perseverancia  ,  cqmo  se  lo  dixo  el  Salvador  á  la  Sa- 
maritana  (i) :  Petisses ,...  et  dedisset  Ubi.  Consiguien¬ 
temente  la  perdición  de  tantas  almas ,  redimidas  con 
la  preciosa  sangre  de  Jesús,  no  debilita  la  fuerza  del 
sólido  discurso  del  üpostol,  en  que  nos  excita  á  te¬ 
ner  una  firme  confianza  en  la  gracia. 

Confieso  ingenuamente,  que  en  el  modo  con  que 
Dios  distribuye  esta  especie  de  gracias  ,  encuentra  jus¬ 
to  motivo.,  para  que  vivamos  con  temor j  y  así,  la 
confianza  que  intento  inspiraros  ,  no  es  tal ,  que  no 
deba  estar  acompañada .  de  un  temor  saludable.  A  ios 
mismos  Filipenses ,  que  el  Aposto!  inspiraba  esta  justa 
confianza ,  no  dexaba  de  recomendarles ,  que  traba¬ 
jasen  en  la  obra  de  su  salvación  -con  temor  y  tem¬ 
blor  (2)í  mas  este  temor,,  lejos  de  debilitar  la  con¬ 
fianza  ,  es  su  mas  sólido  apoyo  ;  porque,  mantenien¬ 
do  al  alma  en  vigilancia  ,  y  excitándola  á  purificarse 
.  mas  y  mas ,  destruye  la  cobardía  ,  que  turbaría  la  es¬ 
peranza. 

En  efecto ,  los  Santos  no  perdían  la  esperanza ,  aun 
quando  estaban  mas  vivamente  penetrados  del  temor 
de  los  incomprehensibles  juicios  de  Dios.  Nosotros  nos 
admiramos  al  ver  á  un  San  Pablo  colmado  de  las 
mayores  gracias ,  consumado  en  los  trabajos  de  una 
vida  ,  en  grado  heroico  Apostólica,  dudar  todavía,  si 
estaría  justificado  ante  los  ojos  del  justo  Juez  (3; :  nos 
sorprendemos  al  ver ,  que  después  de  haber  conver¬ 
tido  tantos  Pueblos  y  Provincias ,  teme  ,  si  quizás  será 

(i)  Hic  V.  10.  (2)  Philipp.  cap.  II.  V.  I  ?. 

(3)  I.  Cor.  cap.  IV.  v.  4. 
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él  mismo  reprobado.  Estos  sentimientos  ,  sin  duda  na¬ 
dan  en  su  corazón  de  la  viva  persuasión  de  la  seve¬ 
ridad  de  los  juicios  de  Dios  ;  de  la  inconstancia  del 
hombre  en  el  camino  de  la  justicia ;  y  de  que  la  gra¬ 
cia  y  la  predestinación  son  dones  gratuitos :  mas  es¬ 
tos  |emores,  aunque  vivos  y  constantes,  ¿disminuían 
por  ventura  su  confianza?  fAh!  no,  no:  La  confian¬ 
za  prevalecía  siempre  sobre  sus  temores  ;  y  la  mise¬ 
ricordia  ,  desplegada  sobre  él  en  su  conversión  ,  le  ser  • 
vía  de  prenda,  que  le  aseguraba  las  coronas  eternas 
que  esperaba.  Sé  bien ,  decia ,  en  quién  confio  j  y  es¬ 
toy  seguro  de  que  puede  conservarme  el  depósito  de 
mi  salvación,  hasta  el  dia  en  que  será  consumada  (i): 
Scio  cui  credidi ;  et  certus  sum^  quia  potens  est  deposi^ 
turn  meum  servare  in  illum  diem. 

Mas,  me  diréis,  que  estos  eran  Santos,  cuya  es¬ 
peranza  crecia  á  la  sombra,  de  sus  virtudes.  Pero  ¿qué 
esperanza  pueden  tener  los  pecadores ,  viendo  un  Juez 
justamente  irritado  ,  y  un  abismo  de  delitos  en  que 
se  hallan  sumergidos?  Ved  aquí  los  fuertes  motivos  de 
la  desconfianza  de  muchos  pecadores  :  De  una  parte 
la  cólera  de  Dios;  y  de  la  otra  la  dificultad  de  salir 
del  golfo  de  sus  desórdenes.  Estos  mismos  motivos 
oponía  la  Samaritana  al  Salvador ,  que  solicitaba  su 
conversión.  ¿'^Cómo,  le  decía,  siendo  Judío,  os  di- 
>>rigís  á  mí,  que  soy  Samaritana  ,  y  os  debo  ser  odio- 
«sa’^?  Quomodd  tu^  Juiceus  cüm  sí 9 ,  bibere  d  me-pos^ 
cis  ^  qu(S  sum  mulier  Samaritana^  Piimer  motivo  de 
desconfianza:  ¿'^Cómo  me  darás  agua  viva,  siendo. el 
>^pozo  profundo,  y  no  teniendo  con  qué  sacarla’?  Pu* 
teus  altus  est:  ¿undé  ergd  habes  aquam  vlvaml  Segun¬ 
do  motivo  de  desconfianzá.  Mas  ¡no  permita  Dios,  que 
ninguno  se  abandone  á  unas  ideas  tan  injuriosas  á  la 
divina  misericordia,  y  tan  funestas  para  sí  mismo! 

Pa- 

(c)  II.  Timoíh,  cap.  I.  y.  la,  ,  v 
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Para  destruir  estas  ideas,  supongo  un  pecador  abb- 
niinable ,  (^ue,  semejante  á  Caín  ,  diga  de  sí  mismo: 

Mi  maldad  es  tan  grande ,  que  no  puede  tener  per- 
>»don  (i).  ¡Ah!  Si  este  testimonio  de  la  conciencia 
naciera  de  un  vivo  sentimiento  de  vuestra  indignación, 
y  de  un  santo  terror  de  los  juicios  de  Dios ,  er^  un 
indicio  precioso  de  vuestra  próxima  y  s'incéra  conver¬ 
sión:  mas  équé  ultraje  no  hacéis  á  Dios,  quando,  des¬ 
esperando  de  su  misericordia,  perseveráis  en  su  odio? 
V uestra  maldad  es  grande :  es  verdad ;  y  mil  veces 
mayor ,  que  la  imaginación  podría  representársela :  mas 
por  grande  que  sea,  ¿será  mayor  que  la  infinita  mi¬ 
sericordia  de  Dios?  ¿No  llamaríais  impío  á  qualquiera 
que  pusiera  límites  á.  su  omnipotencia ,  su  sabiduría, 
tí  otra  de  sus  adorables  perfecciones?  ¿Pensáis,  pues, 
que  su  misericordia  le  es  menos  amable?  ¿No  os  ha 
manifestado  claramente  su  extensión  inmensa?  Voso¬ 
tros  habéis  excitado  demasiado  su  cólera  ,  para  pro¬ 
meteros  su  gracia  :  Está  bien.  Y  ¿quándo  le  hablan 
irritado  mas  los  hombres  j  que  quando  los  amó  tan¬ 
to,  que  sacrificó  por  ellos  á  su  Unigénito  Hijo?  {2)Com- 
mendát ,  dice  el  Aposto! ,  commeñdat  charitatem  suam 
Deus  in  nobis\  quoniam  cum  adhuc  peccatores  essemus,.,, 
Christus  pro  nobis  inortuus  est- 

¿Queréis  saber  en  quál  casó  no  tendríais  remedio? 
Si  esf ü  viérais  tan  endurecidos ,  que  no  conoeiérais  vues¬ 
tra  maldad ;  ó  tan  desesperados ,  que  os  complaciéseis 
de  ella:  Si  fuérais  de  aquellas  almas  abandonadas,  que 
lejos  de  sentir  remordimientos,  gozan  una  paz  mor-‘ 
tal ,  en  medio  de  sus  delitos.  Mas  si  deploráis  vuestro 
infeliz  estado}' si  temeis  los  juicios  de  Dios}  si  deseáis 
libraros  de  sus  rigores,  no  solo  no  desespero  de  vues¬ 
tra  conversión ,  sino  que  la  tengo  como  asegurada }  y 
repito,  'Sobre  la  fe  del  grande  Aposto! ,  que  quien  ha 
• » *.  l  i  for- 

(i)  Genes,  cap.  IV*  v.  13.  (3>)  '  Rom.  Cap.  V.  v.  8. 
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formado  en  vosotros  estas  bellas  disposiciones  ,  las  lle¬ 
vará  al  término  de  la  entera  abolición  de  vuestras  cul¬ 
pas  (i).  En  efecto,  estas  disposiciones,  aunque  imper¬ 
fectas,  ino  las  debeis  á  su  gracia  excitante'i  ¿Qué  tu¬ 
vieron  mas  de  singular  los  primeros  pasos  que  dio  el 
Señor  para  convertir  á  la  Samaritana  ,  que  los  que 
da  por  vosotros ,  inspirando  en  vuestro  corazón  estas 
semillas  de  penitencia?  Si  su  colera  fuera  inflexible, 
¿os  prevendría  con  estos  movimientos  de  su  gracia? 
¿Os  penetraría  del  temor  de  su  justicia?  ¿Os  qfiece- 
ría ,  como  á  la  Samaritana  ,  los  medios  de  aplacarle, 
pidiéndoos  en  la  persona  de  sus  pobres,  algún  socor¬ 
ro  á  sus  necesidades?  Muliev ,  da  niihi  biberc.  ¡Oh  san¬ 
to  Dios!.  Sé  bien,  que  quando  os  hemos  ofendido,  de¬ 
bemos*  daros  una  oportuna  satisfacción.  Pero  ¿qué  prue¬ 
ba  mas  convincente  de  vuestro  deseo  de  perdonarnos, 
-que  el  darnos  los  medios  de  conseguirlo?  Daniel  se  lo 
advirtió  á  Nabucodonosór  ;  y  si  se  hubiera  aprove¬ 
chado  de  sus  consejos,  no  hubiera  experimentado  tan 
terrible  castigo  ,(2):.  P.eccata  tua  ,  le  decia,  electnosy^ 
-n¡s  redime.  Nuestro  dulce  Jesús  nos  lo  repite  hoy  de 
mn  modo  ,  mas  atractivo  ;  pues  nos  propone  la  dicha 
de  asistirle  en  su  adorable  persona ,  socorriendo  al 
pobre  necesitado  :  Da  mihi  bibere.  Y  si  no  podéis  redi¬ 
mir  vuestras  culpas  con  limosnas,  no  desconfiéis ^  por¬ 
que  hay  otras  obras  de  misericordia  y  de  penitencia, 
que  son  igualmente  eficaces  para  reconciliaros  con  Dios. 

~  El  segundo  motivo  de  desconfianza  délos  pecado¬ 
res  es  la  dificultad  de  salir  del  abismo  de  sus  deli¬ 
tos  ,  y  la  falsa  idea  de  que  la  gracia  no  puede  ven¬ 
cer  el  torrente  de  sus  pasiones.  Así  decía  la  Samari¬ 
tana  al  Señor,  quando  la  prometió  el  agua  viva:  ¿^^Có- 
?^mo  podrás -dármela,  siendo  el  pozo  tan  profundo”? 
P.uteus.  altus  est ;  lundé  ergo  habes  aquam  vivam'i  Si 

ss  2  me 

(0  Philipp.  cap.  II.  Y.  13.  (2)  Daniel,  cap.  IV.  v.  24, 
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me  alegáis  la  profundidad  del  pozo,  en  qüe  estáis  su¬ 
mergidos  lejos  de  disminuirla  ,  os  convido  á  fondear¬ 
la  bien :  quizá  no  es  un  vicio  solo ,  sino  una  compli- 
cacion  de  vicios ,  que  la  costumbre  ha  arraigado  y  for- 
tihcado  en  vuestras  almas ;  Para  desarraigar  uno  ,  es 
preciso  desarraigarlos  todos  ;  y  un  trabajo  tan  grande  os 
abate  y  acobarda.  Si  los  remordimientos  de  la  con¬ 
ciencia  os  han  movido  á  intentarlo,  solo  han  servido 
de  haceros  ver  vuestra  debilidad  contra  unas  pasiones, 
que  con  sus  repetidas  victorias  han  adquirido .  tanta 
superioridad ,  que  parece  inútil  el  atacarlas.  Todavía 
no  estáis  en  la  mitad  de  la  carrera,  quando  dais  de 
nuevo  en  tierra  j  de  un  precipicio  rodáis  á  otro :  y 
sumergidos  en  un  abismo  espantoso ,  clamáis  como 

la  Samaritana  ,  que  el  pozo  es  muy  profundo :  Putem 
altus  est. 

Pero  antes  de  manifestaros  la  eficacia  de  los  socor¬ 
ros  ,  que  hoy  os  ofrece  el  Señor  para  salir  de  este  amar¬ 
go  y  desapacible  golfo,  me  es  preciso  preguntaros,  si 
deseáis  sinceramente  salir  de  él  :  piorque  no  permita 
Dios,  que  en  lugar  de  animar  vuestra  confianza,  ex¬ 
cite  yo  vuestra  presunción.  Prometeros  ,  que  con 
una  tibia  voluntad  de  convertiros  ,  y  sin  esfuerzos 
proporcionados,  sola  la  gracia  romperá  vuestras  ca¬ 
denas,  sería  seduciros  con  vanas  esperanzas  ;  Mas  si 
la  gracia  ha  formado  ya  en  vuestros  corazones  un  de¬ 
seo  efectivo  de  romper  esos  funestos  lazos,  y  separa¬ 
ros  de  las  ocasiones  de  vuestra  ruina,  ella  superará  y 
allanará  todas  las  dificultades.  El  pozo  es  profundoj 
es  verdad:  Puteus  altus  est:  mas,  ¿cómo  no  lo  ha  de 
ser ,  después  que  vuestras  iniquidades  cavan  en  él ,  tan¬ 
tos  años  há ,  y  lo  profundizan?  Pero  ¿osaréis  repli¬ 
car  á  mi  dulce  Jesús,  que  "cómo  os  dará  agua  viva', 
j5SÍendo  el  pozo  tan  profundo”?  Ñeque  in  quo  háurias 
habes  ;  iundé  ergo  habes  aquam  vivaml 

Pecador  desconfiado  si  preguntas  esto ,  como  la 

fia- 
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Samaritana:  \Undé^.  respondo,  que  dé  la  fuente  ina¬ 
gotable  de  sus  méritos  :  lUndél  De  su  omnipotencia 
infinita ,  á  la  qual  todo  es  fácil ;  y  se  complace  en 
suscitar  hijos  de  Abrahan  de  las  piedras  (i):  lUndei 
Del  fondo  paternal  de  sus  misericordias,  que  excita 
su  compasión ,  al  ver  nuestras  miserias ,  y  es  nuestro 
verdadero  consuelo  (2) :  Pater  mhericordiarum ,  et 
Deus  totius  consolationis.  ¿Undél  Del  mismo  ma^ian- 
tial ,  de  donde  sacó  el  agua  viva ,  que  convirtió  á  la 
Samaritana  ,  la  Magdalena  ,  Sáulo  ,  Agustin ,  y  otros 
gravísimos  pecadores  :  Finalmente ,  de  aquella  fuente 
misma,  de  doride  mana  la  infinita  bondad  y  pacien¬ 
cia  ,  con  que ,  cansado  y  fatigado  os  espera  y  excita 
á  penitencia.  Y  no  creáis  que  estas  son  simples  con¬ 
jeturas  mias :  son  verdades  proferidas  por  el  mismo 
■Jesucristo.  Todo  pende  de  que ,  verdaderamente  se- 
•dientos'de  la  dulzura  eficaz  de  esta  agua  viva,  se  la 
pidáis  con  fervor; y.  perseverancia.  jNo  se  explica  bien 
claro,  diciendo  á  la  Samaritana  :  "Oh  mugerj  si  co- 
-wnocieras  el  don  de  Dios  ,  y  á  quien  te  pide  de  be- 
f>her:  Da  mihi  bibere  i  tú  misma  le  habrías  pe¬ 

ndido  agua  Viva  ,  y  te  la  habría  dado  con  tanta  abun- 
wdancia  ,  que  no  volvieses  !á .íenet  sed  en  toda  la  eter- 
wnidad”?  Tu  forsitdn  ■pstisses  ^  et  dedisset  tibí, 

¿Quién,  al  ver  una  promesa  tan  positiva,  no  aví- 
*vará  su  esperanza?  Pero  advertid  ^  que  no  es  defecto 
leve  el  dexar  que  se  disipe  y  desvanezca  porque  la 
virtud  de  la  esperanza  nos  está  mandada  con  precep¬ 
to  formal :  quizá)  no  habéis  jamás  reflexionado  esto 
con  atención.  Nadie  duda ,  que  la  misericordia  de  Dios 
es  infinita  j  pero  pocos  esperan  en  ella  como  deben: 
confiesan ,  que  Dios  puede  vencer  todos  los  obstáculos 
.que  se  oponen  á  nuestra  salvación ;  mas  no  dicen  de 
i  t  su .  corazón ,  con  el  Aposto!.:  Yo  tengo 

es- 

(i)  Matth,  cap.  III.  y.  p.  j  etLuc.  III.  8.  (a)  II.  Cor.  cap.  I.  v.  3. 
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esta  firme  confianza  (i) :  Confidens  hoc  ipsum.  En  una 
•palabra  ;  nos  imaginamos,  que  es  un  acto  heróyco  de 
•espeianza  ,  lo  que.  solo  es  un  acto  de  fe  j  y  con  mu¬ 
cha  imperteccion.  Paso  adelante,  omitiendo  mil  refle¬ 
xiones  ;  y  basta  decir,  que  Dios  nos  manda  expresa¬ 
mente que  ,tengamosf  esta  esperanza.  Con  todo,',  , en 
.vano ‘esperaríamos  en  ia  graciaídé  Jesucristo,  si  no  cor¬ 
respondemos  á  sus  inspiraciones.  Este  es  el  segundo 
punto  que  propuse, 

♦  ■  ^  ■  *  •*■**  '*  ^  ^  4*  X  y  .  ^  . 
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Asi  como  la  desconfianza  aleja  de  nosotros  los  au- 
^xilios  eficaces  de  la  gracia  ,  así  también  la  falta  de 
correspondencia  y  fidelidad  en  seguir  sus  llamamien¬ 
tos  ,  la  hace  absolutamente  inútiU  La  razón  es  ,,  por¬ 
que  la  gracia:  nos’  es  ofrecida  parav  ayudar  á  la  volun¬ 
tad  en  sus  operaciones  ,  sin  violentarla.  La'  gracia  mas 
eficaz  ,  no  obra  sin  que  coopére  la  voluntad;  y  aun 

quando  triunfaí^deunuestráv  resistencia V  Jo  hace  for¬ 
mando  en  nosotros  j  un  libre  consentimiento  %  csih,  el 
■qual  tnalíriunfaría  j:.y  :1o  íformá/ide  un  modo  ,  que  de¬ 
xa  siempre  en  da'  voluntad 'el  poder  resistirse. 

Mas  sin  detenerme  en  establecer  la  necesidad  de 
'esta. correspondencia  á  la  gracia  ,;  de.  la  qual  debeis 
íéstar-persuadidosq  véamos  en  qué  consiste:  El  exeni- 
-plo>de  la  Samaritana  mos  servirá  de- regla.  En  primer 
f  lugar  y  reconoce  sus  desórdenes,  y  confiesa,  que  el  Se- 
•’ñor  ha 'descubierto  el  secreto  de  sus  impurezas:  Do- 
•  mine ,  video  quia  Propheta  es  tu.  Después  procura  sa- 
dir->de  sus 'dudas  sobre  el  verdadero  lugar  del  sacrifi- 
"  ció-' -figura tivo:  'Pí??^eí  nostri  .adoraverunt  itu  monte  hoc, 
vos  dicitis  ,  quia  'Jerosol¿pmis  est  locus^  ubi  adorare 

opor- 

(i)  Philipp.  cap.  I.  V.  5. 
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oportef.  Finalmente,  renuncia  sus  perversas  inclinacio- 
des;  sus  cuidados  terrenos;  y  ocupada  toda  del  amor 
de  Jesucristo va  y  anuncia  á  sus  conciudadanos ,  que 
ha  encontrado  el  verdadero  Mesías:  Rdiquit  ergb  hy- 
driam  suam^  et  abiit  in  civil citem. 

Ved  aquí  el  modelo  de  una  fiel  correspondencia  á 
la  gracia ,  y  los  grados  por  donde  se  perfecciona  la 
conversión.  El  primero  es  una  confusión  saludable'  de 
los  desórdenes  de  la  vida  pasada ;  y  una  sincéra  con¬ 
fesión  en  el  Tribunal  de  la  penitencia :  El  segundo  es 
un  deseo  eficaz  de  instruirse  de  sus  obligaciones,  para 
caminar  con  seguridad  por  la  senda  del  Evangelio ,  á 
pesar  de  las  opiniones  contrarias:  El  tercero  es  una 
renuncia  efectiva  de  todas  las  diversiones  del  siglo; 
una  fervorosa  puntualidad  en  seguir  á  Jesucristo,  anun¬ 
ciándolo  con  las  obras  y  el  testimonio  de  una  vida 
verdaderamente  cristiana. 

He  dicho ,  que  el  primer  grado ,  es  una  confusión 
saludable^  y  una  acuiaciún'  sincéra. de  los  pecados.  ¡Ah! 
¡Quánto  tiempo  hace'  que  habríais  dado  este  primer 
paso  j  si  no  hubiérais  cerrado  los  ojos  á  las  luces  inte¬ 
riores  ,  que  la  grapia  ha  hecho-  brillar  en  vuestros  co¬ 
razones!  No  hablo ^solo  de  las  luces  de  la  Fe;  ni  de 
aquella  ley  impresa  en  lo  íntimo  del  alma,  que  os 
acusa  sin  Pesari,  vuestras  iniquidades;  ni  de  las  alda¬ 
badas  interiores;  y  remordimientos  secretos  con  que 
la  'gracia  'solicita  despertaros  de  vuestro  letargo  ;  por¬ 
que,  á  nías  de  esto,  é quintos  Ministros  no  os  ha  en¬ 
viado  ,  que ,  al  modo  que  Nathán  hizo  conocer  á  Da¬ 
vid  su  delito,  os  han  hecho  entreveraos  vuestros,  con 
el  velo  de  sus  parábolas?  ¿Quintos,  como  Samuel, 
quando  reprendía  á  Saúl ,  que  os  han  representado  cla¬ 
ramente  vuestros  desórdenes?  Mas,  lejos  de  reconocer 
y  confesar  vuestra  maldad,  solo  habéis  procurado  di¬ 
simularla  ,  y  disipar  los  remordimientos  que  os  inquie¬ 
taban:  semejantes  á  la  Samaritana,  quando  el  Salva¬ 
dor 
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dor  la  dixo:  "Vé,  y  llama  á  tu  marido”,  que  creyó 
engañarlo,  respondiendo,  que  no  lo  tenía j  y  mudan¬ 
do  á  otro  asunto  la  conversación  rasí  vosotros  os  di¬ 
vertís  en  alabar  ciertos  golpes ,  que  no  atacan  direc¬ 
tamente  vuestras  pasiones ,  de  los  quales  usamos  á  ve¬ 
ces  para  insinuarnos  en  vuestra  confianza,  y.  dispo¬ 
neros  á  oír  ‘con  gusto  otras  verdades ,  que  os  pene¬ 
tran  hasta  los  senos  mas  ocultos  del  corazón ;  mas 
dexais  á  un  lado  estas  verdades  ,  'y  aplicáis  á  otros 
Jas  que  os  imagináis,  que  no  os  comprenden. 

No  digáis  ,  pues  ,  que  no  os  convertís  ,  porque  os 
falta  la  gracia.  ?  Qué  mas  hizo  el  Señor ,  quando  puso 
presentes  á  la  Samaritana  sus  desórdenes ,  que  lo  que 
hacen  sus  Ministros ,  qúando  os  representan  los  vues¬ 
tros?  "Tienes  razón  ,  dixo  el  Salvador  á  esta  pecado- 
wra  }  no  tienes  marido.,  porque  has  tenido  cinco ;  y 
»el  que  ahora  tienes  no  es  tuyo.”  Esta  reprensión  era 
muy  circunstanciada ,  para  que  la  Samaritana  dexase 
de  reconocerse:  Mas  decidme,  ¿oculta  vuestro  cora¬ 
zón  algún  afecto  vergonzoso,  ó.  inclinación  deprava¬ 
da  ,  que  los  Ministros  de  la  divina  palabra  no  os  ha¬ 
yan  manifestado?  ¿En  qué  consiste,  pues,  que,  co¬ 
nociendo  vuestras  miserias  ,  no  clamáis  con  la  Sama¬ 
ritana:  ¡"Ah,  Señor!  ya  veo  yo  que  sois  Profeta”: 
Domine^  video  quia  Propheta  es  tu.  En  vano  pretendo 
disimular  mis  desórdenes  ;  ahogar  en  mi  corazón  el 
remordimiento  de  mis  maldades :  Vuestra  luz  ha  pe¬ 
netrado.  el  cáos  tenebroso  de  mi  conciencia ;  ha  des¬ 
cubierto  su  corrupción  ;  y  esta  humilde  confesión ,  que 
os  hago  ,  empeñará  vuestras  piedades  á  aplicarme  re¬ 
medio. 

En  efecto ,  tal  es  la  bondad  de  Dios ,  que  no  sue¬ 
le  esperar,  para  perdonarnos,  á  que  confesemos  nues¬ 
tras  iniquidades ;  y  le  basta  ver  en  nuestro  corazón 
la  confusión,  arrepentimiento,  y  sincéra  resolución 
de  confesarlos.  "Yo  he  dicho  en  mi  corazón ,  clama 

Da- 
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.  » David  (i)  penitente  ,  que  acusané  contra»  mi  mismo 
'  injusticia;  y  Vos,  Señor ,  me  habéis  perdonado  in- 
.  >?mediatamente  mi  pecado.”  ¡Oh  prodigio  de  bondad! 
exclama  aquí  el  gran  Padre  San  Agustin:  David  no 
,  Jia  pronunciado  todavía  la  confesión  de  su  pecado  ;  y 
Dios  se  lo  ha  perdonado  :  Solo  ha  prometido  confe- 
.^ar  su  injusticia  ;  y  Dios  ha  usado  con  él  de  su  mi¬ 
sericordia  :  Su  confesión  no  ha  llegado  á  los  labios; 
y  Dios  ha  oido  ya  la  voz  de  su  corazón  :  Vox  mea 
in  ore  nondüm  erctt sed  aiiris  Dei  jnm  in  cor  de  erat. 

•^Después  de  este  primer  paso  ,  es  necesario  instruir¬ 
nos  de  nuestras  obligaciones,  para  no  andar  errantes 
en  tan  varias  opiniones  sobre  los  puntos  esenciales  de 
Ja  Moral  de  Jesucristo.  Así  lo  hizo  la  Samaritana, 
proponiendo  al  Señor  la  qüestion,  controvertida  entre 
Judíos  y  Samaritanos  sobre  el  lugar  ,  donde  se  de¬ 
bían  ofrecer  los  sacrificios.  Su  pregunta  no  fué  quizá 
deseo  sincéro  de  saber  la  verdad  ,  sino  pretexto  para 
permanecer  en  su  ignorancia:  como  si  dixera  :  ^‘‘No 
?íse  sabe  ,  qué  partido  tomar  ,  ni  á  quién  se  ha  de 
??creer:  Si  consultamos  á.  nuestros  padres,  este  monte 
nes  el  lugar  de  los  sacrificios:  Paires  nosiri  adorave^ 
i^runs,  in  monte  Aoc  y  si  estañaos  á  la  decisión  de  los 
Judíos  Jerusalen  es  el  único  ,  lugar  destinado  para 
ida  adoración:  l^os  autem  dicitis  ^  quia  Jerosolymis 
9JOporteí  adorare.  El  medio  mas  breve  es  vivir  con 
westa  incertidumbre  ,  y  obrar  según  nos  acomo- 
wdáre” 

De  esta  dificultad  que  la  Samaritana  propuso  al 
Salvador ,  debemos  nosotros  sacar  una  instrucción  só¬ 
lida  y  clara.  ''“No  sabemos  ,  soléis  decir  ,  á  quién  dar 
fé :  La  mayor  parte  de  las  verdades  morales  parecen 
arbitrarias.  Cada  uno  las, explica  y  las  interpreta  á  su 
modo:  Qualquier  partido  que  se  tome,  errarémos,  en 

^  tt  sen- 
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sentir  de  los  unos  ó  los  otros.’’  ¡Oh  santo  Dios!  ¿Pue¬ 
den  por  ventura  las  opiniones  de  los  hombres  variar 
la  verdad  de  las  costumbres  puras  y  santas ,  que  nos 
dicta  el  Evangelio?  ¿Pls  distinto  el  dia  de  hoy  nues- 
,  tro  Legislador  Jesús  y  del  que  fué  en  los  primeros  si¬ 
glos  de  la  Iglesia?  ¿Para  qué  y  pues,  tantas  opiniones 
nuevas?  Christus  (i) ,  concluye  el  Apóstol^  Je¬ 

sús  Christus  herí ,  et  hodié  :  ipse  et  in  scecula.^ 

Mas  si  alegáis  la  variedad  de  opiniones  ,  para  no 
ver  la  luz  de  las  verdades  terribles,  que  condenan  vues¬ 
tra  conducta :  si  no  sabéis  á  quién  creer,  porque  unos 
os  condenan,  y  otros  os  salvan:  unos  os  dicen,  que 
son  lícitas  ciertas  cosas ;  otros  que  no :  unos  alegan 
razones  ,  que  prohiben  lo  que  en  otra  parte  os  per¬ 
miten:  En  una  palabra  ;;  aquí  sois  unos  santos  i  y  allí 
no  habéis  empezado  todavía  á  obrar  como  Cristianos.. 
Si  me  alegáis  este  pretexto  *,  tan  injurioso  á  las  verda¬ 
des  claras  del  Evangelio  j  ^  permitidme  ,  que  os  pre¬ 
gunte:.  ¿Consiste ,  por  ventura,  en  la  uniformidad  de 
opiniones ,  que  salgáis  de  vuestras  pasiones  y  vicios 
vergonzosos?  ¿Os  toca  á  vosotros  alegar  la  variedad 
de  sentimientos  sobré  las  reglas  de  las  costumbres? 
Unas  almas  religiosas  y  "timoratas  podrían  bien  ale¬ 
gárnoslas  :  porque ,  como  jamás  creen  que  van  por  un 
camino  bastantemente  seguro ,  y  sus  obligaciones  pa¬ 
recen  á  veces  incompatibles  con  su  situación;  no  sue¬ 
le  ser  fácil  la  decisión ,  y  encuentran  en  el  mismo  San¬ 
tuario,  aquí  una  indulgencia,  que  las  asegura  ;  y  allí 
una  severidad ,  que  las  asusta  y  las  inquieta.  Mas  vo¬ 
sotros  ¿habéis  jamás  encontrado  variedad  de  opiniones 
sobre  vuestras  depravadas  costumbres?  ¿No  os  deci¬ 
mos  siempre  con  el  Aposto!  (2) ,  ^^que  ni  los  forni- 
>^cadores,  ni  los  adúlteros,  ni  los  impuros,  ni  los  idó- 
larras  poseerán  el  Rey  no  de  Dios”?  Esta  uniformi¬ 
dad 

(i)  Hcbr.  cap.  XIII.  y.  S.  (2)  I.  Cor.  cap.  VI«  vv.  p.  10. 
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dad  de  opiniones  ¿os  reduce  á  seguir  la  verdad  ,  y 
mudar  de  vida? 

i  Ah!  Vosotros  imitáis  á  la  Samaritana:  No  se  tra¬ 
taba  con  ella ,  si  era  necesario  adorar  á  Dios  en  Je- 
rusalen  ó  en  Garizím ;  porque  ,  como  la  respondió  el 
Señor  ,  habla  ya  ^  llegado  el  tiempo  en  que  no  sería 
ven  Garizím  ,  ni  en  Jerusalén ;  porque  en  todo  el 
»>Orbe  habría  verdaderos  adoradores  de  su  eterno  l^- 
vdre  en  espíritu  ,  y  en  verdad-”  Esta  question  podia 
ser  dudosa  para  ella  ;  pero  el  ignorarla ,  no  se  le  im¬ 
putaba  todavía  como  delito :  mas  sus  desórdenes  y 
sus  impurezas  eran  manifiestas;  no  habla  en  Garizím, 
ni  en  Jerusalén  ley ,  que  las  autorizase :  Ella  conocía 
en  este  punto  su  obligación,  y  se  le  pedia  que  cum¬ 
pliese  con  ella :  mas ,  lejos  de  empezar  por  esta  ver¬ 
dad,  que  la  comprehendía ,  busca  pretextos  en  la  va¬ 
riedad  de  sentimientos ,  que  nada  la  importaban. 

Comenzad ,  pues  ,  á  cortar  de  vuestras  costumbres, 
todo  lo  que  conocéis,  que  es, contra  la  ley  de  Dios, 
y  que  todas  las  opiniones  condenan.  ¿De  qué  os  sirve 
repetir ,  para  decirlo  así ,  que  no  se  sabe  dónde  se 
ha  de  adorar ,  ó  á  quién  se  ha  de  creer ,  para  cami¬ 
nar  seguramente  ,  y  conocer  lo  que  Dios  os  manda? 
Esta  duda  es  muy  piadosa,  y  muy  elevada  para  vo¬ 
sotros.  Dexad  las  decisiones ,  que  os  son  inútiles  ;  re¬ 
nunciad  los  desórdenes ,  que  nadie  aprueba ,  y  la  con¬ 
ciencia  os  reprende :  En  una  palabra ;  adorad  á  Dios 
en  espíritu  y  en  verdad ,  como  dixo  mi  dulce  Jesús 
á  la  Samaritana ;  y  todas  las  opiniones  humanas  os 
serán  indiferentes  :  encontraréis  á  Dios  en  todas  par¬ 
tes  ;  porque  le  amaréis  sobre  todas  las  cosas  >-La  va¬ 
riedad  de  opiniones  os  hará  solamente  deplorar  la  tris¬ 
te  suerte  de  la  verdad  ,  expuesta  siempre  á  la  con¬ 
tradicción  ;  esto  es ,  á  la  severidad  indiscreta  ,  ó  á 
la  indulgencia  excesiva  de  los  hombres :  gemiréis  de¬ 
lante  del  Señor;  le  pediréis,  que  manifieste  su  verdad 
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á  la  tierra;  y  que  derrame  un  espíritu  de  paz  y  sa-^' 
biduría  sobre  aquellos,  á  quienes  la  Fe,  la  instrucción, 
y  a  doctrina  está  confiada,  que  una  ,  proteja  y  pa¬ 
cifique  á  su  Iglesia  ;  que  suscite  Pastores  fieles  ,  para- 
gobernarla;  Doctores  sabios,  para  instruirla;  Sacerdo¬ 
tes  sdntos,  para  edificarla;  y  Reyes  piadosos,  para 
pi otejería.  Le  pediréis,  que  alargue  los  dias  á  nuestro’ 
Católico  Monarca  Cárlos  III  ,  que  con  tanto  zelo  des¬ 
tierra  los  escándalos  ;  calma  las  disensiones  y  repara' 
las  ruinas ,  promoviendo  la  sana  dmrina. 

^  Ved  aquí  las  disposiciones  ,  que  la  religión  y  la^ 
razón  piden  de  vosotros :  pero  querer  mezclar  la  re¬ 
ligión  con  los  usos  profanos  y  favorables  á  las  pasio— 
lies  5  es  ifflitar  a  los*  Samaritanos'.  La  conciencia  no- 
permite  esta  mezcla  ;  y  para  calmar  sus  remordimien¬ 
tos  ,  os  x^aleis  de  que  la  verdad,  está  en  disputa ,  em¬ 
brollada  y  oscurecida. 


Tal  era  la  disposición  de  ía  Samaritana  :  No  pu- 
diendo  defenderse  contra  los  llamamientos  del  Salva¬ 
dor,  y  las  aldabadas  de  su '  conciencia ;  viendo  Ja  ig¬ 
nominia  de  sus  desórdenes  ;  y  atraída  por  los  consue¬ 
los,  que  se  la  prometen  en- el- agua  viva  de  la  virtud; 
quiere  diferir  su  conversión  á  un  tiempo  mas  favora-  ■ 
ble.  "Quando  el  Mesías  habrá  venido,  responde  ,  nos- 
íranunciará  la  verdad,  y  .nos  sacará  de  dudas’’:  SciOy 
qiiia  venit  JUessias  ',  ¿He  nobis  nuntiablt  omnia,  Ved  ’ 


aquí-  el-  fruto,  que  sacamos  ordinariamente  de  la  di¬ 
vina-  palabra  :  Un  proyecto  vano,  y  una. esperanza  frí-' 
vola  de  enmendarnos:'  Esperamos  una  edad  mas  ma¬ 
dura ;  una  situación  mas  tranquila  ;  y  un  tiempo  mas- 
fav'orable  :  El  término  suele  ser  corto:  mañana,  á  mas  ' 
tardar  ;  la  semana  que  viene.  Y  ¿qué  sucede?  Oídlo  ^ 
al  gran-  Padre  San  Agustín-,  que  vivió  tanto  tiempo- 
en  estas  dilaciones  engañosas:  "Este  término,  dice,.’ 
’jse  dilata  siempre  ;  este  tardo  bien  presto  ^  jamás  lle-  - 
wga.;  este  mañana  tiene  siempre  un.  después-  de  mañanat.'- 
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»'mas  Dios ,  que  ha  prometido  el  perdón  al  pecador 
«penitente,  no  ha  prometido  el  después  de  mañana  al 
«pecador  perezoso.” 

■— Dexémonos ,  pues,  de  dilaciones;  que  este  es  el- 
tercer  efecto  de  la  correspondencia  á  la  gracia  :  estO' 
es,  renunciar  sin  dilación  todas-  las  diversiones  del  si¬ 
glo ,  y  poner  mano  á  la  obra  de  la  conversión.  Así' 
lo  hizo  la  Samaritana  ,  desde  el  momento  en  que  la 
gracia  ablandó  su  corazón ;  pues  ,  olvidada  '■  de  la  sed 
y  de  todas  las  cosas  terrenas  ,  fué  prontamente  á  anun-’ 
ciar  á  sus  conciudadanos-,  que  habia  encontrado- á  Je¬ 
sús:  Reliquit  ergo  hydriam  suam  'mulier  ^  et  abiit  in  ci^ 
vitatem.  Para  que  no  imitéis  su  exemplo  ,  os  propo¬ 
nen  mil  estorbos  los  enemigos  del  alma:-  Os  pintan-^ 
la  virtud  melancólica;  y  que  sería  perder  Una  juven¬ 
tud  florida,  si  no  la  consagráis  á  los  placeres  munda¬ 
nos:'  hacen-  que'  os  imaginéis-,  os  costará*  menos  traba¬ 
jo-  en  la  edad  madura  el  privaros  de-  los  deleytes  car¬ 
nales  :  Os-  proponen  j  que  vuestros  negocios  no  dan' 
ahora-  tiempo  para-  pensar  seriamente  en  mudar’de  vi¬ 
da  ;  En  una-  palabra ;  todas  las  pasiones  os  parecen* 
muy  vivas ,  para  poder  combatirlas  y  sujetarlas ,  has¬ 
ta  que  por  sí  mismas  se  amortigüen  con  los  años.  Esta'- 
es  la  hora  ,  decís  ,  como  la-  Samaritana ,  de  sacar  el* 
agua  del  pozo  de  Jacob:'  saciemos-  nuestra-  sed  con  el- 
agua-  de  las  delicias  del  siglo  Y  si  la  gracia  derrama’- 
sobre  esas  aguas  turbias  amarguras  y  remordimien^ 
tos  :  Si  os  convida  á  beber  del  agua  incorruptible  dé¬ 
la  Justicia  ,- y  de  las  dulzuras  de  la-  piedad',  respon-- 
deis  como  la  Samaritana,  que  el  agua  del  pozo*  de  Ja¬ 
cob',  y  las  delicias  terrenas  os*' bastan' qui'  de¬ 
di  f  nobis  puteum  ,  et  ipse  ex  eo  blbit ,  et  fiiii  ejuSy 
et  pécora  ejus.  Y  ¿  qué 'sucede?-  Que  experimentáis- lo¬ 
que  el  Señor  dixo ;  esto  es  ,  que  esta-  agua-  incorrup-- 
tibie  no  sacia  jamás  vuestra- sed :  Omnis\  qui  bibit  ex' 
aqua  hac  y  sitiet  iterüm.  Este  es  el-  efecto-  de  la-  sed  de: 

los 
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los  placeres  del  siglo  í  quanto  mas  se  gozan,  causan 
mas  sed  :  Si  se  pierde  una  inclinación ,  otra  se  levan¬ 
ta  en  su  lugar:  De  los  gustos  sensuales,  se  pasa  á  la 
avaricia  de  las  riquezas,  y  la  ambición  de  los  hono- 
rp :  toda  la  vida  forma  una  cadena  eslabonada  de  va¬ 
rias  pa.siones,  hasta  que  tienen  término  con  la  muer¬ 
te.  Mas  ¿qué  digo?  ¡Ah!  La  muerte,  que  pone  fin  á 
todo,  ¡solo  dexará  vivir  eternamente  las  pasiones,  para 
suplicio  de  los  que  procuraron  satisfacerlas!  Así  lo  anun¬ 
cia  el  oráculo  de  la  verdad^,:  Omnis  ,  qui  biberit  ex  aqua 
hac ,  sitiet  iteruyntX  entonces  será  con  el  desconsue¬ 
lo  de  sentir  eternamente  esta  ardiente  sed,  sin  poder 
beber  de  la  misma  agua  corruptible ,  que  la  habrá  en¬ 
cendido.  ¡Que  suplicio!  ¡Qué  desesperación! 

Para  evitar  esta  desgracia ,  aprovechaos  de  las  gra¬ 
cias  que  hoy  os  ofrece  el  Señor :  no  os  lisonjeéis ,  co¬ 
mo  la  Samaritana ,  de  que  el  Mesías  debe  venir  á  anun¬ 
ciaros  verdades  mas  claras ,  y  á  dar  aldabadas  mas 
fuertes  á  las  puertas  del  -corazón  :  Scio ,  quia  Messias 
venit :  : :  Cüm  ergb  venerit  Ule  ,  nobh  annuntiabit  om- 
nia.  Esta  sería  una  vana  presunción ,  porque  ya  ha 
venido;  y  es  el  mismo,  que  hoy  os  habla  en  su  Evan¬ 
gelio  :  Ego  sum  ,  qui  loquor  tecum.  Mi  dulce  Jesús  es 
quien  solicita  vuestra  conversión  ;  quien  os  atrae  con 
sus  promesas ;  quien  os  ofrece  el  agua  viva  de  la  gra¬ 
cia  ;  y  os  atemoriza  con  sus  amenazas.  Jesús  es,  quien 
para  disgustaros  del  mundo  ,  os  ha  hecho  mil  veces 
experimentar  su  ingratitud.  Jesús  es ,  quien  con  inspi¬ 
raciones  secretas  mueve  vuestro  corazón.  ¿  Qué  mas  ha 
de  hacer  en  lo  venidero,  que  lo  que  hace  hoy  por 
vosotros?  Nos  anunciará,  decís,  todas  las  cosas:  No- 
bis  annunciabit  ornnia.  Mas  todas  las  cosas  ¿  no  os  han 
sido  ya  anunciadas?  ¿No  os  ofrece  su  agua  viva,  su 
gracia,  y  sus  eternas  recompensas,  con  tal  que  se  las 
pidáis  al  instante ,  como  lo  hizo  la  Samaritana  ?  Pe~ 
tisses  ,  et  dedisset  tibi. 


De- 
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Dexaos,  pues,  de  dilaciones  engañosas:  Correspon¬ 
ded  á  gracia ,  renunciando  desde  ahora  vuestras  pa¬ 
siones  ,  como  lo  hizo  la  Samaritana ,  que ,  olvidada 
de  su  sed  y  de  todas  las  cosas  terrenas ,  fué  enarde¬ 
cida  de  amor  divino ,  anunciando  la  venida  del  Señor 
á  sus  conciudadanos  :  Reliquit  ergd  hydriam  suaniy.. 
et  abiit  in  civitaíem.  Y  esta  fiel  y  pronta  correspon¬ 
dencia  á  la  gracia  la  convirtió  de  pecadora  en  Santa, 
y  en  Aposto!  de  su  país ;  pues  tuvo  el  consuelo  y  la 
gloria  de  convertir  á  la  mayor  parte  de  sus  morado-, 
res.  ¿Quién  sabe  los  efectos  que  producirá  vuestra  mu¬ 
danza?  La  conversión  de  toda  vuestra  familia  ,  quizá 
pende  de  vuestro  exemplo :  quizás  el  buen  olor  de 
vuestras  virtudes  se  extenderá  mas  lejos,  y  sereis  cau¬ 
sa  de  que  otros  las  imiten  :  Mas  ,  aun  quando  voso¬ 
tros  solos  gozáseis  la  gracia  de  vuestra  conversión,  ¿no 
quedaríais  bien  recompensados  ,  logrando  reconciliaros 
con  Dios  j  el  perdón  de  vuestras  culpas  ;  la  paz  de 
vuestra  conciencia ;  el  gozo  y  consuelos  espirituales, 
que  el  Señor  derrama  sobre  los  corazones  contritos;  y 
en  fin  los  demás  dones  del  Espíritu  Santo  ,  que  serán 
una  prenda  segura  de  vuestra  salvación?  Sí,  sí:  por¬ 
que  esta  es  la  verdadera  agua  viva,  que  hoy  nos  ofre¬ 
ce  mi  dulce  Jesús,  y  nos  asegura,  que  vendrá  á  ser 
en  nuestras  almas  una  fuente ,  que  manará  hasta  lle¬ 
varnos  con  sus  dulces  corrientes  á  gozar  las  delicias 
de  la  gloria.  Amsn. 
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DEL  CIEGO  DE  NACIMIENTO, 

predicado  en  México  año  de  1783.  * 

Preteriens  Jesús  ,  vidit  honiinem  ccecum  á  nativitate. 

Joann.  cap.  IX.  v.  i. 

IV 

J-  o  encuentro  en  toda  la  historia  evangélica ,  que  el 
Salvador  obrase  milagro  alguno  ,  sin  haber  sido  pre¬ 
venido  con  reiteradas  súplicas  ,  ó  haber ,  por  lo  me¬ 
nos,  observado ,  o  examinado  la  fe  y  las  disposiciones 
de  quien  pedía  ó  recibía  el  beneficio.  Solo  en  el  Evanr- 
gelio  de  hoy  leo,  que  nuestro  Redentor  dio  la  vista 
á  un  Ciego  de  nacimiento ,  sin  que  por  sí ,  ni  por 
otro  le  pidiese  una  merced  tan  singular  y  tan  grande. 
Fyó  el  Señor  sus  sagrados  ojos  en  este  miserable;  Prce- 
tértens  Jesús,  vidit  hominem  coecum  a  nativitate.  Con 
esta  compasiva  demostración  dió  motivo  á  sus  discí¬ 
pulos,  para  que  le  preguntasen  ,  "si  aquel  infeliz  ha- 
« bia  nacido  ciego  por  sus  pecados ,  ó  por  los  de  sus 
vpadres”  :  El  Señor  les  respondió,  "que  no  habia  si- 
»do  por  culpa  de  ninguno:  Ñeque  hic  peccavit ,  ñeque 
ffparentes  ejus.  Nació  ciego ,  para  que  se  manifiesten 
»en  él  las  maravillas  de  Dios” ;  l/t  manifestentur  ope¬ 
ra.  Dei  in  illo. 

Oye  el  Ciego  estas  expresiones ,  las  quales  manifies¬ 
tan  claramente,  que  el  Salvador  quería  darle  la  vis¬ 
ta:  Con  todo,  no  se  lo  suplica,  ni  da  á  entender  en 
modo  alguno  ,  que  lo  desea ,  hasta  que  el  mismo  Se* 
ñor  formó  con  su  preciosa  saliva  ,  y  el  polvo  de  la 

tier- 

Es  una  deekinacioii  vivísima  contra  el  vicio  infame  de  la 
impureza. 


¿ 


del  Ciego  de  nacimiento.  - 
tierra  un  poco  de  barro  ,  y  se  lo  puso  sobre  sus  pu¬ 
pilas  muertas  y  secas ,  mandándole  que  fuese  á  lavar¬ 
se  á  la  fuente  de  Siloé:  Et  dixit  ei  :  J^ade  ,  et  lava 
in  natatoria  Siloe, 

i  Grande  fué  sin  duda  la  estupidez  de  este  Ciego! 
Mas  yo  veo ,  amados  hijos  mios  yo  encuentro  en  el 
Kebaño ,  que  Dios  tiene  confiado  á  nsis  desvelos  y  cui¬ 
dados  ,  otros  ciegos  voluntarios  ,  mas  insensibles  y  mas 
■estúpidos  :  Ciegos  ,  que  aborrecen  la  luz ,  y  viven  go¬ 
zosos  en  la  ceguedad  de  sus  amores  impuros.  ¿Qué 
haré  yo.  Dios  mió  ,  para  darles  la  vista  y  la  salud? 
Su  ceguedad  es  grandísima  ;  hacen  gala  de  llamarse 
ciegos  ,  y  de  caer  de  un  precipicio  en  otro ,  siguien¬ 
do  sus  abominables  disoluciones.  Con  todo ,  probaré 
á  poner  sobre  sus  ojos ,  sepultados  en  el  cieno  de  sus 
placeres ,  un  poco  del  barro  vil  y  hediondo ,  en  que, 
como  animales  inmundos,  se  revuelcan ;  y  los  envia¬ 
ré ,  á  imitación  vuestra  ,  dulcísimo  Jesús  mió ,  á  la 
fuente  de  Siloé ,  que  es  el  Sacramento  de  la  Peniten¬ 
cia  ,  para  que ,  lavando  sus  culpas ,  consigan  la  vista 
espiritual  de  sus  almas. 

.  consideración  de  las  penas  inseparables  de  este 
VICIO  infame,  pudiera  servir  de  freno,  bastaría  expo¬ 
ner  los  torrnentos  que  causan  Ips  deleytes  criminales, 
para  infundir  en  nosotros  un  terror  mortal ,  y  un 
orror  eterno.  La  turbación  y  agitaciones  que  los  pre¬ 
ceden  ;  la  infamia  y  vergüenza  que  los  acompañan  ;  el 
arrepentimiento  y  remordimientos  que  se  les  siguen: 

ebiles  pronósticos  de  los  desastres  y  amarguras ,  que 
constituyen  siempre  á  los  corazones  impuros  una  vi¬ 
va  imagen  del  Infierno.  Este  es  el  fruto  de  los  infa¬ 
mes  placeres ,  á  los  quales  vemos  sacrificar  cada  día 
por  una  ceguedad  deplorable  ,  el  reposo  ,  la  salud ,  el 
dinero ,  el  honor  y  la  conciencia. 

Reflexiones  sólidas :  mas  ¡ay  de  mí!  siempre  muy 
débiles,  para  ahogar  á  este  monstruo  encantador,  por- 
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que  lo  favorece  la  corrupción  del  siglo  ;  lo  fomenta  el 
libertinage ,  introducido  con  el  especioso  pretexto  de 
urbanidad  y  cortejo-,  y  finalmente,  porgue  lisonjea  la 
inclinación  de  la  naturaleza  ,  corrompida  por  el  pe¬ 
cado  original. 

Toda  la  sabiduría  de  los  Filósofos  antiguos ,  y  to¬ 
da  la  severidad  y  solidez  de  las  máximas ,  que  ense¬ 
ñaban  con  tanto  aplauso  ,  no  pudieron  jamás  destro¬ 
nar  á  este  cruel  tyrano  de  las  almas ;  y  como  ad¬ 
virtió  el  Aposto!  (i),  ellos  mismos  fueron  esclavos  cie¬ 
gos  de  esta  pasión. 

¡Oh  santo  Dios!  Solo  en  nuestra  sagrada  Religión 
me  parece  que  encuentro  razones  mas  poderosas  y 
fuertes ,  para  reprimir  el  mas  indómito  y  mas  impe¬ 
rioso  de  todos  los  vicios.  Los  motivos  de  la  fe  Cris¬ 
tiana  ,  amados  hijos  mios ,  á  mas  de  ser  los  que  pue¬ 
den  hacer  mayor  impresionen  vuestros  corazones,  es¬ 
toy  seguro  de  que  Dios  pondrá  en  ellos  su  gracia,  para 
dar  eficacia  á  mis  palabras;  y  por  este  medio  espero, 
por  lo  menos,  no  incurrir  en  el  inconveniente,  que 
es  preciso  evitar  en  esta  materia  tan  delicada  :  Esto 
es ,  el  encender  ó  avivar  el  fuego  mismo  que  intento 
apagar ;  enseñando  á  las  almas  inocentes  lo  que  igno¬ 
ran  ,  y  acordando  á  las  criminales  lo  que  deben  ol¬ 
vidar. 

Para  evitar  este  escolló,  y  hablaros  con  el  decoro 
y  pureza  que  corresponde  á  mi  Estado  y  mi  alta  Dig¬ 
nidad  ,  os  propongo  tres  objetos ,  que  forman  en  la 
ley  de  gracia  la  excelencia  de  la  virtud  de  la  pureza. 
Primero  ,  la  persona  adorable  de  Jesucristo  ,  que  es 
su  autor:  Segundo  ,  la  regla  admirable  de  las  costum¬ 
bres,  que  es  su  fin:  Tercero,  la  firmeza  en  la  fe,  que 
es  su  fundamento.  En  una  palabra:  ^^Este  vicio  inta- 
me  es  una  injuria  atroz  á  la  Persona  de  nuestro  dul- 


(i)  Rom.  cap,  I.  vv,  24.  et  seqq* 
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tísímo  Redentor  Jesús  :  Un  desorden  ,  que  pervierte 
as  costumbres:  Y  uaa  terrible  batería  contra  la  tor- 

aleza  de  la  fe/’  ^  . 

No  quiero  deciros  ,  amados  hijos  míos ,  que  las 

primeras  faltas  contra  la  pureza  ^  causan  inme  lata 

mente  tantos  y  tan  perniciosos  efectos.  Atended  bien: 

Yo  distingo  en  la  pureza  el  pecado  ,  la  pasión,  y  la 

costumbre.  Ved  aquí  mi  idea  reducida  de  un  modo 

claro  y  conciso  á  tres  proposiciones. 

^^Todo  pecado  contra  la  castidad  deshonra  sacrile- 
>>gamente  á  nuestro  dulce  Jesús  crucificado:  Toda  pa- 
»sion  impura  trastorna  absolutamente  las  costumbres- 
j>Todo  hábito  impuro  disminuye  insensiblemente  las 
>> luces  de  la  fe,  y  nos  hace  tan  ciegos,  como  el  Cie- 

9}go  de  nuestro  Evangelio.” 

¡Oh  santo  Dios!  Pues  con  vuestra  omnipotente  res¬ 
piración  (i),  de  un  poco  de  barro  formasteis  al  hom¬ 
bre,  infundiéndole  un  alma  espiritual  é  inmortal  ;  in¬ 
fundid  al  barro  hediondo,  de  que  estoy  hablando,  tan¬ 
to  fuego  de  vuestro  Espíritu ,  quanto  baste  para  re¬ 
formar  al  hombre  carnal  en  hombre  espiritual ,  para 
que  sea  digna  imagen  de  vos,  Señor,  que  sois  la  mis¬ 
ma  pureza  esencial:  Y  Vos,  Virgen  Madre,  siempre 
pura ,  siempre  inmaculada  j  alcanzadme  gracia  para 
combatir  de  un  modo  que  no  manche  este  lugar  sa¬ 
grado  ,  el  vicio  que  tanto  aborrecéis ;  y  defender  y  pro¬ 
mover  al  mismo  tiempo ,  sin  herir  los  oidos  castos  la 
virtud  que  mas  amais.  ydve  gratia  plena. 

"Prceteriens  Jesús  ^  viáit  hominem  coecum  á  nativitat^ 

Joann.  cap.  IX. 

Dios  nuestro  Señor ,  que  por  esencia  es  espíritu  pu¬ 
rísimo,  zeloso  del  honor  del  hombre,  criado  á  su  imá- 

vv  2  gen 
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pn  y  semejanza  ,  ha  mirado  siempre  con  horror  á 
a  impureza,  como  al  vicio  que  mas  desfigura  la  obra 
e  sus  manos:  envilece  a!  alma ;  la  degrada  y  abate; 
de  modo  ,  que  en  lugar  de  dominar  los  sentidos,  que! 
da  esclava  de  una  pasión  vergonzosa.  Para  que  con¬ 
cibáis  ,  amados  hijos  míos,  todo  el  odio  que  Dios  tiene 
a  este  vicio ,  basta  haceros  presente ,  cómo  ha  trata¬ 
do  en  todos  tiempos  á  los  culpables.  Todos  los  hom- 
res,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo,  fueron  sepulta¬ 
dos  en  las  aguas  del  diluvio ,  exceptuando  la  familia 
del  casto  Noe  :  y  la  Escritura  nos  dice ,  que  fué 
por  la  corrupción  de  la  carne.  Las  cinco  infames 
MLidades  de  Pentapolis  fueron  reducidas  á  cenizas  por 
una  lluvia  de  fuego,  sin  que  los  ruegos  de  Abrahan 
pudiesen  salvar  sino  á  Loth,  que  no  estaba  compren¬ 
dido  en  la  corrupción  general.  Veinte  y  quatro  mil 
Israelitas  pasados  á  cuchillo  por  Fineés  (i),  en  castigo 
de  su  impureza ;  aprobando  Dios  su  conducta  con 
elogios  y  recompensas.  Estos  exemplares  ¿  no  son  prue¬ 
ba  evidente  de  que  en  este  pecado  vergonzoso  no  hubo 
jamás  fragilidad  digna  de  excusa?  Esto  nos  enseña 
la  historia  del  viejo  Testamento. 

En  la  Ley  de  gracia  la  impureza  tiene  mayor 
enormidad  y  malicia  j  pues  viene  á  .ser .  una  especie 
de  sacrilegio.  Esta  verdad  nace  de  un  punto  funda¬ 
mental  de  nuestra  Religión,  sobre  el  qual  insistía  el 
Aposto!  ^  sicíTiprc  (][iig  reprehendió,  este  vicio#  En  vir* 
tud  del  mysterio  de  ló  Encórnócion^  cxclómóbó  ^  he¬ 
mos  contraido  con  Jesucristo  una  alianza  tan  estre- 
cha  ^  somos  miembros  de  su  cuerpo  místico  (2)r 
iNescit¡s  y  quia  corpora  vestra  membra  sunt  Christil 
Principio  incontrastable  y  sobre  el  cjual  está  estableci¬ 
da  la  excelencia  y  dig^nidad  del  Cristianismo  y  y  nos 
constituye  en  la  sagrada  obligación  de  conservar  una 
pureza  angélica. 

(i)  Num.  cap.  XXy.  y.  9-  (2)  I.  Cor.  cap.  XII.  y.  14. 
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Si  el  Verbo  Divino ,  dice  el  gran  Padre  de  la  igle¬ 
sia  San  Agustín ,  solo  se  hubiera  unido  personalmente 
al  alma  racional ,  esta  sola  hubiera  contraído  esta 
divina  alianza;  y  deshonrando  nuestros  cuerpos,  nos 
deshonraríamos  á  nosotros  mismos  ,  mas  no  al  Salva¬ 
dor  ;  y  pudiera  decir  el  hombre:  "Señor,  ¿qué  cosa 
ves  mi  cuerpo  ,  para  que  tanto  os  intereséis  en  su  glo-' 
ria?  Es  obra  vuestra  ,  pero  al  fin  no  es  mas  que  un 
V  poco  de  barro  y  polvo  (i) :  Mas  desde  que  el  Verbo 
vDivino  encarnó :  desde  que  nuestros  cuerpos  se  ha- 
vllan  elevados,  igualmente  que  nuestras  almas  ;  enno- 
vblecidos  y  destinados  para  gozar  de  la  gloriosa  in- 
vmortalidad  de  uri  Dios  hombre  :  desde  que  fueron 
«purificados  con  el  agua  del  Bautismo  ;  consagrados 
«en  la  Confirmación  con  una  unción  sacrosanta ;  y  en 
«el  Sacramento  de  la  Eucaristía  alimentados  con  la 
«preciosa  carne  y  sangre  de  Jesús  ;  nuestros  miembros 
«son  efectivamente  sus  miembros.”  Todo  este  discur¬ 
so  es  á  la  letra  del  gráiv  Padre  San  Agustín,  expli¬ 
cando  la  doctrina  del  Apóstol. 

■  Ved  ahora ,  amados  hijos  míos,  la  consequencia, 
que  de  este  principio  saca  el  mismo  Apóstol :  ¿Pros¬ 
tituiré  yo,  pues,  los  miembros  de  Jesucristo,  para 
hacerlos,  miembros  de  una  ramera  (2)?  Tollens  ergd 
membrü  .Christi  ^  faclam  membra  meretricis\  La  expre¬ 
sión  es  tan  fuerte ,  que  arrebata  y  espanta.  Si  otro, 
que  no  fuera  el  mismo  Apóstol ,  la  hubiese  proferido, 
dudo  mucho  que  se  hubiera  librado  de  una  rigurosa 
censura  Se  diría,  que  era  exágeracion ,  temeridad ,  y 
aun  quizá  blasfemia.  Mas  yo  no  me  valgo  sino  de  las 
palabras  mismas  del  Apóstol  :  "¡Infeliz  de  aquel  ,  que 
«por  una  falsa  delicadeza  se  escandalizare!”  ¡Tiemblo, 
y  se  me  eriza  el  cabello  al  proferirlo !  Pecar  contra 
la  pureza  ,  de  qualquier  modo  que  sea,  es  ultrajar  la 

ado- 

(1)  Isai.  cap.  XL.  v.  6.  (2)  I.  Cor.  cap.  VI.  v.  i  j. 


34^  Sermón  XVL 

adorable  Persona  de  mi  dulce  Redentor  Jesús;  es  des¬ 
honrar  sacrilegamente  su  Cuerpo;  es  abusar  vergon¬ 
zosamente  de  sus  miembros,  corromperlos,  y  prosti¬ 
tuirlos.  ergo  menibru  Christi^  fúciüm  nietnbrci 

meretricis  ?  Absit. 

¡Verdad  espantosa!  Mas  no  os  asusta  ,  no  os  con¬ 
mueve  ni  estremece  ,  porque  este  vicio  os  tiene  ,  ama¬ 
dos  hijos  mios ,  muy  ciegos  y  obstinados :  Y  vuestra 
ceguedad  es  tarito  mas  deplorable,  quanto  los  mismos 
amantes  os  gloriáis  de  ser  ciegos,  y  lo  confesáis  con 
un  infame  Poeta  Gentil. 

En  la  primitiva  Iglesia  hizo  esta  verdad  terrible 
^^nta  impresión  a  los  fieles ,  que  más  de  una  vez  fue 
preciso  moderarla.  Sabemos,  que  el  grande  Tertulia¬ 
no  se  separo  de  la  Iglesia  católica  por  no  querer  re¬ 
conocer,  que  los  deshonestos  podían  ser  admitidos  á 
penitencia.  Que  antes  de  la  Encarnación  del  Verbo 
Divino ,  clamaba  Tertuliano  ,  se  hubiese  tenido  algún 
género,  de  indulgencia  por  las  fragilidades  de  una  car¬ 
ne  nacida  en  la  corrupción ,  y  concebida  en  pecado; 
está  bien  :  Q,uia  nondúm  caro  Christus  vocabaturi  Mas 
después  que  Dios  elevó  nuestra  carne,  uniéndola 
postaticarncnts  a  la  Persona  del  Verbo  ;  adoptándola 
en  el  Bautismo ;  consagrándola  en  la  Confirmación;  y 
alimentándola ,  y  uniéndose  á  ella  tantas  veces  -  en  el 
sacramento  de  la  Eucaristía,  esta  carne  mortal  está 
ya  como  dlvintzada  .  Caro  riostra  ^cpioties  caro  Chrts^ 
ti\  Y  de  aquí  concluía,  que  el  mancharla  con  deley- 
tes  brutales  ,  era  un  sacrilegio  que- no  admitía  excusa 
ni  perdón.  ,  - 

Nuestra  Madre  la  Iglesia  ,  siempre  infalible  en  sus 
decisiones ,  condenó  esta  conclusión  de  Tertuliano, 
Pero  advertid,  amados  hijos  mios,  que  jamás  negó 
ni  aun  disputó  el  sólido  principio  de  donde  la  dedu¬ 
cía.  Sin  llevar  la  severidad  tan  adelante  ,  no  dexó  de 
castigar  este  pecado ,  como  una  injuria  hecha  al' mis¬ 
mo 
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mo  Jesucristo.  Miró  esta  culpa  como  un  monstruo, 
que  participaba  de  la  malicia  de  la  idolatría  ,  y  del 
homicidio.  En  efecto  ,  la  idolatría  ofrece  su  incienso 
á  una  divinidad  insensible ;  á  una  figura  de  leño  ,  de 
piedra ,  ó  de  metal  >  y  el  deshonesto  tributa  sus  ado¬ 
raciones  á  un  ídolo  de  carne.  El  homicida  destruye 
una  criatura,  hecha  á  la  imagen  de  Dios;  y  el  volup¬ 
tuoso  crucifica  y  deshonra  en  sus  miembros  á  un  Dios- 
hombre. 

2 Qué  precauciones  no  se  tomaban  entonces ,  para 
conservar  la  pureza  de  los  fieles?  No  se  les  permitían 
comedias,  espectáculos  públicos  ,  ni  juegos  profanos. 
Habia  separación  de  sexos,  aun  en  las  mas  santas  asam¬ 
bleas:  Las  doncellas  guardaban  un  sumo  retiro:  Las 
casadas  vestían  con  modestia ,  sin  luxo  ni  fausto :  En 
las  familias,  aunque  fuesen  ricas  y  opulentas ,  la  me¬ 
sa  era  frugal ;  los  ayunos  freqüentes ;  aplicación  con¬ 
tinua  al  trabajo  ,  y  á  la  oración ;  y  aun  las  diversio¬ 
nes  eran  moderadas  y  santas,  dirigidas  únicamente  á 
explayar  un  poco  el  espíritu,  sin  que  se  verificase  un 
momento  de  ociosidad.  Estos  usos  piadosos  formaban 
las  costumbres  de  los  primeros  Cristianos;  les  servían 
de  defensa  contra  los  incentivos  de  la  carne  ;  y  les 
hacían  tener  siempre  presente  el  memorable  oráculo 
del  Aposto!  ;  esto  es:  ^‘‘Glorificad  á  Dios  en  vuestros 
y^cuerpos;  y  haced  que  sean  dignos  miembros  de  Je- 
«sus  crucificado”  (i):  Glorifícate^  et  pórtate  Deum  in 
corpore  vestro 

Este ,  dice  el  gran  Padre  San  Agustín  ,  es  el  fun¬ 
damento  de  la  pureza  cristiana ;  este  el  principio  que 
debemos  meditar ,  para  resistir  las  asechanzas  del  De¬ 
monio  ,  y  de  una  carne  rebelde  al  espíritu.  ¿Cómo 
olvidáis  en  ciertos  momentos  críticos  de  sensualidades 
lisonjeras,  que  sois  miembros  de  Jesús  crucificada?  Si 

el 

(i)  I.  Cor.  cap.  VI*  v.  ao. 


i 


344  Sermón  XVI. 

el  Hijo  de  Dios  no  nos  hubiera  unido  á  su  adorable 
Persona  ,  sena  esta  unión  el  objeto  mayor ,  á  que  po- 

’  y  "O  osaríamos 
pretenderla.  ¿  Debemos ,  pues ,  estimar  menos  este  fa¬ 
vor  incomparable  ,  porque  excede  nuestros  deseos ,  v 
es  tan  superior  á  nuestros  méritos?  Si  no  nos  respe¬ 
tamos  a  nosotros  mismos  ,  continúa  el  santo  Doctor 
respetemos  al  Salvador  en  nuestros  miembros :  S/  in 
te  contemnis  te  ipsum.,  saltem  non  in  te  contemnas  Chris- 
tum.  i  Justos  cielos!  ¿En  qué  pensamos  ;  qué  es  lo  que 
nos  proponemos  en  tantas  muelles  ilusiones  y  com¬ 
placencias?^  ¿Qué  afrenta  queremos  hacer  á  nuestro 
Dios?  \Q,uo  ibas-,  qud  te  precipitare  cupiebas\  Volved 
sobre  vosotros  mismos,  amados  hijos  miosj  recono¬ 
ced  ,  honrad ,  y  reverenciad  en  vuestros  miembros  á 
Jesús  crucificado.  Acordaos  ,  que  Dios  es  la  pureza 
misma ,  y  se  unió  a  la  naturaleza  humana ,  para  unir 
en  nosotros  la  pureza  con  la  humanidad  :  Redi  as¬ 
no  sce  in  te  Chris  tum. 


Sobre  este  principio ,  prosigue  San  Agustin ,  debe¬ 
mos  juzgar  la  enormidad  de  la  impureza  ,  y  no  se¬ 
gún  la  Opinión  del  mundo.  En  esta  materia  sus  erro¬ 
res  son  visibles  ,  y  notoria  su  ceguedad.  Los  pecados 
mayores  contra  la  castidad,  pasan  en  el  mundo  por 
ligerezas  y  ardor  de  la  juventud  :  Las  culpas  mas  ver¬ 
gonzosas  van  desfiguradas  con  los  nombres  especiosos 
de  cortejo ,  favores  y  conquistas :  La  ceguedad  llega 
á  tanto ,  que  les  da  el  nombre  de  unas  virtudes  ho¬ 
nestas  :  estimación ,  benevolencia  ,  afabilidad ,  cariño., 
fidelidad  y  constancia.  ¡  Extraña  depravación  del  espí¬ 
ritu ,  y  horrible  corrupción  del  corazón!  No  hay  ma¬ 
yor  gusto,  complacencia  mas  lisonjera  para  las  mu- 
geres  ,  ni  cosa  de  que  se  gloríen  tanto  ,  como  de  te¬ 
ner  muchos  adoradores.  Y  los  hombres  tienen  á  ho¬ 
nor  el  ser  infames  seductores,  haciendo  con  alegría,  ga¬ 
la  y  alarde  de  que  no  hay  plaza ,  por  fuerte  que  sea. 


ca 
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capaz  de  resistir  á  sus  ataques  (i):  Erubescere  nescie- 
rmt.  Uno  y  otro  sexo,  clama  el  Aposto!,  coloca  su 
gloria  en  lo  que  constituye  su  mayor  oprobio  (2) :  Glo¬ 
ria  in  confusiom  ipsorum. 

La  conciencia  se  avergüenza  de  las  indignas  flaque¬ 
zas  ,  de  que  se  glorían  los  mundanos  :  no  se  atreve  á 
confesar  los  méritos  infames ,  de  los  quales  hacen  va¬ 
nidad  los  ciegos  deshonestos.  De  aquí  nace  ( oídme  con 
atención ,  amados  hijos  mios ) :  De  aquí  nace ,  que  los 
pecadores ,  que  hacen  gala  en  este  asunto ,  exágeran 
demasiado ;  y  los  penitentes  rara  vez  dicen  lo  nece¬ 
sario:,  Los  unos  son  ciegos,  y  los  otros  mudos.  ¿Quán- 
tas  impurezas  tiene  á  veces  la  conciencia  por  de  poca 
monta ,  con  el  pretexto  de  que  solo  dañan  al  culpa¬ 
ble!  iQuántos  pecados,  como  fragilidades  dignas  de 
excusa ,  con  el  colorido  de  que  se  cometen  entre  per¬ 
sonas  libres!  ¡Quántas  culpas,  por  inocentes  y  permi¬ 
tidas,  por  ser  en  una  unión  conyugal!  ¡Ah!  ¡Sola  la 
Religión  nos  da  una  idea  cabal  de  estos  errores!  El 
hombre,  dice  David,  elevado  á  la  cumbre  del  honor 
por  su  alianza  con  Dios  nuestro  Señor ,  desconoce  su 
dignidad  j  se  precipita ,  como  ciego  ¡  y  se  abate  á  la 
condición  de  las  bestias  (3):  Homo^  cúm  in  honore  es- 
set  ^  non  intellexit'.  compar atus  est  jumentis  insipien- 
tibus  ,  et  similis  factus  est  illis. 

Decidme;  ¿no  miraríais  con  horror,  y  como  dig¬ 
no  de  un  fuego  eterno ,  si  viérais  á  un  temerario  abu¬ 
sar  de  los  vasos  sagrados  ,'  y  llenar  de  abominaciones 
este  santo  Templo?  Y  ¿no  son  vuestros  cuerpos  taber¬ 
náculos  ,  en  los  quales  lleváis ,  quando  comulgáis  ,  á 
Jesucristo  sacramentado?  ¿"No  son  templos  vivos  del 
» Espíritu  Santo?”  (4)  íNescitis  ^  quoniant  membra  ves- 
tra  templum  sunt  Spiritus  sanctil  "Ningún  Cristiano^ 

XX  >^con- 

(0  Jcrem.cap.'Vl  V.  i^etVIII.  V.  12.  (2)  Philip,  cap.  III, 
V.  19.  (3)  Psalra.  XLVIII.  v.  13.  {4)  I.  Cor.  cap.  VI.  v.  ís.: 
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«concluye  el  Aposto! ,  puede  disponer  de  ellos  á  su 
«antojo  ,  por  ser  verdaderos  miembros  del  Salva¬ 
dor”  (i):  Vos  estis  Corpus  Christiy  et  membra  de  membro. 

Observad  sobre  este  mismo  principio,  qué  precau¬ 
ciones  no  son  necesarias  para  conservar  la  cándida  vir¬ 
tud  de  la  pureza  ,  despreciando  y  huyendo  los  usos 
licenciosos ,  tan  introducidos  en  nuestro  siglo ;  y  que 
la  curiosidad  y  la  vanidad  inspiran.  El  espíritu  in¬ 
mundo  tiene  sembrada  la  tierra  de  escollos  y  naufra¬ 
gios  con  el  favor  de  estas  dos  pasiones.  Se  siguen  las 
modas  ,  que  él  inventa  j  agradan  las  canciones  que  dic¬ 
ta  j  causan  placer  los  espectáculos  que  sazona ;  y  risa, 
júbilo  y  alegría  los  equívocos  que  lo  disimulan  :  en  una 
palabra  ,  estos  son  los  atractivos  que  inspiran  en  los 
corazones  su  veneno  ,  los  encantan  y  cautivan,  ¡  Oh 
Dios,  de  pureza I  ¡Qué  lecciones  para  conservar  la  ino¬ 
cencia!  Muy  opuestas  á  ellas  son  las  que  nos  dicta 
el  Espíritu  Santo:  FugCy  nos  diict  y  fuge  cito  •.  "huid 
»> prontamente,  sin  mirar  objetos  tan  peligrosos.”  ¿Sois 
por  ventura  mas  fuertes,  que  Sansón  j  mas  santos  que 
David;  mas  sabios  que  Salomón?  ¡Funestos  exemplos 
de,  la  fragilidad  humana  l  Fuge  longé  :  "Huid  lejos, 
«sin  contemplar  esos  objetos  encantadores.”  La  cus¬ 
todia  del  corazón  es  inútil ,  sin  la  guarda  de  los  sen¬ 
tidos  ;  y  no  apartando  la  vista  ,  como  Job  ,  de  lo  que 
está  prohibido  á  nuestros  deseos,  no  huirémos  mucho 
tiempo  Fuge  semper : : ;  Averte  faciem  tuam  á  mulle- 
re  cornpta  (2).  >  ■ 

Mas  ¿para  qué,  ó  sobre  qué  están  fundadas  tantas 
precauciones?  Están  fundadas,  decia  el  Aposto!  á  los 
de  Corinto  ,  sobre  el  mismo  principio:  "Disimulad- 
»jme ,  perdonadme ,  si  esta  doctrina  os  parece  seve- 
«ra  (3) :  Supportate  «te.  Yo  llevo  en  mi  cuerpo  mor- 

«ti- 

(i)  Ibid.  cap.  XII.  V.  27.  (2)  Eccli.  cap.  IX.  v.  8. 

{3)  II.  Cor.  cap.  XI.  V.  I. 
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*>tificado  grabadas  las  llagas  de  Jesús  crucificado  ,  como 
«caracteres  indispensables  para  conservar  la  pureza  ’  (i): 
Ego  stigmata  Domini  Jesu  in  cor  por  e  meo  porto.  Me¬ 
ditad,  pues,  amados  hijos  mios,  este  gran  principio 
de  la  pureza  cristiana :  meditad  ,  que ,  siendo  todos 
los  fieles  miembros  de  nuestro  adorable  Redentor  Je¬ 
sús,  todo  pecado  de  impureza  es  un  horrible  atenta¬ 
do  contra  su  sacrosanta  Persona  :  meditadlo  bien  ;  y 
tomad  en  adelante  por  divisa  :  Potiús  mori  quám  fce- 
dar  i:  "Antes  la  muerte,  que  la  menor  mancha.”  Digo 
la  menor  mancha ,  porque  no  os  he  hablado  todavía 
sino  del  primer  pecado  contra  la  pureza.  Atended; 
porque  voy  á  demostraros ,  que  una  pasión  impura 
trastorna  toda  la  ley  de  Jesucristo. 

,  PUNTO  SEGUNDO. 

.  I 

El  fin  de  nuestra  sagrada  religión  es,  hacer  que 
reyne  entre  los  hombres  una  inocencia  y  santidad  per¬ 
fecta.  El  Hijo  de  Dios ,  clama  el  Aposto! ,  solo  vino 
al  mundo  para  ser  su  Legislador  ,  su  modelo  y  su 
Redentor  (2).  A  esto  .se  dirigieron  todas  sus  acciones, 
sus  palabras  ,  sus  penas  y  tormentos.  Este  es  el  fin  de 
sus  preceptos,  consejos,  gracias,  sacramentos,  y  de¬ 
mas  medios  de  santificación  ,  que  contiene  la  ley  evan¬ 
gélica  (3) :  Finís  proecepti  est.  charitas  de  corde  purOy 
et  conscientia  bona ,  et  fide  non  ficta. 

Y  el  efecto  de  una  pasión  impura  iquál  es?  No  es 
otro  ,  amados  hijos  mios,  sino  establecer  en  el  hom¬ 
bre  el  reyno  del  pecado.  Observad ,  que  no  os  digo 
el  pecado  y  sino  reyno  del.  pecado,  i  porque  el  Apos¬ 
to!  ,  quando  recomendaba  tanto  á  los  fieles ,  que  no 

XX  2  de- 

(i)  Galat.  cap.  VI.  v.  17.  (a)  Rom;  cap.  X.  v.  4. 

(3)  I.  adTiinoth.  cap.  I,  v. 
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dexasea  al  pecado  reynar  en  su  cuerpo  mortal,  ha¬ 
blaba  expresamente  de  la  pasión  de  impureza  (i):  Non 
regnet  p2ccatum  in  vestro  mortali  corpore,  ut  obediatis 
concupiscentiis  ejus.  Lo  llama  rey  no  dsl  pecado  ,  para 
manifestar  la  fuerza ,  extensión ,  tyranía  y  crueldad 
de  esta  pasión. 

En  efecto,  así  como  los  Reyes  manifiestan  su  po¬ 
der  absoluto  ,  haciéndose  obedecer  de  todos  sus  vasa¬ 
llos  j  haciéndose  obedecer  siempre ,  y  en  todas  las 
cosas  j  así  obra  también  esta  imperiosa  pasión  sobre 
los  corazones  que  domina.  Esclaviza  todo  el  hombre 
al  pecado  ;  lo  sujeta  á  todo  género  de  pecados ;  y 
no  lo  dexa  salir  de  su  cruel  servidumbre.  Ved ,  pues, 
cómo  esta  detestable  pasión  trastorna  los  designios  deí^ 
Salvador ,  haciéndonos  Cristianos  y  miembros  de  su 
Iglesia,  para  que  seamos  inocentes  y  santos:  Elegit 
nos ,...  ut  essemus  sancti ,  ei  immaculati  (2). 

Sola  esta  pasión  hace,  que  todo  quanto  es  el  hom¬ 
bre  ,  quede  esclavizado  al  pecado.  El  orgullo  infla  el 
espíritu  ;  la  envidia  roe  el  corazón  ;  la  gula  arruina 
la  salud  :  la  cólera  irrita  los  sentidos :  Mas  la  impu¬ 
reza ,  dice  San  Cypriano,  tiene  mas  alto  dominio,  y 
triunfa  de  todo  el  hombre  :  Totum  hominem  agit  in 
triumphum.  Es  aquella  maldita  levadura,  clama  el  Apos¬ 
to!  ,  que  corrompe  toda  la  masa  (3) :  Modicum  fer- 
tnentum  totam  massam  corrumpit.  Es  serpiente  veneno¬ 
sa  ,  dice  Salomón  ,  que  en  el  instante  que  muerde, 
todo  el  hombre  se  resiente ,  agitado  de  un  veneno  mor¬ 
tal  (4) :  Quasi  á  facie  cólubri  fuge.  El  espíritu  queda 
inficionado  de  obscenos  pensamientos ;  el  corazón  de 
deseos  torpes  ;  la  imaginación  de  ideas  feas  y  viles; 
los  sentidos  de  un  ansia  insaciable  de  deleytes  :  Y  el 
hombre  en  este  estado,  es  propiamente  el  hombre  de 

pe- 

(i)  Ad  Rom.  cap.  VI.  v.  12.  (2)  Ephes.  cíip.  I.  v.  4. 

(3)  I.  Cor.  cap.  V.  V.  6.  (4)  Eccii.  cap.  XXí.  r.  2. 
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pecado  j  porque  obedece  en  todo  á  la  pasión  que  lo 
domina  :  Homo  peccati. 

De  esta  corrupción  nacen  tantos  delitos ,  que  el 
pecador  no  puede  numerarlos.  Su  conciencia  ,  en  sen¬ 
tir  de  San  Bernardo  ,  es  ya  como  un  abysmo  sin  fon¬ 
do  i  porque  á  todas  horas ,  en  todas  partes ;  de  dia, 
de  noche ;  en  el  trabajo ,  en  el  reposo ,  y  aun  en  el 
sagrado  mismo  de  los  Templos  ,  y  á  la  vista  de  los 
mas  adorables  mysterios ,  inspira  esta  pasión  compla¬ 
cencias  criminales.  El  entendimiento ,  lleno  de  infa¬ 
mes  ideas,  corrompe  los  pensamientos  mas  serios ;  ar¬ 
rastra  la  voluntad  á  unos  deseos  desenfrenados  ;  y 
con  tal  que  la  persona  agrade,  no  respeta  el  carácter, 
el  estado,  ni  el  parentesco Preocupa  la  memoria  con 
quanto  oye  en  los  discursos  salados ,  en  las  novelas, 
en  las  aventuras  ,  en  los  espectáculos ,  y  hasta  en  las 
pinturas,  que  pueda  contribuir  para  corromper  mas 
y  mas  el  corazón. 

¡Oh  santo  Dios!  ¡Qué  caos  tan  funesto  de  culpas! 
David ,  Rey  tan  inocente  y  tan  santo  ,  que  no  te¬ 
mía  pedir  al  soberano  Juez,  que  exáminase  su  vida, 
y  fondease  su  corazón  (i):  Proba  wc,  Deus  ^  et  scito 
cor  meum  i  este  mismo  David  bebe  con  una  mirada 
este  dulce  veneno  ;  desea  ,  consiente  ,  y  practica  sus 
designios.  Y  bien  ,  David  ;  ¿  osaréis  ahora  decir  á  vues¬ 
tro  Dios:  "Júzgame,  Señor,  según  mi  inocencia”  (2): 
ijudica  me  seeundim  innocentiam  meaml  ¡Ah!  ¡Su  len- 
guage  es  ya  muy  diverso  (3)1  Torrentes  iñiquitatis  con- 
iurbave'-mt  me.  "Torrentes  de  iniquidad  han  venido 
»>sobre  mí  j  torrentes  que  me  turban ,  me  roen ,  y 
»>me  confunden” : ,  No  tengo  mas  remedio  ,  Señor,  que 
implorar  vuestras  adorables  y  infinitas  misericordias  (4): 
Miserere  mei  Deus.^secundúm  magnam  misericordiam  tuam. 

En 

(i)  Psalm.  CXXXVIII.  v.  23.  (2)  Psalm.  VII.  t.  9. 

(3)  Psalm.  XVII.  V.  5.  (4)  Psalm.  L.  v.  i. 
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En  efecto,  solo  una  misericordia  y  una  bondad 
infinita  puede  sufrir  y  perdonar  este  vicio  infame ;  y 
Dios  lo  ha  manifestado  así;  pues  le  pesó  haber  criado 
el  Género  humano  ,  desde  que  en  él  se  difu  ndió  esta 
corrupción  (í):  Poenituit  eum  ^  qudd  hominem  fecisset. 
¡Qué  es  esto,  Dios  miol  Vos  no  os  arrepentisteis  por 
la  desobediencia  de  Adán ,  ni  por  el  fratricidio  de  Caín; 
y  solo  os  arrepentís ,  porque  reyna  en  el  mundo  la  im-» 
pureza]  Sí  ,  amados  hijos  mios,  sí:  Dios,  nuestro  Se¬ 
ñor  ,  se  arrepintió,  porque  esta  pasión  es  propiamen¬ 
te  el  reyno  del  pecado ,  que  esclaviza ,  oprime ,  y  en¬ 
cadena  á  los  hombres,  y  los  arrastra  á  todo  género 
de  pecados.  No  hay  abominación  ,  de,  que  no  sea  el 
hombre  capaz  en  el  ardor  de  esta  pasión  ;  porque  le 
hace  obrar  ciego  y  sin  pudor. 

Mas  ,  dexando  aparte  los  delitos  vergonzosos  de 
esta  pasión  infame,  hay  otros  infinitos,  de  toda  es¬ 
pecie,  que  ella  sugiere  y  los  emplea  para  lograr  su$ 
detestables  fines.  Pecados  para  tener  con  que  satisfa¬ 
cer  ,  y  reducir  á  los  corazones  venales,  ¡Quántas  es¬ 
tafas  ,  quántos  latrocinios  domésticos ,  quántos  em¬ 
préstitos,  que  jamás  se  pagarán ,  tienen  origen  de  este 
maldito  vicio!  ¡Quántas  familias  en  inquietud  y  amar¬ 
gura!  ¡Quintas  casas  arruinadas!  Pecados  para  cor¬ 
romper  la  conciencia  de  las  personas ,  que  el  santo 
temor  de  Dios  retiene  todavía  en  el  pudor ;  máximas 
abominables ,  de  que  ese  es  el  único  modo  de  lucir 
y  brillar  en  el  mundo  ;  y  dudas  verisímiles ,  apoya¬ 
das  solamente  en  la  reputación  de  quien  las  propo¬ 
ne.  Pecados  para  hacerse  creer  con  palabras  dulces, 
y  expresiones  muy  vivas,  sostenidas  de  horribles  im¬ 
precaciones  contra  sí  mismos ,  en  el  caso  de  infideli¬ 
dad  ,  y  de  inconstancia  en  la  pasión  mas  inconstante 
y  mas  infiel  de  todas  las  pasiones.  Pecados  para  disi- 

mu- 

(i)  Genes,  cap.  VI.  v.  6, 
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mular  los  comercios  secretos ,  y  que  el  público  solo  los 
tenga  por  pura  urbanidad-,  y  para  esto  ,  devociones  hi¬ 
pócritas  ;  abuso  de  Sacramentos ;  calumnias  artificio¬ 
sas  ,  para  desacreditar  á  los  rivales  que  incomodan; 
y  ficciones  de  desconfianza  y  de  espías  ,  para  picar  el 
orgullo  de  la  persona  amada ,  inflamándola  á  que, 
rindiéndose ,  tome  venganza.  Y  i  quántas  veces  llega  el 
ardor  de  esta  maldita  pasión  á  cometer  trayciones  y 
muertes!  ¿Por  ventura  son  raros  los  eí:emplos  de  es¬ 
tos  furores  obscenos?  Las  pasiones  hacen  freqüente- 
mente  alianza ,  y  se  dan  la  mano :  mas  esta  las  tie¬ 
ne  todas  á  su  disposición ,  y  se  vale  de  ellas  según 
su  capricho.  "Purgad,  decia  San  Ambrosio  al  Empe- 
»>rador  Teodosio;  purgad  el  mundo  de  la  impureza; 
«y  lo  libraréis  de  una  infinidad  de  vicios  y  delitos”; 
ituxuria  seminarium  et  origo  vitiorum. 

Poseidos  de  este  Demonio  inquieto  y  ciego ,  ¿  quién 
de  vosotros ,  amados  hijos  mios ,  podrá  cumplir  con 
las  obligaciones  de  buen  padre  ;  de  esposa  fiel ;  de  hijo 
sumiso  y  obediente ;  de  Juez  íntegro;  y  en  una  palabra, 
cada  uno  con  las  de  su  respectivo  estado?  En  efecto,  ¿de 
dónde  proviene  la  disipación  de  tantos  bienes  ;  la  deca¬ 
dencia  de  tantas  familias;  las  protecciones  injustas  ;  los 
oprobios;  las  desuniones  y  disgustos  en  los  matrimo¬ 
nios?  De  esta  pasión  ,  sin  duda  alguna ;  porque  tyraniza, 
domina,  y  ciega  al  hombre  todo  entero. 

* '  Sé  muy  bien  ,  que  hay  luuuicutos  ,  en  que  la  gra¬ 
cia  os  suele  hacer  concebir  el  horror  y  la  vergüenza 
de  esta  esclavitud :  los  disgustos  y  amarguras  de  una 
vida  criminal :  el  peligro  de  una  condenación  eterna: 
Mas  ¿quál  es  el  fruto  de  estas  sólidas  reflexiones?  Sus¬ 
pirar  algunas  veces,  y  gemir  de  rabia  y  despecho, 
pero  sin  enmienda ;  porque  esta  pasión  lo  avasalla  to¬ 
do  ;  en  todo  se  la  obedece  ;  y  ordinariamente  para 
siempre  ;  porque  quando  disgusta  ó  fastidia  un  obje¬ 
to ,  se  busca  otro. 

Te- 
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Temed,  pues,  tan  graves  males,  antes  que  suce¬ 
dan  ,  si  pofx  la  misericordia  de  Dios  os  halláis  libres 
de  ellos ;  y  no  queráis  que  una  funesta  experiencia  os 
instruya  á  costa  de  vuestro  reposo,  y  vuestra  salva¬ 
ción.  Y  si  por  desgracia ,  esta  infame  pasión  os  hu¬ 
biere  dominado,  haced  generosos  esfuerzos  para  ven¬ 
cerla  ;  porque ,  cómo  enseña  el  Aposto! ,  "el  que  se 
«sujeta  al  rey  no  del  pecado ,  renuncia  todo  derecho 
«de  reynar  con  Jesucristo;  pues  los  que  se  abando- 
«nan  á  las  inmundicias  de  la  carne,  no  entrarán  ja- 
«más  en  aquel  Reyno  tan  puro”  (i):  Ñeque  fornicar 
ñeque  adulteri ,  ñeque  masculorom  concubitores  intra^ 
hunt  in  regnum  ccelorum. 

Ultimamente ,  los  progresos  de  este  vicio  son  la 
obstinación  y  dureza  de  corazón.  El  pecado  de  im¬ 
pureza  altera  los  sentidos ,  y  aviva  la  pasión :  esta  for¬ 
ma  la  costumbre ;  y  la  costumbre  destruye  insensi¬ 
blemente  la  fe ,  y  os  precipitará  en  un  abysmo  de 
impiedad  y  de  incredulidad.  Este  justo  temor ,  ama¬ 
dos  hijos  mios  ,  me  estremece  y  me  turba  ;  porque 
Dios  ha  confiado  á  mis  desvelos  y  cuidado  pastoral 
el  mantener  y  aumentar  la  pureza  y  firmeza  de  vues¬ 
tra  fe.  Conozco  la  debilidad  de  mi  espíritu  y  talento: 
mas  os  advierto  el  peligro,  con  el  fervor  y  vehemen¬ 
cia  que  puedo ;  y  os  pido  encarecidamente  un  mo¬ 
mento  de  atención  y  docilidad ,  para  que  mis  palabras 
se  impriman  bien  en  vucsnus  curazoues. 

PUNTO  TERCERO. 

La  fe  ,  amados  hijos  mios ,  es  la  basa  fundamen¬ 
tal  del  Cristianismo.  Sus  primeros  principios  son  la 
inmortalidad  del  alma  ,  y  la  certeza  de  otra  vida, 
en  la  qual  cada  uno  recibirá  el  premio  ó  castigo  de 

sus 

(i)  I.  Cor.  cap.  VI.  vv.  9.  et  lo. 
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sus  obras.  Sin  esta  seguri^iad  no  encontrarémos  apoyo 
en  el  camino  de  la  virtud  ,  ni  treno  contra  los  vicios. 
Sabed  5  pijes  ,  que  el  efecto  mas  natural  de  la  impu¬ 
reza  ,  quando  ha  echado  sus  raices  en  el  corazón  ,  es 
destruir  insensiblemente  la  luz  y  fuerza  de  estas  ver¬ 
dades  en  el  espíritu  de  los  deshonestos ,  hasta  dexar- 
los  absolutamente  ciegos.  ¿Cómo  puede  ser,  me  diréis; 
ni  qué  conexión  tiene  la  impureza  con  la  incredulidad? 
Voy  á  explicaros  el  enlace  y  nudos  estrechos  de  es¬ 
tos  dos  vicios. 

En  toda  la  extensión  de  nuestra  sagrada  Religión 
no  hay  sino  tres  géneros  de  pruebas  ,  que  sostienen 
ser  la  única  verdadera  ,  y  afianzan  su  firmeza  y  se¬ 
guridad,  Pruebas  de  razón  ,  de  autoridad  ,  y  experien¬ 
cia.  Ahora  bien :  La  impureza  habitual  ataca  mortal- 
mente  á  estos  tres  motivos  de  creencia ;  y  destruidos, 
queda  infaliblemente  arruinada  la  fe. 

Las  razones  que  prueban  las  verdades  fundamen¬ 
tales  del  Cristianismo,  no  son  tan  claras ,  amados  hi¬ 
jos  mios ,  que  no  se  necesite  alguna  atención  ,  medi¬ 
tación  y  recogimiento ,  para  ver  la  luz  sobrenatural, 
que  nos  las  propone  ,  y  sentir  toda  su  fuerza :  y  ved 
cabalmente  de  lo  que  la  impureza  habitual  nos  hace 
incapaces ;  porque  este  vicio  ofusca  el  espíritu ,  y  le 
impide  elevarse  sobre  los  sentidos. 

En  este  deplorable  estado  se  habla  con  agudeza  de 
espectáculos ,  saraos ,  modas,  visitas  y  amores:  Se  dis¬ 
curre  con  brillantez  y  delicadeza  en  todo  lo  que  no 
necesita  mas  ,  sino  el  fuego  y  viveza  de  la  ima¬ 
ginación.  Mas  todo  lo  que  pide  una  seria  meditación 
y  una  profunda  penetración,  es  un  santuario  prohibi¬ 
do  al  espíritu  inmundo:  No  nos  admiremos,  clama  el 
gran  Padre  San  Agustín  ;  porque  es  un  oráculo  de  la 
sagrada  Escritura ,  que  la  costumbre  forma  en  noso¬ 
tros  una  segunda  naturaleza ;  y  la  alma  se  transporta 
por  sus  actos  reiterados  ,  y  se  transforma  en  cierto 

yy  mo- 


3S4  Sermón  XVI. 

/nodo ,  en  el  objeto  que  la  ocupa.  Si  hace  alianza  con 
el  espíritu  ,  es  toda  espiritual :  si ,  por  el  contrario, 
se  apega  á  las  dulzuras  de  la  carne  ,  es  toda  carnal  y 
terrena  (i).  Facti  sunt  sicut  ea  ^  qute  dilexerunt. 

Los  Poetas  paganos  fingieron ,  que  sus  Dioses  se  ha¬ 
bían  mudado  y  convertido  en  bestias  por  sus  impure¬ 
zas.  Estas  ficciones  infames,  dice  San  Clemente  Ale- 
xandrino,  expresan  una  verdad  muy  común.  Ellas  nos 
enseñan  ,  que  los  placeres  carnales  borran  las  luces  de 
los  mayores  ingenios  j  los  ofuscan;  los  eclipsan  y  los 
ciegan.  '^Profeta  ,  decía  el  Señor  á  Oseas  ;  en  vano  te 
w fatigas  y  cansas,  predicando  mis  promesas  y  amena- 
»»zas  ;  mis  castigos  y  recompensas  ;  porque  mi  Pueblo 
»>no  está  en  estado  de  comprehenderlas  ;  ni  tiene  gus- 
«to  en  oirlas  y  meditarlas  (2):  Non  dabunt  cogitatio- 
t>nes  suas.  Son  ciegos  desde  que  la  impureza  los  do- 
«mina”:  Quia  spiritus  fornicationum  in  medio  eorum  est. 

"Todo  hombre  carnal ,  concluye  por  eka  misma 
razón  el  Aposto! ,  es  como  una  bestia ,  que  no  per- 
wcibe  las  cosas  espirituales  (3) :  Animalis  homo  non  per-' 
”Cipií  ea ,  qua  sunt  Spiritus  Dei.  No  las  entiende, 
«ni  puede  gustarlas,  porque  son  espíritu  ;  y  él  es  to- 
»do  carne”:  Non  potest  intelligere  y  quia  spiritaliter 
examinatur.  Por  esto  puntualmente  enseña  el  an¬ 
gélico  Doctor  Santo  Tomas  ,  que  el  Diablo  tiene  su 
mayor  gozo  en  ver  á  los  hombres  entregados  á  este 
infame  y  vergonzoso  vicio  :  Diabolus  dicitur  maximé 
gaudere  de  peccato  luxurice  y  quia  est  maximce  adhce- 
rentice  ;  et  difficilé  ab  eo  homo  potest  eripi. 

Quizá  me  diréis,  que  parece  que  yo  no  cuento  con 
que  la  autoridad  de  la  fe  socorre  nuestra  razón ;  su¬ 
ple  la  debilidad  de  nuestro  espíritu;  y  hace  que  las 
almas  mas  groseras  entiendan  las  verdades  mas  subli¬ 
mes. 

(i)  Osea»  cap.  IX.  V.  I o.  (2)  Ibid.  cap.  V.  t.  4. 

(3)  I.  Cor.  cap,  II.  V.  14, 
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mes.  I  Ay  de  mí!  Si  se  tratára  de  almas  puras  ,  es  ver¬ 
dad  ;  y  yo  os  concedería  con  gozo  y  regocijo  ,  que 
teníais  mucha  razón :  Mas  no  puedo  concedérosla ;  por¬ 
que  me  enseña  el  Aposto!  (i),  que  para  una  alma  irn- 
pura  es  la  fe  una  quimera  y  una  necedad:  Stultitia 
€St  illi ;  porque  para  creer  con  mérito ,  es  necesario 
creer  de  corazón  (2) :  Carde  creditur  ad  justitiam  ;  y 
los  deshonestos  tienen  todo  su  corazón  en  los  placeres 
obscenos ;  en  los  discursos  libres  ;  en  el  objeto  ,  que 
por  entonces  los  encanta ;  en  las  comedias  y  novelas, 
que  pintan  lances  y  amores,  semejantes  á  los  suyos. 
Estas  son  sus  delicias ;  y  les  hacen  mas  impresión ,  que 
todas  las  demonstraciones  ev/angélicas.  Con  estas  dis¬ 
posiciones  ,  ¿qué  maravilla  será  ,  que  vengáis  á  parar 
en  incrédulos?  La  fe,  amados  hijos  mios,  es  tan  deli¬ 
cada  como  el  pudor:  Estas  dos  virtudes  son  muy  cris¬ 
talinas  y  delicadas:  La  una,  concluyo  con  el  Aposto!, 
se  eclipsa  con  la  menor  mancha;  y  la  otra  se  pierde  con 
la  menor  duda  :  Quien  duda ,  es  ya  infiel. 

La  tercera  y  última  prueba  de  las  verdades  de  nues¬ 
tra  Religión  es  la  experiencia  de  las  espirituales  deli¬ 
cias  de  la  virtud  :  La  alegría  de  una  buena  concien¬ 
cia  ,  aun  en  medio  de  las  mas  rigurosas  penicencias: 
las  dulzuras  celestiales,  que  nuestro  amoroso  Redentor 
Jesús  derrama  sobre  las  almas  puras  y  santas  ;  y  so¬ 
bre  los  penitentes ,  que  lo  buscan  con  un  corazón  sin- 
céro  ,  contrito  y  humillado.  Santa  Teresa  de  Jesús 
describe  y  pinta  maravillosamente  estas  delicias  espi¬ 
rituales.  En  su  vida ,  escrita  por  la  misma  Santa  ,  y 
en  su  tratado  sobre  el  Camino  de  perfección  ,  medi¬ 
tándolo  atentamente,  quedaréis  convencidos  deque  es¬ 
ta  prueba  de  experiencia  ,  que  nos  suministra  la  pu¬ 
reza  de  costumbres ,  es  tan  fuerte  ,  como  la  que  nos 
suministran  la  autoridad  y  doctrina  sana  :  Pero  la 

yy  2  en- 

(i)  Ibid.  (2)  Rom.  cap.  X.  t.  10. 
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encontraréis  al  mismo  tiempo  mas  incompatible  con 
la  deshonestidad.  El  hombre  carnal,  sumergido  en  el 
cieno  de  sus  infames  placeres,  no  ha  querido  experi¬ 
mentar  ni  gustar  las  suavidades  que  nos  ofrece  el  Se¬ 
ñor  (i):  Gústate  et  videte  ,  quonidm  suavis  est  Domi~ 
ñus.  Y  como  no  ha  gustado  estas  delicias  del  espíritu, 
no  puede  figurarse  cómo  sean ,  y  le  sucede  lo  que  al 
Ciego  de  nacimiento  ,  de  que  habla  nuestro  Evange¬ 
lio  ;  que  no  puede  figurarse  la  distancia  que  hay  del 
color  blanco  al  negro  ,  ó  encarnado. 

En  una  palabra  :  La  impureza  habitual  hace  olvi¬ 
darse  de  las  pruebas  que  nos  suministra  la  razón,  parít 
que  creamos  las  verdades  eternas:  debilita  las  pruebas 
de  autoridad ;  y  nos  priva  enteramente  de  las  prue¬ 
bas  de  experiencia.  Destruidos ,  pues ,  estos  principios 
fundamentales  del  Cristianismo  ;  ¿qué  seguridad  ,  qué 
firmeza  puedo  prometerme  ,  de  que  vosotros  os  con¬ 
servéis  en  nuestra  santa  fe?  De  aquí  nace,  que  en 
todos  los  siglos  se  ha  observado,  que  así  como  jamás 
hubo  Ateístas  declarados,  que  no  fuesen  lascivos,  por 
lo  menos  en  secreto;  así  también  la  mayor  parte  de 
los  hombres  carnales  vienen  al  fin  á  parar  en  Ateís¬ 
tas,  en  lo  mas  secreto  de  su  corazón.  Ved  aquí,  pues, 
el  modo  Con  que  la  impureza  habitual  combate  y  de¬ 
bilita  la  firmeza  de  la  fe ;  y  de  aquí  puntualmente 
nacen  los  temores  que  atormentan  mi  corazón  ,  y  me 
han  compeüdo  á  hablaros  con  tanta  claridad. 

Y  como  los  contrarios ,  según  San  Gregorio  Mag¬ 
no,  se  curan  con  sus  contrarios;  viendo  yo,  que  este 
infame  vicio  ciega  y  precipita  las  almas  hasta  el  ex¬ 
tremo  funesto  de  hacerlas  perder  las  luces  de  la  Reli¬ 
gión  ;  solo  me  he  valido  de  la  misma  Religión  y  la 
Fe ,  para  corregir  en  vosotros  esta  perversa  y  abomi-  - 
nable  pasión.  Meditad ,  pues ,  amados  hijos  mios ,  las 

ver- 


(i)  Psalui.  XXXIII.  V.  9, 
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verdades  del  Evangelio  ,  y  la  doctrina  del  Aposto! ,  que 
acabo  de  exponeros.  Consultad  y  leed  atentamente  el 
precioso  libro  de  las  Confesiones  del  gran  Padre  San 
Agustin ,  y  conoceréis  lo  que  sois ;  lo  que  podéis  ser; 
y  el  modo  de  pasar  de.  este  vicio  ciego  al  exercicio 
luminoso  de  la  virtud.  Mientras  que  este  gran  Santo 
y  gran  Doctor  de  la  Iglesia  vivió  abandonado  á  los 
deleytes  carnales ,  vacilaba  su  fe  ;  todo  era  dudas ;  y 
le  parecía  imposible  el  arreglar  sus  costumbres.  Por 
el  contrario ;  desde  el  momento  en  que  se  convirtió, 
creyó  firmemente;  y  fué  la  columna  mas  firme  y  mas 
brillante  de  la  Iglesia  católica.  Tuvo  grandes  combates, 
porque  la  pasión  y  la  costumbre  hicieron  su  resistencia: 
mas  la  Religión  y  la  gracia  triunfaron  de  todas  ellas. 

Esto  mismo  os  sucederá  á  vosotros,  si  os  conver¬ 
tís  con  la  virtud  de  la  divina  palabra ,  como  lo  soli¬ 
cita  hoy  vuestro  Padre  y  vuestro  Pastor ;  que ,  aun¬ 
que  tan  indigno ,  os  procura  dirigir  á  vuestra  eterna 
salud ,  y  os  ama  tiernamente  en  Jesucristo.  Acudid, 
pues,  amados  hijos  mios,  á  la  fuente  de  Siloe  que  es 
el  Sacramento  saludable  de  la  Penitencia ;  y  lavando 
ese  vil  barro ,  cobraréis  la  vista :  T^ade ,  et  lava.  Pos¬ 
trados  humildemente  á  los  pies  de  mi  dulce  Reden¬ 
tor  Jesús  crucificado ,  contemplad  atentamente  sus  lla¬ 
gas  ,  que  son  fuentes  inagotables  de  bendiciones  y  gra¬ 
cias  (i):  Emissiones  tuce  par  adi  sus.  Lavad  tanta  in¬ 
mundicia  en  su  preciosísima  Sangre ;  y  no  solo  vereis 
con  las  luces  vivas  de  la  Fe  ,  sino  que  no  volvereis 
jamás  á  ser  ciegos  :  Vade.^  et  lava.  Y  vos  ,  dulcísimo 
Jesús  mió  ,  oid  mis  clamores  y  súplicas.  Haced ,  que 
todo  el  Rebaño ,  que  me  teneis  confiado  ,  enamorado 
de  vuestro  santo  y  purísimo  amor,  deteste  un  vicio, 
que  tanto  aborrecéis;  y  lo  deteste  con  tanta  constan¬ 
cia  ,  que  lleguen  todos  conmigo  á  ser  moradores  de 
la  Patria  de  la  ilibatísima  pureza.  Amen, 

(i)  Cant.  cap.  IV.  V.  13. 
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V 

DEL  LAZARO ,  PREDICADO  EN  MEXICO.  * 

Domine  ,  si  fuisses  htc ,  frctter  meus  non  fuisset  tnor^ 
tuus.....  iUbi  posuistis  eum\  Veni  ^  et  vide. 

Joann.  cap.  XI.  v,  21. 

‘Quán  grande,  repentina,  y  dolorosa  mutación  es  la 
que  el  Evangelio  nos  hace  hoy  presente  en  una  casa 
favorecida  y  honrada  freqüentemente  con  la  presencia 
y  visitas  de  nuestro  adorable  Redentor  Jesús!  En  su 
au.sencia  entraron  con  pasos  veloces  y  precipitados  el 
cuidado ,  la  turbación  y  el  terror :  A  esto  se  siguió 
inmediatamente  el  duelo ,  lutos  ,  acompañamiento  y 
pompa  fúnebre.  Los  amables  corazones  de  Marta  y 
Magdalena  se  alimentaron  sucesivamente  de  inquietu¬ 
des ,  sobresaltos,  penas,  suspiros,  sollozos  y  lágrimas 
amargas.  El  cuerpo  de  su  hermano  Lázaro  ,  aquel  gran¬ 
de  amigo  del  mismo  Autor  de  la  vida  ,  vino  á  ser 
como  el  blanco  de  los  tiros  de  una  grave  enfermedad 
y  de  la  muerte. 

Esta  repentina  mutación ,  aunque  es  tan  temible 
y  espantosa,  como  común  en  el  orden  de  la  natura¬ 
leza  ,  lo  es  mucho  mas  en  el  orden  de  la  gracia}  por¬ 
que  el  Señor ,  nos  dicen  los  santos  Padres ,  eligió 
par»  obrar  sus  milagros,  aquellos  males  del  cuerpo, 
que  son  mas  propios  para  pintarnos  las  enfermedades 
de  nuestras  almas }  descubriéndonos  en  sus  omnipoten¬ 
tes  operaciones  los  medios  seguros  para  conseguir  la 
salud  eterna. 

Supuesta  esta  regla  general ,  adoptada  y  seguida 

por 

(♦)  Es  un  discurso  completísimo  ,  en  que  brillan  á  competencia 
la  solidez .  elegancia  y  energía. 


del  Lázaro.  359 

por  tan  fieles  intérpretes  de  la  verdadera  inteligencia 
de  la  sagrada  Escritura ;  ¿  podréis  por  ventura  sorpren¬ 
deros  al  oirnos  esta  mañana  exclamar  ,  á  la  vista  de 
un  cuerpo  muerto  y  resucitado ,  con  estas  palabras  tan 
vivas  y  tan  eficaces  del  Evangelio  ;  l^eni ,  et  vide\ 
"  Venid ,  amados  hijos  míos  ;  venid  ,  y  ved  ,  no  el  fu- 
vnesto  espectáculo  de  Lázaro  muerto ,  corrompido  y  he¬ 
ndiendo  :  no  su  sepulcro ,  ni  el  prodigioso  milagro  de  su 
nresurreccion:  sino  venid,  y  mirad  los  progresos  del  mal, 
«figurados ,  dice  el  gran  Padre  San  Agustín ,  en  la  en- 
>>  l'ermedad  y  muerte  de  Lázaro ;  y  los  progresos  del 
«bien  en  su  resurrección  y  nueva  vida.” 

Venid  ,  y  ved  cómo  el  alma  muere  ,  y  cómo  re¬ 
sucita  para  con  Dios:  cómo  pasa  del  bien  al  mal;  y 
se  forman  sus  malas  costumbres ,  quando  sigue  sus  in¬ 
clinaciones  ;  y  del  mal  al  bien ,  quando  es  dócil  á  la 
gracia  :  Veni ,  et  vide. 

Venid,  y  ved  de  dónde  proviene  su  interior  rui¬ 
na,  y  su  espiritual  renovación ;  lo  que  la  lleva  infa¬ 
liblemente  á  su  perdición  ;  y  lo  que  produce  y  causa 
su  verdadera  salud ;  su  extravío  por  el  camino  ancho 
de  la  muerte  ;  y  su  retorno  por  las  sendas  estrechas 
de  la  vida  ;  los  diferentes  pasos  que  la  guian  de  la 
santidad  á  la  corrupción  ;  y  por  el  contrario ,  del  vi¬ 
cio  á  la  virtud :  los  grados  diversos  ,  por  donde  des¬ 
de  las  puertas  del  Cielo  se  precipita  casi  hasta  las  ori¬ 
llas  del  Infierno  ;  y  desde  este  abysmo  vuelven  á  con¬ 
ducirla  á  las  puertas  del  Cielo :  l^eni ,  et  vide. 

Esta  es  la  idea  sólida ,  que  con  doctrina  del  gran 
Padre  San  Agustín  nos  hemos  propuesto  ,  para  expli¬ 
caros  con  utilidad  el  Evangelio.  Y  para  que  produzca 
en  vuestros  corazones  el  fruto  que  deseamos,  se  lo 
pedimos  de  lo  íntimo  de  nuestra  alma  á  nuestro  dul¬ 
císimo  Jesús  crucificado;  al  Pastor  amoroso,  en  cuyo 
nombre  ,  aunque  indignos  ,  gobernamos  este  su  ama¬ 
do  Rebaño.  Y  vos.  Virgen  purísima,  Madre  amorosa 

de 
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de  los  pecadores,  interceded  con  vuestro  divino  Es¬ 
poso  ,  para  que  se  comunique  y  difunda  sobre  la  di¬ 
vina  palabra  con  los  rayos  y  luces  de  su  gracia,  ^ve 
María. 

Domine ,  si  fuisses  htc^  frater  meus  non  fuisset  mortuus. 

Joann.  cap.  XI. 

El  primer  carácter  distintivo  del  mal ,  es  la  velo¬ 
cidad  en  sus  progresos :  por  lo  menos  ,  este  es  el  que 
nos  hace  ordinariamente  mas  impresión  en  las  muta¬ 
ciones  diversas ,  á  que  estamos  sujetos  en  esta  vida.  To¬ 
dos  publican,  que  el  mal  viene  pronto,  y  se  va  len¬ 
tamente;  que  se  necesitan  meses  para  reparar  los  es¬ 
tragos  de  una  corta  ,  aunque  aguda  y  peligrosa  en¬ 
fermedad;  y  que  un  ligero  accidente  suele  dexar  des¬ 
pués  reliquias,  que  duran  todo  el  resto  de  la  vida. 

Si  pensáramos  en  la  salud  del  alma  con  tanto  cui¬ 
dado  como  en  la  del  cuerpo  ,  esta  fatal  velocidad  en 
el  progreso  de  sus  males,  nos  llenaría  de  terror,  y 
nos  tendría  en  una  continua  vigilancia  ;  haciéndonos 
presente  á  todas  horas  este  importante  aviso  del  Apos¬ 
to!  (i):  Q^ui  se  existimat  stare  videat  ne  cadat.  El 
alma  mas  ñrme  en  la  virtud  ,  procure  estar  siempre 
como  fiel  centinela  contra  el  vicio  ;  porque  el  paso  de 
uno  á  otro  es  muy  resbaladizo ;  y  en  la  necesidad  en 
que  se  halla  el  hombre,  de  avaanzarse  acia  el  bien,  ó  de 
decaer  de  malo  en  peor  ,  la  caida  será  infaliblemente 
mucho  mas  rápida ,  que  el  mas  pronto  adelantamiento. 

Pero  équáles  (me  dirá  quizás  alguno)  son  esos  pa¬ 
sos  resbaladizos ,  que  precipitan  insensiblemente  á  una 
alma  virtuosa  en  un  profundo  abysino  de  vicios?  Tres 
son  los  que  ,  meditando  el  Evangelio  ,  encontramos 
expresamente  indicados  en  la  enfermedad  de  Lázaro: 

lan- 
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languidez :  langtiens :  debilidad  :  infirmatur  :  sueño  ,  so¬ 
por  ó  letargo:  dormir.  ¡Tristes  presagios  de  un  mal 
muy  peligroso  en  la  vida  espiritual ,  si  no  se  recurre 
prontamente  al  remedio! 

La  languidez  y  frialdad  de  espíritu  es  el  primer 
paso :  languens.  Esta  es  una  especie  de  pereza  ó  negli¬ 
gencia  voluntaria  en  el  servicio  de  Dios.  A  la  verdad, 
-es  muy  raro  el  que ,  después  de  las  primeras  leccio¬ 
nes  de  piedad  ,  bebidas  ,  para  decirlo  así ,  con  la  le¬ 
che,  se  entrega  repentinamente  á  un  total  abandono 
de  sus  mas  importantes  obligaciones.  El  enemigo  de 
nuestra  salvación  es  muy  astuto  y  muy  hábil ;  y  por 
lo  regular  no  intenta  seducir  en  un  momento  á  una 
alma  inocente ,  para  que  cayga  en  el  extremo  de  los 
vicios.  Conoce ,  que  no  saldría  con  su  empresa ;  y  sa¬ 
be,  que  estas  prontas  revoluciones  son  enfermedades 
violentas,  cuyos  síntomas  nos  atemorizan  ,  y  nos  ex¬ 
citan  á  tomar  las  mayores  y  mas  seguras  precauciones. 

La  languidez  ó  tibieza  de  espíritu  es ,  por  el  con¬ 
trario,  una  calentura,  cuyas  accesiones  no  nos  asus¬ 
tan  ,  y  son  disposiciones  igualmente  seguras  para  la 
muerte.  Una  alma  tibia  y  perezosa  para  obrar  bien, 
no  puede  subsistir  largo  tiempo  ,  ni  estar  con  vida 
ante  los  ojos  de  Dios.  Desde  el  momento  en  que  se 
halla  indiferente  á  su  amistad  ,  corre  á  su  desgracia: 
En  una  palabra  ;  es  una  vida  sin  fuerzas ,  pendiente 
solo  de  un  hilo,  que  se  romperá  con  facilidad  al  mas 
leve  movimiento  :  es  una  antorcha  amortiguada ,  que 
ya  casi  no  despide  luz ,  y  se  apaga  con  un  levísimo 
soplo:  es  un  Lázaro  lánguido  .y  que,  aunque  todavía  no 
ha  muerto ,  está  moribundo,  y  morirá  muy  presto. 

Esta  languidez  suele  comenzar  por  una  pequeña  re- 
laxacion ,  ó  una  simple  diminución  de  fervor ,  que  solo 
necesitaría  un  corto  estímulo  para  avanzar  con  pasos 
iguales  por  el  camino  de  la  virtud :  Después  pasa  á 
una  especie  de  estupidez  y  aversión  ,  que  nos  hace 
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lentos ,  perezosos  y  propensos  á  omitir  los  exercicios 
de  piedad  ,  con  el  mas  leve  pretexto  :  De  aquí  nace 
luego  una  especie  de  pusilanimidad ,  que  aumenta  en 
la  imaginación  las  dificultades  ,  que  los  respetos  mun¬ 
danos  y  los  atractivos  lisonjeros  del  siglo  oponen  á 
la  virtud  :  A  esto  se  sigue  prontamente  la  distracción 
del  espíritu  ,  y  la  disipación  del  corazón  en  los  obje¬ 
tos  sensibles  j  en  las  asambleas  y  diversiones  profanas; 
en  la  multitud  de  visitas,  que  no  dexan  tiempo  para 
tener  oración  ;  para  atender  á  las  inspiraciones  inte¬ 
riores  de  la  gracia ;  para  frequentar  con  la  debida  dis¬ 
posición  ,  devoción  y  fervor  los  Sacramentos ;  ni  ar¬ 
reglar  nuestras  acciones  :  Ultimamente ,  viene  el  dis¬ 
gusto  y  aversión  á  todas  las  cosas  santas  ;  y  hace, 
que  solo  pensemos  en  Dios  muy  raras  veces ;  que  solo 
raras  veces  obremos  por  Dios;  y  que  aun  lo  poco  que 
se  hace  por  Dios  ,  no  se  haga  sino  por  ceremonia, 
por  el  bien  parecer ,  ó  por  capricho. 

Por  estos  grados  nos  alejamos  insensiblemente  de 
Dios ;  y  su  divina  Magestad  se  aleja  de  nosotros :  sien¬ 
do  esta  recíproca  separación  causa  de  una  infalible  y 
próxima  ruina.  ¿De  quántos  Lázaros  muertos  á  la  vi¬ 
da  de  la  gracia,  y  sepultados  en  un  caos  de  pecados, 
podemos  decir  lo  que  Marta  y  Magdalena  decian  á 
nuestro  adorable  Redentor  Jesús ,  hablándole  de  lo 
acaecido  con  su  hermano?  ¡Ah!  "Si  vos.  Señor,  hubié- 
rais  estado  aquí  presente,  Lázaro  no  hubiera  muerto”: 
Domine  ,  si  fuisses  hh,  frater  meus  non  fuisset  mortuus. 

Si  aquel ,  que  ahora  hace  profesión  de  incrédulo, 
no  hubiera  perdido  por  su  negligencia  ,  el  gusto  que 
ántes  tenia  de  exercitarse  en  obras  piadosas  ;  ni  la 
estimación ,  que  hacia  de  los  misterios  y  funciones  sa¬ 
gradas  de  nuestra  Religión ;  si  con  sus  desvíos  no  hu¬ 
biera  alejado  de  sí  vuestras  gracias  y  vuestras  luces: 
Domine  ,  si  fuisses  htc ;  no  habría  pasado  de  la  su¬ 
misión  á  la  curiosidad ;  de  la  curiosidad  á  la  duda; 
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de  la  duda  al  error ;  y  del  error  á  la  incredulidad, 
y  á  una  especie  de  Ateismo :  IVon  fidsset  mortuus. 

Si  aquel  héroe  del  libertinage ,  que  se  deleyta  en 
corromper  las  costumbres  mas  inocentes ,  no  se  hu¬ 
biera  dexado  seducir  de  tan  malas  compañías ;  y  hu¬ 
biera  seguido  siempre  la  guia  segura,  que  vos,  ama¬ 
bilísimo  Dios  mió,  le  habíais  dado:  Domine.^  si  fuis~ 
ses  hic ;  no  habría  pasado  de  discípulo  dócil  ,  y  te¬ 
meroso  de  quebrantar  vuestros  mandamientos  ,  á  ser 
maestro  público  de  la  maldad,  y  del  escándalo  ;  ni, 
perdiéndose  á  sí  mismo,  habría  perdido  á  tantos  como 
lleva  en  su  seguimiento :  Non  fuisset  mortuus- 

Si  del  sexo  mismo ,  que  por  antonomásia  se  llama 
devoto ,  no  hubiera  la  mayor  parte  desmentido  las  san¬ 
tas  costumbres ,  que  en  su  niñez  habia  aprendido  en 
el  seno  del  retiro  ,  á  la  sombra  de  un  Claustro ,  de 
un  Colegio  ,  ó  de  una  cuidadosa  paternal  educación; 
si  no  hubiera  substituido  las  canciones  de  Samaría 
á  los  cánticos  sagrados  de  Sion ;  las  representaciones 
y  los  teatros ,  á  los  espectáculos  misteriosos  de  la  Re¬ 
ligión  ;  ni  los  libros  de  comedias ,  novelas  y  amores, 
á  los  Libros  sagrados  y  devotos  :  Domine  ,  si  fuisses 
htc  ;  no  sería ,  como  lo  es  muchas  veces  ,  la  tenta¬ 
ción  mas  peligrosa  del  siglo ,  y  el  escándalo  del  Cris¬ 
tianismo  ,  en  lugar  de  ser  su  exemplo  y  su  edificación; 
Non  fuisset  mortuus. 

Finalmente,  si  cada  uno  de  tantos  Lázaros,  muer¬ 
tos  á  la  gracia ,  no  de  quatro  dias ,  sino  de  muchos 
años,  hubiese  tenido  siempre  el  mismo  fervor  y  cui¬ 
dado  de  freqüentar  con  buenas  disposiciones  los  santos 
Sacramentos  :  Domine ,  si  fuisses  hic ;  no  se  habría 
alejado  de  vos ,  dulcísimo  Jesús  mió ,  cada  dia  mas 
y  mas ,  por  la  dificultad  que  encuentra  en  sacudir  el 
horrible  peso  de  sus  delitos ,  y  en  desenredar  los  la¬ 
zos  que  oprimen  su  conciencia :  Non  fuisset  mortuus. 
En  una  palabra  ;  la  languidez ,  tibieza  y  frialdad  en 
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el  servicio  de  Dios  ,  es  la  fuente  y  el  origen  de  los 
mayores  desordenes  y  delitos :  Icingusns, 

De  este  grado  se  pasa  muy  fácilmente  á  la  debi¬ 
lidad  del  espíritu:  infirmatur.  Y  un  alma  enfermiza, 
intercadente  y  sin  fuerzas ,  cede  al  peso  de  las  obliga- 
cienes  graves  ,  y  no  hace  aprecio  de  las  pequeñas :  Se 
farniliariza  con  ciertos  defectos :  vanidad ,  deseos  de 
lucii ,  emulación,  envidia  y  resentimientos:  Con  esto 
limita  ya  su  observancia  solo  á  los  puntos  capitales 
y  graves  :  Disputa  entre  lo  que  es  de  consejo  ,  y  lo 
que  es  de^  precepto ;  finalmente ,  pierde  aquella  escru¬ 
pulosa  delicadeza ,  y  aquel  temor  filial ,  que  todos  los 
santos  Padres  han  mirado  como  una  centinela  sagaz 
de  las  costumbres  ,  y  una  fuerte  trinchera  para  con¬ 
servar  y  defender  la  inocencia. 

Sabemos  muy  bien ,  que  hay  muchos  que  piensan 
viven  seguros  en  este  estado,  que  acabamos  de  pin¬ 
tar  muy  peligroso ;  y  suelen  decir  de  su  enfermedad 
lo  mismo  que  el  Salvador  dixo  en  particular  de  la  de 
Lázaro :  Infirmitas  hxc  non  est  ad  mortem ,  sed  pro  glo¬ 
ria  Dei.  Tales  defectos  son  leves;  solo  son  unas  caí¬ 
das  ligeras  ,  que  ,  lejos  de  hacer  mortal  la  enferme¬ 
dad  ,  nos  servirán  de  escarmiento  para  levantarnos  con 
mayor  fervor.  ¡Funesto  lenguage!  ¿No  hay  por  ven¬ 
tura  otro  mal ,  que  la  muerte ;  ni  otro  bien  ,  que  la 
vida ,  los  quales  sean  capaces  de  excitar  nuestra  aten¬ 
ción  y  vigilancia?  ¿Qué  cosas  no  hacen  los  hombres 
cada  dia ,  para  evitar  la  ruina  de  su  fortuna  ;  la  man¬ 
cha  de  su  honor ;  la  decadencia  de  su  crédito ;  la  de¬ 
bilidad  de  sus  fuerzas;  la  pérdida  de  su  salud ;  y  aun 
el  leve  accidente  de  que  se  marchite  su  natural  be¬ 
lleza?  Ahora  bien  ;  todos  estos  males  juntos  ,  y  cons¬ 
tituidos  en  el  grado  mas  alto,  ¿qué  son,  en  compa¬ 
ración  del  mal  mas  pequeño  de  una  alma  enferma, 
débil ,  é  intercadente  en  el  cumplimiento  de  sus  obli¬ 
gaciones?  Confesamos  ingenuamente  ,  que  esta  enfer- 
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medad  no  es  todavía  mortal ,  y  que  nos  queda  el  re¬ 
medio  de  recurrir  al  Autor  de  la  vida ,  antes  que  lle¬ 
gue  la  muerte  con  pasos  rápidos  y  seguros:  Mas  tam¬ 
poco  es  enfermedad  mortal  una  gangrena  ,  hasta  que 
inficiona  las  partes  mas  nobles  del  cuerpo ,  y  llega  al 
corazón  :  con  todo  ,  jdexa  por  esto  de  ser  muy  te¬ 
mible  ,  y  sumamente  peligrosa  ? 

Recurramos  ,  pues ,  con  Marta  y  Magdalena  al  So¬ 
berano  Médico  de  nuestras  almas :  Nosotros  conoce¬ 
mos,  dulcísimo  Jesús  mió,  que  nuestros  defectos,  por 
leves  que  nos  parezcan,  son  un  peso  terrible,  y  unas 
enfermedades  lentas,  que  nos  hacen  desfallecer  á  cada 
paso  :  nuestras  fuerzas  se  disminuyen  ;  y  el  mal  va 
creciendo  :  solo  vuestra  gracia ,  que  es  el  efecto  mas 
prodigioso  de  vuestro  tierno  amor,  puede  socorrernos 
y  sanar  nuestros  males:  Ecce.,  quem  amas ,  infinnatur. 

Quien  no  pone  remedio  á  estos  defectos  ,  cae  in¬ 
sensiblemente  en  el  sopor  y  letargo  :  dormit.  Ved  ya 
el  tercer  grado  en  los  progresos  del  mal.  Desde  el 
punto  ,  en  que  se  apodera  del  corazón  ,  adormece  el 
ppíritu ,  y  le  representa  muchas  y  muy  agradables 
ilusiones ,  y  dulces  delirios :  sus  colores  son  tan  arti¬ 
ficiosos  ,  que  no  solo  ocultan  su  horrorosa  fealdad, 
sino  que  intentan  erigirla  en  mérito,  y  transformar¬ 
la  en  virtud  :  quieren  que  la  ambición  pase  por  una 
emulación  noble ;  la  avaricia ,  por  loable  economía; 
la  envidia  ,  por  verdadero  zelo;  la  murmuración,  por 
ingenuidad  y  candidez  ;  y  la  pasión  mas  obscena  ,  por 
atención ,  obsequio  ,  y  honesta  amistad.  Estos  errores 
crasos  son  verdades  inocentes  para  los  que  han  caido 
en  ellos;  y  para  aquellos ,  que  están  próximos  á  caer, 
son  visiones  y  sueños :  De  modo ,  que  aunque  pasen  por 
delante  de  nuestros  ojos,  y  aunque  los  medite  repeti¬ 
das  veces  nuestro  espíritu,  siempre  se  verifica,  por  lo 
que  respectivamente  toca  á  cada  uno,  que  Lázaro  duer¬ 
me  sobre  el  lecho  de  su  amor  propio:  Lazar us...  dormit. 
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Muchos  admiran  como  cosa  extraña ,  que  aquellos 
mismos,  que  se  dedican  á  arreglar  sus  costumbres,  y 
eligen  para  esto  sus  Directores,  la  mayor  parte  no 
dexan  de  tener  sus  procederes  caprichosos ,  y  sus  ir¬ 
regularidades  en  su  conducta.  ¿Es  este,  exclaman,  el 
fruto  de  la  freqüencia  de  Sacramentos  ,  y  de  la  vi¬ 
gilancia  de  sus  Ministros?  ¡Ah!  no,  no:  Esto  pende 
de  que  por  lo  regular ,  solo  fiamos  y  descubrimos  nues¬ 
tros  males  y  enfermedades  espirituales  á  unos  ojos  com¬ 
pasivos  y  propicios  á  nuestras  amadas  inclinaciones:  en 
una  palabra ;  Lázaro  quiere  dormir  ,  y  que  lo  estén 
velando :  y  puntualmente  ,  porque  lo  velan ,  duerme 
con  descuido  y  mas  profundamente  :  Lazarus-,.  dor- 
Wí/í.  ¡Mas  en  este  caso,  ¿podremos  inferir,  como  en¬ 
tonces  lo  hicieron  los  Apóstoles  ,  y  se  lo  insinuaron 
al  Señor  ,  que ,  supuesto  que  el  enfermo  duerme  con 
tanta  quietud  ,  sin  duda  está  su  salud  asegurada?  Si 
dormit ,  salvus  erit.  ¡  Falsa  conseqüencia !  Este  sueño  es 
un  letargo  mas  funesto  ,  que  las  accesiones  mas  vio¬ 
lentas  ;  porque  ,  aunque  la  adorable  misericordia  del 
Señor  tiene  cuidado  de  turbarlo  ,  viniendo  á  tocar  el 
corazón,  y  despertar  á  Lázaro  dormido:  Fado,  ut  d 
somno  éxcitem  eum ;  aunque  procura  ,  según  nos  dice 
el  Aposto! ,  desvelarnos  de  este  sueño  tan  profundo 
con  saludables  movimientos ,  con  luces  interiores ,  y 
aldabadas  secretas  de  la  gracia  á  las  puertas  de  nues¬ 
tro  corazón ,  para  que  abramos  los  ojos  á  la  luz  in¬ 
mensa  ,  que  se  acerca  para  disipar  nuestras  tinieblas, 
y  desterrar  nuestras  amadas  ilusiones  (i) :  Surge  qui 
dormís , ...  et  illuminabit  te  Cbristus :  apenas  los  abri¬ 
mos  ,  quando  los  volvemos  á  cerrar  instantáneamen¬ 
te ,  á  vista  de  la  luz  hermosa  que  los  hiere  :  Lazarus... 
dormit.  Considerad ,  pues ,  amados  hijos  mios  ,  que 
este  es  aquel  sopor  y  funesto  letargo ,  del  qual  pedia 
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David  al  Señor ,  que  lo  librase ,  como  nuncio  infa¬ 
lible  de  la  muerte  eterna  (i):  Illumina  oculos  nieoSf  ne 
umquám  ohdormiam  in  marte. 

A  estos  tres  grados ,  languidez ,  debilidad  y  letar¬ 
go  ,  se  siguen  los  últimos  excesos  del  mal  ;  que  son, 
la  muerte  del  alma:  mortuus  est:  la  esclavitud  del  co¬ 
razón:  quatriduanus  i  y  la  corrupción  de  las  costum¬ 
bres  foetet.  ¡Oh  santo  Dios!  ¡Quién  creyera,  que 
unos  principios  tan  imperceptibles  eran  capaces  de  lle¬ 
varnos  y  precipitarnos  á  estos  extremos  tan  funestos! 
Sí  ,  amados  hijos  mios ,  sí :  La  muerte  del  alma  se 
sigue  necesariamente  al  letargo  del  espíritu ,  y  las  ilu¬ 
siones  del  corazón :  quando  nos  hallamos  poseídos  de 
este  profundo  sueño  y  tenebroso  letargo,  nos  advierte 
el  mismo  Jesucristo ,  que  viene  el  enemigo  esparciendo 
su  veneno  ,  y  sembrando  su  zizaña  (2) :  Cúm  dormirent 
tomines  ,  venit  inimicus  ,  et  superseminavit  zizania. 

A  la  verdad,  ¿qué  se  necesita  para  dar  la  muerte 
á  un  alma,  dormida  sobre  sus  mas  importantes  obli¬ 
gaciones?  Basta  solo  un  mal  pensamiento,  del  qual 
ella  misma  se  forma  una  lisonjera  complacencia  ¡  un 
deseo  depravado,  que  ella  trata  como  delectación  ino¬ 
cente  ;  un  amargo  resentimiento ,  cubierto  con  el  velo 
de  una  tibia  indiferencia ;  una  ganancia  ilícita  ,  repu¬ 
tada  como  efecto  de  buena  fortuna ,  y  justa  recom¬ 
pensa  de  la  industria  ;  una  chanza  picante ,  converti¬ 
da  con  arte  en  un  ingenioso  asalto  contra  la  casti¬ 
dad  j  una  chispa  de  alguna  pasión  recien  nacida,  y 
conservada  como  una  fragilidad ,  digna  de  excusa# 
Qualquiera  de  estas  cosas  basta  para  que  el  alma  pe¬ 
rezca;  y  ved  puntualmente  en  el  orden  sobrenatural, 
lo  que  en  el  de  la  naturaleza  era  Lázaro,  un  momen¬ 
to  después  de  haber  exálado  el  último  suspiro  (3): 

Ani- 
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(3)  Ezech.  cap.  XVllI.  v.  20. 
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^nihiia  9  (^ucB  pQCCciv^rit  ^  ipsct  morictur* 

Figurémonos  á  este  hombre  justo,  amigo  de  Dios, 
y  tan  fai^orecido  de  nuestro  dulce  Salvador  'Jesús,  en 
el  estado  á  que  la  muerte  le  había  reducido  para  los 
OJOS  de  los  hombres :  Veremos  un  espectáculo  de  hor¬ 
ror  ;  un  cadáver  inficionado  j  un  monstruo  abomi¬ 
nable  ,  sin  mas  esperanza,  según  la  expresión  del  santo 
Job  ,  que  el  sepulcro  ,  la  corrupción  ,  y  los  gusanos  (i): 
Solim^  mihi  superest  sepukhrum.  ¿Qué  se  han  hecho,  pues, 
sus  riquezas  ,  su  nobleza  ,  sus  méritos  ,  y  quanto  acá 
en  la  tierra  constituía  toda  su  felicidad  y  su  gloria? 
Todo^  acaba  de  pasar  con  la  vida:  Despojado  de  to¬ 
do  ,  inútil  para  todo  ,  y  de  todos  abandonado ,  no 
pueden  sufrirlo  sus  mismas  hermanas ,  que  lo  amaban 
tan  tiernamente  :  No  hay  remedio  j  ello  es  preciso  ale¬ 
jarlo  de  su  presencia ,  y  sepultarlo  en  el  seno  de  la 
tierra  ,  sin  mas  bienes ,  que  una  triste  mortaja.  ¡  Do- 
lorosa  suerte!  ¡Oh  santo  Dios!  ¿Qué  repentina  muta¬ 
ción  es  esta?  ¿Qué  ha  de  ser?  (me  responderéis  to¬ 
dos);  esto  es,  que  Lázaro  ha  muerto:  Lazarus  mor^ 
tuus  est.  ,  no  ha  muerto  ,  replica  nuestro  dulcí- 
»>simo  Redentor  Jesús"” ;  Lázaro  duerme  :  Lázanos  dor- 
mit  :  Su  muerte ,  aunque  real  y  verdadera,  no  puede 
llamarse  propiamente  muerte :  La  verdadera  muerte  es 
la  muerte  del  alma ;  la  privación  de  la  gracia ;  la  pér¬ 
dida  de  la  amistad  de  Dios ,  que  Lázaro  conserva  en 
su  mismo  sepulcro.  La  muerte  espiritual ,  amados  hi¬ 
jos  mios  ,  si  hacemos  un  poco  de  reflexión ,  ofrece  á 
un  entendimiento ,  iluminado  por  la  fe  ,  una  mutación 
mucho  mas  espantosa,  que  la  de  la  muerte  natural, 
que  tanto  horror  nos  causa. 

Atended:  Desde  el  momento  en  que  un  alma  mue¬ 
re  por  el  pecado ,  aunque  tuviese  los  méritos  de  to¬ 
dos  los  Angeles  y  Santos,  todos  mueren  con  ella:  De 

he- 
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heredera  del  reyno  de  la  Gloria  ;  de  imigen  viva  de 
Dios  5  redimida  y  rociada  con  la  preciosísima  sangre 
de  Jesüs  ,  se  convierte  en  caverna*  del  Deriionio  ,  y 
víctima  del  Infierno.  ¡Espantosa  metamorfosis!  Mas  lo 
peor  y  mas  deplorable  es ,  que  perdemos  la  vida  del 
cuerpo  con  amargura  y  violencia  ,  derramando  lágri¬ 
mas  ,  y  exálando  profundos  suspiros  ;  al  paso  que  el 
alma  ,  por  el  contrario ,  espira  por  el  consentimiento 
del  corazón  5  y  la  satisfacción  de  sus  deseos:  Mori-^ 
tur  5  et  ridet. 

La  muerte  del  alma  es  el  mal  superior  del  hom¬ 
bre.  Quien  dice  superior^  nada  dexa,  al  parecer, 
que  añadir:  Con  todo,  como  los  males  crecen  á  pro¬ 
porción  de  su  duración  ,  y  el  mas  obstinado  es  el  ma¬ 
yor  en  su  especie  j  entre  los  progresos  del  mal  coloca¬ 
mos  en  segundo  Jugar  la  muerte  habitual  de  las  al¬ 
mas  :  Esta  la  llamamos  con  San  Agustin  esclavitud  del 
corazón,  figurada  en  el  cautiverio  de  Lázaro,  los  qua- 
tro  diasque  estuvo  baxo  la  Josa  del  sepulcro:  Quatri^ 
duanus. 

No  podemos  negar ,  que  qualquiera  pecado  mor¬ 
tal  ultraja  infinitamente  la  santidad  de  nuestro  Dios; 
nos  despoja  de  la  inocencia  ;  nos  sujeta  al  dominio  del 
Príncipe  de  las  tinieblas ;  y  nos  expone  á  ser  eterna¬ 
mente  castigados  en  el  Infierno.  Mas  un  pecado  come¬ 
tido  ,  por  grave  que  sea  ,  no  nos  dexa  sin  esperanza 
de  remedio  :  Muchos  Justos  han  caído,  y  se  han  le¬ 
vantado  prontamente  con  ventajas.  El  adulterio  de 
David  le  sirvió  de  estímulo ,  para  que  después  fuese 
mas  casto  y  penitente:  la  infidelidad  del  Aposto!  San 
Pedro  enardeció  mas  y  mas  su  zelo  por  la  gloria  de 
su  divino  Maestro  :  mas  el  pecado  habitual  ,  ó  cos¬ 
tumbre  inveterada  de  pecar,  es  un  mal,  que  no  dexa 
mas  que  unas  débiles  esperanzas  de  recobrar  la  salu  ; 
y  lleva  precipitadamente  á  los  hombres  hasta  el  tér¬ 
mino  de  su  reprobación.  Esta  costumbre  se  halla  re- 
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presentada  puntualmente  en  nuestro  Evangelio  por  el 
estado  de  Lázaro  muerto  ;  sepultado  ya  quatro  dias 
antes;  y  arrojando  un  hedor  insoportable  :  Jam  fce~ 
tet ;  quatriduanus  est  enim. 

Qn  abismo ,  dice  David  ^  llama  siempre  otro  abis- 
^mo  :  Ahyssus  abyssum  invocat  (i);  porque  el  pecador- 
desde  el  abismo  del  pecado  se  precipita  en  una  espe¬ 
cie  de  necesidad  de  pecar.  Nos  servimos  francamente 
de  esta  expresión ,  por  ser  del  gran  Padre  San  Agus¬ 
tín  ;  y  suponemos,  que  ninguno  abusará  de  ella  ,  lle¬ 
vando  su  sentido  mas  allá  de  su  justa  significación^ 
ampliamente  entendiendo  ,  que  la  costumbre  ó  hábito 
de  pecar  puede  herir  de  tal  modo  la  libertad  del  hom-^ 
bre  ,  que  no  esté  en  su  arbitrio  el  superarlo:  No, 
arnados  hijos  mios  ,  no  se  entiende  esto  así  ^  porque 
asi  como  la  gracia  eficaz  no  nos  violenta  ni  fuerza 
á  obrar  bien  ;  tampoco  el  hábito  mas  arraygado  puede 
violentarnos  á  obrar  mal ;  y  en  qualquier  estado  que 
nos  consideremos ,  el  poder  hacer  ó  no  hacer  ,  será 
siempre  inseparable  de  nuestra  naturaleza,  mientras 
nó  hubiéremos  exálado  el'  ultimo  aliento  de  la  vida. 
Con  todo  ,  ^^el  alma  se  halla  tan  embarazada  con  la 
^dificultad  de  resistirá  una  costumbre  arraygada,  que, 
wcomo  dice  el  mismo  San  Agustin ,  no  puede  romper 
9?esta  pesada  y  opresiva  cadena,  que,  reiterando  pe- 
>?cados,  se  ha  fabricado  ella  misma”  lOh  dura  escla¬ 
vitud!  continúa  este  gran  Padre:  Sabemos,  quán  fea 
y  abominable  es  tal  acción  ;  y  con  este  conocimiento 
la  practicamos  ayer  ,  y  hoy  sucederá  lo  mismo  :  Fe- 
cisti  heri  \  facturus  es  kodié.  ¿Qué  potestad  nos  arras¬ 
tra?  ¿Qué  cadena  nos  aprisiona?  ¿Qué  peso  nos  opri¬ 
me?  lUiíde  ráperisl  iQjiis  te  captivum  trahít^  lAh! 
Esta*  es  cabalmente  nuestra  perversa  costumbre ,  cuyo 
peso  supera  nuestra  razón  j  y  se  halla  figurada  en  la* 

gran 

(i)  Psalm.  XLI.  v.  8. 
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gran  piedra  que  cerraba  el  sepulcro  de  Lázaro:  La-- 
p¿s  superpositus  erat  ei. 

Si  consideramos  atentamente  á  qualquier  pecador 
de  los  que  se  hallan  metidos  en  este  proíundo  abis¬ 
mo  5  veremos  en  él  un  ayre  mundano  ;  unas  moda*^ 
les  abiertamente  libres  ;  una  audacia  sin  pudor;  un 
ímpetu  sin  freno ;  y  podremos  decir  con  las  herma¬ 
nas  de  Lázaro  :  Jam  fcetet. 

Si  oimos  sus  discursos  ,  no  encontrarémos  sino  sá¬ 
tiras  venenosas  contra  la  piedad  ;  mordaces  murmu¬ 
raciones  del  próximo  ,  y  contra  sus  Superiores  ;  pa¬ 
labras  picantes,  que  con  pretexto  de  chistes,  forman 
las  expresiones  mas  obscenas  :  Jam  f(Étet, 

Si  lo  seguimos  paso  por  paso  ,  solo  encontrarémos 
las  huellas  de  una  pasión  ardiente  ;  de  un  libertinage 
manifiesto  ;  de  un  vicio  grosero ;  de  un  corazón  cor¬ 
rompido  ;  y  unas  depravadas  costumbres:  Jam  foetet. 

A  vista  de  estos  pasos  tan  rápidos  y  tan  descom¬ 
pasados ,  ¿quién  no  exclamará  con  David:  "Guiad, 
??  Señor  ,  mis  pasos;  y  no  permitáis,  que  se  aparten 
?mn  punto  del  camino  recto  de  la  justicia’’  (i):  Gres- 
sus  meos  dirige  secundúm  eloquium  tuum  ;  et  non  domi-^ 
netur  met  omnis  injustitia.  Libradme  de  aquellos  ma¬ 
les  espirituales  ,  de  los  quales  suele  decirse,  como  de 
la  enfermedad  de  Lázaro :  Esto  no  es  cosa ;  no  es  mas 
que  languidez  :  languens  ;  no  es  mas  que  un  poco  de 
debilidad  :  infirmatur  ;  no  es  mas  que  sueño  :  dormiti 
Porque  de  aquí  se  sigue  infaliblemente  la  muerte  del 
alma  :  mortuus  est :  La  esclavitud  del  corazón  :  qua- 
triduanus  ;  y  la  corrupción  de  las  costumbres  :  fcetet. 
Guiadnos,  dulcísimo  Jesús  mió,  por  el  camino  de  la 
vida  ,  cuyos  progresos  nos  los  hicisteis  manifiestos  en 
la  resurrección  de  Lázaro  ,  y  su  nueva  vida. 

Para  pervertirnos  ,  no  es  necesario  mas  ,  que  de- 
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xarnos  llevar  de  la  corriente  de  nuestras  inclinaciones: 
^a  ciencia  de  los  vicios  se  aprende  sin  largo  estudio, 
ior  el  contrario,  la  práctica  de  la  virtud,  como  es 
opuesta  á  nuestras  depravadas  inclinaciones,  pide  gran¬ 
es  esfuerzos  ,  y  seguir  las  reglas  que  no  pueden  ex¬ 
traviarnos  del  camino  recto  de  la  vida.  La  gracia ,  que 
nos  las  inspira  ,  nos  ayuda  a  vencer  los  obstáculos  y 
dificultades  ;  no  por  una  correspondencia  pasiva  ,  y  una 
obediencia  necesaria ,  como  fué  la  de  Lázaro  muerto, 
sepultado  y  corrompido  ;  porque  este  es  puntualmen¬ 
te  el  error  de  Calvino ;  sino  por  una  cooperación  meri^ 
toria  ,  y  una  libre  elección  de  la  voluntad :  Este  es  un 
dogma  establecido  constantemente  en  la  Iglesia  ,  y  el 
sentido  en  que  hablan  los  santos  Padres,  quando  com¬ 
paran  la  santificación  del  pecador  á  la  resurrección 
de  Lázaro.) 

En  los  esfuerzos  y  acciones  que  nuestro  adorable 
Redentor  Jesús  hizo,  quando  resolvió  resucitar  á  Lá¬ 
zaro  ,  encuentran  los  santos  Padres  todos  los  esfuer¬ 
zos  que  nosotros  debemos  hacer  para  salir  de  la  cor¬ 
rupción  del  pecado  ;  porque  esta  fué  la  ocasión  en 
que  el  Autor  de  la  vida  quiso  indicarnos  en  sus  sen¬ 
timientos  y  conducta  los  sentimientos  que  la  gracia 
sugiere ,  y  las  reglas  que  prescribe  á  las  almas  mas 
obstinadas  en  su  perdición ,  para  entrar  en  el  cami¬ 
no  angosto  de  la  vida ,  que  todavía  está  abierto  á 
su  salud. 

Viene  el  Salvador  á  Bethánia  con  ánimo  de  resu¬ 
citar  á  Lázaro ;  y  considerando  el  infeliz  estado  á  que 
la  muerte  le  habia  reducido ;  su  miseria  ;  y  hedionda 
corrupción  ,  se  conmueve  ,  se  estremece  ,  y  se  con¬ 
turba  :  Infremuit  spiritu  ^  et  turbavit  seipsunu  [  Oh 
santo  Dios!  ¿Qué  es  esto?  Vuestro  Unigénito  Hijo,  he¬ 
cho  hombre  en  las  purísimas  entrañas  de  María  San¬ 
tísima  í  que  tenia  potestad  absoluta  en  los  Cielos  y  en 
la  tierra  5  sanaba  paralíticos  de  treinta  y  ocho  años  de 
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enfermedad,  con  sola  una  palabra;  daba  vista  á  cie¬ 
gos;  V  ahuyentabvi  legiones  enteras  de  Demonios;  j des¬ 
confía  por  ventura  de  su  omnipotencia?  No  ,  no:  Pero 
comprehendiendo  la  horrible  situación  del  pecador,  fi¬ 
gurada  en  Lázaro  corrompido  ;  la  desproporción  de  su 
infeliz  estado  con  el  de  la  gracia  ;  y  lastimándose  del 
corto  número  de  pecadores  ,  á  quienes  sería  concedi¬ 
do  el  milagro  de  una  sólida  resurrección  ,  se  turba  y 
se  conmueve  todo  su  espirito  :  Infremuit  spiritu ,  et 
turbavit  seipsum.  Y  nosotros ,  que  somos  los  intere¬ 
sados  y  los  verdaderos  muertos  por  el  pecado  ,  que 
nuestro  dulce  Redentor  consideraba  en  la  persona  de 
Lázaro  ,  ]  reposamos  con  tranquilidad  en  el  sepulcro 
de  nuestras  culpas ;  y  nos  prometemos  resucitar  fácil¬ 
mente,  siempre  que  tuviéremos  una  tibia  voluntad 
de  confesarnos!  jAh!  No,  amados  hijos  mios  ;  no  nos 
engañemos  ;  porque  jamás  resucitarémos  sin  que  pre¬ 
cedan  el  remordimiento  ,  la  turbación  ,  y  el  terror. 
¿'"A  qué  fin  ,  exclama  el  gran  Padre  San  Agustín  ,  se 
vhabia  de  haber  turbado  el  Señor  ,  al  resucitar  á  Lá- 
sízaro,  si  esta  conmoción  y  terror  no  fuera  una  con- 
?>dicion  esencial  para  la  resurrección  del  pecador’’?  Quid 
est  qudd  turhavit  seipsum  ,  ni  si  ut  significaret  tibiy 
quod  et  tu  turbari  debeasl. 

Este  saludable  terror  y  esta  conmoción  deben  na¬ 
cer  del  temor  de  Dios,  y  de  la  consideración  de  su 
justicia.  Del  temor  de  Dios ,  que  el  Espíritu  Santo  lla¬ 
ma  principio  de  la  sabiduría  ,  y  basa  fundamental  de 
la  virtud.  Desarraygado  este  temor  de  una  alma  pe¬ 
cadora  ,  ¿qué  otra  cosa  le  queda,  sino  una  impeniten¬ 
te  dureza  de  corazón?  jNi  qué  puede  esperar,  sino 
las  llamas  devoradoras ,  que  nunca  se  apugan  ,  para 
penetrarlo;  y  el  gusano  que  nunca  muere,  para  roer¬ 
lo  (i)?  Vermis  non  moritur ,  et  ignis  non  extinguitur. 

Ea 

(i)  Marc.  cap.  IX.  v.  45. 
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En  este  estado  de  muerte  visita  Dios  al  pecador- 
Lazarus  mortims  est ; sed  eamus  ad  eum ;  v  aunque 
lo  encuentra  sepultado  en  sus  delitos ,  se  le  acerca  lle¬ 
no  de  bondad  ;  y  con  ciertas  aldabadas  interiores  v 
movimientos  secretos  deshace  la  dureza  de  su  corazón, 
ü-stos  son  efectos  misericordiosos  de  la  gracia  excitan' 
fe  ,  que  busca  nuestra  salvación  :  Son  favorables  pre- 
udios  de  aquella  Trompeta  angélica,  que  debe  sacar  los 
muertos  de  sus  sepulcros :  Son  esfuerzos  saludables  de 
la  compasión  de  nuestro  amoroso  Salvador,  que  se  es¬ 
tremece  y  se  turba  al  ver  el  deplorable  estado  de  Lá¬ 
zaro  ,  corrompido  y  hediondo. 

-A  imitación  de  Jesucristo  se  conmueven ,  se  es¬ 
tremecen  y  tiemblan  los  escogidos  ,  á  proporción  de  sus 
piogresos  :  Rursum  fremens.  Los  reprobos  ,  por  el  con- 
tiario ,  hacen  gala,  con  su  corazón  endurecido,  de 
no  temer  á  Dios.  ¡"Llenadme,  clamaba  el  penitente 
»>  David  ;  llenadme  ,  Señor  ,  cada  dia  mas  y  mas  de 
» vuestro  santo  temor!  El  terror  de  vuestros  incom- 
»>prehensib!es  juicios  se  ha  apoderado  de  mi  espíritu, 
»y  turba  mi  corazón:  Haced  ,  pues  ,  que  penetre  tam- 
*>bien  mi  carne,  y  se  apodere  de  mis  sentidos”  (i); 
Confige  timore  tuo  carnes  meas ;  a  judiciis  enim  tuis  ti- 
mui.  El  que  quiere  salvarse  ,  piensa  de  este  modo  j  mas 
los  que  caminan  á  su  perdición  ,  llenos  de  inquietu¬ 
des  y  remordimientos ,  hacen  lo  que  Faraón  ,  que  atri¬ 
buía  las  plagas  del  Cielo  á  encantos  y  artificios  dia- 
bolleos  (2). 

A  la  turbación  y  terror  se  sigue  el  exámen  del  mal. 
¿"Dónde  está  Lázaro,  preguntó  el  Señor  j  qué  se  ha 
»’ hecho?  ¿ Donde  lo  habéis  puesto”?  Ubi  posuistis  eiayñ 
¿Qué  es  esto  ,  Señor?  ¿Quál  es  vuestro  designio?  ¿Que¬ 
réis  hacer  desenterrar  un  cuerpo  muerto  ,  sepultado 
y  corrompido?  ¿Queréis  ponernos  á  la  vista  el  horri¬ 
ble 
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ble  espectáculo  del  hombre  en  aquel  estado  ,  en  que 
su  misma  miseria  clama  con  el  santo  Job,  que  no 
conoce  mas  padre ,  que  el  estiércol ,  ni  mas  herma¬ 
nos  ,  que  los  gusanos  asquerosos  (i)?  Putredini  dixii 
Pater  meus  es  ;  mater  mea  ,  et  soror  mecí  ,  vermibus. 
¿Qué  puede  producir  la  vista  de  un  objeto  tan  he¬ 
diondo  y  horrible?  ¿Qué?  Un  hombre  nuevo,  ama¬ 
dos  hijos  mios ;  porque  ,  descubierto  el  mal  ,  se  apli¬ 
ca  con  seguridad  el  remedio.  Examinada  cuidadosa¬ 
mente  una  prisión,  se  suele  hallar  camino  para  lograr 
la  libertad  deseada.  Finalmente  ,  descubierto  el  sepul¬ 
cro  de  Lázaro.  Y  buscado  Lázaro  dentro  de  sí  mis- 
mo  ,  es  quaildo  Lázaro  resucita. 

Entremos,  pues,  dentro  de  nosotros  mismos ;  fon¬ 
deemos  el  cáos  de  nuestra  conciencia;  descorramos  el  ve¬ 
lo  del  amor  propio;  y,  desenvolviendo  cuidadosamente 
tantos  pensamientos,  palabras  y  acciones  criminales,  con 
sus  especies  y  notables  circunstancias  ,  exáminemos  la 
obscura  noche  ;  el  tenebroso  cáos  ;  y  el  horroroso  se¬ 
pulcro,  en  que  nos  han  precipitado:  lUbi  posuistis 
eum  \  Y  supuesto  que  nuestro  amable  Jesús  lo  pregunta, 
respondámosle  con  Marta  y  Magdalena  :  Veni  ,  et  vi- 
de,  Vos,  Señor,  que  sois  el  que  ilumina  el  mundo;  su 
verdadera  luz  ;  y  quien  descubre  y  penetra  los  secre¬ 
tos  mas  ocultos  ,  baxad  con  nosotros  á  este  abismo 
insondable;  abridnos  los  ojos  ,  para  que  veamos  las 
enfermedades  de  nuestras  almas  ;  miradlas  vos  mismo; 
compadeceos  ;  y  dadnos  la  vida. 

•  / Conocemos  bien  ,  dulcísimo  Jesús  mió  ,  que  para 
obtener  de  nuevo  la  vida  de  la  gracia ,  se  requiere 
un  dolor  vehemente  ,  y  un  vóluAtario  ai  repentimien- 
to  de  nuestros  males  pasados  :  Vos  nos  lo  enseñáis  con 
vuestio  llanto:  Lacrymatus  est  Jesús,  i  Oh  lágrimas  in¬ 
comprehensibles  de  todo  un  Dios  humanado  l  Yo  me 
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pierdo  ,  amados  hijos  míos ;  me  pierdo,  me  confuti- 
do,  al  contemplarlas.  ¿Juzga  por  ventura  nuestro  amo- 
loso  Salvador  digna  de  llanto  la  preciosa  muerte  de 
un  Justo  y  amigo  de  Dios?  ¿Gime  acaso  por  la  feliz 
Suerte  de  un  alma  adornada  de  la  gracia ,  como  la  de 
Lázaro  ,  muerto  en  su  amistad?  ¿Se  aflige  por  la  cor¬ 
ta  ausencia  de  un  amigo ,  que  iba  á  resucitar  pronta¬ 
mente?  No,  no  por  cierto:  Es  verdad  que  llora:  La- 
crymatus  est  yesus  i  mas  no  llora  á  Lázaro  ;  llora  á  la 
vista  de  Lázaro,  que  representaba  á  los  miserables  Lá¬ 
zaros  del  siglo ;  llora  y  se  aflige  puntualmente ,  por¬ 
que  nosotros  no  nos  afligimos ,  ni  lloramos ,  como  era 
necesario  para  conseguir  la  salvación ;  llora  ,  porque 
nos  juzgamos  verdaderamente  arrepentidos  y  peniten¬ 
tes  ,  solo  con  pronunciar  algún  formulario  de  actos  de 
contrición ,  que  no  pasa  de  los  labios ,  y  le  damos  el 
nombre  de  actos  de  un  corazón  contrito  y  humilla¬ 
do  :  Lacrymatus  est  yesus. 

Mas  ¿"cómo,  me  diréis;  cómo  adquiriremos  ese 
dolor  surno ,  y  lograrémos  perpetuar  esa  fuente  amar¬ 
ga  de  lágrimas,  á  la  qual  tiene  nuestra  naturaleza  tan¬ 
ta  aversión?  Este  es  el  secreto  mas  importante  de  la 
vida  espiritual” :  El  amor ,  dice  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva  ,  todo  lo  vence :  Absolutissimus  amor  est ;  om- 
nia  audet ;  omnia  cequat ;  omnia  sibi  licére  putat.  A  un 
fino  amante  no  son  molestas  las  vigilias ;  ni  enfadosos 
los  trabajos;  ni  tristes  los  suspiros:  La  ternura  de  su 
corazón  despide  dulcemente  sus  lágrimas ;  y  los  sollo¬ 
zos  son  señales  manifiestas  de  su  amor :  por  esta  razón, 
al  ver  llorar  á  nuestro  dulcísimo  Redentor  Jesús,  no 
ponderan  los  que  se  hallaron  presentes  su  dolor ;  y 
solo  ponderan  su  cariño  :  Ecce  quomodo  amabat  eum\ 

Amemos  ,  pues  ,  nosotros  á  Dios ,  no  digo  con  el 
amor  que  merece,  sino  con  un  amor  igual  al  que  te¬ 
nemos  al  presente  puesto  en  las  criaturas  ;  y  sin  du¬ 
da  se  deshará  la  dureza  de  nuestro  corazón  en  dulces 

lá- 
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lágrimas  ^  sollozos  tiernos ,  y  amorosos  suspiros ;  de 
modo,  que,  edificados  todos ,  dirán  de  nosotros,  res¬ 
pecto  de  Dios  ,  lo  que  los  Judíos  decian  de  nuestro 
amoroso  Salvador  ,  respecto  de  Lázaro :  Ecce  quomo- 
dd  amabat  eum\  Y  nosotros,  contemplando  nuestros 
enormes  delitos;  la  suma  clemencia  con  que  Dios  sus¬ 
pende  todavía  el  fulminar  sobre  nosotros  los  rayos 
abrasadores  de  su  ira  ;  la  amorosa  misericordia ,  con 
que  nos  excita  y  llama  á  penitencia ;  y  finalmente, 
la  bondad  y  benignidad ,  con  que  nos  ofrece  la  Bien¬ 
aventuranza  ,  pubíicarémos  por  todas  partes ,  que  este 
es  el  Padre  mas  pródigo  y  amoroso :  ¡  Ecce  quomodo 
amabat  eum !  En  una  palabra  ;  si  llegamos  á  estar  enar¬ 
decidos  con  este  amor  ,  observarémos  infaliblemente  las 
reglas  seguras  que  nos  indicó  Jesús,  al  resucitar  á  Lázaro," 

En  primer  lugar  ,  mandó  quitar  la  piedra  que  cer¬ 
raba  la  boca  del  sepulcro :  Tollite  lapidem  :  Después 
llamó  en  alta  voz  al  pobre  Lázaro  ,  para  que  saliese 
del  seno  de  la  muerte’,  y  de  los  horrores  del  sepul¬ 
cro:  Lazare,  veni  forás Por  último  le  entregó  á  sus 
Apóstoles ,  para  que  le  desatasen  y  pusiesen  en  liber¬ 
tad  :  Solvite  eum  ,  et  sinite  abire.  Ved  aquí  ,  claman 
todos  los  santos  Padres  ,  unos  misteriosos  progresos, 
que  manifiestan  el  orden  natural  que  debemos  obser¬ 
var  en  la  reforma  de  las  costumbres ,  y  en  nuestra 
sincéra  y  verdadera  conversión.  Separación  de  todos 
los  impedimentos  y  tropiezos:  Tollite  lapidem:  Mani¬ 
festación  sencilla  de  la  conciencia :  f^eni  forás  :  Con¬ 
fianza  en  los  Ministros  del  Señor :  Solvite  eum ,  et  si¬ 
nite  abire. 

No  hay  duda ,  que  el  Señor  pudo  haber  resucita¬ 
do  á  Lázaro  ,  á  pesar  de  los  crueles  lazos  de  la  muer¬ 
te  ,  y  de  todos  los  demas  obstáculos  exteriores ,  con 
sola  una  palabra  de  su  divina  boca ;  mas  no  lo  hizo, 
porque  quiso  enseñarnos  con  su  conducta  ,  que  el  pri¬ 
mer  escalón  en  los  progresos  del  bien  ,  es  la  separa- 
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don  de  todos  los  impedimentos  :  Tollite  lapídem. 

Aunque  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  encontre¬ 
mos  el  origen  de  los  mayores  desórdenes^  siempre  con¬ 
curren  otras  causas  exteriores ,  que  los  fortifican :  Es¬ 
tas  ,  pues ,  son  la  piedra  que  cierra  la  salida ,  y  cu- 
bre^  el  sepulcro  de  nuestros  vicios.  Si  la  cólera  es  la 
pasion  que  nos  domina  ,  quizá  provendrá ,  en  parte, 
de  nuestra  complexión  y  temperamento ;  pero  la  cu¬ 
riosidad  de  informarnos  de  lo  que  se  dice  de  nosotros; 
nuestro  amor  propio  ,  y  nuestra  altanería  orgullosa 

da  lugar  ,  y  apresta  fuerzas  á  esta  funesta  pasion:  To^ 
Hite  lapidem. 

Si  estamos  sumergidos  en  el  cieno  de  otro  vicio 
mas  vergonzoso  ,  ¡  oh  santo  Dios !  la  corrupción  ha 
penetrado  hasta  lo  íntimo  de  las  almas,  y  solo  puede 
explicarse,  diciendo  como  de  Lázaro:  Jam  foetet  \  por¬ 
que  este  vicio  inficiona  la  naturaleza  ,  la  corrompe ,  y 
no  puede  nombrarse  sin  horror.  ¿Cómo,  pues,  podre¬ 
mos  salir  del  sepulcro ,  en  que  nos  ha  precipitado  ? 
Tollite  lapidem :  Renunciemos ,  sin  excepción  alguna, 
todas  las  amistades  peligrosas;  las  conversaciones;  los 
espectáculos  ;  y  libros  de  comedias  y  novelas ,  fabu¬ 
losos  y  seductores  :  Substituyamos  á  la  ociosidad  el 
trabajo ;  á  la  delicadeza ,  la  mortificación ;  y  á  la  sen¬ 
sualidad  los  ayunos  y  austeridades  :  Todas  estas  son 
condiciones  esenciales  para  una  sólida  resurrección.  Mas 
¡oh  santo  Dios!  ¡Qué  dificultosa  es  su  práctica!  Sería 
necesario  fundirnos  de  nuevo ;  mudar  de  naturaleza; 
despojarnos  de  nuestro  carácter ;  y  trastornar  todo  el 
plan  de  nuestra  vida.  Sería  igualmente  necesario  abor¬ 
recer  lo  que  mas  amamos;  renunciar  nuestras  mas  dul¬ 
ces  y  tiernas  inclinaciones ;  y  á  veces  nuestros  mis¬ 
mos  intereses  y  esperanzas.  ¡Quántos  hay  entre  noso¬ 
tros  ,  cuyas  depravadas  costumbres  no  tienen  mas  re¬ 
medio,  que  el  de  abandonar  el  comercio  del  mundo?  De 
estos  era  Lázaro  una  figura  muy  propia,  y  no  habría  ja¬ 
más 
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más  resucitado,  si  no  hubiera  obedecido  á  nuestro  ado¬ 
rable  Redentor  Jesús  ,  quando  le  dixo  :  Lazaro ,  sal 
aquí  fuera”  :  Lazare ,  veni  forás.  Si  nuestro  mal  se  ha 
contraido  conversando  con  ciertas  personas;  asistiendo 
á  espectáculos ;  y  el  ay  re  contagioso  del  siglo  lo  lo- 
nienta  y  lo  irrita  ,  á  pesar  de  nuestras  precauciones; 
el  precepto  es  formal :  Veni  forás.  Digamos  adiós  á 
este  mundo  malvado ;  rompamos  las  cadenas  que  ea 
él  nos  detienen ;  y  allanemos  las  fuertes  trincheras  que 
los  sentidos  ,  las  amistades  ,  y  las  esperanzas  oponen 
á  nuestra  salida.;  ¿Cómo  hemos  de  recobrar  la  vida, 
permaneciendo  en  la  morada  de  los  muertos?  ¿Oomo 
querremos ,  en  el  centro  de  la  concupiscencia  ,  desen¬ 
redarnos  de  sus  funestos  lazos,  para  salir  del  sepulcro 
en  que  nos  tiene  cerrados?  ¿Como  conseguirémos  ser 
vencedores ,  y  salir  victoriosos  contra  el  vicio  ,  donde 
todo  conspira  á  hacerle  amable ,  para  que  sin  contra¬ 
dicción  reyne  en  nuestros  corazones?  Entre  la  mul¬ 
titud  de  pecadores ,  que  se  hallan  en  el  caso  de  no  po¬ 
der  sanar  sin  salir  del  bullicio  ,  embarazos  é  inquietu¬ 
des  de  este  gran  mundo.,  para  respirar  los  purísimos 
ay  res  del  retiro  espiritual;  ¿quál  tendrá  valor  para 
obedecer  este  precepto  :  Veni  forás\  ¿Quántos  se  de¬ 
terminarán  á  retirarse  á  San  Felipe  el  Real  ,  ó  al  nue¬ 
vo  Colegio  de  retiro  voluntario  de  Tepotzotlán  (*),  para 
fondear  el  caos  de  su  conciencia ,  y  que  los  Ministros 
del  Señor  rompan  sus  cadenas ,  y  los  saquen  del  tene¬ 
broso  sepulcro  de  sus  vicios?  ¡Ah!  ¡Estos  pecadores  es¬ 
tán  muertos ,  sepultados  ,  corrompidos ,  y  no  quieren 
oir,  ni  entienden  nuestras  voces!  Sola  la  voz  de  vues¬ 
tra  gracia ,  dulcísimo  Jesús  mió ,  puede  penetrar  has¬ 
ta  el  fondo  de  su  sepulcro.  Clamad ,  pues  ,  con  la 

bbb  2  fuer- 

(^)  Véase  lo  que  en  el  Resumen  histórico  de  la  vida  de  este  b?nc— 
mérito  Prelado  se  dice  sobre  la  fundación  impurtante  del  Real  Co¬ 
legio  de  Tepotzotlán* 
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fuerza  que  clamásteis  en  Betánia :  "Lázaro,  sal  aquí 
fuera  :  L,z,re ,  vmi  f oras.  Solo  de  este  modo  se  v" 

la  xnuertos  oirán 

a  voz  del  Hijo  de  Dios  j  y  los  que  la  oyeren ,  recibi¬ 
rán  la  vida  (I):  Venit  hora  ^  et  nunc  est  ^  guando  mor- 
tm  audient  vocem  Filii  Dei  ■,  et  qui  audierint ,  vivent. 
^  Aunque  nuestro  amoroso  Salvador  prometió  resu- 
citar  a  Lázaro,  con  todo,  sus  hermanas  no  cesaron 
de  llorarlo  hasta  que  las  llenó  de  consuelo ,  regocijo  y 
conhanza ,  al  ver  apartar  la  piedra  que  cerraba  el  se¬ 
pulcro.  A  este  modo,  pues,  amados  hijos  mios,  mien- 
trp  veamos  que  os  contentáis  solo  con  decir,  que  que¬ 
réis  convertiros  y  mudar  de  vida,  os  responderémos 
con  las  palabras  de  Marta:  "Sí,  síj  algún  dia  os  con- 
» vertiréis:  Mas  ¿quándo  llegará  este  dichoso  dia?  ¿Será 
«quizás  el  último  de  vuestra  vida” ?  Scio  ,  guia  resur- 
get  in  novissimo  die.  ¡Qué  conversión  ,  clama  el  pe¬ 
nitente  David  ;  qué  mutación  podemos  entonces  pro¬ 
meternos!  (2)  iNumguid  narrabit  aliguis  in  sepulchro 
fmsericordiam  tuam  j  et  veritatem  tuam  in  perditionel 
Dexernos  ^  pues ,  á  un  lado  estas  falsas  promesas  ,  y 
engañosas  dilaciones :  manos  á  la  obra  :  Tollite  lapi- 
dem.  Entonces  será  quando  tendréis  el  consuelo  de  oir 
á  los  Ministros  del  Señor  dar  gracias  con  nuestro  amo¬ 
roso  Salvador  á  su  Eterno  Padre  ,  por  haber  enjuga¬ 
do  sus  lágrimas ,  y  oido  sus  ruegos :  Pater ,  gratias 
ogo  tibi  ,  quoniam  audisti  me  :  Entonces  será  quando, 
llenos  de  gozo  ,  os  animarán  á  continuar  combatien¬ 
do  los  vicios ,  con  la  seguridad  de  que  experimentaréis 
de  dia  en  dia  nuevos  progresos  de  vida ,  y  milagros 
de  la  gracia  :  Fidebis  gloriam  Dei7¡ 

Quitada  ya  la  piedra,  levantó  el  Señor  su  voz,  y 
clamó  con  gran  fuerza:  Voce  magna  clamavit.  "Láza¬ 
ro  ,  levántate ;  sal  á  luz  :  Lazare  ,  veni  forás.  ¿  Qué 

sig- 


(i)  Joan.  cap.  V.  v.  35.  (3)  Psalm.  LXXXVIÍ.  v.  12. 
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significa  este  clamor  penetrante  del  Salvador?  Clama 
Jesús ,  en  sentir  común  de  los  Padres ,  para  forzar  el 
.  silencio  de  un  pecador  sepultado  en  sus  delitos ,  don¬ 
de  tiene  por  antemural  el  horror  y  el  miedo:  ¡Silen¬ 
cio  delinqüente!  ¡Horror  sacrilego!  ¡Miedo  verdadera¬ 
mente  funesto! 

■  Qualquiera  cosa  que  uno  hace ,  la  podemos  hacer 
todos;  porque  muchas  veces  la  pasión  es  viva;  la  ten¬ 
tación  violenta  ;  y  extrema  la  debilidad.  Los  mas  vir¬ 
tuosos  conocen  esto  ,  igualmente  que  los  pecadores. 
No  temamos,  pues;  despreciemos  el  horror  y  la  ver¬ 
güenza  de  descubrir  el  caos  de  nuestra  conciencia.  ¿De 
qué  sirve  desfigurar  con  artificiosos  colores  ,  y  excu¬ 
sar  con  frívolos  pretextos  las  culpas  mas  horribles ,  si 
entonces  claman  ellas  con  mas  fuerza?  ¿Quántos  hay, 
que  sofocan  sus  dudas  ;  enredan  sus  delirios  ;  y  de 
una  vida  llena  de  atentados  y  maldades  ,  fingen  en 
su  imaginación ,  y  aun  se  lisonjean  de  que  su  vida 
solo  está  llena  de  puras  fragilidades?  ¡Pudor  falso!  ¡Ver¬ 
güenza  inexpusable!  Mayormente  en  aquellos  pecado¬ 
res  ,  cuya  postura  humilde  y  penitente  reprehende  su 
artificio  ,  y  desmiente  sus  palabras ,  diciendo  con  el 
testimonio  de  su  corazón:  ¡Infeliz!  ¿A  qué  vienes  aquí? 
jA  insultar  á  nuestro  Redentor  en  el  Tribunal  de  su 
misericordia?  ¿A  mancharte  mas  y  mas,  en  lugar  de 
lavarte  con  su  preciosísima  Sangre?  Sal  de  ese  sepul¬ 
cro,  y  miserable  cáos  de  tinieblas:  "Lázaro,  Lázaro, 
manifiéstate  en  tus  palabras  tal,  qual  eres  en  tus 
obras”  :  Lazare  ,  veni  /oras. 

Principia  Lázaro  á  moverse,  y  á  dar  seriales  de 
vida  :  obedece  al  Señor ;  y  sale  del  sepulcro  ;  pero  li¬ 
gado  de  pies  y  manos,  y  cubierto  el  rostro:  Et  sta~ 
tim  prodiit...  ligatus  pedes  et  manas  institis  ;  et  facies 
illius  sudario  erat  ligata.  Atended  á  esta  importante 
reflexión.  Después  que  nuestro  amoroso  Salvador  nos 
hubiere  sacado ,  por  medio  de  su  gracia  ,  del  sepul¬ 
cro 
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ero  de  nuestras  culpas,  5 permaneceremos  todavía  como 
ligados ,  por  la  gran  propensión  á  lo  malo  ,  que  pro¬ 
duce  en  nosotros  la  concupiscencia?  ¡Oh  santo  Dios! 
¡Qué  trabajo  no  es  necesario  para  resistirla  ,  y  para 
prevenir  sus  rápidas  avenidas  hácia  los  placeres  ilícitos! 
i  Qué  atención ,  qué  vigilancia,  para  apartar  de  la  ima¬ 
ginación  sus  ideas  y  antiguas  ilusiones!  ¡Para  purificar 
nuestro  espíritu  de  sus  primeras  impresiones ,  y  con¬ 
trabalancear  el  peso  ,  que  con  tanta  violencia  inclina 
nuestro  corazón  á  las  criatiírás!  ¡Qué  cuidado,  para 
desenredarnos  de  los  lazos ,  que  nuestra  misma  costum¬ 
bre  tiene  tan  fuertemente  anudados!  ¡Ah!  Entonces 
experimentarémos  ,  quán  duro  y  amargo  es  el  haber 
abandonado  á  nuestro  Dios  i  y  que  quanto  mas  pro¬ 
fundo  es  el  abismo  ,  en  que  los  vicios  nos  han  pre¬ 
cipitado  ,  tanto  mas  dificil  es  la  salida. 

Pero  aunque  dificil ,  no  la  juzguemos  imposible. 
¡Desdichados  de  nosotros,  si  desconfiamos  de  la  di¬ 
vina  misericordia,  y  de  conseguir  la  salvación!  ¡Des¬ 
dichados,  clama  el  Aposto!,  si  de  estasu dificultades 
sacamos  por  conseqüencia  ,  que  es  mejor  abandonar¬ 
nos  al  torrente  de  nuestras  perversas  inclinaciones, 
que  ir  siempre  batallando  contra  su  curso  impetuo¬ 
so  (i)!  Quí  desperantes  ^  semetipsos  tradiderunt  impu- 
dkitice.  Lo  que  debemos  inferir,  no  es  esto;  sino  que 
es  necesario  emplear  unos  esfuerzos  ,  proporcionados  á 
la  dificultad ;  recurrir  asimismo  al  Señor  con  tanto 
mayor  fervor ,  humildad  y  confianza ,  quanto  nuestra 
debilidad  sea  mayor  para  levantarnos ;  finalmente  ;  en¬ 
tregarnos  sin  reserva  á  sus  Ministros  ,  para  que  rom¬ 
pan  los  lazos  ,  y  afirmen  nuestros  pasos.  Después  de 
resucitar  á  Lázaro,  ¿á  qué  fin  habia  el  Señor  de  ha¬ 
berlo  entregado  á  sus  Apóstoles ,  para  que  lo  desatar 
sen  y  pusiesen  en  libertad?  Solvite  eum^  et  sinite  abi- 

re. 


(i)  Ephes.  cap.  IV.  v.  rp. 
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re ,  sino  para  manifestar  la  confianza  que  es  preciso 
tener  en  sus  Ministros ,  y  el  poder  que  les  concedió, 
para  que  como  Jueces  nos  desatasen  y  absolviesen;  y 
como  Pastores  de  su  Rebaño  ,  nos  gobernasen  y  nos 
guiasen ?/Nosotros,  es  verdad,  que  no  disputamos,  ni 
contradecimos  este  dogma,  como  lo  hacen  los  Lute- 
•  ranos;  mas  en  la  práctica  lo  ignoran,  ó  lo  desprecian 
la  mayor  parte  de  los  fieles;  porque ,  llenos  de  amor 
propio  y  de  presunción  ,  se  creen  capaces  de  guiarse 
ellos  mismos ,  y  avanzarse  en  el  camino  angosto  de 
la  vida  eterna  ;  quando  los  santos  Padres  claman ,  por 
el  contrario ,  que  esta  regla  es  la  mas  importante  del 
Cristianismo. 

Esta  regla  está  fundada,  en  primer  lugar,  en  que 
los  alcances  y  luces  del  hombre  son  siempre  mas  cla¬ 
ras  sobre  los  intereses  agenos ,  que  sobre  los  propios; 
y  en  segundo  lugar ,  sobre  la  dificultad  de  los  cami¬ 
nos  de  la  salvación ,  sembrados  de  ilusiones ,  y  ro¬ 
deados  de  precipicios ;  en  los  quales  intentan  arrojar¬ 
nos  á  todas  horas  el  Demonio ,  el  mundo ,  y  nuestro 
amor  propio. 

Ella  está  establecida ,  á  pesar  de  la  prescripción  y 
la  costumbre ,  para  ámbos  sexos ;  para  los  Lázaros, 
tanto  y  aun  mas ,  que  para  las  Martas  y  Magdalenas; 
porque,  como  cabezas  de  sus  familias,  tienen  mas  cuen¬ 
ta  que  dar  á  Dios.  Ella  no  exceptúa  á  los  mismos  Sa¬ 
cerdotes  y  Pastores ;  porque  estamos  obligados  á  ser 
unas  veces  Jueces,  otras  reos  ;  unas  veces  Maestros, 
y  otras  Discípulos. 

Ella  es  finalmente  ,  conforme  á  la  conducta  que 
observa  el  mismo  Dios;  quien,  para  mantener  el  buen 
orden  en  todas  las  criaturas  ,  no  quiere  gobernarlas 
inmediatamente  por  sí  mismo,  sino  gobernar  las  unas 
por  las  otras :  Esto  lo  vemos ,  no  solo  en  los  hom¬ 
bres  ,  sino  en  la  gerarquía  de  los  Angeles  ,  y  en  la 
armonía  de  los  Cielos. 


So- 
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Sobre  este  divino  modelo  ,  para  daros  una  máxi¬ 
ma  general ,  que  encierra  en  sí  todas  las  demás  ,  os 
aconsejamos  ,  que  busquéis  un  buen  Director ,  y  cui¬ 
déis  de  no  elegirlo  á  ciegas ,  sino  con  las  precauciones 
oportunas  ,  para  que  sea  seguro  :  Conseguido  esto ,  de- 
xaos  guiar ;  y  haréis  infaliblemente  grandes  progresos 
en  la  virtud.  ; 

Para  concluir,  os  darémos  un  aviso  de  Salomón, 
que  contiene  un  epílogo  de  quanto  os  hemos  dicho. 
"La  eterna  Sabiduría  ha  puesto  ante  los  hombres  el 
5>bien  y  el  mal  ;  la  muerte  y  la  vida”  (i):  yínte  ho~ 
tnimm  vita  ,  et  mors  ;  bonum ,  et  malum.  En  nosotros 
está  el  tomar  partido  ,  sin  prometernos  privilegios ,  ni 
milagros:  Qjuod  placuerit  ei^  dabitur  illi.  Si  somos  tan 
insensatos ,  que  seguimos  el  mal  ,  la  perdición  nos  vie¬ 
ne  de  nosotros  mismos:  Q,uod  placuerit  ei:  Mas  si, 
correspondiendo  fielmente  á  las  inspiraciones  de  la  gra¬ 
cia  ,  abrazamos  el  partido  de  la  virtud  ,  no  nos  aco¬ 
bardemos  ,  por  duro  que  nos  parezca  el  combate  ;  por¬ 
que  Dios  nos  concederá  quanto  es  necesario  para  con¬ 
seguir  la  corona  de  la  victoria :  Dabitur  illi. 

Mas  siendo  de  fé,  que  todos  hemos  de  morir,  ¿có¬ 
mo  ha  de  verificarse  ,  que  está  en  nuestra  mano  la 
vida  y  la  muerte  ?  Ante  hommem  vita ,  et  mors.  Bien 
claro  lo  explica  nuestro  Evangelio:  La  muerte,  ama¬ 
dos  hijos  mios,  tiene  dos  semblantes;  uno  espantoso; 
otro  pacífico  ;  uno  áspero;  otro  suave  ;  uno  con  to¬ 
dos  los  horrores  del  sepulcro  ;  otro  con  dulces  seña¬ 
les  de  sueño  tranquilo ;  uno  formidable ,  como  el  mis¬ 
mo  Infierno  :  Lazaras  mortuus  est ;  otro  canonizado 
por  el  Señor ,  como  feliz  reposo :  Lazaras ,  amicus 
noster  dormit.  ¿Lázaro,  nuestro  amigo?  Basta:  ved 
aquí  ya  descifrada  la  gran  diversidad  del  semblante  de 
la  muerte :  Es  áspera  ,  espantosa  y  horrible  ,  como  el 

In- 


(i)  EccH.  cap.  XV.  v.  i8. 
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Infierno ,  quando  se  presenta  armada  con  las  saetas  que 
la  subministra  el  pecado :  Es  dulce  ,  suave  ,  y  seme¬ 
jante  á  un  sueño  tranquilo ,  quando  la  hermoséa  la  grar 
cia :  Es  temible ,  quando  tiende  su  guadaña ,  cortan¬ 
do  el  hilo  de  la  vida  á  un  pecador  ,  enemigo  de  su 
Dios:  Es  amable  ,  quando  se  presenta  á  un  amigo  de 
nuestro  dulce  Jesús :  Lazarus ,  amicits  noster ,  dormiti 
Es  espantosa  para  los  pecadores  impenitentes  ;  porque, 
como  dice  el  santo  Job ,  se  verán  abandonados  en  sus 
aflicciones  y  agonías ,  teniendo  contra  sí  al  Cielo  y 
la  Tierra;  al  Criador  y  todas  las  criaturas  (i):  Affli- 
getur  relictus  in  tabernáculo  suo:  Revelabunt  Cceli  ini- 
quitatem  ejus  ,  et  térra  consurget  adversús  eum.  Por  el 
contrario,  un  hombre  justo  tendrá  en  su  favor  mu¬ 
chos  auxilios  eficaces  de  la  gracia;  la  asistencia  de  los 
Angeles ,  de  los  Santos ,  de  María  Santísima  ,  y  de 
nuestro  amoroso  Salvador  Jesús:  Su  muerte  será  muy 
semejante  á  un  sueño  apacible  :  Lazarus  ^  amicus  nos¬ 
ter  ,  dormit ;  porque  será  un  sacrificio  meritorio ,  con 
que  dará  fin  á  las  miserias  del  mundo  ,  para  princi¬ 
piar  á  poseer  una  inalterable  felicidad  ,  y  un  eterno 
júbilo  en  la  Gloria.  Amen. 


(i)  Job.  cap.  XX.  vv.  26.  37. 
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PARA  LA  DOMINICA  DE  PASION; 

Sobre  la  murmuración,  predicado  en  México, 

año  de  1780.  * 

* 

4 

Norme  hené  dicmus  nos,  quia  Samaritanus  es  tu^  et 
Doemonium  habes  ? 

Joann.  cap.  VIII.  v.  48. 

No  es  ya  costumbre  ,  amados  hijos  míos ,  ultrajarse 
de  un  modo  tan  grosero,  como  lo  hicieron  los  Escri¬ 
bas  y  Fariseos  con  nuestro  adorable  Redentor  Jesús, 
tratándole  de  Samaritano  y  endemoniado.  Entre  las  gen¬ 
tes  de  honor  ,  las  pasiones  se~  hallan  mas  civilizadas, 
que  en  el  populacho  ;  aunque  en  la  realidad  no  sean 
menos  vivas.  Sus  sentimientos  son  los  mismos ;  pero 
el  lenguage  muy  diferente.  No  se  echa  en  cara  á  ca¬ 
da  uno  con  desvergüenza  todo  lo  malo ,  que  de  él  se 
piensa ;  suelen  contentarse  con  insinuarlo  de  un  mo  ¬ 
do  prudente  ,  sagaz  y  sutil  en  las  conversaciones  y  en 
las  tertulias.  Parece  muy  mal  en  las  concurrencias  y 
visitas  trabarse  de  palabras  con  los  presentes ;  mas  la 
cortesía  que  rey  na  en  ellas,  no  impide  murmurar 
de  los  ausentes. 

Este  modo  de  herir  el  honor  ,  por  estar  mas  en 
moda,  y  mas  acreditado  en  el  mundo,  ¿será  por  ven¬ 
tura  inocente  ante  Dios?  El  Soberano  Juez  ,  vengador 
riguroso  de  las  injurias  ,  ¿dexará  sin  castigo  la  mur¬ 
muración?  El  fuego  ,  que  abrasará  las  lenguas  atrevi¬ 
das, 

(’^)  Es  un  discurso  muy  soberano,  y  muy  digno  de  todo  aprecio 
por  su  mucho  luego ,  sana  doctrina ,  y  eloqüentia  varonil  y  ani¬ 
mada. 


para  la  Dominica  de  Pasión.  38^ 
das,  j  perdonará  las  venenosas  ?  El  carácter  traydor  y 
maligno  de  este  vicio  ,  no  le  hace  menos  excusable. 
Y  ¿no  debería  hacerlo  entre  nosotros  mucho  mas 
odioso  ? 

Con  todo,  ¡este  vicio  es  el  mas  dominante  y  mas 
extendido,  por  la  multitud  de  culpables!  Porque,  ¡ay 
de  mí!  ¿Quién  no  murmura  del  próximo?  Los  espiri¬ 
tuales  y  los  simples ;  los  devotos  y  los  mundanos  j  los 
eclesiásticos  y  los  seculares;  cada  uno  tiene  su  estilo 
de  murmurar.  ¡Vicio  infinito  en  su  objeto!  ¿De  quién, 
ó  sobre  qué  no  se  murmura?  El  talento,  el  nacimien¬ 
to,  el  mérito  y  la  fortuna;  los  Superiores  y  los  igua¬ 
les  ;  los  enemigos ;  los  indiferentes ;  y  aun  los  que  pa¬ 
recen  amigos:  todo  está  sujeto  á  la  -  malignidad  de  la 
censura.  ¡Vicio  peligroso  por  todas  sus  circunstancias! 
¿Con  qué  facilidad  no  se  murmura?  Muchas  veces  sin 
pensar,  sin  querer,  y  sin  que  parezca  murmuración. 
Atended  ;  porque  mi  discurso  va  á  combatir  aquellas 
murmuraciones,  que  al  parecer  no  lo  son.  ; 

Me  explicaré  mas  claro :  Hay  muchos  modos  de 
murmurar:  Se  murmura  descubiertamente,  y  sin  di¬ 
simularlo  ;  y  solo  nos  imputamos  esta  grosera  mur¬ 
muración  :  mas  también  se  murmura  con  delicadeza 
y  con  arte  ;  y ,  lejos  de  hacer  escrúpulo ,  .se  mira  co¬ 
mo  viveza  de  espíritu,  que  hace  honor:  Se  murmu¬ 
ra  con  ardor  y  sin  recato ;  y  estas  murmuraciones, 
en  que  la  pasión  brilla,  remuerden  la  conciencia:  Mas 
también  se  murmura  con  tranquilidad  y  á  sangre  fria; 
y  estas  son  murmuraciones  moderadas  ,  en  que  se  guar¬ 
dan  ciertas  reglas  de  fina  política ,  y  no  se  miran  co¬ 
mo  criminales  :  Se  murmura  con  mala  intención  ,  y 
para  desacreditar  al  próximo ;  y  estas  son  murmura¬ 
ciones  odiosas ,  que  todo  el  mundo  condena:  Mas  tam¬ 
bién  se  murmura  por  un  principio  de  zelo,  y  de  sos¬ 
tener  los  intereses  de  Dios;  y  se  juzga  que  estas  murmu¬ 
raciones  son  caritativas  ,  y  suelen  mirarse  como  virtud. 

ccc  2  Las 
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Las  primeras  son  murmuraciones  de  gente  de  es¬ 
píritu  i  las  segundas  de  gente  de  honor ;  y  las  terceras 
de  gente^  de  bien.  Ved,  pues,  lo  que  yo  afirmo  para 
desengañar  á  estas  tres  clases  de  personas  :  "Quanto 
mayor  es  el  espíritu  y  artificio  ,  con  que  se  murmu¬ 
ra  ,  tanto  mas  peligrosa  es  la  murmuración  :  Quanto 
hay  menos  de  ardor  y  de  pasión  contra  aquel ,  de 
quien  se  murmura  ^  tanto  mas  cruel  es  la  murmura- 
cion  :  Quanto  mayor  es  el  falso  zelo  y  piedad  apa¬ 
rente  ,  en  aquel  que  murmura ,  tanto  mas  funesta  es 
la  murmuración.” 

_  Atended,  amados  hijos  mios,  para  que  se  os  im¬ 
priman  bien  estas  tres  verdades  importantes  ;  y  para 
aclararlas  ,  supongamos  desde  ahora  con  San  Ber¬ 
nardo  ,  este  gran  principio  de  moral :  "  La  murmura- 
»>cion  daña  siempre  á  tres  clases  de  personas :  á  quien 
»>la  profiere ;  á  quien  la  oye ;  y  á  quien  es  censura¬ 
ndo”  :  Gladius  tríceps ,  lingua  detractoris.  Supuesto  es¬ 
te  principio,  yo  digo,  que  "las  murmuraciones  finas 
»y  delicadas  son  las  mas  peligrosas  para  los  que  las 
«oyen:  Las  murmuraciones  moderadas  y  juiciosas  son 
«las  mas  crueles  contra  quien  censuran  :  Y  las  mur- 
« mutaciones  zelosas  y  caritativas  son  las  mas  funestas 
«para  los  que  las  profieren,”  Vos ,  Dios  mió ,  sois  á 
quien  toca  gobernar  la  lengua  (i):  Domini  est  guber- 
nare  linguam.  Dad ,  pues ,  fuerza  á  mi  discurso  con 
vuestra  gracia  ;  la  que  os  pedimos  por  la  intercesión 
de  María  Santísima ,  diciendo  con  el  Angel.  Ave  Maria. 

(i)  Prov.  cap.  XVI.  v.  i. 


PUN- 
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PUNTO  PRIMERO,  u  ; 

I  Norme  hené  dicimus  nos ,  quia  Samar itanus  es  tu  ,  et 

L'cernoniutn  babes  ? 

Joann.  cap.  VIII.  v.  48. 

La  primera  especie  de  murmuración,  amados  hi¬ 
jos  mios,  de  que  no  se  forma  escrúpulo,  son  las  mur¬ 
muraciones  agradables,  espiritosas^  adornadas  con  su¬ 
tileza  y  con  arte ,  y  proferidas  con  destreza  ;  porque 
las  murmuraciones  groseras  y  desenfrenadas ,  todo  el 
mundo  las  conoce  ,  y  ellas  mismas  se  condenan.  La 
urbanidad  y  cultura  de  nuestro  siglo  han  desterrado 
del  comercio  de  las  gentes  de  bien  esos  furores  im¬ 
petuosos  ;  y  son  mirados  como  accesiones  de  frenesL 
Ese  vicio  no  se  ve  ya  ,  sino  en  el  populacho.  Para 
aquellos,  de  quienes  yo  hablo,  murmurar  es  un  ju¬ 
guete  ,  de  que  se  hacen  honor ,  y  no  un  vicio  ver¬ 
gonzoso;  porque  sus  murmuraciones  graciosas  agradan 
á  qiiantos  las  escuchan  ;  y  con  el  placer  que  causan, 
distraen  la  mente  del  mal  que  ocasionan.  Mas  por  la 
misma  razón  ,  que  se  juzgan  inocentes ,  yo  las  hallo 
mas  culpables ;  esto  es ,  por  la  aprobación  y  aplauso 
que  se  grangean ;  por  el  placer  y  satisfacción  que  pro¬ 
curan  ;  y  porque  el  chiste ,  con  que  las  sazonan ,  hace 
á  la  murmuración  mas  propia  para  ser  oida  ,  y  mas 
pronta  á  esparcirse  :  que  son  dos  fuentes  inagotables 
de  pecados. 

Es  un  error  grosero ,  pero  muy  común ,  creer  que 
aquel  de  quien  se  murmura  ,  es  solo  el  ofendido.  Esto 
es  no  conocer  la  malignidad  de  un  vicio  fatal  á  mu¬ 
chos  ,  aunque  dirigido  contra  uno  solo ;  dañoso  al 
que.  murmura  ;  mortal  para  los  que  lisongea ;  y  de 
deshonor  para  el  herido.  La  murmuración  no  es  mas 
que  un  golpe ;  pero  golpe ,  que  no  puede  hacer  la  lla¬ 
ga 
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ga  sin  causar  varias  muertes.  El  honor  qoe  quita  al 
próximo,  mas  amable. qué  todos  los  tesoros,  no  es  el 
mayor  de  sus  estragos :  Antes  de  causarlo ,  ahoga  en 
todos  los  corazones  que  la  reciben  y  aprueban ,  la  gra¬ 
cia  y  la  caridad  ,  que  son  bienes  mas  preciosos  que 
el  honor  ,  y  que  la  misma  vida.  La  malicia  de  este 
vicio  la  hemos  de  medir  por  el  número  de  los  que  lo 
aprueban;  por  la  impresión  que  causa  en  su  espíritu; 
por  el  consentimiento  que  obtiene  en  su  corazón;  y 
por  la  complacencia  que  en  él  produce  :  Según  esta 
regla,,  ¿no  es  evidente  ,  que  la  murmuración  ,  quan- 
to  mas  sazonada  de  sal  y  de  espíritu  ,  es  mas  peligro¬ 
sa' á  los  que  la  escuchan?.?  ' 

Este  arte  ingenioso  de  murmurar,  oculta  hábil¬ 
mente  al  que  oye,  el  vicio  odioso  de  murmurador  ,  del 
qual  se  avergonzaría  ser  cómplice.  Toda  murmuración, 
de  qualquier  modo  que  se  quiera  disfrazar ,  es  siempre 
intemperancia  de  lengua ;  malignidad  de  espíritu ;  cor¬ 
rupción  de  corazón  ;  y  baxeza  de  alma.  Ved  los  vi¬ 
cios  inseparables  del  murmurador.  Aunque  murmure 
con  todo  el  ,  gracejo  imaginable ,  no  dexa  de  decir  lo 
que  sería  mejor  callar ;  y  en  esto  es  imprudente :  No 
dexa  de  hablar  en  perjuicio  del  próximo ;  y  se  mani¬ 
fiesta  su  enemigo :  lo  acusa  ausente  ,  y  sin  que  lo  se¬ 
pa  ;  y  en  esto  es  fem  ntido  y  traydor:  Suscita  Jue¬ 
ces  que  le  condenen  sin  oirle  ;  y  en  esto  es  un  cor¬ 
ruptor.  No  hay  qualidad,  por  mas  bella  que  sea,  ca¬ 
paz  de  borrar  estas  vergonzosas  tachas.  Y  quando  se 
perciben ,  dice  Salomón ,  se  siente  naturalmente  aver¬ 
sión  al  que  está  tocado  de  este  vicio  (1):  Abominath 
hominum ,  detractor, 

¿Qué  hace  ,  pues,  el  murmurador  hábil ,  para  po¬ 
ner  á  cubierto  su  honor ,  quando  ataca  el  de  otros? 
Como  la  serpiente ,  para  morder  sin  ruido ,  ás  esconde 

en- 

(i)  ProT.  cap.  XXIV.  V.  9. 
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entre  flores  i  bcixo  de  unas  modales  alhagüenas  ^  que 
agradan  9  de  un  ayre  rii^ueño  9  que  regocija  j  de  ex¬ 
presiones  vivas  9  que  brillan  9  y  de  palabras  ingeniosas^ 
que  embelesan  :  con  esto  i  ay  de  mí!  oculta  sus  lazos 
mortales  baxo  de  estas  apariencias  engañosas  (1)  -  Si 
mordeat  serpens  in  5  tiihil  qo  niinus  hcibi¿t  9  ^ui 

occulté  detrahit. 

Uno  mismo  es  el  veneno  en  la  boca  del  murmu¬ 
rador  serio  9  y  en  la  del  'm^irmurador  jocoso  r  Es  siem¬ 
pre  9  según  la  expresión  de  Job,  la  medula  del  áspid, 
y  la  hiel  de  la  víbora ,  destilada  de  sus  venenosos  la¬ 
bios  (2):  Caput  aspidum  et  lingua  viperce.  Toda  la 
diferencia  consiste  en  que  ésta  se  insinúa  con  mas  dul¬ 
zura  ;  se  introduce  mas  sutilmente ;  y  pasa  á  los  es¬ 
píritus  de  un  modo  iniperceptible.  Sus  discursos  no  son 
lo  que. parecen;  no  hay  cosa  mas  dulce  al  escuchar¬ 
los,  ni  mas  funesta,  profundizándolos:  lisongean  el 
oído  9  dice  David,  y  matan  al  alina  (3):  Molltti  sunt 
sermones  ejus ;  et  ipsi.suní  jacula;  ' 

-í  En  el  momento  que'>sedes  oye,  solo  se  piensa  en 
la  hermosura  que  presentan:  ^^-EstOfíse  dice,,,  no  es 
wmas,  sino  viveza  de  imaginación;  alegría  de  senti-- 
^miientos;  afluencia  de  discursos;  y'  delicadeza  de  es- 
»>píritu  y  lenguage.’^  Los  que  emplean  tan  ricos  talen¬ 
tos  en  divertir  una  partéí  de  los  hombres  á  costa  de 
otros,  pintando  bien  sus  personages,  son  mirados  como 
genios  felices  para  el  teatro  del  mundo’,  y  propios 
para  hacer  deliciosa  la  Sociedad.  Mas  si  al  salir  de  esas 
conversaciones  encantadoras  se  descubrieran  las  funes¬ 
tas  conseqüencias ,  se  verían  los  pecados  del  murmu- 
^ador^  comunicados  á  los  oyentes :  juicios  perversos; 
ihterbretaciones  malignas ;:  antipatías  secretas;  y  des¬ 
precios  injuriosos  del  próximo  ;  divididos  entre  todos 

•  -los 

(i)  Eceles.  cap.  X.  v.  ii.  (2)  Job.  cap.  XX.  7.  16. 

is)  Psalm.  LIV.  V.  aa. 
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los  despojos  de  su  honor  y  su  reputación  :  La  caridad 
desterrada  de  sus  corazones;  y  la  iniquidad  triunfan¬ 
te  en  sus  almas  Sin  duda  el  que  era  delicia  de  la  So¬ 
ciedad  ,  sería  bien  pronto  el  horror  de  ella  (i):  Abo- 
minatio  hominum  ,  detractor. 

Otro  artificio  de  la  murmuración  fina  y  delicada. 
No  solamente  oculta  los  principios  viciosos »  que  empe¬ 
ñan  á  proferirla ;  sino  también  lisongea  la  infeliz  pro¬ 
pensión  a  escucharla  ;  la  curiosidad  ^  el  orgullo  ^  las 
sospechas  y  los  zelos.  Es  dificil  decidir,  quál  de  estos 
vicios  tiene  mas  parte  en  la  atención ,  con  que  se  oye 
al  que  murmura;  Lo  cierto  es,  que  la  murmuración, 
dicha  con  espíritu  ,  mueve  á  un  mismo  tiempo  con 
destreza  todos  los  resortes. 

Si  la  curiosidad  es  causa  del  prurito  de  oir  Inur- 
murar  ,  jqué  cosa  mas  propia  para  excitarla  ,  que  cier¬ 
tas  medias  palabras  ,  arrojadas  de  paso  sobre  los  de¬ 
fectos  de  otro  ,  que  lie*  an  un  ayre  de  misterio  ,  ó 
una  apariencia  de  novedad ,  que  redoblan  la  pasión 
de  instruirse  en  ello?  ¿Qué  cosa  mas  propia  para  in¬ 
flamarla  ,  que  los  períodos ,  interrumpidos  de  inten¬ 
to ;  un  discurso  comenzado;  una  historieta  abreviada; 
para  que  se  pregunte  expresamente  lo  que  se  finge  que¬ 
rer  callar?  ¿Qué  cosa  mejor  inventada,  para  satisfa¬ 
cerla,  sino  un  gesto  expresivo,  un  sonriso  maligno; 
una  ojeada  discreta  ;  un  tono  eloqüente ;  una  reten¬ 
tiva  improvisa  y  afectada ,  que  valen  por  ntil  sátyras; 
y  dan  mas  que  pensar  ,  que  quanto  malo  se  pudiera 
decir?  ¡Ay  de  mí!  ¿No  se  tiene  sobrada  propensión 
á  saber  lo  malo?  ¿Es  necesario  que  el  arte  ayude  tam¬ 
bién  en  esto  á  la  naturaleza ,  y  que  tantas  estrata¬ 
gemas  peligrosas  conspiren  á  picar  una  curiosidad  cri¬ 
minal  ? 

Si  quien  hace  prestar  el  oído  á  la  murmuración^ 

es 

(t)  Prov.  cap.  XXiy.  V.  p. 
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es  el  orgullo  ,  porque  en  la  crítica  de  otros  se  cree 
entrever  el  elogio  de  sus  virtudes;  jqué  aumento  de 
vanidad  no  inspira  ese  modo  de  muniiurar  ,  cuyo  es¬ 
píritu  consiste  ,  no  tanto  en  mostrar  defectos  ,  cump 
en  hacer  que  se  encuentren?  Aquella  afectación  de  ser¬ 
virse  de  palabras  equívocas  y  malignas  ,  á  fin  de  que 
cada  uno  se  imagine,  que  percibió  el  verdadero  senti¬ 
do  :  aquel  cuidado  de  cubrir  la  burla  ,  para  que  se 
tenga  la  gloria  de  entenderla  con  una  media  palabra: 
aquel  arte  de  mezclar  á  los  hechos  nuevos  alusiones 
á  las  aventuras  pasadas  ,  á  fin  de  recordar  la  memo¬ 
ria  :  la  habilidad  de  arrojar ,  como  al  acaso  ,  ciertos 
golpes  ,  al  parecer ,  sin  advertencia  ,  y  en  realidad 
para  dexar  á  los  demás  el  gns.tp  de  recogerlos ,  de  aca¬ 
barlos,  de  adornarlos,  y  hacerlos  valer  como  propios..* 
No  ;  .yo  no  pienso  que  pueda  haber  un  Demonio  mas 
ingenioso  para  tentar  ,  ni  que  conozca  mejor  la  de¬ 
bilidad  del  humano  espíritu :  espíritu  tan  vano  ,  que 
ama  refinar  una  murmuración  de  otro  ,  por  no  pare¬ 
cer  ,  que  no  penetró  al  instante  todo  lo  que  podía  te¬ 
ner  de  espíritu  y  gracejo. 

•Finalmente,  si  es  envidia  la  que  hace  atender  al 
mal  que  se  dice  de  sus  semejantes  ,  jno  es  para  ella 
doble  felicidad  ,  verlos  envilecidos  y  despreciados  por 
gentes  de  espíritu?  j Puede  haber  regalo  mas  precioso, 
por  exemplo  ,  para  un  hombre  ,  iníiado  de  su  naci¬ 
miento  ,  y  descontento  de  su  fortuna  ,  como  la  rela¬ 
ción  histórica  que  se  hace  todos  los  dias  de  la  mayor 
parte  de  los  afortunados  del  siglo?  ¿Hay  armonía  mas 
deliciosa  para  una  muger,  picada  de  ver  que  no  la 
hacen  caso,  como  las  ironías  malignas,  que  ponen  en 
claro  los  defectos  de  aquellas  que  brillan  en  el  siglo? 
¿Hay  tnunfo  mas  lisongero  para  los  libertinos,  que 
las  impías  sátyras ,  con  que  todos  los  dias  se  hace  burla 
de  los  devotos?  ¿Puede  dudarse,  que  la  murmuración 
es  cómplice  de  todos  los  vicios  en  que  se  apoya  ? 

ddd  Mas 
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Mas  ¿quién  será  capaz  de  contarlos?  En  una  con- 
cürrencia  numerosa ,  en  que  corre  una  murmuración 
fina,  ¿quántos  espíritus  no  quedan  mal  impresionados? 
¿Quántos  corazones  mal  dispuestos  ázia  el  próximo? 
Murmurar  en  su  presencia ,  es  ligarse  con  ellos ,  y 
prestarles  armas  :  en  una  palabra  ;  es  concurrir  con 
todos  sus  sentimientos  de  odio,  de  envidia  y  de  có¬ 
lera  i  y  quanto  mas  finamente  se  murmura  ,  mas  se 
les  lisongea  ;  se  les  sirve  y  agrada. 

¡Oh  santo  Dios!  Este  es  un  abismo  de  iniquidad, 
en  que  se  pierde  el  espíritu  humano,  si  quiere  fon¬ 
dearlo  :  es  un  pecado  universal ,  llamado  por  Santia¬ 
go ,  un  mundo,  y  un  caos  de  pecados  (i):  Univer- 
sitas  iniquitatis.  Es  un  pecado,  sobre  el  qual  San  Agus¬ 
tín  ,  después  de  su  Conversión ,  no  encontraba  reposo: 
”  Señor  i  decia  este  santo  penitente;  vos  entendéis  los 
suspiros  que  exála  mi  corazón ;  y  vos  veis  las  lágri¬ 
mas  que  vierten  mis  ojos  sobre  los  desórdenes  de  mi 
lengua  :  Tu  nosti  de  hac  re  gemitum  coráis ,  et  flumi- 
na  oculorum  :  y  yo  no  sé ,  si  mis  suspiros  y  lágrimas 
bastan  para  borrarlos :  Y  o  temo  las  llagas  secretas, 
que  mis  malignas  murmuraciones  hicieron  á  aquellos 
á  quienes  querian  agradar.  Yo  no  conozco  estos  ma¬ 
les  ocultos  ;  mas.  Dios  mió,  vos  los  conocéis:  Timeo 
occulta  mea  y  quce  norunt  oculi  tui,  mei  autem  non.  Yo 
me  hallo  con  luces  para  juzgar  de  la  malicia  de  los 
demas  pecados :  pero  el  de  la  lengua ,  confieso  que 
es  un  veneno,  tan  sutil ,  que  ignoro  sus  efectos  :  Est 
qualiscumque  in  aliis  mihi  facultas  explarandi  me  ;  in 
boc  pené  nullaé'  Así  hablaba  este  gran  Padre ;  y  ,  viva¬ 
mente  penetrado  de  las  conseqüencias  funestas ,  que 
una  murmuración  jocosa  produce  en  las  almas  que  la 
oyen;  para  desterrarla  de  la  mesa,  porque  acostum¬ 
braba,  sazonar  las  viandas ;  hizo  grabar  contra  ella  un 

ana- 

(i)  Jac.  cap.  III.  T.  6. 
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anatéma ,  como  contra  un  delito  el  mas  escandaloso: 
Quisquís  amat  dictis  ahseniüm  ródere  vitami  =  Hanc 
mensam  vétitam  noverit  esse  sibL 

Tercer  artificio  de  la  murmuración  fina  y  delicada: 
No  contenta  con  ocultar  los  vicios  del  murmurador, 
y  lisonjear  los  de  los  que  le  escuchan  ,  debilita  todos  los 
medios  que  prescribe  la  caridad  para  contenerla  :  Cor¬ 
rección  suave  \  ingeniosa  mutación  de  asuntos ;  pro¬ 
fundo  silencio;  n'nguno  está  esento  de  tomar  alguno 
de  estos  preservativos  contra  el  veneno  de  la  murmu¬ 
ración.  Aquel ,  á  quien  la  edad  ó  el  carácter  dan  au¬ 
toridad  sobre  el  que  murmura  ,  debe  hacerle  callar, 
y  manifestarle  caritativamente  el  perjuicio  que  causa 
al  próximo  ,  y  el  mal  que  se  hace  á  sí  mismo.  Mas 
¡ay  de  mí!  ¿Dónde  están  en  nuestros  dias  esos  gene¬ 
rosos  defensores  de  la  caridad,  que  osen,  como  dice 
David  (i),  oponerse  á  los  enemigos  que  la  combaten? 
¿Dónde  están  los  que  saben  oponer  la  estimación  al 
desprecio;  la  alabanza  y  el  zelo  de  un  buen  corazón 
á  la  jocosidad  de  un  espíritu  pervertido?  ¡Ah!  Este 
oficio  caritativo  es  tanto  mas  raro  ,  quanto  es  mas 
peligroso  exercitarlo  contra  una  lengua  maligna  :  su 
crédito  hace  temblar  á  la  autoridad  mas  respetable.  Los 
chistosos  se  han  hecho  dueños,  ó  por  mejor  decir,  ty- 
ranos  de  la  Sociedad:  Ellos  tienen  en  su  favor,  di- 
>íce  Salomón  ,  el  partido  mas  numeroso  y  mas  fuer- 
» te  ,  que  los  hace  terribles”  (2) :  Ttrribilis  est  in  Ci* 
vítate  sua  homo  linguo^us. 

Solo  resta,  para  precaverse  contra  ellos,  la  serie¬ 
dad  y  el  silencio.  Este  es  el  partido  mas  seguro  ,  y  el 
contraveneno  mas  fácil.  Mas  ¡ay  de  mí!  La  murmu-, 
ración  fina  hace  muy  dificil  su  uso.  Los  cuentos  chis¬ 
tosos  ;  el  ay  re  ,  el  gesto  ,  y  la  voz  con  que  los  ayu¬ 
da,  compelen  al  espíritu  mas  serio  á  reirse,  aplaudirlos, 
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y  ser  cómplice  de  este  pecado.  Salomen  nos  dice^  que 
la  frialdad  y  la  indiferencia  de  ios  que  oyen  ^  contienen 
las  palabras  del  murmurador  (i):  Ventus  aquilo  dissi^ 
pal  pluvias  j  et  facies  tristis  Iviguam  detrahentem.  Mas 
en  nuestros  dias  se  puede  decir  por  el  contrario,  que 
el  arte  fino  de  murmurar  ,  y  lo  jocoso  de  la  sátyra 
disipa  la  gravedad  mas  austéra. 

Por  esta  infeliz  facilidad  de  caer  en  un  mal  tan 
contagioso,  exclamaba  David:  '^Lengua  artificiosa  y 
maldita  ,  ¿qué  haremos  para  reprimirte  (2):  iQuid 
de  tur  tibí  ,  aut  quid  apponatuv  tibi  ad  linguam  do» 
yylosam  ?  Nada  basta  ,  Dios  mió  ,  sino  vuestra  cólera, 
?^y  el  fuego  de  vuestra  venganza’’:  Sagittee  potentis  acu» 
tce  cum  carbonibus  desolatoriis.  ¡Justo  castigo!  Mas  no 
queráis.  Señor,  fulminarlo  todavía.  Quizá  se  converti¬ 
rán  estos  mis  hijos  amados,  y  aplicarán  el  remedio  que 
Voy  á  proponerles. 

La  m  tlignidad  del  mal  es  terrible ;  y  digna  de  com*^ 
pasión  la  ceguedad  de  los  que  juzgan  inocentes ,  ó  le¬ 
ves  las  murmuraciones;  porque,  como  ellos  dicen,  eso 
no  es  mas  que  pasatiempo;  juguete  de  espíritu;  y 
quatro  dichos  para  reir:  ¡Bella  excusa,  dice  Salomón, 
en  la  boca  de  un  murmurador!  Lo  que  yo  digo,  lo 
digo  chanceándome ,  y  para  reír :  También  un  astuto 
ladrón,  y  un  diestro  asesino ,  pueden  decir:  Lo  que 
»>yo  hago,  lo  hago  juganio”  (3):  Sicut  noxius  est  qui 
mittit  sagittas...  in  mortem  ^  ita  vir  ^  qui  fraudulenter- 
nocet et  dicit :  Ludens  feo  i. 

Y  para  esto  ¿qual  es  el  remedio?  Yo  no  hallo  otro, 
que  las  Jos  palabras  que  en  otro  tiempo  hizo  Dios 
entender  á  San  Arsenio  :  Fuge  ^  et  tace.  La  fuga^  y 
el  silencio.  Huir  de  toda  concurrencia ,  donde  se  mur¬ 
mura  con  espíritu:  fuge.  Silencio  en  las  ocasiones,  en 

que 

{i)  Prov.  cap.  XXV.  v.  23.  (2)  Psulm.  CXIX.  vv.  3.  seqq:, 
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que  se  te  ofrece  un  chiste  salado  r  Táce.  Mas  j  por  qué? 
Amados  hijos  mios;  porque  la  murmuración  fina  y  de¬ 
licada  es  la  mas  peligrosa  para  los  que  la  escuchan: 
Y  es  la  primera  cosa  que  os  propuse. 

Mas  si  fuese  con  moderación,  ¿no  será  permitida? 
No,  no:  "porque  entonces  es  mas  cruel  para  aque¬ 
jólos  que  ataca”  :  Esta  es  la  segunda  parte  de  mi  dis¬ 
curso. 

PUNTO  SEGUNDO. 

A  la  murmuración  moderada  no  le  faltan  pretex¬ 
tos  con  que  dorar  su  injusticia.  Encuentra  mil  razo¬ 
nes,  que  parece  demuestran  su  inocencia,  ó  dismi¬ 
nuyen  su  malicia.  La  verdad  de  lo  que  se  refiere  ;  la 
notoriedad  del  hecho;  lo  leve  de  la  materia;  la  con¬ 
fianza  del  secreto;  y  sobre  todo,  el  estar  muy  distan¬ 
te  de  odio  y  de  pasión,  son  un  apoyo  y  un  testimo¬ 
nio  invencible  de  que  ella  no  tjuiere ,  ni  puede  dañar. 
Este  carácter  dé  falsa  dulzura'  y  fingida  moderación,, 
que-  forman  su  apología  ,  es  del  que  yo  me  voy  á  va^- 
1er  para  su  condenación. 

Quando  así  murmuráis  y  publicáis  los  defectos  de' 
vuestros  hermanos,  ¿es  esto  por  venganza?  No,  me 
responderéis ;  porque  ellos  jamás  me  han  hecho  mal, 
ni  yo  quiero  hacérsele.  Quando  disminuís  su  estima¬ 
ción  ,  y  de  propósito  rebajáis  sus  prendas ,  ¿es  esto  des¬ 
pecho  ,  ó  envidia  ?  Nada  menos :  Yo  no  envidio  su  re¬ 
putación ;  ni  pretendo  elevarme  sobre  su  ruina.  Quan¬ 
do  no  podéis  sufrir  que  los  alaben  ;  y  con  un  silen¬ 
cio  afectado  desmentís  todo  lo  bueno  que  de  ellos  se 
dice;  ¿es  esto  antipatía,  ó  por  lo  menos,  indiferen¬ 
cia?  De  ningún  modo  :  Yo  los  veo;  los  trato;  y  con¬ 
curro  freqüentemente  con  ellos.  ¡Ah!.  Luego  esto  es 
nhumanidad  ó  barbarie  ;  y  la  guerra  que  les  liaceis, 
Jes  es.  tanto  mas  cruel ,  quanto  les  es  mas  difícil,  pre- 

veer- 
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veerla,  y  mas  duro  soportarla.  Ved  dos  reflexiones  bien 
penetrantes. 

"Los  golpes  imprevistos  son  los  que  mas  hieren; 
»>y  por  eso  dice  San  Gregorio  ^  que  hieren  menos,  quan-* 
«do  se  preveen”:  Minús  jacula  feriunt  ^  quce  prceviden- 
tur.  D<¿  aquí  debeis  juzgar  vuestra  malicia,  los  que  os 
creeís  sin  ella  ;  porque  murmuráis  con  mas  modera¬ 
ción.  Aquellos ,  que  son  heridos  en  vuestras  conversa¬ 
ciones  ,  no  esvan  prevenidos  contra  vosotros  ;  no  os 
cuentan  en  el  número  de  sus  enemigos,  y  freqüente- 
mence  vivís  con  ellos  en  una  perfecta  inteligencia.  Nin¬ 
gún  rompimiento  ha  precedido  á  los  malos  oficios  que 
irs  nacéis ,  ni  señal  alguna  de  enemistad.  El  modo  mis¬ 
ino  ,  con  que  los  desfavorecéis,  los  daña  y  los  pierde, 
sin  daros  á  conocer.  No  publicáis  atroces  invectivas; 
ni  los  pintáis  con  los  mas  negros  colores  :  Un  tal  de¬ 
senfreno  haría  mucho  ruido,  y  llegaría  pronto  á  sus 
oidos.  No  hacéis  mas  que  una  simple  memoria  de  su 
vida ,  y  un  retrato  según  la  ocasión  se  presenta.  Y 
porque  no  decis  todo  el  mal  que  pudiérais  ;  y  medís, 
y  aun  ocultáis  los  golpes  con  que  los  despedazáis,  por 
temor  de  que  sean  percibidos,  y  levante  el  grito;  ¿pre¬ 
tendéis,  que  les  hacéis  gracia ?  Y  ¿qué?  ¿Ignoráis,  dice 
San  León ,  que  los  enemigos  ocultos  son  los  mas  te¬ 
mibles?  Vlus  per  ¡culi  est  in  insidiatore  occulto  y  quám 
ni  hoste  manifestó.  Las  llagas  ocultas  ¿no  son  las  mas 
mortales?  Entre  los  males  ¿no  es  el  mayor  aquel,  con¬ 
tra  el  qual  no  hay  remedio  ni  precaución  ?  Ahora  bien: 
Las  leyes,  tan  severas  para  castigar  los  ultrajes  pú¬ 
blicos  ,  y  los  Libelos  infamatorios ,  no  dan  acción  con¬ 
tra  las  murmuraciones  moderadas  y  secretas:  Solo  Dios 
puede  vengarlas  ,  y  lo  hará  con  rigor  ;  porque  estos 
son  enemigos  ocultos  é  invisibles ,  y  órganos  del  De¬ 
monio.  Esta  es  la  idea  que  nos  dan  la  Escritura ,  y 
los  Padres  de  estos  honestos  murmuradores  :  espíritus 
verdaderamente  malignos  y  ocultos,  que  dañan  en  las 


para  la  Dcminica  de  Pasicti.  399 
tiniebl  as ,  como  los  Demonios ,  y  por  pura  malignidad; 
y  daña  n  ,  quitando  el  honor  ,  que  es  el  único  bien, 
que  el  Demonio  no  puede  atacar  por  sí  mismo. 

Murmurar  por  cólera  y  pasión,  es  pecado  propia 
de  la  flaqueza  del  hombre  j  pero  murmurar  á  sangre 
fria ,  es  pecado  de  Demonios:  es  vcmátar  fuego  infer¬ 
nal  ;  es  hace  r  á  Satanás  un  carro  triunfal.  Dios  mis¬ 
mo,  parece  que  en  la  Escritura  se  olvida  de  otras  es¬ 
pecies  de  murmuración  ,  para  clamar  centra  esta  (li: 
Sedeas  adversas  fratrem  tuum ,  loquebdris  ;  et  adver¬ 
sas  filium  m atris  tuce  ponchas  scandalum.  Con  voso¬ 
tros  ,  pues ,  hablo  principalmente  ,  murmuradores  in¬ 
humanos.  Vosotros  ,  que  contra  las  leyes  de  la  justi¬ 
cia  y  la  buena  fé,  armais  vuestras  lenguas  en  una  paz 
tranquila  ,  y  oprimís  en  secreto  á  los  que  os  son  in¬ 
diferentes,  y  aun  á  los  amigos.  Vosotros  no  teneis  la 
excusa  del  ímpetu  de  la  pasión  que  turba  la  razón: 
Vosotros  estabais  en  una  calma  tranquila:  Sedeas:  Aque¬ 
llos  ,  que  despedazaba  vuestra  lengua  ,  no  eran  ene¬ 
migos  ni  extraños :  Adversas  fratrem  taim.  Ellos  se 
hallan  unidos  á  vosotros  con  los  lazos  de  la  Religión 
y  de  la  Sociedad ;  y  muchas  veces  con  los  de  la  san¬ 
gre  y  la  naturaleza :  Adversas  filium  matris  tuce.  Bien 
poco  os  costó  su  ruina  :  No  podian  defenderse  ,  ni  te¬ 
man  motivo  para  desconfiar  de  vosotros.  ¡Ay  de  mí! 
Ellos  vivían  seguros,  y  no  veían  los  negros  lazos  que 
vuestra  lengua  les  tramaba :  Ponchas  scandalum.  Ved, 
pues  ,  cómo  los  golpes  malignos  de  una  murmuración 
pacífica  son  los  mas  crueles  ,  por  no  poder  preveer- 
los,  y  ser  mas  insoportables. 

Yo  pruebo  esta  verdad  con  el  mismo  Salvador:  No 
se  quexó  mientras  fué  acusado  y  calumniado  por  sus 
públicos  enemigos :  mas  quando  le  besaron  unos,  labios, 
que  acababan  de  venderle ,  no  pudo  menos  de  excla¬ 
mar 

(1)  Fsalm.  XLIX.  y.  20. 
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mar  y  quexarse  (i).  ¡  Ah!  S¡  exáminaraos  de  cerca  tan¬ 
tos  murmuradores  moderados  y  honestos,  ¡encontra- 
rémos  otros  tantos  Judas  tray dores!  Se  les  ve  todos 
los  dias  abrazar  en  público  á  los  que  han  vendido  en 
secreto ;  morder  ,  y  acariciar  casi  en  un  mismo  ins¬ 
tante  (2):  y  de  una  lengua,  teñida  de  hiel  y  veneno, 
destilar  miel,  incienso  y  perfumes.  ¡Ah!  ¡Era  necesa¬ 
rio  no  tener  sentimiento  alguno  de  humanidad,  para 
no  llenarse  de  horror  por  tan  negra  perfidia!  ¡Cruel! 
¿No  sientes  en  el  fondo  de  tu  corazón  una  voz,  que 
te  dice  con  el  Profeta  David:  "íi  fuera  un  enemigo 
»>el  que  hablaba  contra  mí,  me  sería  soportable  (3): 
f’Si  inimkus  meus  makdixisset  mihi  ,  sustinuissem  uti- 
f*qué  :  Mas ,  que  me  infaméis  vos ,  que  me  aseguráis 
«cada  dia  de  vuestra  benevolencia  :  \Tu  vero  homo  una- 
‘>ymmis\  Vos,  que  yo  os  creía  unido  á  mis  intereses  y 
»>amistad:  Nottis  meusl  Vos,  con  quien  yo  trataba  con 
»tanta  confianza ,  que  nos  veíamos  i  nos  divertíamos; 
«y  comíamos  juntes!  \Q,ui  iimúl  mecum  dulces  capiebas 
■f>cibos\  ¡Ay  de  mí!  Estos  golpes  son  tanto  mas  crue- 
»!es,  quauto  yo  no  podia  ,  ni  pteveerlos  ,  ni  esperar- 
wlos”!  éQué  podréis  responder  á  estas  quexas  amaigas? 

Vuestta  defensa  es  la  verdad  de  lo  que  habíais  re¬ 
ferido.  Lo  supongo  :  de  otro  modo,  sería  ca’umniar. 
Y  ¿qué?  ;Solo  la  mentira  ofende?  jl.a  verdad  por  ven¬ 
tura  no  hiere  jamás?  Al  contrario :  un  ruido  falso  y 
mal  fundado  ,  como  los  que  se  esparcen  todos  los  dias, 
es  para  el  acusado  verdadero  triunfo  :  La  vergüenza 
recae  sobre  los  que  lo  esparcieron.  El  tiempo  aclara  la 
verdad  ;  y  la  virtud  y  la  inocencia  son  reconocidas  y 
honradas  Y  aun  quando  la  falsedad  no  estaba  disipa¬ 
da,  era  una  admirable  venganza,  el  poder  decir:  "V'o 
«estoy  inocente  de  lo  que  me  imputan,”  Mas  en  la 
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murmuración  no  hay  recurso.  Despedazado  y  hecho 
objeto  de  la  sátyra  ,  y  de  los  propios  remordimientos, 
se  vive  sin  honor  y  sin  consuelo,  j  Estado  cruel  y  de¬ 
plorable  ! 

"Mas  lo  malo  que  dixe,  lo  sabían  los  mismos  con 
«quien  hablaba.”  Y  ¿no  podía  quizás  habérseles  olvi¬ 
dado?  ¿Qaereis  hacer  revivir  con  vuestros  soplos  unas 
cenizas  casi  apagadas ,  en  lugar  de  contribuir  á  disi¬ 
parlas?  ¡Qué  malignidad! 

Mas  aun  quando  el  mal  que  contais,  estuviera  en 
la  boca  de  todo  el  mundo :  quando  todo  el  Público  ha¬ 
blara  como  vosotros;  ¿seríais,  á  vuestro  parecer,  me¬ 
nos  crueles,  y  mas  moderados?  ¡Bella  cosa!  ¡Arrojar¬ 
se  sobre  un  infeliz  sin  defensa!  ¡Juntarse  á  la  multi¬ 
tud  de  los  que  lo  despojan  de  su  honor ,  y  lo  despe¬ 
dazan!  ¡Ah!  Si  no  teníais  tanta  compasión,  que  os 
hici  ese  ungir  sus  llagas  con  vino  y  aceyte  ,  como  el 
piadoso  Samaritano  (i);  ¿por  qué  no  pasasteis  adelan¬ 
te  sin  hablar  palabra  ,  como  el  indiferente  Levita? 

"Yo  no  digo  cosas  graves.”  Tercera  e.xcusa:  Lo  le¬ 
ve  de  la  materia.  Ved  propiamente  lo  que  engaña  al 
murmurador  moderado.  Juzga  de  la  murmuración  por 
el  oprobio  que  revela;  y  no  por  el  honor  que  ataca. 
Con  todo ,  como  el  honor  es  mas  ó  menos  delicado; 
mas  ó  menos  expuesto  ;  y  mas  ó  menos  enlazado  con 
otros  intereses;  de  aquí  viene  freqüentemente,  que  unas 
murmuraciones,  al  parecer  muy  ligeras,  causan  efec¬ 
tos  muy  crueles.  No  hay  murmuración  leve  contra 
personas  de  ciertos  estados  y  ciertas  condiciones ,  en 
que  la  reputación  debe  ser  purísima;  y  en  que  un  leve 
defecto  se  mira  como  gran  vicio.  Ninguna  es  ligera 
contra  un  Sacerdote  sobre  su  doctrina  y  su  pureza; 
contra  las  personas  religiosas  y  devotas ,  sobre  su  sin¬ 
ceridad  y  virtud  ;  contra  un  Magistrado  y  hombre 
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público,  sobre  su  desinterés,  probidad  y  justificación 
contra  el  sexo  y  la  juventu  d  ,  sobre  su  regularidad, 
moderación  y  pudor. 

"Mas  yo  no  lo  he  dicho  ,  sino  á  una  persona  ,  y 
»» encargándola  el  silencio.”  ¡Vana  y  ridicula  excusa! 
Lejos  de  justificar  al  murmurador,  es  lo  que  lo  con¬ 
dena  :  Es  una  prueba  ,  no  de  su  moderación ,  sino  de 
su  crueldad  ¡  porque  es  necesario  que  confiese  la  ma¬ 
lignidad  de  su  discurso ,  una  vez  que  reconoce  la  ne¬ 
cesidad  del  silencio  ;  y  su  encargo  es  propiamente  un 
mysterio  de  iniquidad  ,  y  un  velo  de  malicia. 

Supongamos ,  que  el  nuevo  depositario  del  secreto 
sea  fiel  en  guardarlo  j  por  eso  no  es  el  acusado  menos 
digno  de  compasión.  Quanto  mas  sabia  y  discreta  es 
la  persona  con  quien  lo  desacreditáis  ,  tanto  mas  ama¬ 
ble  y  preciosa  es  su  estimación  j  y  su  pérdida  mas  ir¬ 
reparable.  Mas  ¡ay  de  mil  ¡La  discreción  con  que  con¬ 
táis  ,  es  muy  rara  el  dia  de  hoy  en  el  mundo!  Nada 
se  divulga  mas  prontamente,  que  esa  especie  de  se¬ 
cretos.  Aquel  tiene  otro  confidente ,  y  éste  el  suyo ;  y 
lo  que  ya  saben  tres  personas  ,  dice  San  Agustin ,  no 
tarda  mucho  en  ser  público  :  Secretum ,  si  tribus  est 
manifestatum ,  ómnibus  est  divulgatum.  ¡  Es  muy  dulce 
recibir  una  confianza ;  y  muy  diricil ,  no  gloriarse  de 
ella!  Apenas  se  ha  recibido,  quando  se  corre  á  comu¬ 
nicarla  á  un  amigo ,  que  no  dexa  de  hacer  lo  mismo 
con  otro  ;  y  por  via  ,  ó  socolor  de  secreto  ,  se  halla 
el  próximo  sin  fama.  Estas  crueles  confianzas,  dice  Sa-r 
lomon  ,  hacen  perecer  muchos  mas  de  los  que  en  las 
batallas  perecen  con  la  violencia  del  hierro  (i):  Multi 
ceciderunt  in  ore  gladiiy  sed  non  sic^  quasi  qui  Ínter ie- 
runt  per  linguam  suam. 

Sírvanos,  amados  hijos  mios,  para  contener  nues¬ 
tras  lenguas,  el  exemplo  de  nuestro  dulcísimo  Redentor 
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Jesús  )  que  sufrió  en  silencio  las  acusaciones  mas  in* 
justas  ;  y  abstengámonos  de  toda  murmuración ,  aun 
quando  parezca  zelosa  y  caritativa ,  porque  e-^tas  son 
las  mas  funestas  para  los  que  las  esparcen  ;  y  com¬ 
batiéndolas  ,  cierro  mi  discurso. 

Así  como  el  gusano  se  pega  á  los  mas  bellos  fru¬ 
tos ,  así  la  murmuración  se  insinúa  baxo  de  las  mas 
bellas  virtudes.  La  piedad  y  zelo  indiscreto  arman  mas 
lenguas,  que  la  malicia  y  la  pasión.  No  hay  cosa  mas 
deplorable  ,  que  un  murmurador  devoto.  Si  Dios  no 
le  toca  ,  es  un  murmurador  incurable.  Para  librarse 
de  un  vicióles  necesario  cobrarle  horror,  y  reparar 
sus  estragos :  Ahora  bien :  Las  murmuraciones  piado¬ 
sas  son  las  que  fácilmente  nos  ciegan  ,  y  las  mas  di¬ 
fíciles  de  reparar.  Concluyo  con  estas  dos  verdades  im¬ 
portantes. 

"¿Sabéis,  dice  San  Gregorio,  lo  que  hace  un  de-, 
«voto  que  murmura?  Soplar  un  vaso  lleno  de  polvo; 
>^y  el  fruto  de  su  trabajo  es  cegarse” :  Q,uid  aliud  de- 
trahentes  faciunt  ^  nisi  quod  pulverem  suffiant  ^  et  in 
oculos  suos  terram  excitante  Esto  es,  que,  poniendo  en 
claro  los  pecados  agenos  ,  pierde  de  vista  el  que  ac¬ 
tualmente  comete :  Ut  undé  plus  detractionis  perflant^ 
indé  minus  veritatis  videant.  ¿Quál  es  ePorígen  de  esta 
ceguedad  espiritual,  en  que  la  murmuración  precipita 
á  un  alma  virtuosa?  Este  es  el  que  desacredita  á  to¬ 
dos  los  devotos ,  y  á  la  devoción  misma :  la  singula¬ 
ridad  engañosa  ,  y  la  rectitud  imaginada  de  su  inten¬ 
ción.  No  hay  cosa  mas  propia  para  engañar,  dice  San 
Bernardo  ,  que  su  modo  de  murmurar;  los  vereis  la¬ 
mentarse  de  los  que  despedazan  ,  y  llorar  á  los  que 
desquartizan  ;  y  dolerse  de  la  pérdida  de  aquellos,  á 
quienes  actualmente  quitan  el  honor.  "Yo  lo  estimo; 
>>me  duele  el  corazón;  y  me  avergüenzo  de  sus  de- 
»fectos.”  Al  oir  esto  ,  ¿se  cree  que  la  murmuración 
es  un  acto  de  piedad ;  y  que  los  que  la  profieren ,  se 
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compadecen  de  sus  hermanos?  Videas  prxmitti  alta 
suspiria  j  et  voce  plangenti  egredi  tnaledictionein. 

Otros  empiezan  con  un  elogio  ^  y  concluyen  con 
una  sátyra:  pintan  con  pompa  un  héroe,  para  ha¬ 
cerle  desaparecer  vergonzosamente  :  "Tiene  mil  bellas 
«qualidades  ,  y  es  preciso  confesarlas:  mas,  con  tal 
»y  tai  gran  defecto ,  ya  desaparecen  :  Es  lástima  i  sin 
«éste  sería  un  hombre  completo’” :  In  pluribus  valeti 
cxteruni  in  hac  parte,.,  bío  se  persuaden  á  que  siem¬ 
pre  se  cree  lo  malo  ;  y  pocas  veces  lo  bueno  ;  que  lo 
uno  pasa  por  lisonja  5  y  lo  otro  por  Justicia  ;  ni  á 
que  alabar  para  murmurar,  es  coronar  de  flores  la  víc¬ 
tima  que  sacrifican.  Los  mas  escrupulosos  se  figuran, 
que  con  tal  que  no  se  nombre  el  culpable  ,  importa 
poco  revelar  la  culpa ;  y  así  se  salva  su  honor :  No 
consideran ,  que  el  humano  espíritu  es  fecundo  en  con¬ 
jeturas  y  sospechas ;  y  que  por  uno  pueden  padecer 
muchos,  y  formarse  mil  juicios  temerarios. 

Estos  piadosos  murmuradores  ,  y  otros ,  cuyo  ca¬ 
rácter  sería  largo  explicar ,  nunca  creen  que  murmu¬ 
ran.  Se  les  ve  arreglar  sus  acciones}  mas  no  sus  dis¬ 
cursos  }  unir  sus  devociones  ordinarias  con  sus  mur¬ 
muraciones  habituales:  hacer  su  corte  al  Salvador  }  y 
el  proceso  á  sus  hermanos}  y  con  los  mismos  labios, 
como  reprendía  San  Juan  Crisóstomo  á  los  devotos  de 
su  siglo ,  recibir  la  fuente  de  vida ,  y  llevar  la  pon¬ 
zoña  de  la  muerte.  jEh!  ¡Qué,  amados  hijos  mios! 
"¿Puede  ser ,  clama  el  Aposto!  Santiago  ,  que  un  mis- 
»>mo  manantial  arroje  el  agua  mas  dulce ,  y  borbo- 
«tones  amargos?  Que  un  mismo  árbol  lleve  los  frutos 
«mas  exquisitos,  y  los  mas  venenosos?”  (i)  Numquid 
fons  de  eodem  fcramine  emánat  dulcem ,  et  amaram  aquamX 
Numquid  potest...  ficus  uvas  f acere ,  aut  vitis  ficus  ? 
Este  es  un  monstruo ,  que  la  lengua  de  los  tales  de- 
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devotos  produce  freqiientemente.  De  ella  salen  á  un 
mismo  tiempo  el  bien  y  el  mal  i  la  alabanza  y  el  vi¬ 
tuperio  ;  la  dulzura  y  la  amargura  :  (1)  Ex  ipso  ore 
procedit  bznedictio  ,  et  maledictio. 

Otra  causa  de  su  fatal  ceguedad  es  la  pretendida 
rectitud  de  intención :  Si  los  creyéramos ,  no  es  mas 
que  amor  de  la  verdad  y  la  justicia  ;  zelo  del  bien  pú¬ 
blico ,  y  de  la  gloria  de  Dios.  ¡Ah!  ¡Amados  hijos 
míos!  Desde  que  el  Demonio  de  la  murmuración  se 
trasforma  en  Angel  de  luz ,  todo  es  perdido :  La  len¬ 
gua  ,  que  él  anima  ,  no  suelta  la  presa  ;  el  espíritu 
que  lo  posee  ,  contento  interiormente  con  sus  débiles 
virtudes ,  quiere  criticar  todos  los  vicios.  No  conoce 
la  enormidad  de  sus  faltas,  ni  exámina  las  razones  plau¬ 
sibles  ,  que  pueden  excusar  los  defectos  que  publica. 
Se  olvida  de  la  bondad  de  Dios,  que  mira  tanto  por 
el  honor  del  delinqiiente ,  aun  quando  se  trata  de  que 
expíe  su  delito.  No  cuenta  con  las  maravillosas  mu¬ 
taciones  de  la  gracia,  que  freqiientemente,  para  con¬ 
fundir  la  temeridad  de  un  murmurador,  convierte  en 
un  instante  al  pecador,  y  lo  hace  mas  inocente,  que 
aquel  que  lo  censura  y  condena. 

¡Quántas  veces  el  Salvador  se  valió  de  estas  refle¬ 
xiones  (2) ,  para  cortar  los  malignos  discursos  de  los 
zelosos  indiscretos  de  aquel  tiempo  1  No  hay  vicio  que 
mas  procurase  reprender  y  confundir  ;  porque  sabia, 
que  no  hay  otro  mas  ciego  y  funesto.  Quando  le  pre¬ 
sentaron  la  muger  adúltera  (3),  ¿no  dixo  á  sus  acu¬ 
sadores  ,  que  "aquel  que  entre  ellos  fuese  inocente, 
»»ese  la  arrojase  la  primera  piedra”?  Quando  recibió 
á  sus  pies  la  famosa  pecadora  (4)  ,  no  declaró  al  Fa¬ 
riseo,  que  la  censuraba,  que  en  el  momento  mismo 
estaba  él  menos  puro  y  menos  irreprensible ,  que  ella  ? 
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¿No  propuso  á  todos  el  exemplo  del  Publicano  (i),  jus¬ 
tificado  ante  los  ojos  de  Dios ,  mientras  una  lengua 
devota  lo  condenaba  ?  Con  todo  ^  no  bastó  para  que 
se  corrigiesen  los  Escribas  y  Fariseos;  y  ¡el  mismo  dul¬ 
ce  Jesús  fué  víctima  de  sus  maldicientes  lenguas ! 

¡Ceguedad  casi  incurable!  Y  si  añadimos  el  da  ño 
irremediable  que  causan  ,  veremos ,  que  son  las  mas 
funestas.  Porque  de  una  parte  es  estar  muy  púco  ins¬ 
truidos  de  la  severidad  de  la  ley  de  Dios  ,  el  ima¬ 
ginarse  que  pueda  haber  pretexto  ,  que  nos  dispense  de 
la  obligación  que  nos  impone,  de  reparar  todos  los 
daños  que  hubiéremos  hecho  al  próximo.;  y  de  repa¬ 
rarlos  ,  aun  á  expensas  de  nuestras  propias  ventajas.  Si 
se  le  han  robado  sus  bienes  ,  se  deben  restituir ,  aun¬ 
que  hubiérais  de  quedar  mendigando:  Si  le  habéis  qui¬ 
tado  el  honor  ,  restituídselo  ,  aunque  sea  á  costa  del 
vuestro:  No  hay  otro  remedio. 

Mas  por  otra  parte,  es  necesario  no  conocer  la  de¬ 
licadeza  de  los  devotos ,  para  esperar  que  se  resuelvan 
jamás  á  hacer  este  sacrificio  :  Menos  dificil  sería  con¬ 
seguirlo  de  un  murmurador  jocoso,  ó  apasionado  ;  por¬ 
que  al  fin,  no  es  muy  dificil  declarar  ,  haber  sido  im¬ 
prudente  ,  ó  haber  estado  poseído  de  pasión.  Con  todo 
eso,  ¿dónde  están  los  que  hacen  esto?  Yo  tiemblo  al 
considerar  ,  que  rara  vez  se  verifica ;  porque  á  un  mun¬ 
dano  le  parece  siempre  cosa  dura.  Y  ¿quánto  mas  lo 
es  para  un  devoto  ?  Conoce ,  que  si  se  esfuerza  para 
corregir  y  retratar  su  dicho  ,  lo  tomarán  por  un  jus¬ 
to  remordimiento ;  y  no  se  hará  caso  de  lo  que  di- 
xere  en  lo  futuro.  Si  habla  mil  bienes  de  aquel ,  que 
desacreditó  antes,  halla  que  es  ganar  poco;  y  lo  su-‘ 
fre  su  honor.  Si  se  confiesa  culpable ,  es  declararse  un 
hypócrita.  ¡Reparación  terrible!  ¿Qué  partido  tomará 
un  tal  devoto?  El  mas  fácil:  Su  honor  es  muy  pre- 
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cíoso  ;  y  se  encapricha  en  que  lo  que  dixo  ,  fué  en  ho¬ 
nor  de  la  virtud,  y  del  mismo  Dios.  ¡Abuso,  ama¬ 
dos  hijos  mios  i  abuso !  El  honor  de  Dios  está  en  ser 
obedecido ;  y  él  nos  manda  restituir  al  próximo  su 
honor. 

"Y^o  lo  reparo,  me  diréis;  porque- freqiiento  los 
«Sacramentos.”  ¡Ay,  amados  hijos  miosl  Los  Sacra¬ 
mentos  tienen  gran  poder  ;  mas  no  quedaréis  justiri- 
cados  delante  de  Dios,  si  no  hacéis  á  los  hombres  la 
justicia  de  restituirles  la  reputación  que  les  habéis  qui¬ 
tado.  Mas  "¡todos  los  Confesores  no  son  tan  severos! 
«Yo  encuentro  quien  me  absuelva  sin  esa  dura  repa- 
«racion.”  Aunque  un  Angel,  baxado  del  Cielo  (i),  os 
descargára  de  esa  obligación  ,  no  debíais  creerlo  ,  en 
perjuicio  de  la  ley  de  Dios ,  qne  nos  impone  este 
precepto. 

Concluyamos,  pues,  con  las  palabras  de  San  Ber¬ 
nardo  dirigidas  á  los  devotos  de  su  siglo  sobre  este 
asunto.  "|Para  qué,  amados  hijos  ixiios ,  tantos  ayu- 
«nos,  vigilias  y  oraciones?  ¿No  son  para  edificar  al 
«póximo ;  dar  gloria  á  Dios ;  vencer  al  Demonio ,  y 
«salvarnos?  Pues  en  dexándonos  llevar  de  la  murmu- 
«racion ,  nos  apartamos  de  todos  estos  fines  :  Ut  quid 
nsine  causa  mortificamur\  En  vano  pretendemos  servir 
«á  Dios ,  deshonrando  al  próximo.  Todo  lo  que  de- 
«be  formar  vuestro  zelo,  es  ,  orar  ,  gemir,  y  mortiíi- 
«caros  ,  para  apagar  la  cólera  de  Dios.  Si  "lo  lleváis 
«mas  adelante;  si  de  las  buenas  obras  os  vais  á  los 
»» discursos  de  murmuración ,  perdéis  el  fruto  de  vues- 
«tras  virtudes,  y  la  recompensa  de  vuestro  mérito:  Ut 
»quid  sine  causa  mortificamur\  En  vano  esperamos  sal- 
«varnos  ,  obrando  bien  ,  y  hablando  mal.  La  murmu- 
«racion  sola  tiene  mas  almas  en  los  Infiernos,  que  to- 
«dos  los  demas  vicios.  Nosotros  hemos  de  dar  cuenta 
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4*^8  Sermón  XVI IT. 

»á  Dios  de  la  menor  palabra  ociosa:  ^Qué  será,  pues 
»’de  las  que  perjudican  al  próximo?  ¿De  qué  nos  ser- 
«virá-  haber  sido  severos  con  nosotros  mismos,  si  no 
«hemos  sido  caritativos  con  los  demas?”  ¿C/í  quid  sitie 
causa  tnortificamur^  Mortifiquemos,  pues,  nuestras  len- 
guas  .  poniéndoles  por  too  la  caridad.  Guardemos 
en  lo  futuro  un  profundo  silencio  sobre  los  defectos 
agenos.  De  este  modo  publicarémós  las  grandezas  de 
Dios,  y  las  virtudes  de  los  Santos  en  la  Gloria.  Amen. 
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